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PRÓLOGO DE LOS TRADUCTORES. 

Cuando la mocedad inesperta, afanosa por adquirir co­
nocimientos , ó cual á un objeto de solaz, se abalanza á 
cualquiera producción literaria, en especial si su título es 
pomposo, y recibe tal vez de ella ideas falsas sobre cuan­
to la circunda, legándole como patrimonio una cadena 
de infelicidades y de amargura, ¿no sirve de algún con­
suelo ver que se levanten algunos varones justos y pre­
visores, que guiándonos por la buena senda, nos den á 
beber las puras y cristalinas aguas de la verdad, derra­
mando sobre los angustiados corazones palabras de vida 
y de consuelo? 

Muere en Francia el autor de los Mártires y del Genio 
del cristianismo: desaparece de entre nosotros, y en sus 
mejores años , Balmes; Balines, cuyo nombre vivirá 
tanto como su obra titulada: el PROTESTANTISMO, es decirr 
ambos vivirán siempre; pero la divina Providencia inspi­
ra á uno de sus hijos predilectos, y le dice : Escribe. Y 
este, desde un rincón de la Francia dirige sus escritos á 
la Europa toda, depositando do quiera luz y esperanza. 
Varias producciones ha presentado ya; descuella, empero, 
entre ellas la titulada: E l Sacerdote y el Médico ante ta so­
ciedad. Su lectura produjo en nosotros tan profunda im­
presión que nos decidimos á ponerla en castellano. ¿Qué 
pudieran decir los traductores en abono de la obra que 
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no lo diga su título y el nombre del autor? Debreyne es, 
Debreyne, sacerdote de la Gran Trapa en el departamen­
to del Orne, quien nos convida con una lectura, que 
puede restituir la dulce paz del alma á muchísimos jó­
venes que las malas doctrinas pervirtieran. Pero los que 
mas provecho pueden sacar de ella son los sacerdotes y 
médicos, á los cuales particularmente el autor la dedica. 
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ADVERTENCIA 
DEL AUTOR. 

Impreso ya este l i b r o , estallaron, como una tempestad, los gran­
des acontecimientos de febrero : tempestad revolucionaria, que i m ­
plíci tamente p red i jé ramos en muchos pasajes de esta obra. Cuan­
do se siembra viento , no pueden recogerse sino tempestades: Qui 
ventum seminabmt et turbinem metent (Oseas). Es decir , que , en la dis­
posición actual de los án imos , en Franc ia , n ingún poder, sea cual 
fuere, m o n á r q u i c o , constitucional ó republicano podrá subsistir, 
si niega las libertades y los derechos necesarios á la sociedad , y 
sin los cuales ésta no puede mantenerse en la tranquilidad del or­
den que asegura la paz y la dicha de todos ( i ) , insiguiendo las pala­
bras del cé lebre S. Agust ín : Tranquillitas pacis. 

(1) Téngase presente que el autor escribe en Francia bajo la impresión de 
circunstancias particulares de localidad. 





A LOS CURAS Y A LOS MEDICOS. 

El doble sacerdocio de la Religión y de la Medicina, representado por 
el cura y médico católicos, es el cimiento principal sobre el cual des­
cansa todo el edificio de la sociedad humana. 

Pero ¿ q u é es lo que constituye esencialmente el sacerdocio religioso 
y el sacerdocio médico? El espíritu de abnegación, de desprendimiento 
y de sacrificio; sentimientos puros, generosos, sublimes, inspirados por 
un principio sobrenatural, el principio religioso,, esto es, por la cari­
dad cristiana, muy diferente de la fastuosa y fría filantropía ó la caridad 
legal y administrativa de nuestros utopistas y economistas modernos. 

La candad verdadera es el amor del hombre según las miras de Dios; 
mientras que !a filantropía filosófica no es mas que el amor del hom­
bre según las humanas aspiraciones. Así en la abnegación, en el des­
prendimiento y sacrificio inspirados por el principio católico y reasumi­
dos en esta palabra sublime caridad, estriba la única base sólida de 
toda sociedad bien constituida. Cimiento de toda sociedad es la virtud, 
dice Bossuet: mas la caridad es la virtud por escelencia. 

Dice M . de Chateaubriand que ansiosa la religión de reformar el co­
razón humano, y convertir en provecho d é l a s virtudes nuestros afectos 
y ternezas, inventó una nueva pasión : no la espresó empero con la pa­
labra amor, por ser poco casta; no se valió de la voz amistad que se 
pierde en la tumba, ni de piedad afiliada del orgullo; encontró sí la 
espresioo charilas, que despide cierto perfume celestial. Milagrosa virtud 
que nos enseña que deben los hombres amarse, cual si Dios que espi­
ritualiza su amor fuese, por decirlo a s í , el vehículo, quien al propor­
cionar el tránsito le deja tan solo la esencia inmortal. 

Es sin duda la caridad la fuerza vital y el alma de la sociedad, el 
medio de unión necesario en el órden social, así como el vínculo de per­
fección en el órden espiritual. Destruid este cimiento, derribad esta base, 
y poco tardareis en observar grandes desolaciones , horribles ruinas Y 
que ¿no estuvieron á la órden del dia medio siglo a t rá s? ¡Ah! harto recor­
damos aquel reinado de odio y de furor insensato , harto se presenta á la 
mente aquella época lamentable é inaudita en los fastos de la historia hu­
mana, en la que, si Dios no hubiese puesto término á tan aciagos días 
todo habría sido derribado, y la sociedad francesa en masa engullida ñor 
el monstruo del ateísmo (1). • 

i o l l L S Í losateos f i n a s e n el mundo, dice VolUure, preferible fuera vivir ba-
joei mpeno inmediato de aquellos seres infernales que se nos pintan encar­
nizados contra sus Víctimas. {Homilia sobre el ateísmo.) 
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Y en efecto , desterrada la caridad, bajo el imperio del ateísmo, se 
le sustituye un dogma disolvente y subversivo de todo orden social, 
que es el egoísmo, ó el amor propio desordenado y sus materiales i n ­
tereses. Es el frió egoísmo, como se sabe, el que secando, atrofiando 
y endureciendo insensiblemente todos los corazones, los cierra á todo 
sentimiento generoso, y preciso es que tarde ó temprano toda sociedad, 
no inspirada por la caridad, se convierta en una mezcla heterogénea de 
seres humanos violentamente unidos por necesidades físicas y con lazos 
meramente terrestres. Desde entonces, no mas relaciones entre el hom­
bre y Dios , esto es, no mas rel igión, la cual es la espresion de estas 
relaciones; no mas moral , la que está fundada sobre la religión ; no 
mas leyes, las que se apoyan sobre la moral; y por consiguiente no 
mas sociedad (1). 

Ved á q u e fatales consecuencias arrastra, si carece completamente la 
sociedad del sacerdote y médico católicos. Débese atribuir principal­
mente á la acción del sacerdocio católico la curación de nuestros males 
revolucionarios y la regeneración moral de la sociedad. 

Y en efecto, ¿ n o llega á la últ ima evidencia, que tan solo la r e l i ­
g ión, cuyo órgano es el clero católico, ha curado las fétidas y asquero­
sas úlceras y casi desesperadas, plaga desperata , de que tratan nues­
tros libros santos? Nadie lo dude : si se sostiene aun en el dia la so­
ciedad y no se disuelve y gangrena completamente, es porque la muy 
alta y divina potencia del catolicismo se lo impide. 

(1) Dice Rousseau, «que no se ha fundado estado alguno que la religión no le 
sirviese de base.» (Coníraío sodaí.)—Sigúese de este principio incontestable de 
Juan Jacobo, que un estado ó sociedad sin base, sin cimiento, es decir, sin reli­
gión, y en su consecuencia sin moral y sin leyes obligatorias: no puede llamar­
se estado ni sociedad; pero sí, una pura y verdadera anarquía. Desde entonces 
ya no hay garantía de orden público; acabóse la seguridad individual, como 
también el respeto á la propiedad, y por consiguiente hay falta absoluta de 
todas las ventajas, de toda comodidad y de todo embeleso social. Luego sin 
religión, ó sea, sin el sacerdocio, ó sin el cura es imposible la dicha y estínguese 
la sociedad. Oídme pues los que en vuestro fastuoso orgullo echáis bravatas 
denigrativas contra la religión ó el cura, á quien despreciáis quizás interior­
mente , y contra el cual alimentáis injustas y estúpidas preocupaciones , sien­
do así que no existe religión alguna sin sacerdocio, despreocupaos: al clero se 
lo debéis todo ; s í , todo se lo debéis , desde la pacífica posesión de vuestros 
bienes y riquezas hasta los encantos de la vida social que disfrutáis.—Siendo la 
sociedad el estado natural, fisiológico y necesario del hombre, porque fuera 
de ella no puede reproducirse ni conservarse, y no pudiendo haber sociedad 
sin religión , indispensablemente será esta una cosa absolutamente necesaria , 
y como á tal no puede haber sido invención del hombre; porque el hombre no 
inventa cosas necesarias. Y así como no son invención suya el aire, agua, fuego 
y demás elementos , tampoco lo es la rel igión, no pudiendo prescindir de lo 
que le es tan necesario; lo mismo afirmamos de la religión que del aire, agua, 
fuego, etc. . 

Hombres del siglo , espíritus escépticos ó incrédulos ; la inflexible ó inexo­
rable lógica os fuerza á concluir que la religión, ó el cura que la representa, 
es el cimiento necesario y vivo de la sociedad. 
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Si es mas necesario al orden social el sacerdocio del cura que el del 
médico, es porque aquel es sobrehumano, divino, y esta colocado en 
una esfera mas pura, mas elevada, ejerciendo su principal acción con 
las almas ó seres morales y su vigilante solicitud sobre las costumbres 
de los pueblos ó la moral pública. 

Aunque el sacerdocio médico solo sea de necesidad secundaria, no 
deja de sacar igualmente su sanción de un oráculo divino. Dice la Escri­
tura : Honora medicum propter necessitatem, etenim i l l um creavit A l -
tissimus. [Eccli . 38.-1.) Se deduce de este sagrado texto que su n e ­
cesidad está justificada, y que el hombre elegido para satisfacerla no 
es una persona cualquiera ; sí solo el médico, medicum propter neces­
sitatem. Luego el médico es el hombre de la necesidad, ó el ministro 
necesario. Es por la misma razón el dispensador competente de los me­
dios que la Providencia pone á su disposición , para los fines que ella 
ha determinado; así como el cura es el distribuidor de un órden de cosas 
infinitamente superior: Altissimus creavit de té r ra medicamento,, e tvir 
prudens non abhorrebit i l l a . [Eccl i . 38.-4.) 

La espresion mr prudens, es aquí el equivalente de médico, ó sea el 
hombre prudente llamado á fin de que haga un sabio y juicioso empleo 
de los medicamentos que ha creado el Omnipotente; porque la p r u ­
dencia en la elección de los remedios no es aquí otra cosa que la medi­
cina. Por eso el médico , el hombre necesario, usará con prudencia de 
los medicamentos que Dios pone en sus manos. 

Luego el sacerdocio ó el ministerio médico, es pues una profesión ne­
cesaria, por ser instituida y autorizada por un oráculo del Espíritu Santo. 

E l cura y el médico son sin contradicción los dos hombres mas nece­
sarios de la sociedad, los dos hombres sociales por escelencia. Mas con­
viene considerarles por un instante, ó á lo menos bajo un punto de 
vista general sobre la grande escena del mundo, es decir, conviene 
apreciar la acción de este doble sacerdocio sobre la masa entera de la 
sociedad. Presentaremos aquí tan solo apuntes muy ligeros, reservando 
los detalles para el cuerpo de la obra. 

Nace el hombre, y al punto el cura y el médico le reciben, le acom­
pañan y sirven de guia en el camino del tiempo, no desamparándole 
hasta haberle depositado en el umbral de la eternidad : ley universal 
en el mundo civilizado, ó al menos en el mundo católico. 

Tal es la sublime, la magnífica misión del cura y del médico en pre­
sencia de la sociedad : desde la cuna al sepulcro, de la vida á la muer­
te, del tiempo á la eternidad. 

La medicina, por uno de sus representantes, preside la aparición del 
hombre en este mundo, asegurándole la vida material, y si es necesario 
la espiritual. Llenados estos deberes, rodea al nuevo ser de cuantos cui­
dados reclama su tierna y frágil existencia. Por su parte el sagrado 
ministro, le imprime el sello cristiano, regenerándole por medio del 
sacramento del bautismo. El agua bautismal, es el agua santificante y 
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purificante por escelencia, no siendo la lustral de los paganos mas que 
una vana é impotente copia. 

Para desarrollarse y crecer este pequeño ser humano, necesita tan 
solo de la leche material hasta que pueda nutrirse de alimentos mas 
sólidos, de leche espiritual, y del pan de la palabra, ó siquiera de a l ­
gunas migajas del pan sustancial de la palabra de Dios. iVon in 
solo pane vivit homo, sed i n omni verbo quod procedit de ore Dei. 
[Matth. 4.-4.) Leche os he dado á beber y no otra cosa, dice S. Pablo 
á los de Corinto, por creeros incapaces de mas sólido alimento.... Lac 
vobis potum dedi, non escam : nondum enim poteratis... [Corinlh. 
1.-3.-2.) 

La asidua y vigilante solicitud del médico para con el niño debe em­
pezar desde la mas tierna infancia , á los dos ó tres años , ya para cu­
rarle ó precaverle de las enfermedades eruptivas, ó de otras afecciones 
anexas á este período inicial de la vida. Indispensable es sobre todo que 
el facultativo, de consuno con la madre, prodigue sus desvelos al infan-
tuelo hasta mas allá de la pubertad, á fin de escudarle eficazmente contra 
los primeros ataques , ó contra el desarrollo de hábitos depravados. La 
incuria ó el olvido de esta precaución es muy á menudo el origen y causa 
de las mas grandes desdichas, tanto morales como físicas. Será pues 
muy del caso educar los parvulillos con cierta medida de rigor y auste­
ridad física, á fin de que la sensibilidad no se desarrolle con demasiada 
pronti tud, ó no se exalte viciosamente. Desarrollad pues el sistema 
muscular por medio de ejercicios físicos, como la gimnást ica , y todo lo 
que con ella tiene relación ; á saber, los juegos, saltos, corridas, etc. 
y con tales medidas os opondréis al estímulo precoz de una sensibilidad 
escesiva, viciosa ó depravada, y t ambién , pondréis un poderoso y sa­
ludable obstáculo al desarrollo del vicio, ó sea á la horrible inclinación 
al onanismo. 

La madre, por su parte, con aquel delicioso afán , con aquel encanto 
inefable que inspira el amor materno, se ocupará en la primera educa­
ción de su hijo. El órden que debe seguirse en la educación sensitiva, 
intelectual, moral y social del hombre, como en otra obra dijimos, 
consiste sencillamente en un órden fisiológico, según el desarrollo su­
cesivo y progresivo de las facultades del alma. 

Debe, según este principio, empezarse la educación moral, ó la edu­
cación propiamente dicha desde la primera infancia, hermanada con la 
educación de la palabra; es decir, ambas son necesarias al hombre por 
naturaleza y esencia, resultando ser de una necesidad fisiológica...... 
Las facultades que primeramente despuntan en el niño son las funcio­
nes sensitivas y la memoria. Habladles pues por medio de imágenes, 
como á una colonia salvaje, y con espresiones del lenguaje familiar, 
que poquito á poco, auxiliado de su naciente memoria, repetirá, apren­
d e r á , y comprenderá. Así que la razón del niño despida sus primeros 
albores, enseñadle lo verdadero y lo bueno, depositando insensiblemen-
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te en su facultad principal, ó la memoria, las nociones del lenguaje y 
las primeras y mas simples lecciones del catecismo, esto es, el conoci­
miento y amor de Dios y del prój imo; porque en eso estriba todo, aquí 
está todo el hombre : Hoc est omnis homo. [Eccl i . 12.-13) (1). Estees 
el porro unum necessarium ; este es el hombre intelectual, moral y so­
cial. La palabra, pues, el conocimiento, y el amor de Dios y del prójimo 
son los tres atributos necesarios á la humanidad, sin los cuales no puede 
existir el hombre , ó al menos será su existencia como la de un ser h u ­
mano meramente físico (verdadero salvaje) , cual los niños de teta 
{infantes s'm habla), dotado como ellos de capacidad para trasformarse 
mediante la educación moral , en hombre normal, fisiológico y psicoló­
gico, esto es, en un ser intelectual, moral y social. 

En cuanto á la instrucción natural ó humana, que es únicamente una 
necesidad de segundo órden establecida para utilidad y acrecentamiento 
perfecto de la sociedad, es preciso darla gradualmente, siguiendo la 
sucesiva evolución de las facultades intelectuales de los parvulillos. Es 
de suma necesidad tocar este punto, por la premura en que general­
mente empieza esta instrucción y en una edad demasiado tierna. En el 
dia todo se halla avanzado y prematuro, no solamente en el órden in te­
lectual, sí que también en casi todas las cosas naturales y usuales de la 
vida. Llámanse en su auxilio las ciencias; atorméntanse las artes y la 
industria con el afán de apresurar y multiplicar los goces y deleites ma­
teriales; todos se dan priesa á vivir y gozar, porque el tiempo apremia 
y huye, no trabajando ninguno por el porvenir, ansiosos sí de las p re ­
sentes y propias fruiciones. 

Esa febril agitación que arrastra á los míseros humanos al cenagal de 
los deleites presentes y materiales, ¿ n o parece un vivo presentimien­
to de una destrucción general que fatalmente los empuja por la esca­
brosa senda de la vida ? Hay una ansia de gozar á toda costa, ansia que 
apremia, y per fas et nefas se acude á los goces mundanos, aunque cer­
cenar deban los dias de la existencia. Se ve, se toca todos los dias de 
modo tal, que muy aplicable se hace á tamaño desorden aquella senten­
cia de Séneca : iVon accipimus vitam brevem , sed facimus. 

A poca diferencia acontece otro tanto por lo tocante á la instrucción 
de los niños. Mal aconsejados los padres quieren gozar también de la 
precocidad intelectual de sus hijos, y deseando tener á diez años pe ­
queños sabios, no verán mas que imbéciles ó estúpidos á los veinte y 
cinco. 

Desenvuélvase pues el organismo, déjese robustecer el físico ; no se 
gasten los órganos y mayormente el cerebro antes de su normal evolu­
ción, ó al menos antes de su desarrollo suficiente. La moral sigue al 

(1) Donde quiera que veáis un altar, dice M. de Maistre, allí encontrareis 
igualmente la civilización. Ciertamente menos sabio es que nosotros e! pobre 
que mora en pajiza cabana; es empero mucho mas social, si asiste al catecismo 
aprovechándose de él. ( Veladas de S. Pelersburgo, t. i o) 
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físico. Si comprimís este último, si intempestivamente impedís su des­
arrollo, la primera podrá daros alguna lisonjera esperanza; pero será 
seductora y vana, ó lo que es lo mismo, sin realización y sin porvenir. 

Asoma en tanto la pubertad, y llega con ella la grande época de la 
primera comunión. Es sin contradicción y bajo todos aspectos, este acto 
religioso, el mas importante y decisivo de la vida humana, de cuyo 
sagrado é indispensable cumplimiento depende la dicha ó la desgra­
cia del hombre. Y en efecto, hecha la primera comunión con todas las 
disposiciones necesarias, brota una fuente de gracias y bendiciones 
que preparan al adolescente un porvenir de paz y felicidad, revist ién­
dole del valor suficiente para vencerse, y soportar con resignación las 
tribulaciones y penas de la vida, cuya amargura dulcifica con un ine­
fable encanto, ó al menos con un fondo de serenidad, de calma y cons­
tancia. Por el contrario; mal cumplida la primera comunión , sin las 
preparaciones y disposiciones convenientes, es una profanación de lo 
que hay de mas sagrado sobre la tierra, y si no es enmendada, tarde ó 
temprano caerá sobre aquella alma un fastidio inmenso; y sin que lo 
pueda evitar, perenne manantial será de multiplicadas y lamentables 
desdichas. Es inútil hacer notar que la acción del cura interviene aquí 
de la manera mas formal y eficaz. La consumación de tan santo y su­
blime acto, que incumbe al sagrado ministerio, escomo hemos insinua­
do ya , una obra de la mas alta importancia moral y social. 

Ved ahí lo que dice poéticamente Chateaubriand sobre la primera co­
munión, y acerca de la santa comunión en general. «A los doce años y 
en la primavera únese el adolescente con su Criador. Y luego de haber 
llorado con el monte Sion la muerte del Redentor del mundo, y luego 
de haber recordado las tinieblas que cubrieron la tierra , abandona su 
doloria cristiandad , reanímause las campanas, descúbrense las santas 
imágenes , y retumba la cúpula de los templos con el regocijado grito, 
con el antiguo Aleluya de Abraham y de Jacob. Las doncellas vestidas 
de l ino, y los jóvenes primorosamente engalanados marchan pisando 
un camino sembrado de las primeras flores del año ; dirígense al tem­
plo , entonando nuevos cánt icos: sígnenlos sus padres, y muy pronto 
desciende Cristo sobre el altar para tan candorosas almas. Deposítase el 
pan de ¡os ángeles en aquella lengua sin mancilla, mientras bebe el sa­
cerdote en el vino puro la sangre meritoria del Cordero. 

»En esta solemnidad nos recuerda Dios un sacrificio cruento bajo las 
mas inocentes especies; y se place la mente en hermanar el recuerdo 
de risueñas escenas con tan elevados é inconmensurables misterios. Re­
sucita la naturaleza con su Criador, pareciendo que el ángel de la p r i ­
mavera le abre la puerta de la tumba , cual aquel espíritu de la luz que 
removió la losa que cubría el glorioso sepulcro. Y la tierna edad de los 
que comulgan y la del nacimiento del año confunden su mocedad, su 
armonía y su inocencia. El pan y el vino anuncian los dones del campo 
prontos á madurar, y representan el cuadro de la agricultura , y poi* 



¥ Á LOS MÉDICOS. 15 

último desciende Dios al alma de aquellas criaturas, fecundándolas; á 
la par que desciende en esta estación al seno de la t ierra, para que se 
engalane con ricas y matizadas flores. 

»Tras una serie de acciones virtuosas y precedida de una confesión 
general, verifícase la comunión que tanto y tanto favorece á las buenas 
costumbres, y puede afirmarse que con solo gustar dignamente del 
pan eucarístico una vez al mes, el hombre que tuviese tan santa cons­
tancia seria el mas virtuoso de la tierra. Estended ahora el raciocinio 
de lo individual á lo colectivo, del hombre al pueblo, y veréis que la co­
munión es una legislación completa La Eucaristía toma origen de la 
cena , y es tan bello el cuadro, que invitamos á los pintores á q u e fallen 
sobre el mérito de la escena en que se representa á Jesucristo diciendo: 
Hoc est corpus meum. Este es mi cuerpo. 

«Reasumiendo cuanto hemos dicho relativamente á la comunión, ve­
níoslo primero una encantadora pompa; notamos que exige un cora­
zón sin mancilla, ¡qué moral tan pura! que es la ofrenda de los dones 
de la tierra al Criador, y que recuerda la sublime y patética historia 
del Hijo del hombre. Y hermanada con la memoria de la Pascua y de 
la primera alianza, piérdese la comunión en la noche del tiempo, t en­
diendo á las primeras ideas sobre la naturaleza del hombre religioso y 
político, patentizando la antigua igualdad del género humano, perpe­
tuando en fin el recuerdo de nuestra caida primitiva, de nuestra repa­
ración , y de nuestra unión con Dios.» (Genio del cristianismo, t. i . ) 

Por si os pareciese sospechoso este lenguaje, lo cual dudamos, cita­
remos cierto pasaje de un autor, al cual nadie de seguro tachará de 
misticismo, ó deasceticismo estremado: este escritor, repetimos, ni es 
místico teólogo, ni austero religioso, ni predicador severo , es sí el pa­
triarca de la filosofía impía del siglo x v i u , el padre de la incredulidad 
moderna, el célebre Voltaire , ya que es forzoso nombrarle. Oigamos lo 
que dice el famoso filósofo: «A los ecos de música encantadora, á la 
luz de mil cirios, y al pié de un altar cuajado de oro ¿ n o veis cual re­
ciben los hombres á su Dios ? Fascinada la imaginación , enternecida y 
arrobada el alma, respirando apenas, siéntese libre el cristiano de los 
lazos terrenales; únese con Dios , el cual penetra en nuestro cuerpo y 
en nuestra sangre. En este estado ¿qu ién se atreverá á cometer una 
sola falta , n i siquiera á concebirla? Sin duda es imposible imaginar un 
misterio que mas fuertemente una los hombres con la virtud.» (Cues­
tiones sobre la Enciclopedia, t. 4, edición de Ginebra.) Luego un mis­
terio que une tan estrechamente los hombres á la vir tud, no puede ser 
invención del hombre. 

Recibida dignamente la primera comunión no deja tarde ó temprano 
de producir sus frutos, dejando al menos impresos en el alma inefables 
recuerdos religiosos, que conducen á los deberes de la religión á las a l ­
mas dóciles, arrastradas por el tempestuoso movimiento de las pasio­
nes , ó desecadas por la tortura de la ambición y del orgullo. Del pe-
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riódico religioso L a estrella del pueblo , copiamos la siguiente anécdota 
relativa al general Drouot. Es sabido que Drouot conservaba casi solo, 
en medio de sus compañeros de armas, las prácticas de nuestra santa 
religión, y que vivia con la regularidad de un cristiano de la primitiva 
Iglesia. Se complacía mucho en referir el siguiente hecho de su empe­
rador. 

Hallábase un dia Napoleón en su tienda de campaña , en el mismo 
campo de batalla, recibiendo los parabienes de una victoria decisiva 
que acababa de alcanzar, cuando alguien le di jo : «Señor ; sin duda 
será este el dia mas bello de vuestra vida.» Contestóle Napoleón con 
viveza: «No, señor.» Enmudecieron todos por largo rato, y en seguida 
cada uno de los circunstantes citó el dia que en concepto suyo mejor 
mereciese aquella calificación : Montenote citó el 18 brumario, la batalla 
de Marengo, la coronación, Austerlitz y el nacimiento de su hijo. «No, 
señores , no;» replicó todavía Napoleón. Sucedió nuevo silencio y gran­
de admiración; mas entonces muy grave y muy enternecido Napoleón, 
citó el dia de su primera comunión. A l punto dirigió sus miradas á los 
circunstantes, y notando que sus palabras tan solo los había llenado de 
sorpresa, víó no obstante brillar una lágrima en el ojo de uno de los 
asistentes, al cual acercándose Napoleón y estrechándole la mano, le 
di jo: «Me habéis comprendido; s í , vos me habéis comprendido.» 

Estas cuatro palabras son un elogio de la piedad de Drouot, y no se 
podrá tachar de poco sincera la boca que se las dirigió. 

Sucede á la primera comunión otra muy grave é importante época , y 
es el momento decisivo de escoger estado, ó de emprender una carrera 
cualquiera. Aquí sí que son de una indispensable necesidad los conse­
jos de un sabio director, de un confesor hábi l , esto es , de la acción del 
cura ó del sagrado ministerio, y de una decisiva consecuencia en razón 
á la poca esperiencia del jóven no contaminado aun por la corrupción 
y perversidad del siglo. 

Mas, no pudiendo estendernos sobre este punto que nos llevaría de­
masiado léjos de nuestro objeto , dejaremos al jóven que entre en la so­
ciedad, y que se incorpore á la gran familia humana, tomando en ade­
lante el puesto correspondiente á su rango, ó conforme á las necesi­
dades de su posición. Sin embargo, diremos algunas palabras acerca de la 
doble influencia que ejercen el cura \f el médico, no solamente con cier­
ta clase aislada de ciudadanos, sí que también sobre la universal socie­
dad cristiana. 

Es muy cierto que esta sociedad encierra en su seno á dos hombres 
que han recibido de la divina Providencia la alta misión de dirigir el 
curso de los deslinos humanos : estos dos hombres providenciales, es­
tos misioneros de la civilización , son el cura y el médico católicos. Es­
tos son los que, penetrando todos los días en el santuario de las fami­
lias, se convierten en consejeros suyos, en amigos y depositarios de sus 
mas íntimos secretos Ellos tienen en sus manos la unión , la paz y 
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.la dicha d é l a s mismas. Siempre ocupados el cura y el médico católicos 
en hacer bien, en dar alivio y consuelo áxlodos los seres que sufren, son 
como la personificación de la abnegaciotfy^el sacrificio y desprendi­
miento , esto es , de la caridad cristiana- Mifiislms f 'dispensadores de 
los beneficios que el cristianismo ha traido sobre la t ierra, hacen el bien 
pasando por el difícil y escabroso camino de la vida, Trausemt bene-
faciendo. El cura y el médico son en efecto, los dos hombres que mas 
beneficios y consuelos derraman sobre la gran masa de seres desvali­
dos y miserables que se agitan y luchan bajo el imperio de un des­
graciado destino. ¡Cuántas infelices criaturas se hallan debajo del cielo, 
que en su absoluta desnudez, no encuentran otros consuelos y socor­
ros, que en la católica simpatía del cura y del médico! 

Veremos al cura y al médico católicos, á estos dos héroes de caridad 
cristiana, rivalizaren celo y desprendimiento en presencia de un formi­
dable é inminente riesgo, cuando lodos los corazones se hallan amila­
nados , abatidos los esforzados , y todas las voluntades paralizadas. En 
tan grave conflicto, veréis á estos dos hombres de sacrificio y caridad 
correr, volar al teatro de mortífera epidemia, despreciando la conta­
giosa y devastadora plaga, desafiar la muerte, y dar si es necesario su 
vida para salvar la de sus hermanos. Dant animas suas pro fratribus 
suis. ¡Es el colmo, lo sublime de la caridad! ¿No recordamos todavía la 
cristiana y heroica abnegación que los curas y médicos desplegaron cuan­
do el cólera de 1832? 

Veréis además al cura y al médico en el recinto de esos repugnantes asi­
los de todas las miserias humanas, en esos vastos y tristes museos pato­
lógicos, en que pululan cuantas enfermedades pueden abrumar al infeliz 
mortal; veréis asimismo á nuestros dos hombres de abnegación sobrehu­
mana en esos receptáculos inmundos (pues se les halla en todas partes, 
mientrashaya sufrimientos que aliviar y peligros que correr); veréislos 
también, repito, en esos receptáculos impuros, en donde gimen las v íc ­
timas del vicio y los miembros culpables ó gangrenados de la socie­
dad. 

Se verá igualmente al cura y en su misma persona al médico, por ­
que en caso de necesidad se constituye también médico corporal, tan 
rica es en recursos la caridad, llevar á las hordas salvajes, juntamente 
con la palabra de vida la buena nueva de la civilización. Refiriónos r e ­
cientemente un misionero que , en el fondo del Asia, entre una colonia 
salvaje adonde ningún europeo había penetrado j a m á s , curó por me­
dio del sulfato de quinina todas las intermitentes del pa í s ; y que los 
calenturientos á mas de cincuenta leguas de distancia venian en busca 
de este hombre estraordinario, de este nuevo taumaturgo. Escitada la 
curiosidad de los habitantes por el raro traje del mismo, hacíanle mil y 
mil preguntas , y á todas respondía que era ministro del Señor de los 
cielos; que él llegaba de lejanas tierras, y que sus muchos viajes t e ­
nían por objeto hacer cuanto bien pudiese á sus semejantes, y que por 
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lo mismo ansiaba permanecer entre ellos. Su misión, apoyada por el 
brillo de SHS milagros, produjo los mas felices resultados (1). 

(1) En los parajes donde hay facultativos no debe el cura medicar á los en­
fermos, á menos que el medicamento sea muy inocente y meramente higiénico. 
Pero en los países salvajes ó no civilizados, en que no se halla profesor alguno, 
es muy útil y hasta necesario que los misioneros se prevengan de algunos me­
dicamentos simples y eficaces, como el sulfato de quinina, por ejemplo, al objeto 
de curar las fiebres intermitentes que casi siempre reinan en los paises de ruti­
nario ú escaso cultivo, y por la misma razón pantanosos los mas, y en su con­
secuencia espuestos frecuentemente á las enfermedades piréticas. Con este me­
dio derrama el sacerdote por donde quiera, juntamente con la palabra evangé­
lica y civilizadora, la salud del alma y del cuerpo. No so olviden tampoco en 
proveerse de vacuna buena, recientemente estraida y bien conservada, que es 
para un misionero punto de trascendental importancia, como se verá en la si­
guiente carta. 

Estrado de una carta de M. Relord, vicario apostólico de Tong-King occi­
dental, enero de 1846, 

Con los cristianos de Nang-Nghuyen empezamos á poner en uso la vacuna que 
M. Castex. nos trajo de Francia. La operación tuvo un éxito tan completo, que 
la vacunación se estendió en casi toda mi misión , llegando hasta la de Tong-
Kine; oriental. No sabría yo deciros los millares de niños que hemos inoculado 
y a ; solamente os diré que cada dia nos van llegando una multitud, y es tanta 
la priesa de los padres en presentárnoslos, y tal la confianza que tienen en la 
operación practicada por nosotros, que á la verdad es cosa admirable y sor­
prendente. Hemos enseñado el practicar la operación de la vacuna á muchos 
médicos , lo mismo que á nuestros catequistas y curas indígenas. Tengo funda­
da esperanza que la introducción de la vacuna en esta misión , aumentará en 
mas de mil por año el número de los cristianos, por ser espantoso el estrago 
que hacían aquí las viruelas, de modo que en ciertas épocas morían la mitad de 
las criaturas. Horrorizado á la vista de tantas víctimas me decidí á rogar á 
M. Langlois, que hiciese instruir en París algunos de nuestros cofrades en el ar­
te de vacunar y enviarlos después provistos de los instrumentos necesarios, pa­
ra que en seguida puedan instruir en el desempeño de esta operación á los mi­
sioneros , á los curas y á la gente del pais.» {Anales de la propaganda de la fe. 
Julio de 1847.) 

En 1844 decía M. Suchet, vicario general y cura de Constantina (Argelia), á 
un religioso trapense, médico de Staoueli : Os doy infinitas gracias por el bo­
tiquín que me dejasteis habrá dos años , cuando partisteis para Bona, junto 
con la esplicacion que debía dirigirme en su administración. Por medio del 
láudano, del sulfato de quinina, de la raíz de regaliz, etc., he sido bien recibi­
do de todos nuestros árabes; he penetrado en el fondo de sus harems y de sus 
tiendas, les he hablado de Dios, logrando hacerles pronunciaren sentido mas 
religioso su Ellamdou lilah (gloria á Dios); he visto á sus mujeres, hijas y niños 
venirse presurosos á mi derredor para recibir medallas de Lele Mariem , y com­
prender los milagros que les referia de la clemencia de la Madre de Dios. Auxi­
liado de vuestros medicamentos he podido llevar la luz al seno mismo de la mas 
estúpida ignorancia. S i , padre mío , un misionero debería tener algunas nocio­
nes de medicina, y no emprender viaje alguno sin traer consigo algunos re­
medios, si quiere lograr felices resultados. ¿ No fué por medio de la curación de 
las enfermedades que nuestros padres los apóstoles se abrieron libre entrada 
en el corazón de los idólatras? 

Poco tiempo después, el mismo médico recibió de Mr. Bataillon , marista, 
vicario apostólico de la Oceania , una carta datada de Futuna , en la que este 
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Se verá, por último, al cura y al médico arrojarse en medio de las ba­
tallas , presentarse sin temor ni fausto sobre el teatro de la gloria , no 
para alcanzar allí con tanto trabajo laureles que se marchitan y secan , 
ni condecoraciones que se empañan y descoloran, sino para recoger las 
palmas vivas é inmortales del martirio , de la caridad y abnegación cris­
tiana. Mas, ¿por qué razón el sagrado ministro se halla en el dia tan 
injustamente rechazado de nuestros ejércitos (1)? Es necesario decirlo sin 
rebozo: negar la entrada en los regimientos á los curas, es cometer á la 
par una injusticia y una crueldad con nuestros soldados que dan la san­
gre y vida en defensa de su país. ¡ Desgraciada la nación que consiente 
tamañas iniquidades! Aunque el estado carezca de rel igión, el soldado, 
en general, cobija todavía ia fe en su corazón, y pagando á la patria 
el tributo de su sangre, es acreedor al menos al imprescriptible derecho 
de todos los ciudadanos franceses, es decir, el de recibir en el supremo 
momento los consuelos de la rel igión, los sacramentos de la Iglesia, y 
la prenda de su salud eterna. Y con todo eso, el soldado que muere 
por ia defensa de la patria, sobre un suelo estraño , léjos de sus padres 
ó deudos, abandonado de todos, es injustamente privado de todas estas 
ventajas, que son por otra parte todo su bien y su esperanza toda. 
¡ Cuál es pues la nación, cuál la legislación impía y salvaje que consiente 
semejante atrocidad, ó mejor, semejante crimen de lesa humanidad, y 
de lesa sociedad! 

Así vemos que la vida del hombre y de la sociedad entera no es 
ordinariamente sino un tejido de vicios así morales como físicos, una 
larga cadena de penas y afecciones morales, de sufrimientos y dolo­
res físicos, que prematura é infaliblemente acabarían con toda h u ­
mana existencia , si la Providencia divina no hubiese delegado á dos 
hombres la alta y sublime misión de velar por la conservación del g é ­
nero humano. ¡Honor , pues, á estos dos hombres providenciales, á 
estos dos ángeles tutelares de la sociedad, á estos dos ministros de la 
candad, en una palabra, al cura y al médico católicos! 

Esta obra está dividida en dos partes. La primera tiene por ob­
jeto, el cura en presencia de la sociedad, ó sea el cura considera­
do en todas sus relaciones con la sociedad. He aquí su distribución : 
1.° Influencia esterior del cura sobre la sociedad, y la civilización en 
general. 2.° Influencia de v i r tud , sacrificio, y desprendimiento del cu­
ra para con la sociedad, o,0 Influencia de luces y de ciencia del cura en 
la sociedad, examinando entre otros objetos las cuestiones siguientes: 
Prensa religiosa;—periódicos religiosos;—órgano oficial de la Iglesia de 

celoso raisionero le decia á corta diferencia ¡as mismas cosas, dándole gracias 
del botiquín que habia recibido. Estos medicamentos distribuidós con escogi­
miento y discreción según las indicaciones precisas, le granjearon el aprecio de 
los indígenas, hasta de los de las islas Marquesas. (N. del R. P. Muce, uno de nues­
tros antiguos discípulos,) 

(1) Téngase presente que en Francia desde la revolución del 93 han sido su­
primidos los curas de regimiento.—-(iV. del E.) 
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Francia;—indispensable necesidad de la celebración regular de concilios 
y de sínodos;—libertad de conciencia, de la palabra, de la enseñanza, 
de la asociación religiosa , y diversos otros puntos á ella concernientes. 
4.° Influencia directa del cura ó del pastor en la parroquia;—sus rela­
ciones con la autoridad civil , etc. etc. 

En la segunda parle , ó sea el médico en presencia de la sociedad, se 
examinan los puntos siguientes: 1.° Influencia de moralidad del médico 
sobre la sociedad;—rel ig ión del médico. 2.° Influencia de desprendi­
miento del médico con la sociedad. 3.° Influencia de luz y de ciencia 
del médico sobre la sociedad. — Ojeada sobre las doctrinas médicas de la 
actual época , y su desvío del vitalismo hipocrático. —Vitalismo aplica­
do .—Método analítico y sintético de los elementos mórbidos, consi­
derados en sus relaciones directas con la terapéutica, etc. etc. 

Era nuestra determinación que esta obra fuese seguida de la esposi-
cion de una teoría nueva sobre la cosmogonía y la geología, para servir 
de complemento al estudio científico del cura y del médico; pero moti­
vos particulares y urgentes no nos permitieron dilatar mas la publica­
ción de este libro (El cura y el médico) , haciendo imprimir por sepa­
rado la Teoría bíblica sobre la cosmogonía y la geología, que compon­
drá un volumen separado, y seguirá inmediatamente á este. 

Para formarse una idea de la importancia de las materias y de las d i ­
fíciles y elevadas cuestiones científicas que se t ra tarán en ella, bastará 
decir que hemos debido recorrer ó á l o menos revisar toda la ciencia para 
presentarla bajo un punto de vista nuevo ó sea del todo bíblico. En efec­
to , de la relación mosaica es de donde hemos sacado nosotros el pr in­
cipio que nos parece ser el agente único y universal de la ciencia, ó la 
fuerza v i t a l , la suprema ley de toda la creación , particularmente de la 
organización y de la constitución cósmica, objeto principal de nues­
tros estudios y de nuestras meditaciones. 

Por lo dicho se concibe que nos hemos visto obligados á examinar con 
i a antorcha de la crítica una multitud de escritos heterodoxos ó antibí­
blicos para reducirlos á la ortodoxia mosaica y católica; tales son entre 
otros los trabajos de Bufón, de Cuvier, de la Place, de Davi, de los 
Sres. Ampere, Poisson, Buckland, Playfer, Prevost, Desdouits, Elias 
de Beaumont, asi como los autores mas católicos, á saber, los señores 
Marcel de Serres, Godefroy, y Glaire, decano de la facultad de teología 
de París. 

Todo el mundo en el dia está persuadido, que es un deber de la cien­
cia eclesiástica pertrecharse de estos encumbrados y difíciles estudios, 
á fin de defender la religión contra los ataques del filosofismo y del ra­
cionalismo, esto es, de la impiedad. Debe comprenderse igualmente 
que en el d ia , se ha hecho indispensable un trabajo de esta naturaleza 
para la enseñanza de los seminarios, y que será muy ú t i l , no solamen­
te á los clérigos, sí que también á todas las personas encargadas de la 
educación de la juventud. 
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No es pues otro el objeto de esta obra, que el de restablecer sobre 
sus cimientos divinos, las ciencias humanas que son las mas olvidadizas 
de Dios. Tanto la geología como la cosmogonía hallan su base en la B i ­
blia , y hasta la misma física saca de allí sus principios. De esta manera 
los conocimientos humanos , bíblicamente reconstituidos, entrarán en 
la senda del progreso continuo, para alcanzar aquel grado de perfec­
ción á que Dios les permitirá llegar. 

Cualquier eclesiástico lo mismo que cualquiera persona medianamente 
instruida y erudita, escudada con la nueva doctrina científica que luego 
ofreceremos al público, podrá luchar ventajosamente con los sabios que, 
bajo la hipócrita máscara de respeto á los libros santos no dejan de i n ­
censar al ídolo del dia, pudiendo al mismo tiempo destruir coo facilidad 
todas las objeciones de los que se muestran hostiles á las verdades b í ­
blicas , retándolos solemnemente y dirigiéndoles á corta diferencia estas 
palabras con el profeta Isaías: 

A vosotros lodos , enemigos de la revelación , sabios soberbios, r a ­
cionalistas orgullosos, espíritus fuertes, incrédulos, materialistas, pan-
leistas, etc., y á vosotros, inventores de teorías impías , fabricantes de 
mundos sin nombre y sin fin , reunios y mancomunaos contra la verdad , 
ó lo que es igua l , contra la ciencia y la inalterable filosofía de Dios ; sí, 
aunaos, y quedareis vencidos, congregamini el v inc imin i , no q u e d á n ­
doos mas que el arrepentimiento y vergüenza de vuestros desvarios i n ­
sensatos, de vuestras teorías i m p í a s , y de vuestros sistemas ateos. 
Congregamini populi et mnc imin i , et audite universce procul terree: 
congregamini et v inc imin i , accingite vos et v inc imin i : inite conci-
l i u m , et dissipabitm: loquimini verbum et non fiet: (juia nobiscum Do-
mims . i Is. v iu . 9 ,10. ) 
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SACERDOTE Y EL MÉDICO 
ANTE L A SOCIEDAD. 

PRIMERA PARTE. 
Del Sacerdote considerado en todas sus relaciones con la sociedad. 

C A P Í T U L O PRIMERO. 

INFLUENCIA ESTERIOR DEL SACERDOTE SOBRE LA SOCIEDAD 
Y LA CIVILIZACION EN GENERAL. 

§ 1-

¿ Q u é debe entenderse por sacerdote católico? Es la espresion mas 
sublimedela verdadera sociedad y de la verdadera civilización, ó sea de 
la sociedad y civilización cristianas. «Toda civilización, dice M . Maistre, 
empieza por los curas, por las ceremonias religiosas, por los milagros, 
verdaderos ó falsos, poco importa. Jamás en esta regla ha habido ni ha­
ber puede escepcion alguna.» {Del Papa ) 

Es el sacerdote la personificación de la sociedad y de la civilización, 
porque es el ministro, el enviado, ó el apóstol del Omnipotente, es 
decir, el depositario de la verdad, con la misión de revelarla á todos los 
pueblos y á todas las naciones: Eunks docete omnes gentes: Id , y 
enseñad á todas las naciones; alimentad á todos los pueblos con el mas 
eminente y sustancial alimento de la palabra de verdad ; llevad los do­
nes confortativos de caridad y el pan de la civilización á todos los p u n ­
tos del globo, á fin de que toda criatura reciba con la salud , la vida 
intelectual, moral y social. 

¿Qué palabra mas poderosa y fecunda existió jamás para cambiar los 
destinos del universo? Palabra divina que trajo al mundo un vigor des-
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conocido de civilización y regeneración moral, y que entre las ruinas y 
las revoluciones humanas debia perpetuarse hasta la consumación de 
los siglos. 

Hémoslo dicho ya en otra parte : todo tiende hácia el altar, sobre 
cuyos sólidos cimientos se apoya el mundo : quitad este punto de apo­
yo, y el mundo se desploma, y se derrumba al abismo. Haced que 
desaparezca el sacerdote de entre la sociedad, y desaparecerán con él 
todas nuestras instituciones vitales, morales , sociales y civilizadoras: 
desde aquel instante no mas religión, desaparece el cristianismo, y con 
él la moral; y por consiguiente no mas sociedad , no mas civilización, 
no mas libertad. ¿ Q u é veis entonces? La anarquía universal, el esta­
do salvaje, la antropofagia. 

Es pues el sacerdote católico el ministro necesario de la sociedad y de 
la civilización, FU principio y su cimiento. Bastan las mas simples no­
ciones históricas , para establecer la verdad de esta proposición. ¿Qué 
nos enseñan los irrecusables documentos de la historia? Una cosa al 
alcance de todo talento, aun el mas vulgar y menos reflexivo, á saber, 
que ha sido el catolicismo representado por el clero, ó el sacerdote ca­
tólico (1), el que ha civilizado la Francia, la Inglaterra, la Alemania y 
la Europa entera. 

Muy poca cosa es la Europa : el sacerdote, el verdadero misionero 
de la civilización, hallándose como oprimido en tan reducido espacio, 
se abalanza, se arroja á otro mundo nuevo y desconocido, y lleva allí la 
palabra vital y civilizadora de la buena nueva. «Algunos pobres sacer­
dotes penetrando, con una cruz de madera en la mano, en las comarcas 
incultas del Paraguay habitadas por feroces salvajes, establecieron 
con el solo poder de h verdad y de la virtud una república tan per­
fecta, que en sus ensueños de gloria no creara la imaginación mas b r i ­
llante. Hubiérase creído ver algunos afortunados hijos de Adán , libres 
de la maldición que hirió á su raza, gozar en pacífica posesión de la 
inocencia y de la consiguiente felicidad en los hermosos jardines del 
E d é n , » Ensayo sobre la indiferencia en materia de rel igión. 

Es sabido que después de aquella grande y gloriosa época, el sacer­
dote, el ministro del Evangelio, ha llevado los beneficios de lacivilraa-
cion cristiana al resto del nuevo mundo, mayormente al norte de A m é ­
rica. El sacerdote católico, por último, ha penetrado hasta en los confines 
del globo, al objeto de sembrar por todas partes la palabra de vida y 
de civilización. Las innumerables islas de la Oceania han recibido igual­
mente la visita de salud y de bendición : A d Ínsulas longé dimlgatum 

(1) El cura, ha dicho el ilustre fundador de S. Sulpicio de París, es un su­
mario y un resumen de toda la religión. 
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est nomen tuum. {Eccli. 47-17 . ) Conocida es la reciente civilización y 
la conversión al cristianismo del archipiélago Gambier. Esta admirable 
república de la Oceania oriental nos recuerda las maravillas del Pa­
raguay : siendo la inimitable obra de algunos pobres sacerdotes catól i ­
cos ; en una palabra, la civilización propiamente dicha, esto es, la 
reunión de todas las ventajas de la vida social, descartada de todos 
los vicios y de todas las depravadas pasiones de la sociedad europea. 

Desenvolvamos este bosquejo general. La civilización y la historia 
nos demuestran hasta la evidencia, que solo en el cristianismo es posi­
ble la verdadera civilización. Fuera de é l , existirá tan solo una c i v i l i ­
zación falsa, bastarda, pagana, atea : está además igualmente probado 
que no puede ser perfecta la civilización sino con el catolicismo. Luego 
cuanto mas influya el catolicismo en los pueblos, tanto mas sobresal­
drán en verdadera civilización. Aquí e s t á , no lo dudé i s , la principal 
razón que ha colocado la Francia á la cabeza de la civilización europea. 

Cuanto mas un pueblo recibe las inspiraciones de la Iglesia católica y 
de su jefe, tanta mayor precisión y buen sentido demuestran los ánimos, 
mas grandeza y elevación en sus miras, mas prudencia y sabiduría en 
política, mas suavidad y humanidad en sus costumbres, en sus leyes y 
en la guerra. En el octavo siglo, el santo padre Gregorio 11 decia á un 
emperador de Constantinopla: ¡ Cosa admirable! los bárbaros del Occi­
dente, que todos tienen la vista fija en nuestra pequenez, se civilizan y 
vuelven humanos, mientras vosotros, que nos hacéis la guerra, os 
trasformais en verdaderos bárbaros. 

Por lo d e m á s , lo que hay de cierto es , que la civilización europea 
nos ha venido de Roma por medio de los Papas. 

«La Iglesia, dice M . Maistre, tiene sola el honor, el poder y el 
derecho de las misiones, no pudiendo existir la Iglesia sin el Soberano 
Pontífice. ¿No ha sido él quien ha civilizado la Europa , y creado esta 
mancomunidad general y este fraternal genio que nos distinguen? Soli­
dada apenas la Santa Sede, se forma y sazona en la mente de los Pon­
tífices el anhelo del bien universal. Ya en el siglo v. envían á S. Severino 
á la Norica, mientras otros delegados apostólicos recorren las Españas, 
como se desprende de la famosa carta de Inocencio I á Decentius. En 
el mismo siglo, S. Paladio y S, Patricio aparecen en Irlanda y en el 
norte de Escocia. En el v i , S. Gregorio el Grande envía á S. Agustín 
a Inglaterra. En el vn S. Kilian predica en Franconia, v S. Amand 
a los Flamencos, á los Corintios, á los Esclavones, y á todos los bá rba­
ros que habitaban á lo largo del Danubio. Eluff de Werden se tras­
porta á Sajorna en el octavo siglo; S. Willebrod y S. Swidbert á 
Ja tns ia , mientras S. Bonifacio llena la Alemania con sus trabajos y 
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con felices resultados. Sobresale empero entre todos el siglo ix , cual si 
la Providencia hubiese querido consolará la Iglesia, por medio de gran­
des conquistas, de las desgracias que amenazaban afligirla. Durante 
este siglo , S. Sifroi fué enviado á los Suecos , Anchaire de Hamburgo 
predica á los mismos Suecos, á los Vándalos y á los Esclavones; Rem-
bert de Bremen, los hermanos Cirilo y Methodius á los Búlgaros , á los 
Chazares ó Turcos del Danubio, á los Moravios, á los Bohemios, á la 
inmensa familia de los Eslavos; pudiendo todos estos hombres apostó­
licos reunidos decir : 

Hic tándem stetimus nobisubi defuit orbis. 

Estendiendo sus límites el orbe por las arriesgadas empresas de los 
navegantes modernos, los misioneros del Pontífice, ¿no se lanzaron en 
seguida tras aquellos atrevidos marinos? ¿ N o marcharon en busca del 
martirio, asi como el avaro va en busca del oro y de los diamantes? 
¿ S u s caritativas manos no estaban constantemente tendidas para curar 
íos males que nuestros vicios engendran, y para hacer menos odiosos á 
los ojos de aquellos lejanos pueblos á los bandidos europeos? ¿ Q u é no 
hizo S. Francisco Javier ? ¿No han curado los Jesuítas solos las mayo-
res llagas de la humanidad? (Montesquieu.) Dicho ya cuanto importaba 
acerca de las misiones del Paraguay, de la China, de la India, seria su-
pérfluo recordar objetos tan conocidos : bastará advertir que todo el ho­
nor se debe á la Santa Sede. 

«Ved a h í , dice el grande Leibnilz , con aquel noble sentimiento de 
envidia , muy digno de é l ; ved ahí á la China abierta á los Jesuí tas ; el 
Papa envia allí á sus misioneros. Nuestra poca unión nos impide em­
prender grandes conversiones. Bajo el reinado del rey Guillermo se 
habia formado una especie de sociedad en Inglaterra cuyo objeto era la 
propagación del Evangelio; pero hasta al presente, poco ha sido el re­
sultado que ha obtenidos [Del Papa.) 

Jamás le tendrá ni puede tenerle, porque ella está fuera de la ver­
dad , de la unidad y de la caridad. Le falta el verdadero sacerdocio, esto 
es, el espíritu de abnegación, de desprendimiento y sacrificio, en una 
palabra, la caridad. Otra razón hay, dice el autor citado, que anula 
este falso ministerio evangélico, y es la conducta moral de sus órganos. 
No se remonta mas allá de la probidad , débil y miserable instrumento 
comparado con cuanto exige de si la santidad. El misionero que con 
voto sagrado no ponga freno eterno á sus mas vivos afectos é inclina­
ciones , inferior será siempre á su ministerio , y acabará por hacerse r i ­
diculo ó culpable. Es sabido, añade M . Maistre, el resultado de las mi­
siones inglesas en T a i t i , donde cada apóstol se trasformaba en un h-
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bertino sin rubor de confesarlo, cundiendo el escándalo por toda E u ­
ropa Esta clase de misioneros, después de haber recibido su misión 
de la autoridad c iv i l , para ir á tomar posesión de casas cómodas junto 
con sus mujeres é hijos, bien pagados y mejor provistos, se presentan 
valerosa y filosóficamente á predicar á vasallos ó á salvajes, cabe el ca­
ñón de su soberano, sin olvidarse con todo eso de hacerles una pródiga 
distribución de Biblias falsificadas. 

Oid como se producía ya en 1812 un ministro protestante. «El pro­
testantismo ha envilecido la dignidad sacerdotal. A fin de no aparentar 
que aspiraba á la jerarquía católica, el clero protestante se ha des­
prendido bien pronto de toda apariencia religiosa, postrándose muy h u ­
mildemente ante la autoridad temporal Si la vocación del clero 
protestante no se dirigía á gobernar el Estado, no debía deducir de eso 
que el Estado debia gobernar á la Iglesia Las recompensas que 
aquel concede á los eclesiásticos, los ha secularizado completamente.... 
Deponiendo sus hábitos sacerdotales se han despojado del carácter es­
piritual. . . . El Estado ha hecho su negocio, y de todo el mal debe pe­
dirse cuenta al clero protestante. Se ha vuelto frivolo Los curas no 
tienen ya otra cosa que cumplir que sus deberes de ciudadano El 
Estado los toma como á agentes de policía Poco los aprecia, colo­
cándolos en la última clase de sus oficiales.... Desde que la religión se 
ha hecho vasalla del Estado, ya es permitido > al verla en tal estado de 
humillación, considerarla como obra de los hombres, y hasta como 
un juguete. Reservado estaba á nuestros dias, ver la industria, los 
víveres, la pol í t ica, la economía rura l , y la policía ser objetos del pul­
pito Creerá cumplir el cura con su destino y con sus deberes, l e ­
yendo en la cátedra la ordenanza de policía. Debe asimismo en sus ser­
mones publicar recetas contra la epizootia, evidenciando la necesidad de 
la vacunación y predicar sobre el modo de prolongar la vida humana (1). 
¿Cómo se compondrá , pues, en vista de esto, para desprender á los 
hombres de las cosas temporales y perecederas, mientras se esfuerza, 
con la sanción del gobierno , en atar á los hombres en las galeras de la 
vida?)) {Sobre el verdadero carácter del sacerdote evangélico, por el pro­
fesor Marheinexe, en Heidelberg.) 

En una de sus Cartas de la Montaña , dice Rousseau, que los minis­
tros protestantes ni saben lo que creen, ni lo que quieren , ni lo que 
dicen ; que nadie sabe qué cosa sea su pretendida creencia , y que tan 
solo el interés decide de su fe. 

Refiere el periódico E l Universo, que M . Verroles ha demostrado 

(1) Y es sin duda también el modo de procurarse y asegurarse un buen es­
tipendio. 

H 
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la escelencia de la obra de la propagación de la fe, por los admirables 
efectos producidos en el lejano país que evangeliza, y de los cuales ha 
sido él mismo testigo ocular. Pone E l Universo en parangón los medios 
y los resultados de la sociedad bíblica con los de las misiones católicas , 
y concluye que solo el catolicismo podia civilizar al pueblo chino. Los 
protestantes recogen mas de cincuenta millones por año, y sin embargo 
hace ya algunos que un ministro protestante decia en confianza al 
Sr. Verroles, que en el espacio de treinta años no habia podido lograr 
la conversión de un solo chino. Insinuamos ya que la mayor parte de 
estos misioneros , bien pagados y bien provistos para sus escursiones de 
propaganda, se limitan, en su celo apostólico, á echar algunas Biblias 
sobre las playas ó caminos que recorren. Recógenlas los chinos. ¿Mas 
sabéis para q u é ? Para componer suelas de zapatos. ¡Admirable re ­
sultado del desprendimiento de los ministros metodistas reformados 1 
«El comercio sin religión, añade M . Verroles, no logrará jamás civilizar 
á los chinos ni por consiguiente obtendrá la fusión de los pueblos. 
Los europeos atraviesan el país chino, y los indígenas fieles aun á su 
secta, los dejan pasar sin dirigirles siquiera una mirada, mientras que 
los mismos indígenas convertidos los reciben con trasporte, mirándoles 
como á hermanos suyos, y haciéndoles la mas cordial acogida. Por esto 
un embajador francés, testigo de tan sorprendente contraste, confesó 
que solo la religión puede unir á los pueblos.» 

En su libro [del Papa) refiere el señor conde Maistre, que « cuando 
el lord Macarteney partió para su célebre embajada, S. M . B. hizo pe­
dir al Papa algunos alumnos de la propaganda conocedores de la lengua 
china, á lo que S. S. accedió gustoso. Estando entonces el cardenal 
Borgia á la cabeza de la propaganda, aprovechó esta circunstancia, ro­
gando á su vez al lord Macarteney tuviese á bien proteger las misiones 
católicas en Pequin. El embajador lo prometió de buena gana, cum­
pliéndolo como hombre de su clase ; ¡ pero cual fué su admiración al 
oir que el Callao ó primer ministro le contestaba que su emperador es­
taba muy admirado al ver protegida en el fondo del Asia por los i n ­
gleses, una religión que sus padres habian abandonado en Euroyah 

Los ingleses, que son poco escrupulosos en la materia , protegerán 
todas las religiones, aunque sea la idola t r ía , mientras sus intereses, 
ó su espíritu de comercio lo requieran. Y en efecto, se ha visto en 
nuestros dias á «la Inglaterra, dictar con los mas minuciosos detalles á 
sus agentes del Canadá, odiosas medidas de persecución contra la re l i ­
gión católica, apoyando al mismo tiempo por medio de un solemne tra­
tado la libertad de la idolatría á los habitantes de la isla de Ceylan; 
asistir sus embajadores en las ceremonias religiosas de aquellos pueblos, 
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y ofrecerá sus divinidades dones sacrilegos!» {Indiferencia en materia 
de rel igión, t. i.) (1) 

Una nación que dá al mundo cristiano tamaño escándalo, y á la cual 
una política tan baja y denigrante no arranca universal grito de ind ig ­
nación y de horror, es una nación que se degrada, que se cubre de 
oprobio, é indigna de ser mirada como pueblo cristiano. 

Con frecuencia hemos hablado de Biblias distribuidas ó echadas á los 
indios ó á los idólatras por los ministros anglicanos. ¿ Queréis saber al 
guarismo que llega esta enorme consumación de Biblias adulteradas y 
traducidas en 138 lenguas ó dialectos? ¡A la friolera de veinte m i l l o ­
nes en cuarenta y tres años 1 ¡ Veinte millones de Biblias! ¡ En verdad, 
que si los infieles se convertían por medio de Biblias, mucho tiempo 
hace que todos los chinos debieran ser cristianos! Si se considera lo 
inútil de tantos sacrificios, en presencia de los inmensos frutos que la 
Iglesia católica ha recogido de los trabajos de sus fervientes y sumisos 
misioneros, no puede dejar de admirarse la evidente bendición espar­
cida sobre los sacrificios de estos, y la profunda, la deplorable ceguera 
de las sociedades heterodoxas, ceguera que les impide reconocer de qué 
lado está la doctrina de la verdad y la divina protección. Si carecen los 
misioneros católicos de oro y de Biblias para distribuir, no les falta san­
gre que derramar para establecer la fe , regando y fecundando el cam­
po de sus trabajos. 

¿ Q u é es pues lo que hiere de eterna y radical esterilidad el ministe­
rio protestante? La falta de verdad, de unidad, de abnegación, de 
desprendimiento, esto es, de caridad pura, verdadera, cristiana : cha-
ritas , sublime fórmula, palabra admirable y divina, que todo lo reasu­
me , que reasume al mismo Dios. Deus chantas est. Hablando el abate 
Gaume de los metodistas ingleses esclama: «¡Ah ! no es suficiente para 
civilizar á los pueblos tener factorías donde recibir el precio de sus s u ­
dores (de los indios) y almacenes de Biblias para entregarles; son ne­
cesarias dos cosas que por sí solas civilizan : á saber, en los labios la 

(í) Se ha visto partir de Londres, y en un mismo navio, chismes de ido-
ios para los indios, y misioneros protestantes al objeto de predicar el Evange­
lio en América. ¡Bello ejemplo de una nación cristiana! Nunca tuvo mejor apli­
cación el auri sacra famesl La Inglaterra cuando católica y sumisa al Papa, 
convirtió á la Alemania por medio de S. Bonifacio y otros de sus misioneros'. 
Dueña es la Inglaterra protestante hace medio siglo de la India ; mas el fruto 
religioso que en ella ha hecho brotar se reduce á los ídolos que mejor trabaja-
dos envia y vende á los indios idólatras. En el dia, han puesto los Ingleses 
el pié en la China, no invocando á Dios y al Papa, cual hicieron los Españoles en 
América, sino en nombre de algunas cápsulas de adormidera, cuyo jugo quie­
ren absolutamente hacer beber á los Chinos, para que les embrutezca el alma y 
el cuerpo. {Historia universal de la Iglesia católica vor el abate Rhorbacher, 
t. 22. p. 34.) 
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verdad, y en las venas sangre que verter : sangre de már t i r de que ha­
béis carecido siempre y que tampoco tenéis aun.» [Catecismo de per­
severancia, tova. 8, pág . 461.) 

Nadie ignora los efectos de la predicación católica, dice el autor de 
un artículo biográfico sobre M . Verroles. Con ella estínguense las que­
rellas, depúranse las costumbres, tornan las familias á su dignidad 
santa; y aquellos pueblos que la molicie envileciera, regenerados ya, 
buscan con ansia el martirio. El mercader de opio intimida á cañona­
zos; el sacerdote católico llega suave, llenas sus manos de limosnas, sin 
mas armas que la caridad que le impele á ofrecer su vida. Hay sin em­
bargo cristianos, franceses, que declaman contra estos héroes , impu­
tando á crimen el que nuestros valientes marinos les hayan alguna vez 
sustraído del suplicio, cubriéndolos con el estandarte de la Francia. Mas 
estos cristianos, estos franceses, son gente de negocios, idólatras del 
oro de este protestantismo que acoge tan solo en su pabellón á los tra­
ficantes en Biblias y á los comerciantes de opio. Su fastidioso clamoreo 
no prevalecerá contra el generoso genio de la Francia. Esta seguirá ve­
lando á sus misioneros en la senda que les ha sabido despejar; en esto 
cifra su gloria y su salvación. 

I I . 

¿ D e donde procede en fin este grande, este elevado poder de c i ­
vilización y de moralización ? liémoslo dicho ya , viene de Roma, del 
Papa. 

Pero, ¿qu ién es el Papa? Es un pequeño potentado, un débil rey 
que tiene su residencia en la ciudad de Roma. ¿Qué reino, en efec­
to , es mas débi l , mas incapaz de resistencia material que el del pr ín­
cipe de la ciudad eterna? No obstante, este débil anciano, este Pontífice 
que ocupa hace diez y ocho siglos el capitolio, posee un dominio i n ­
comparablemente mayor que el de los mas arraigados imperios: mejor, 
¿exis te en el universo poderío mas escelso que el suyo ? 

El Papa, el monarca de las conciencias, que tiene subditos por todas 
partes, en el globo entero á imitación del eterno Pontífice , del cual es 
su vicario , abre la boca, aperiens os suum (Math . y de aque­
lla boca augusta , la mas augusta que hay en la t ierra, salen palabras 
de una fuerza y de una autoridad sobrehumanas. Ninguna de estas pa­
labras mágicas pasa desapercibida, recogiéndose todas con un santo y 
religioso respeto. Sí , estas palabras de verdad, de fe , de esperanza y 
de amor, partiendo del Vaticano retumban hasta los últimos confines 
del orbe, del septentrión al mediodía , y del poniente á la aurora. 
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¿Por qué esta voz de Pedro, vox Pe t r i , por qué estos acentos apostól i ­
cos resuenan con tanta fuerza al oido de los pueblos del mundo cono­
cido ? Porque son la mas elevada espresion de la fuerza moral (1), los 
oráculos del ungido, del Cristo del Señor ; y desdichados de los pueblos 
que no los escuchan con respeto, ó los califican de palabras de un so­
berano estranjero ; malaventurada sobre todo la potencia ó majestad de 
la tierra que perturbe la santa acción del Pontífice de Roma, ó que se 
oponga á sus liberales y civilizadoras miras; desgraciado, en fin, el que 
tenga la culpable temeridad de tocar á los ungidos del Señor ! Nolite 
tangere christos mcos. (Ps. IOS.) 

Todavía está muy viva en la memoria la alta y terrible lección dada 
por el Dios de los ejércitos á Napoleón, y en su persona á todos los 
déspotas de la tierra. 

Ved ahí la alocución hecha á claustro pleno por M . Yillemain , secre­
tario perpetuo de la Academia francesa, al tratar de la Historia de 
Pió V I I , por el Sr. Artaud: «Opina (la Academia) que uno de los es­
pectáculos para siempre memorables que ofreció nuestro siglo, mas rico 
quizá en grandes acontecimientos que en grandes caracteres, fué la l u ­
cha tenaz del Pontífice de Roma contra el dominador de Europa. No 
era cuestión por cierto de ambiciosas pretensiones del poder espiritual 
sobre los imperios de la tierra , como ni de la completa supremacía pon­
tificia: tratábase sí de la libertad del sacerdote y del hombre. Era la 
lucha de la conciencia contra la doble fuerza del genio: último comba­
te con que la inteligencia , bajo forma sagrada, luchaba contra un p o ­
der material irresistible , que derrumbaba y trasferia tronos, afanoso de 
avasallar lodos los pensamientos, las voluntades todas. 

»E1 que no cejó ante este prodigioso poder, ó que cedió muy poco y 
convencionalmente, para resistirle mejor en seguida con inflexible sua­
vidad, fué el anciano que, sin océano y sin desiertos entre la Francia y 
é l , se atrevió á decir no al emperador, oponiendo las bulas de la Ig le­
sia al conquistador que había hecho trizas las constituciones de los pue­
blos : ved pues uno de los caracteres mas bellos que puede presentarse 
por ejemplo á la humanidad , para alimentar en ella el sentimiento de 
su propia grandeza y de su libertad moral. 

»No menguó este carácter durante la vida de Pío V l í , suave, tímido, 
indulgente; pero invencible en su paciencia. Vino Pió V i l á consagrar 
en París al ilustre y afortunado guerrero que habia honrado los restos 

(1) Podemos decir con el mismo M. Guizot que el pontificado es la mas alta 
espresion de las ideas de autoridad y perpetuidad; pero añadiendo que tam­
bién es la mas elevada espresion de las ideas de verdadera libertad y de verda­
dero progreso. 
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mortales del último Pontífice , dejado libre la Italia conquistada, paci­
ficado la Francia victoriosa y restablecido el orden y la religión. Ce­
diendo á la victoria como á una visible voluntad de Dios , coronó em­
perador á este nuevo Carlomagno , cuyos abuelos oscuros le dan mayor 
realce que al primero ; pero el Pontífice romano no pasó de a q u í , aun­
que pidiese mas ya la ambición del conquistador. Del consagrador l la ­
mado con tanto fausto, ansiaba Napoleón hacer el primer obispo de su 
imperio , ansioso de posesionarse del Vaticano , dando en cambio al Pa­
pa la iglesia de nuestra Señora. Concluidos apenas los festejos y fiestas 
de la coronación, ya se susurra este proyecto, y se insinúa al Pontífice, 
y se difiere premeditadamente su marcha. «Todo está previsto, con­
testa Pió V i l . antes de dejar nuestra ciudad de Roma hemos firmado 
una abdicación conforme , y valedera en el instante mismo en que Nos 
estuviésemos arrestados; hállase fuera de vuestro poder á la otra parte 
del mar, en Palermo, confiada á un depositario pronto á publicarla; y 
coando será manifiesto lo que contra Nos meditáis , no quedará en vues­
tras manos otra cosa que un miserable monge llamado Bernabé Chiara-
monti.» 

»En vista de esta sublime humildad no insistió mas el emperador, y 
el Pontífice volvióse libre á Roma. Pero su inquieto y poderoso neófito 
no le dejará un momento en paz. Durará esta lucha cuatro años y has­
ta el momento en que, vencedor en nuevos campos de batalla, hecho 
rey de Italia, dictador en Alemania, reunió Napoleón, por medio de un 
decreto, Roma á la Francia, mandando prender al Papa por algunos 
soldados en la misma noche del dia en que, mas noblemente ocupado, 
ganó en persona la batalla de Wagram (1). 

«Concluyese aquí el cuadro de Pió V I I , admirable cuadro por su 
constancia , no tanto contra el poder y la seducción, como contra la 
desdicha ; por su firmeza en la soledad y la prisión , por su inalterable 
confianza, cuando todo le abandona sobre la t ierra, viendo á sus car­
denales mismos pasarse al lado del César , y no teniendo otros adictos 
defensores ante el conquistador que un modesto consejero de la univer­
sidad , el sabio Eymery , y un miembro del Instituto, el grande artista 
Canova. En tanto, llevado cautivo de Roma á Alejandría , á Grenoble, 
á Savona, á Fontainebleau, reitera Pío V i l con nobleza su amenaza 

(1) Supu Europa la noticia de deportación del Papa y enmudeció. No recla­
mó potencia alguna en pro de los conculcados derechos de un soberano. Calló 
la tierra delante del señor que podía decir: «Tengo sesenta millones de súbditos, 
de ocho á nuevecientos mil soldados , con cien mil caballos. Los mismos roma­
nos jamás poseyeron tan crecidas fuerzas. He dado cuarenta batallas y en la de 
Wagram eché cien mil cañonazos.» {Historia de la Trapa, por M. Gaillardin.) 
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de 1805. Tomaba creces y apremiaba el peligro, y siendo formidable 
el adversario no intentó combatirle abdicando: al conocer la pusilani­
midad de tantas y tantas almas, ¿queré i s que espusiese Pió V I I su 
Iglesia á los azares de una sucesión ? Quedóse pues soberano Pontífice 
en la cárcel.» 

Estas cláusulas de M . Villeraain , aunque en estilo un poco hinchado 
y campanudo, encierran algunos pensamientos verdaderos y equitat i­
vos sobre Pió V I L Pero , ¿ q u é es lo que quiere decir con estas pala­
bras: ambiciosas pretensiones del poder espiritual sobre los imperios de 
la tierra? Aludirá sin duda á la conducta de Gregorio V I I y de sus su­
cesores de la edad media. Y si es así, se olvida que en aquellos tiempos, 
los soberanos de las monarquías de Alemania no eran depuestos por 
otro motivo que por faltar á la constitución del Estado ó á la carta cons­
titucional que violaban. Este fué el derecho público de aquel tiempo. 
Elegíanse los reyes ó emperadores con la indispensable condición de per­
der el reino, y ser depuestos, si durante un año continuaban en estado 
de escomunion, estoes, si no alcanzaban la absolución cambiando de 
conducta. Condiciones eran estas á que ambas partes se sujetaran ; este 
era en una palabra un contrato sinalagmático. Luego la conducta de los 
Papas no era una ambiciosa pretensión; pero s í , el ejercicio de un de­
recho, y la ejecución ue un pacto fundamental. 

En cuanto al nuevo Carlomagno, si fué mas estraordinario que el 
primero, distaba mucho de valer tanto para la felicidad de la Iglesia y 
de los pueblos. Respecto a! verdadero valor militar , el antiguo Carlo­
magno muy poco ha sido aventajado por el nuevo. 

Ved ahí lo que dice el señor abate Rhorbacher en su Historia u n i ­
versal de la Iglesia católica ( t . 18, p. 3 6 1 ) : «Debido es á los Papas 
el restablecimiento del imperio de Occidente , anhelando la Iglesia ro­
mana escudarse con un defensor armado en la imperial persona: y sien­
do esto as í , era muy natural el tener los Papas el derecho de elegirse ó 
conlirraar su defensor, y por consiguiente recusarle y hasta deponerle 
si se convertía en incorregible perseguidor. No está aquí todo aun. 
Constaba en las constituciones del imperio que cualquiera que continua­
se escomulgado por cierto espacio de tiempo, perdía su dignidad feu­
dal ; pero que el emperador únicamente podía serlo por el Papa.» Eran 
pues los emperadores los que realmente se deponían , violando las cons­
tituciones del imperio. 

Ved ahí un hecho muy notable acaecido en la misma Francia: Ha­
biendo el papa Martin IV escomulgado á Pedro, rey de Aragón , y ab-
suelto á sus vasallos del juramento de fidelidad que le prestaran , qui­
so hacer entrega de este reino á Felipe el Atrevido, rey entonces de 

5 
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Francia, circulando al efecto una bula juntamente con las constitucio­
nes del reino de A r a g ó n , y las condiciones que debia cumplir quien 
se encargara de regirle. Convocó Felipe el Atrevido la nobleza para sa­
ber lo que convenia hacerse , siendo el resultado de la deliberación que 
debia encargarse del reino de Aragón. Es este un monumento de los 
mas curiosos de la edad media sobre el poder de los Papas, reconocido 
por los pueblos y por los reyes. 

Referente al objeto que nos ocupa , ved un pasaje del célebre pro­
testante Leibnitz: «Hay dos artículos de grande importancia, los cua­
les en otro tiempo ni siquiera se habria dudado eran del dominio del 
Papa ; aludo á las causas del juramento y del matrimonio. ¿ E s cierto 
que los Papas tengan poder de destituir reyes y absolver á sus subdi­
tos del juramento de fidelidad? Materia es esta, á menudo puesta en 
cuestión, no habiendo parecido despreciables al mismo Hobbes los ar­
gumentos aducidos por Belarmino que, en la suposición de tener los 
Papas jurisdicción en lo espiritual, infiere que deben tenerla al menos 
indirecta sobre lo temporal. Efectivamente es muy cierto, que quien ha 
recibido pleno poder de Dios para procurar la salud de las almas , debe 
asimismo tenerle á fin de reprimir la tiranía y ambición de los gran­
des , los cuales hacen perecer tan considerable número de almas. Pué­
dese dudar, lo confieso, si el Papa ha recibido de Dios un tal po­
der ; pero nadie duda , al menos entre los católicos romanos, que es­
te poderío reside en la Iglesia universal, á la cual están sumisas to­
das las conciencias. Nuestros antepasados miraban á la Iglesia universal, 
como que formaba una especie de república gobernada por el Papa, 
vicario de Dios en lo espiritual , y por el emperador, vicario de 

Dios en lo temporal Poco aquí importa que tenga el Papa esta 
primacía de derecho divino, ó de derecho humano , mientras conste 
que durante muchos siglos ha ejercido un muy estendido poder en el 
Occidente con consentimiento y aplauso universal Aconteció, por la 
estrecha conexión que tienen entre sí las cosas sagradas y profanas, 
creerse había recibido el Papa alguna autoridad sobre los reyes mismos; 
pudiéndose juzgar de esta autoridad por el rasgo del papa Zacarías, el 
cual consultado por la Asamblea general de la nación francesa, decidió 
que el rey Childerico era indigno del trono , ordenando pasase la co­
rona en la cabeza de Pepino , á satisfacción de todas las órdenes del 
Estado. Ya en otro tiempo, habiendo el rey Clotario, en un primer ím­
petu de cólera, muerto alevosamente al pié del altar en día solemne, 
á Vautier, señor de Yvetot , al pedirle una gracia , fué escomulgado por 
el papa Agapeto, no lográndola absolución , hasta haber declarado to­
talmente independientes del reino de Francia, á todos los descendientes 
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del difunto. Por causa casi idéntica, esto es, por el asesinato de A r t u ­
ro, duque de B r e t a ñ a , el reino de Inglaterra, que el rey Juan gober­
naba, pasó á ser tributario y feudo de la Iglesia romana, cuyo censo 
fué aumentado luego en ocasión del asesinato de Tomás , arzobispo de 
Cantorbery , y ejecutado asimismo por orden ó al menos con beneplá­
cito del rey de Inglaterra. ¿ No fueron los Papas que despojaron del tí­
tulo de rey á los soberanos de Polonia porque uno de ellos hizo matar 
á Estanislao, arzobispo de Gnesne? Largo tiempo trascurrió antes que 
pudiesen recuperar su antiguo titulo , hasta que por autoridad propia 
del pontífice Juan X X I I les fué concedido. Dice Bodin que vió la ¡fórmula 
en la cual Ladislao 1, rey de Hungr ía , se declaraba vasallo ó feudatario 
de Benito X I I . Ladislao I I se constituyó igualmente tributario , en v i r ­
tud de la escomunion fulminada contra él por no sé qué asesinato 
Han escuchado los Papas las quejas de los subditos contra sus sobera­
nos , prohibiendo Inocencio I I I al conde de Tolosa el gravar á sus vasa­
llos con impuestos exorbitantes. Inocencio I V dió un curador á Juan, 
rey de Portugal... . . No es mi ánimo inquirir por qué derecho estas co­
sas se hicieron; intento sí patentizar como se opinaba en los pasados s i ­
glos Si los Papas volvían á recuperar la autoridad que tenían en 
tiempo de Nicolás 1 ó de Gregorio V i l , seria el único medio de asegu­
rar la paz perpetua y de conducimos al siglo de o ro .» 

«Sin la influencia de los Papas, dice M . Michaud, es probable que la 
Europa habría sufrido el yugo de los emperadores Germanos .» ( H i s ­
toria de las cruzadas.) 

Voltaire y su escuela, dice el abate Reaume , han agotado los recur­
sos de su talento para desacreditar la edad media , que á su ver , cuenta 
tan solo Papas tiranos y ambiciosos; reyes cobardes que abdican su 
poder, y pueblos y monges groseros ó eslravagantes. Rank, Voigt y 
Hurter han corregido tales narraciones, mostrando por todas partes al 
catolicismo poderoso en obras y en escritos ; á los Papas á la cabeza de 
la civilización, la que desaparece si no es cobijada por su autoridad; á 
los monasterios depositarios de las ciencias y de las letras, único asilo 
donde se conservaron; y por último la grande idea católica dominando 
todas las tinieblas, é interponiéndose en aquellas luchas sangrientas, 
iluminando á los pueblos , vertiendo torrentes de inefable luz, cuando 
en torno suyo estaba todo eclipsado y estinguido. Leyendo á Rank y 
Voigt, se percibe fácilmente aun , el espíritu de secta y la añeja pre­
ocupación de la pretendida reforma. En su opinión el Pontificado no es 
mas que una bella institución humana, susceptible de vicisitudes como 

la humanidad Hurter se acerca mas á la verdad (1). 

í1) Se ha hecho católico posteriormente. 
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Volviendoá M . Villemain , decimos, que podia citar otro rasgo, una 
palabra de Pió V i l mas sublime , mas elocuente que su misma alocu­
ción académica. Habiendo el general Miollis pedido al Pontífice romano 
hiciese renuncia del dominio temporal que la cristiandad entera le ha­
bla entregado antes de Garlomagno, respondió Pió V I I con la mas alta 
dignidad:. «Yo no puedo, ni debo, ni quiero! II» 

El lenguaje de Pió V I , predecesor de Pió V I I , no fué menos fuerte ni 
menos digno. Admirad pues igualmente esta apostólica respuesta. Apo­
derados de Roma los Franceses, anunciaron á Pió VI que habiendo re­
cuperado los Romanos su soberanía , dejaba de ser rey temporal, y al 
presentarle el general Cervoni la escarapela nacional: «No venero para 
mí otro uniforme, contesta el magnánimo Pontífice, que aquel con que 
me ha honrado la Iglesia. Poder bastante tenéis sobre mi cuerpo; el 
alma empero libre está de vuestros tiros. No necesito pensión alguna. 
Un palo en lugar de báculo (1) y un vestido grosero bastan para aquel 
que debe espirar en el cilicio y sobre la ceniza. Adoro la mano del To­
dopoderoso que castiga al pastor y á su rebaño; incendiad , si queréis , 
las habitaciones de los vivos y las tumbas de los muertos ; mas la religión 
será eterna : existirá después de vosotros, de la misma manera que ha 
existido antes, perpetuándose su reinado hasta la consumación de los 
siglos.» Algunas palabras todavía, sobre Pío V I I . 

Amenazado Napoleón de escomunion por Pió V i l á causa de haber 
faltado á sus promesas, é invadido el dominio espiritual y temporal de 
la Iglesia romana , tiene la desfachatez de echar en cara en 1806 á este 
Papa, que dejaba perecer las almas, que era fautor de herejes , en ra­
zón de no haber declarado la guerra á los Rusos, á los Ingleses y Sue­
cos : escribió al siguiente año á su yerno, y al hablarle de la escomunion 
le decia: «El Papa que siga semejante conducta, dejará de serlo á mis 
ojos ; tendréle por el anticristo enviado para destruir el mundo y da­
ñar á los hombres ¿ Q u é intenta hacer Pío V i l denunciándome á la 
cristiandad ? ¿ Poner mi reino en entredicho, escomulgarme ? ¿Presume 
acaso, que las armas caerán de las marcos de mis soldados?... Poco 
temeré en reunir las Iglesias galicana, italiana, polonesa, para plantear 
mis intentos sin el P a p a . » 

Así se espresaba Napoleón el 10 de junio de 1807. Pronuncióse la 
escomunion en 10 de junio de 1809. En 1811 , reunió el emperador los 
obispos de Italia ensayándose á realizar sus miras sin el Papa , mas el 
éxito fué desgraciado. 

(1) Esto nos recuerda las famosas espresiones de Monllosier en ¡a Constitu­
yente al hablar de los obispos : «Vosotros les habéis quitado sus cruces de oro, 
pues bien! se las pondrán de palo , y advertid que de palo fué la cruz que re­
dimió al mundo.» 
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A l siguiente año de 1812 , en aquella desastrosa y horrible campaña 
de Rusia, según refiere un general francés testigo ocular de esta catás­
trofe terrible , las armas de los soldados se convertían en insoportable 
peso á sus helados brazos. E n sus frecuentes caídas soltaban sus ma­
nos las armas, y se rompían perdiéndose en la nieve. No las t iraban; 
el hambre y frió se las arrancaban. En 1814, vése Napoleón reducido 
á abdicar en el palacio mismo de Fontainebleau donde tuvo preso al pa­
pa Pió V I I . Vio hundirse lodos los tronos de sus hermanos y cuñados , 
muriendo en una roca del Océano Pacífico. Permita el cielo que los re­
yes de la tierra escarmienten, antes que un postrero huracán destroce 
y barra sus tronos, del mismo modo que predijo Daniel seria anona­
dada la estatua de Nabucodonosor y reducida á ceniza. 

Luego de escomulgado Napoleón por el Papa , queriendo hacer su 
negocio sin é l , palideció su estrella, preparándose á lo léjos reveses 
desconocidos; arrojó Dios de sus tesoros de nieve, de thesaurís nivis 
(Job), un intolerable frió; esparcióle en las dilatadas selvas de la Mosco­
via , y ved ahí todo aquel colosal poderío, inaudito en los fastos de la 
historia, conmovido, consternado, destruido, aniquilado. ¿Quién es 
capaz de aguantar el frió de Dios? Ante faciem fr igorís ejus. quissusti-
nebit ? (Ps . U 7 . ) Muere en fin el grande hombre sobre una roca per­
dida en la inmensidad de los mares, y su hijo único en tierra estraña. 
Por lo que respecta á Pió Y I I murió Papa, en Roma, y continuaron 
pacíficamente reinando sus sucesores en la ciudad eterna, sentados en 
un trono arraigado por una duración de diez y ocho siglos. Otra vez re­
pito : guárdense las majestades de la tierra de poner las manos encima 
los cristos del Señor! Nolite tangere chrístos meos. 

¡Ojalá que los reyes de este mundo , viendo perpetuarse la justicia 
del Rey de reyes , á través de los siglos , se aprovechasen de estas for­
midables lecciones! 

Leed algunos curiosos pasajes sóbrelos privilegios de los Papas, refe­
ridos, no por Belarmino, ni tampoco por el señor conde Maistre; sino por 
un protestante , el mas célebre protestante de Alemania, por Leibnitz. 

. . . «Ello es constante que muchos príncipes son feudatarios ó vasa­
llos del imperio romano, ó al menos de la Iglesia romana; lo es también 
que una parte de los reyes y duques han sido creados por el emperador 
ó por el Papa , no consagrando á los demás reyes sin que primero pres­
tasen homenaje á Jesucristo y á la Iglesia, prometiendo fidelidad en el 
acto de recibir la unción por manos del obispo. Notad bien como se ve­
rificaba la ceremonia: Chrístus regnat, vincit, imperat; atestiguando 
todas las historias , que la mayor parte de los pueblos del Occidente se 
sometieron á l a Iglesia con tanto anhelo como piedad. 
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«No quiero examinar si son ó no estas cosas de derecho divino. Lo 
que hay de positivo es, que se realizaron con unánime consentimiento, 
que podian muy bien hacerse, que en manera alguna son opuestas a la 
pública dicha de la cristiandad , siendo á menudo el objeto de sus des­
velos la salud de las almas y la universal felicidad. Ignoro si espontá­
neamente los regios cetros se sometieron á la iglesia universal, no 
para rebajar la autoridad que se les debe, ni atar las manos á los pr ín­
cipes que fueron siempre libres para administrar y regir felizmente los 
pueblos; opino s í , que creando una autoridad superior se intentó refre­
nar aquellos genios turbulentos , que, salvando la valla de lo lícito, sa­
crifican en su ávida y frenética ambición la sangre de los ¡nocentes , y 
arrastran con frecuencia los príncipes á criminales acciones : opino pues 
que, con la autoridad que reside en algún modo en la Iglesia universal, 
y aunando el legítimo Pontífice y el emperador su respectivo poder, lo­
gren poner coto á tentativas criminales. Considerado así el derecho, no 
puede negarse al emperador cierta autoridad en una gran parte de la 
Europa, y una especie de primacía análoga á la primacía eclesiástica. 
Además , existen en nuestro imperio reglamentos generales concernien­
tes al mantenimiento de la paz pública, como también subsidios seña­
lados contra los infieles, administración de justicia para con los prínci­
pes mismos; no ignoramos tampoco , que la Iglesia universal no pocas 
veces ha juzgado las causas de los príncipes , que apelaron á los conci­
lios , fallando estos según su rango y preeminencia ; declarando asimis­
mo la guerra á todo enemigo del nombre cristiano , en nombre de la 
cristiandad. Y si se formase un concilio perpetuo, ó bien , si existiese 
un senado general de cristianos, establecido por propia autoridad, cual 
se hace en el dia por medio de tratados, ó como llaman , por mediacio­
nes y garantías ; entonces, por interposición de la pública autoridad , 
emanada de los jefes cristianos , el Papa y el emperador terminarían en 
amistosa composición es cierto, pero con solidez mucho mas duradera 
de la que hoy tienen todos los tratados y todas las garantías 

«Ciertamente no puede negarse que el Occidente todo ha mirado á la 
Iglesia romana como la principal de todas las demás Iglesias; ni debe 
admirarnos, por haber sido realmente su madre: porque, hombres 
apostólicos fueron, como es sabido , los que enviados de Roma á Irlan­
da, á l a s Gallas, á la Germania, llevaron á todas estas regiones la fe, 
y con ella el respeto á la Iglesia romana. A ella se sometieron los Lom­
bardos , Sajones, Franceses, ó hablando con St. Remi los Sicambros, 
reconociendo los obispos y mongos tanto mas gustosos la jurisdicción 
del Papa, en cuanto les libraba de la opresión de aquellos príncipes y 
reyes, que conservaban aun cierto resabio de su primitiva fiereza, es-
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cadándoles con la sagrada égida de la inviolabilidad. ¿ Admiraremos 
pues que los bárbaros, en compensación de la fe que recibieran, y que 
tamañas ventajas les proporcionára, reconociesen á la vez el poderío 
de la Iglesia romana y al obispo de Roma como á obispo ecuménico?» 

Referiremos entre tanto el juicio que ha hecho de muchos Papas un 
hombre poco sospechoso de parcialidad y adulación en semejante mate­
ria , cual es el famoso Lalande. En su Viaje de I t a l i a dice: 

«Inocencio X I I I tiene fama de haber sido el mejor soberano de este 
siglo. Era dotado Renito X I I I de una piedad del todo monástica. Be­
nito X I V , algo festivo en su lenguaje, tenia puras costumbres, y muy 
regular conducta, asemejándose en esto al célebre cardenal Camus, 
obispo de Grenoble (1). 

«Las lenguas mordaces no hallaron tacha en el carácter y conducta 
de Clemente X I I I elegido en 17S8 (á quien llama Duelos un santo) : 
siempre fué de costumbres irreprensibles, de edificante piedad. El mal 
humor no se vislumbró nunca en su dulce fisonomía, y derramando lá­
grimas, era el único modo con que desahogaba su angustiado corazón , 
cuando llegaban á su noticia las desdichas de la Iglesia y del Estado. 
Con la emoción mas tierna admiré su celo, su inquietud , su vigilancia, 
tanto por lo que interesaba á la una como al o t ro , y mayormente la 
ejemplar moderación con que el padre común de los fieles hablaba de 
aquello que menos merecia su contemplación y sus miras, patentizan­
do las calidades de su buen corazón el afable modo de recibir á los es-
tranjeros ; así como honraba su talento la manera distinguida con que 
trataba á los sugetos, cuyo saber y reputación le eran conocidos. Por 
su piedad , no solamente fueron desterrados de Roma los abusos, sí que 
también los placeres, los festines, las reuniones de baile y demás d i ­
versiones que estaban en boga entre la nobleza , lo mismo que las vela­
das de la plaza de Navona ; hasta el carnaval fué suprimido en 1TC7. 

»Tenia tal disposición á la rarefacción s angu ínea , que se veia con 
frecuencia forzado su médico á sangrarle, bastando apenas este medio 
para contener los accidentes. Creyendo muy cercano su fin, el 19 de agos­
to de 1765, hiciéronle la recomendación del alma durante el tiempo que 
fluia la sangr í a , y al volver á la vida se oyó con edificación que la p r i ­
mera palabra que pronunciaron sus labios fué el nombre de la Virgen 
Santísima. Aprovechando estos primeros instantes de conocimiento reu-

(1) Gomo Lalande se proponía tan solo justificar á este Papa , dista mucho de 
alabarle como su mérito merece; porque Benito XIV, llamado el Sabio porta 
grande Elisabet, poseia á fondo la historia tanto civil como eclesiástica, el de­
recho civil y canónico, de cuyas materias ha publicado obras clásicas. Católico 
esta vez Voltaire, aspira al honor de dedicarle su Mahomet impostor. (Nota de 
Mr. Madrolle.) 
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nio en torno de su lecho á sus sobrinos, á quienes dirigió una plática 
estremamente patética y afectuosa. Mandó asimismo que se le presenta­
sen los cardenales, encargándoles sobremanera que todo su celo en e! 
conclave debia ceñirse á reparar, según decia, los males que á la Igle­
sia habia causado. Finalmente disponíase para morir de un modo edifi­
cante ; pero se recobró , y en breves dias se halló enteramente resta­
blecido.» 

El citado Lalande añade en otra parte estas muy notables palabras: 
« Por varios títulos un hábil Pontífice verá buscada su alianza en la Eu­
ropa toda, y su autoridad ocupará en ella un lugar preferente ; pues 
siendo esencialmente pacífica, y no pudiendo menos de mostrarse neutral 
con los príncipes , de quienes es padre común; su mismo brillo , como á 
príncipe temporal de un Estado considerable , y que bien administrado 
recibiría creces ; la preeminencia que nadie le disputa , y que falla i r ­
revocablemente en las disputas que la preeminencia ó el ceremonial 
promueven, y que entorpecen á veces y hasta contrarían negocios de 
cuant ía ; y en f i n , el antiguo acatamiento que las naciones tributan 
á su nombre, mucho mas libre y espedito hoy dia, por no recelarse que 
de él abuse; todos estos títulos deberían constituir á la corte Pontificia 
como verdadero tribunal amtictyónico de Europa, y el centro general 
de los negociadores, donde con la mediación de su autoridad quedarían 
arreglados los intereses de las potencias todas. Siendo hábil é impar-
c ia l , ¿quién se opusiera á su fallo ? Quizás los mismos príncipes pro­
testantes , que no le odian cual dos siglos a t r á s , le aceptarían igual­
mente. ¡Cuan compensado se viera entonces de lo que hubiese perdi­
do ; pues cortando las disputas, previniendo las guerras y manteniendo 
los príncipes en paz estable, crecería su poder ío! Sí estalla la guerra, 
pasivo debe mantenerse, ya por su pacífico carácter , como dijimos, y 
ya por no poder alejar de su país las calamidades : ni tampoco pueden 
sobrevenir turbulencias en el centro de Italia sin que, no obstante la 
neutralidad , se vean vejados sus Estados : asi acaeció en 1744. ¿ Ha 
tanteado siquiera de hacer prevalecer mediante la fuerza armada , sus 
pretensiones sobre el ducado de Parraa? No, que todo su conato será 
siempre mantener en paz á sus subditos y aliados , esta tendencia no se 
desmiente nunca, y de este carácter pontificio y habilidad política pu­
dieran reportar á la Europa utilidades sin cuento.» 

El Universo, periódico religioso, al hablar del soberano Pontífice 
bajo el punto de vista político, se espresa así : «Ora como potencia 
temporal, ora como espiritual, no consiste por cierto la fuerza de la 
Iglesia, del Papa, de Roma, en la injuriosa tutela de los gobiernos hu­
manos que, á pesar de los millares de bayonetas de que disponen, nece-
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sitan mucho mas del apoyo de Boma, qi^e esta de los mentados g o ­
biernos : pues el Pontífice , sobreponiéndose á la ciencia diplomática 
revestido del poder divino y de la fuerza moral, impera en todos los 
pueblos , y hallaria donde quiera generosos auxiliares.» 

El Papa, dice Mr. Maistre, «esel jefe natural, el promovedor mas po­
deroso, el grande demíorgos de la civilización universal : solo ven lí­
mites á sus fuerzas, bajo este concepto , la ceguera ó la mala voluntad 
de los príncipes. ¡ Cuanto no debe la humanidad á los Papas, por ha­
ber combatido sin descanso la esclavitud hasta lograr su eslincion ; y 
que, con tal que se los deje obrar libremente , la destruirán siempre, 
sin trastornos, sin peligro y sin efusión de s a n g r e ! » (Bel Papa.) 

El Papa por sí solo representa al cristianismo... no puede existir este 
sin aquel, y por inevitable consecuencia el orden social recibiera una 
mortal herida (Prefacio del mismo libro); ó en otros t é rminos , ya no 
habría civilización. Un publicista conocido dice: No se concibe el sacer­
dote sin Papa; y sin el sacerdote no se concibe la ciencia, ni la moral, 
ni la virtud ; como no se concibe la sociedad , ni aun la humanidad , y 
sí únicamente el estado salvaje ó la antropofagia. 

Ál hablar del soberano Pontífice, dice Belarmino , ¿sabéis de qué se 
trata? trátase del cristianismo. (Del sumo Pontífice,) S. Francisco de Sa­
les dijo posteriormente : El Papay la Iglesia son una misma cosa. {Car­
tas espirituales.) Conocida es la frase de S. Ambrosio : Donde está Pe­
dro , allí está la Iglesia. Ubi P e í r u s , i b i Ecclesia. 

Cuando la Europa estaba sumergida en las tinieblas de la ignoran­
cia ; los Papas , dice Bergier , conservaron la luz, convirtiendo al cris­
tianismo, por medio de perennes misiones, las salvajes hordas del 
Norte, y libertándonos de sus rapiñas : con el influjo de aquellos sa­
cudió la Italia el yugo mahometano; y se refrenó igualmente el inicuo 
proceder de príncipes brutales y feroces, á quienes solo el miedo podia 
detener. 

Cuando Solimán I I amenazó á la cristiandad con una tota! ruina, 
enseñoreándose de su último baluarte, ¿quién ignora que la Alema­
nia , la Francia, ni la Inglaterra no enviaron ni un hombre ni un solo 
escudo para libertarla de tan inminente peligro? Los Papas y los mou-
ges la salvaron : los Papas fueron Pío I V y Pió V ; los monges, las 
órdenes militares de Jerusalen, posteriormente llamadas caballeros de 
Rodas, y úl t imamente caballeros de Malta , dirigidos por el fraile Juan 
Parisot. deLavalete. 

Gibbon dice [The declined and... Cap. 69): «El afecto, el derecho, 
la virtud y los beneficios arraigaron en Roma la autoridad de los Papas: 
mucho se ha hablado de la donación de Constantino ; pero con una i n -
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formación mas juiciosa se hubiera hallado un origen todavía mas noble 
de su poder, esto es, el reconocimiento de una nación á la que salvaran 
de la herejía y de la opresión de los tiranos griegos. » 

Pedro Joux en sus Cartas sobre la Italia (pág. 380) dice : «El poder 
de la Iglesia salvó la Europa de una completa barbarie : fué el punto de 
reunión de los Estados aislados; y colocándose entre el tirano y la vic­
tima y restableciendo en común 'y recíproco interés la paz y alianza 
entre naciones enemigas, constituyóse salvaguardia de los pueblos) 
de las familias y de los individuos.» 

Robertson en una obra que lleva aquel mismo t í t u lo , afirma que 
«la monarquía pontificia enseñó á las naciones y á los reyes á mirarse 
como hermanos, subditos todos igualmente del divino cetro de la re l i ­
gión ; y asegura que por largos siglos este centro de unidad religiosa 
ha sido un verdadero bien para la humanidad.^ 

Es también muy notable el testimonio de Sismondi cuando dice: 
«Presentábase el Papa como único defensor de los pueblos, único paci­
ficador de las querellas entre los grandes; y con tal conducta, captá­
base el respeto y el agradecimiento por tales beneficios.» 

Juan de Muller {Viajes de los Papas) antes de su abjuración escribía 
estas bellas palabras: « Sin los Papas, Roma no existiría. Gregorio, 
Alejandro, Inocencio opusieron un dique al torrente que amenazaba la 
tierra toda : sus paternales manos levantaron la jerarquía y con ella la 
libertad de todos los Estados.» 

«El pontificado, escribe Mr. Bonald, es el eje en lomo del cual giran 
los destinos del mundo cristiano, la garantía de la estabilidad de los 
Estados, y la seguridad de las conciencias á él sometidas.» 

Y fijando nuestra atención en el actual sumo Pontífice, que Dios en 
su inefable misericordia nos ha enviado, Pió I X , que marchando por una 
nueva senda, franca y prudentemente libre y constitucional, diríase 
que la divina Providencia le ha destinado á realizar en gran parle las 
notables previsiones de Lalande. ¡No veis á ese magnánimo y admirable 
Pontífice proyectar y plantear luego las sabias reformas que produci­
rán el bienestar material y la libertad política y c ivi r de su pueblo! 
Reviven ya la agricultura, la industria y el comercio, y estoy por 
decir que nacen en la bella y frugífera tierra de Italia. 

No, no será un problema bajo este pontificado la regeneración del pue­
blo romano : será sí una certitud, una verdad. Dios por medio de su 
digno ministro Pío I X derramará sobre dicho pueblo el celestial rocío de 
sus bendiciones , aquella savia vital que resucita los pueblos postrados 
y sumidos en completo letargo, que reanima y hace germinar las naciones 
decrépitas y osificadas. Ossamtraquasiherbageminabmt. (isai. 66-14.) 
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Lo mismo que á las demás naciones hale Dios enviado uno de sus m i ­
nistros, el fuego, ignem urentem [Ps. 103), con el mas sorprendente 
de los fluidos imponderables, que pone en rápido cootacto ideas é i n t e ­
ligencias, hombres y cosas; mediante los caminos de hierro, esos ve­
hículos al vapor, esos telégrafos eléctricos, peregrinas invenciones que 
condensan á la vez el tiempo y el espacio. ¡ Portentoso descubrimiento 
dado á nuestra época con el visible fin de que se propague acelerada­
mente la palabra evangélica por lodos los puntos del continente habita­
ble! ¡ Quizás sea este signo precursor de la consumación de los tiempos 
el cual Dios nos envia, y cuya realidad atest iguará la propagación 
universal de las verdades católicas por todos los ámbitos del globo! B a -
bit dobis signum (1). 

(1) Cosa de seis siglos atrás se predijeron ó presintieron los caminos de hier­
ro. Créese con algún fundamento, que el fraile franciscano Rogerio Bacon inventó 
la pólvora en Occidente. En su libro (Opus majus adClem. I V , poní, rom.) habla 
de cierto ¡fuego inestinguible. Dice que coo salitre y otros ingredientes puede 
formarse un fuego artificial que abrase á larga distancia, pudiendo producir 
con él los efectos del trueno y del rayo, y aventajando en sus resultados á la 
misma naturaleza; porque, añade, una porcioncilia del tamaño del dedo pul­
gar, competentemente preparada , destruirá coa espantoso estruendo y vasta 
iluminación un ejército, y arrasará ciudades enteras. En otra parte dice posi­
tivamente que con salitre, azufre y carbón , debidamente combinados, puede 
imitarse el trueno y el rayo. (Cohetes a l a Congreve y pólvora fulminante denues-
tros dias.) 

En la citada obra y en otros escritos Bacon habla claramente de los espejos 
cóncavos y convexos; de los telescopios ó anteojos de larga vista, de los micros­
copios, ó anteojos que aumentan los objetos. Habla igualmente de máquinas, con 
cuyo auxilio basta un hombre á conducir por ríos y mares grandes embarca­
ciones , arrastrando por el suelo y con acelerado curso muchos carruajes sin ne­
cesidad de tiros. Los actuales barcos y locomotivas patentizan la previsión del 
fraile Bacon. Ofrecía también enseñar en tres dias á leer las obras escritas en las 
lenguas hebrea y griega. (Historia Univ. de la Igl. por Rhorbácher t. 18 náei-
oa 4'i2 y 443.) ' * & 

Otro autor atribuye estas previsiones á Alberto el Grande, poniendo en boca 
suya las notables palabras que siguen: 

«Puédese preparar una materia , que aunque en cantidad pequeña , produzca 
una fuerte detonación, e inflamándose cual rastro de fuego sea capaz de des­
truir castillos y ejércitos enteros. Pueden cortarse cristales , ó espejos , que se­
gún sean sus formas aproximen ó alejen , aumenten ó disminuyan los'objetos • 
y óralos presenten al revés , ora en su estado natural. Pudiérase hallar medios 
de viajar por el aire , de descender y pasearse por el seno de los mares. Embar­
caciones pueden construirse, dirigidas por un hombre solo, cuva velocidad es-
ceda a las que dirigiesen numerosos remeros. Pueden finalmente construirse 
carruajes de tal especie que, sin necesidad de caballos, se trasladen á increíble 
distancia.)) 

^ 5UÍeAfUeneel aUt0r de dichas P^dicciones ó previsiones científicas, na-
r l L n ? í 6 elias'Pues?ue era P^ible su realización y queda en parte verifi­
cada^ De todos modos, el magnífico y admirable descubrimiento de los ferro­
carriles y de los buques de vapor realizará, no hay que dudarlo, una revolu­
ción social, comercial y estratégica inconmensurable, y de tales consecuencias 
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Si representa la palabra del Papa , como ya dijimos, la fuerza mora! 
y social en su mas lata espresion; la del sacerdote como á eco de la de 
Dios, no ejerce menor influencia social y civilizadora en la gran masa 
de los hombres, ó mas bien en el conjunto del linaje humano. 

Tan imposible es que se mantenga el hombre físico de sustancias 
venenosas ó inasimilables , como que el hombre moral y social pueda 
viv i r del e r ror , de la impiedad y del materialismo : es indispensable 
que se nutra del Pan de verdad, de piedad y de espiritualismo , esto 
es, de la civilización cristiana. Son en efecto las ideas que dan pábulo á 
la existencia , vivificándolo todo , el pensamiento y el espír i tu, que son 
el principio , la fuerza vital del hombre, mens agitat molem; la materia 
es nula. Constituyen, por ú l t imo , las ideas, la razón , la condición de 
la vida moral y social del hombre , y por consiguiente de la sociedad. 

Mucho se habla en el dia de fuerza moral; ella.es la dominante , la 
que rige al mundo, la que conduce á los hombres sabiéndolo ó sin sa­
berlo estos;la que vigorízalas leyes, las instituciones, Impolítica, etc. 
y esta fuerza no está plenamente representada sino en la persona del; 
sacerdote católico. Agobiado por los deleites sensuales y terrestres, el 
hombre, hundido en el lodazal de la materia que le arrastra irremisi­
blemente, ¿quién sino el cúra le recordará su destino, alejándolo de tan 
mísero estado para elevar su alma enferma sobre los intereses terre­
nos ? Quítese el sacerdote al pueblo ó á los pueblos, y desterrareis 
con él la vida moral y social que solo su palabra mantenía. Esta pala­
bra pues es la vida áe la sociedad; porque representa la voz de Dios, 
sí ya no es su divina y adorable palabra. 

Presentaremos ahora una corta reseña de los agentes que emplead 
pontificado para operar la inmensa obra de la civilización universal: 
esos embajadores de la Iglesia, esos ángeles terrestres son los misione­
ros católicos, verdaderos apóstoles de la verdad y de la civilización. 

para la sociedad y la civilización , que están fuera del alcance de las previsio­
nes humanas. 

Tocante á la navegación por medio del vapor, oigamosá Mr, Beaumont. «gra­
cias á las mejoras en caminos y navegación , en veinte y una hora salvamos la 
distanciare Dublin á Londres. ¡Cosa por cierto admirablel Mediando el espacio 
de dos mil leguas entre Inglaterra y América , deben estos países considerarse 
menos distantes hoy dia , que cuarenta años atrás la Inglaterra y la Irlanda se­
paradas por un estrecho canal.» {Déla Irlanda t. 2.) - - M r 

Hácia 1694 Mme. Sevigné empleó cerca de treinta dias para ir de París a Mar­
sella, y eso que habia tomado cuantas disposiciones creyó necesarias para llegar 
lo mas pronto posible al término de su viaje. Recorremos en el día dicho espa­
cio (doscientas leguas) en diez y siete horas, á razón de doce leguas por hora. 
Corremos pues en diez y siete horas un terreno que ocupó á Mme. Sevigné trein­
ta dias, es decir, que nuestra marcha es cuarenta y dos veces mas rápida que 
un siglo y medio atrás. 
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Son los misiooeros católicos, en la genuina acepción de la palabra , 
los mas grandes de entre los hombres; esto es, los mas esforzados, los 
mas afectuosos, los mas heroicos, y en su mayor parte los mas eruditos 
y sabios. La sociedad y la civilización, los pueblos y los gobiernos, los 
subditos y los reyes todo se lo deben, ó al menos al cristianismo, cuyos 
misioneros católicos son los apóstoles y los ministros. 

Recuerda sin cesar la Iglesia á sus sacerdotes , á estos ministros de 
la caridad y verdaderas luces las palabras de Jesucristo : I d , enseñada 
todas las naciones. I fieles, alegres marchan; abandonándolo todo, 
rompiendo todos los lazos, salvando los obstáculos, ansiosos de llevar 
á los salvajes, á los bárbaros , las ciencias, las artes, la civilización con 
todas sus bienhechoras instituciones; y lo que vale mucho mas, llevan 
consigo la virtud y la verdad , esto es, cuantos elementos pueden pro­
ducir la dicha del hombre, de la familia, de los pueblos, de la socie­
dad , del linaje humano. 

Alejandro que, al decir de Fenelon, ie pinta Daniel cual no tocando 
al suelo en sus rápidas conquistas , ávido de sojuzgar el mundo entero, 
se quedó muy atrás con respecto á nosotros : porque la caridad va m u ­
cho mas léjos que el orgullo. Ni las abrasadoras arenas, ni los desier­
tos , ni los montes, ni las distancias, ni las tempestades, ni los esco­
llos , ni los peligrasen mares y rios, n i las flotas enemigas, ni las b á r ­
baras costas son poderosas á detener el infatigable celo de los misione­
ros que Dios envia á llevar la luz de su palabra y de la civilización mas 
allá de las islas y de los mares. Podrán las olas de los rios y del Océano 
sepultar sus cuerpos en la profundidad de sus abismos; no sumergirán, 
ni estinguirán empero su caridad. Aquw multce nonpotuerunt extingue-
fe charitatem*, nec fhmina obruent i l l am. {Cant. 8-7.) 

Una muchedumbre de escritores, todos conocidos y nada sospechosos, 
tales son Montesquieu, J. J . Rousseau, Voltaire, Buffon , Murator i , 
Frezier, Haller, Roberston, de Pages etc. han elogiado las misiones , 
v e n particular las del Paraguay. 

Los protestantes, los mismos Ingleses, han celebrado con entusias­
mo , lo mismo que Montesquieu, la república inaudita del Paraguay, 
obra de los Jesuitas. 

« Me atrevo á pronosticar, dice el protestante Warburton, que j a ­
más producirán las misiones un bien duradero, como no reúnan el do­
ble proyecto de civilizar á los hombres y de salvar sus almas. Los Je-
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suitas son los únicos que lo han practicado en el Paraguay, y el exilo 
mas feliz ha coronado su empresa.» 

Hállase en la Relación de la embajada del lord inglés Macarteney el 
siguiente pasaje : « Existen cerca de doscientos mil cristianos esparci­
dos en el imperio Chino ^ en cuyo pais son vigilados los sacerdotes con 
el rigor mas grande, espuestos los misioneros en todas partes, escepto 
en Pekín , á ser perseguidos, llevando una penosa vida, pobre , pre­
caria , y sin esperanza por lo que mira á este mundo. Reciben de Eu­
ropa para su manutención la mezquina dotación de cien duros (o2S f.) 
por año , repartiendo con frecuencia esta módica suma entre su rebaño 
mas pobre algunas veces que ellos. Estriba su consuelo principal en las 
pruebas de afecto y veneración que les tributan sus discípulos. Alguien 
dirá tal vez, que algunos de estos misioneros, prefieren la vida inde­
pendiente que gozan en aquel pais , tal cual es, á los rigores del claus­
tro donde estaban encerrados antes. Mas, en general, supone su con­
ducta necesariamente sentimientos y máximas tan poco comunes, que 
los profanos creen apenas puedan existir.» 

A l hablar de los misioneros el sabio Balbi, en su Geografía se espre­
sa a s í : «Casi todos los cristianos que se hallan en la China pertenecen 
á la religión católica. Han probado algunos protestantes, en estos últi­
mos tiempos esparcir su religión en aquel imperio , mediante la traduc­
ción de la Biblia, pero hasta aquí poco han progresado en el espíritu 
de los Chinos... ¡Cuan diverso es el proceder de los misioneros católicos, 
y sobre todo de los Jesuí tas! Los misioneros protestantes prohiben en 
Sandwich, encender lumbre, bañarse , cazar, divertirse en el dia de 
domingo; y según lord Biron , han arrancado del cultivo de la tierra á 
los indígenas moradores de lejanas comarcas, haciéndoles vivaquear en 
la capital , donde se los enseña á leér.» 

Trae otra relación «Encontramos unos criados llevando del diestro 
dos caballos cubiertos de humeante sudor, y al mismo tiempo divisamos 
dos grandes figuras blancas como la nieve. Dijéronme que el incógnito 
era M . Mac, misionero , quien después de haber dado con su mujer una 
corrida á caballo , se paseaba tranquilamente y sin misterio con ella. ¡Y 
se admiran de no hacer conversiones! ¡Tienen mujer, caballos y criados; 
habitan casas lujosas, y se llaman misioneros 1 

«Recorren algunos misioneros católicos los países á pié y á pié descalzo, 
para convert i rá los infieles, siendo muchos los que han convertido. Siguen 
la senda trazada por los apóstoles, y cual estos logran á menudo felices 
resultados. Hablando en general, los misioneros ingleses, los misioneros 
cristianos protestantes , aguardan con flema á que los infieles se presen­
ten en su casa. El misionero M . Carey, no sale de la suya para catequizar 
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á los Indios. ¿ Q u é interés le redundaria de ello? Sin embargo, á pesar 
de su avanzada edad, va todas las semanas á Calcuta, para dar en fuer­
te W i l l i a m , una lección de bengalí á las pupilas de la Compañía, que 
pródigamente se la paga. El misionero asistente M . Mac, predica la 
palabra de Dios á los miserables que van á su casa á escucharla; no se 
inmuta en lo mas mínimo para predicarles ; mas por lo tocante á la q u í ­
mica , es otra cosa . corre hácia Calcuta en busca de auditorio; pero ha­
ce pagar la entrada.» 

«Las misiones, dice Buffon, han sometido mas hombres en las nacio­
nes bárbaras que los ejércitos victoriosos de los principes que las sojuz­
garon. No de otra manera lo fué el Paraguay ; pues la dulzura, el buen 
ejemplo, la caridad y el constante ejercicio de la virtud con que b r i ­
llaban los misioneros cautivó aquellas hordas, venciendo su desconfian­
za y su ferocidad : i cuantas veces se espontanearon, ansiosas de abra­
zar una ley que tiende á perfeccionar á los hombres; y reuniéndose en 
sociedad se sometieron á aquella ley inefable i Nada hace mas honor á 
la religión que el haber civilizado las naciones , y echado los cimientos 
de un imperio sin otras armas que las de la virtud.» 

Dice la emperatriz Catalina I I , que habia á menudo observado con 
admiración la influencia de las misiones en la organización política de 
los pueblos. «A medida, dice, que avanza la religión, levántanse como 
por encanto aldeas, etc.» También la antigua Iglesia obraba estos mila­
gros, en los países ahora cismáticos, conforme lo hace observar el señor 
conde Maistre, porque entonces era legítima : pertenecía á la soberana 
filosofía comparar aquella fuerza y fecundidad sobrehumanas con la es­
terilidad y nulidad de la iglesia cismática separada del grande tronco 
católico. Ved ahí testimonios numerosos que nadie ciertamente califi­
cará de sospechosos ó de erróneos. 

Entre estas gloriosas falanges de héroes de la civilización , llaman la 
atención en el día los sacerdotes salidos de la propaganda de Roma, 
los de las misiones estranjeras de P a r í s , los Lazaristas, los Picpucia-
nos, los Maristas, los Budistas, ios sacerdotes de la santa Cruz , los hi ­
jos de S. Vicente de Paul, los Franciscanos, los Dominicos , los Jesu í ­
tas, etc. Detengámonos un poco en estos últimos. 

El juicio que formularemos sobre esta Sociedad célebre , no será otro 
que la conclusión que el lector mismo deducirá de la reunión de testi­
monios que varaos á presentar, seguida de algunas reflexiones acerca de 
a libertad religiosa, civil y política. Veinte Papas han aprobado el insti­
nto de la Compañía de Jesús. Es verdad que la suprimió sin condenar­

la Clemente X I V (1); pero Pío V I I , que, según predijo M . Guizot, se-

(1) Hablaremos mas tarde de esta supresión que Clemente XIV decretó. 
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ria un dia canonizado, la restableció, aprobándola de nuevo. Es llama­
da por el concilio de Trenlo piadoso Instituto, pium InsMutum. Riche-
Heu, con otros graves y profundos políticos, han visto en las constituciones 
de S. Ignacio la obra maestra del genio. 

Dice'el sabio Bergier, que durante los doscientos treinta anos que ha 
subsistido la Sociedad de Jesús , ha prestado los mas eminentes servi­
cios no solamente á la Iglesia, sí que también á la humanidad , ya por 
medio de las misiones, ya con la predicación, ya con la dirección de las 
almas, ya con la educación de la juventud, ya en fin , con las esce-
lentes obras que ha publicado sobre todos los ramos del saber humano. 
Nadie ignora que los Jesuítas llevaron el cristianismo al Japón', á la Chi­
na , á Siam , á Tonquin, á la India, á la California, á Méjico, al Perú y 

al Paraguay. n 
Ved ahilo que dice Montesquieu, hablando de la república del Para­

guay: «El Paraguay nos suministra otro ejemplo. Acrimínase á dicha 
Sociedad suponiéndola ansiosa de mando, y que en él cifra el único 
bien de la vida; pero ¡ cuan hermoso será siempre gobernar a los hom­
bres haciéndolos dichosos 1 j 4 

«Nadie le quitará la gloria de haber sido la primera en demostrar 
en aquellos paises la idea de la religión , unida á la de la humanidad. 
Reparando las devastaciones de los Españoles , empezó á curar una de 
las mas grandes llagas que afligir pudiera al linaje humano. 

» ü n esquisito sentimiento que posee esta Sociedad por todo cuanto 
se comprende en la palabra hmor, su celo por una religión que mas hu -
milla á los que la escuchan que á los que la predican , la ha hecho aco­
meter , con feliz éx i to , arriesgadas empresas. Sacó de los bosques pue­
blos dispersos; los alimentó y vistió ; y aunque solo hubiesen aumen­
tado asi su industria ¿ no fuera ya un grande beneficio ? » (Espíri tu de 
las leyes) 

No podemos menos que añadir á este pasaje de Montesquieu dos 
magníficas páginas que al hablar del Paraguay trae Chateaubriand en 
su Genio del cristianismo. «Raro y admirable culto ciertamente es 
el que reúne , cuando le place, las fuerzas políticas á las morales, 
creando por superabundancia de medios, gobiernos tan sabios como los 
de Minos y Licurgo. Guando Europa poseia tan solo constituciones bar­
baras, que el tiempo ó la casualidad formaran , hacia la religión cris 
tiana renacer en el Nuevo Mundo los prodigios de las antiguas legisla­
ciones. Estableciéronse las salvajes hordas errantes del Paraguay, y 
palabra de Dios hizo que de lo mas profundo de los desiertos brotase 
una república evangélica. . ^ 

» ¿Y quienes fueron los grandes genios que produjeron estas mará 
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villas? Simples j esu í t as , con frecuencia contrariados en sus designios 
por la avaricia de sus compatricios.» 

Aconsejamos al lector que observe en las siguientes páginas la i n i m i ­
table descripción del régimen interior, patriarcal y libre de hs Reduccio­
nes: no tiene ningún poema tanto atractivo, ni causa tal arrobamien­
to cual esta admirable y verídica historia. Nos limitaremos á transcri­
bir aquí el elocuente cuadro que resume el capitulo quinto del cuarto 
libro. 

«Con un gobierno tan patriarcal y tan análogo al genio simple y os­
tentoso del salvaje, ¿debe admirarnos que los nuevos cristianos fuesen 
los mas puros y felices de los hombres ? El cambio en sus costumbres 
fué un milagro operado en presencia del Nuevo Mundo. Aquel espíritu 
de crueldad y venganza , aquel abandono á los mas groseros vicios que 
formaba el carácter de las hordas indianas, se trasformaron en un es­
píritu de suavidad, de paciencia y de castidad. Puédese juzgar de sus 
virtudes por la candorosa espresion del obispo de Buenos Aires:—Se­
ñor, escribía á Felipe V , en estas numerosas colonias , compuestas de 
Indios inclinados naturalmente á todo género de vicios, reina tanta 
inocencia, que estoy en ¡a persuasión de que no se comete un solo pe­
cado mortal. 

«Entre estos salvajes cristianos eran desconocidos los pleitos y que­
rellas , no conociéndose tampoco lo tuyo y lo m í o ; pues como observa 
Charlevoix , el medio de no poseer nada , es estar siempre dispuesto á 
repartir con los menesterosos lo poco que se tiene. Provistos abundan­
temente de las cosas necesarias á la vida , gobernados por los mismos 
hombres que los sacaron de la barbarie, á quienes con justo título m i ­
raban como divinidades, gozaban con su familia y en su patria de los 
dulces sentimientos de la naturaleza, conociéndolas ventajas de la vida 
civil sin haber abandonado el desierto, y los encantos sociales sin haber 
perdido los de la soledad, pudiéndose alabar estos Indios de poseer una 
felicidad de que el mundo no ofrece otro ejemplo. A la voz de la r e l i ­
gión , manaba naturalmente de sus corazones ¡a hospitalidad, la amis­
tad , la justicia y las tiernas virtudes , así como los olivos dejan caer 
sus maduros frutos ai soplo de la brisa. Nos parece que, leyendo esta 
historia, un solo deseo se apodera del ánimo, y es el de atravesar los 
mares, y alejándose de trastornos y revoluciones, i r á buscar una vida 
oscura en las chozas de aquellos salvajes y una pacífica tumba debajo 
las palmeras de sus cementerios. Pero para librar al hombre de los 
males que le persiguen , poco valen los dilatados y espesos bosques, ni 
es bastante la inmensidad de los mares. Cada vez que se traza el cua­
dro de la felicidad de un pueblo, es forzoso terminar por la catástrofe; 
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y en medio de las mas risueñas pinturas, oprime el corazón del escritor 
esta reflexión , que sin cesar le abruma: Todo esto ya no existe: las 
•misiones del Paraguay se hallan destruidas; los salvajes, reunidos á 
costa de tantos sacrificios , andan errantes de nuevo por los bosques, 
ó abismados en las entrañas de la tierra, y no falta quien haya aplau­
dido la destrucción de la obra mas admirable que salió de mano de los 
hombres. 

Tocante á las ciencias y conocimientos de toda clase en que sobre­
salieron los Jesuitas, ved como se espresa M . Chateaubriand: 

« Ponian sumo cuidado los Jesuitas en que alguno de entre ellos so­
bresaliese siempre en las artes y ciencias. Así pues, tenían hábiles ma­
temáticos, buenos astrónomos , físicos y grandes oradores. Cultivaban 
la literatura en todos sus ramos con felicísimo resultado, dedicábanse á 
la erudición sagrada y profana , al conocimiento de los autores clási­
cos , á la elocuencia, á la poesía , produciendo en lodo género obras 
maestras. {Recuerdos y Retratos.) Naturalistas, químicos, botánicos, 
matemát icos , mecánicos, astrónomos, poetas, historiadores, traducto­
res, anticuarios, periodistas, no existe un solo ramo de saber, que no 
hayan los Jesuitas cultivado con lucimiento. Recordad los reinos enteros 
por su habilidad , sudores y sangre conquistados en beneficio del comer­
cio; los milagros de sus misiones en el Canadá , en el Paraguay, en la 
China , etc.» (Genio del cristianismo.) 

«A esos Jesuítas, blanco de la calumnia, ¿ n o deben el comercio , la 
industria, la medicina á par que la física y la astronomía útilísimos 
descubrimientos? La posteridad pronto olvida ; pero el cielo, que no 
obra asi, ha dado á esos pobres religiosos la única recompensa que 
ambicionaban: esto es , tres ó cuatrocientos pueblos diversos por su 
celo evangelizados, millones de mártires que formaron, mezclando su 
sangre con la desús discípulos, muchedumbre innumerable de infieles 
convertidos en el espacio de dos siglos: he ahí sus obras, para las cua­
les solo el cielo tiene coronas.» (R. P. de Ravignan.) 

Añadiremos una palabra del gran Bossuet: « O t ó , célebre Compañía 
que no en vano llevas el nombre de Jesús , á quien la gracia ha inspi­
rado el alto designio de conducir los hijos de Dios desde la mas tierna 
edad hasta la madurez del hombre perfecto en Jesucristo ; t ú , á quien 
ha dado Dios, en el trascurso del tiempo , doctores, apóstoles y evan­
gelistas, á fin de que resplandezca por todo el universo, hasta las tier­
ras desconocidas, la gloría del Evangelio, cultiva , emplea, según tu 
santa institución, todos los recursos del genio, de la elocuencia, de la 
cortesía y de la literatura.* (Sermón para la fiesta del santo nombre 
de Jesús.) 
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Es conocido el sentir de Descartes sobre las escuelas de los Jesu í ­
tas : «. . . Siendo la filosofía la llave de todas las ciencias , dice, creo que 
es muy útil estudiar el curso entero, de la manera que se enseña en las 
escuelas de los Jesuítas. Debo tributar este honor á mis antiguos maes­
tros, diciendo , que no existe otro lugar en el mundo , según creo, 
donde se enseñe mejor que en la Fleche... Porque concurren allí un 
considerable número de jóvenes de todos los departamentos de la Fran­
cia, verificándose cierta mezcla de genios y costumbres, por medio de 
su recíproca conversación , con la que aprenden casi lo mismo que sí 
viajasen ; y en fin, la igualdad que establecen los Jesuítas entre ellos, 
tratando de la misma manera á los mas distinguidos que á los que lo 
son menos, produce felices resultados.» [Carta 90.) 

Escribía M . Bonald en 1796 , que « la destrucción de los Jesuítas fué 
el primer acto de la revolución que anonadó la Francia , y que amenaza 
ála Europa y quizás al universo jcon la gran revolución desde el cris­
tianismo al ateísmo » (Teoría del poder t. 3.0j 

D'Alembert reconoció mas de una vez el mérito de los Jesuí tas , ha­
blando de los cuales dice : « Hizo el jóven Crebillon sus estudios con los 
Jesuí tas , quienes han sido asimismo los maestros de muchos escritores 
distinguidos: Bossuet, el gran Corneille que les amó siempre , y Y o l -
taire que largo tiempo los quiso... Houdart de la Motte recibió sus 
primeros estudios de los Jesu í tas , quienes con su talento y escritos 
dieron muchísimo realce á la literatura (1).» Ya en otra parte dijo: F u é 
propiamente la filosofía (la secta volteriana) que, por boca de los ma­
gistrados, firmó el decreto contra los Jesuítas. (De la supresión de los 
Jesuítas en Francia, p. 192.) 

Oigámoslo que el mismo Voltaire dice en favor de los Jesuítas. « F e ­
liz éxito tuvieron en América, enseñando á los salvajes las artes ne-

(1) «Entrelas mas bollas glorias de la Francia, se cuentan, según creo, íi 
Corneille, Racine, Moliere, La Fontaine, Bossuet, Fenelon , Bourdaloue, Conde, 
Turenne, Descartes y Pascal; de estosonce hombres célebres, siete fueron dis­
cípulos de los Jesuítas... Seamos imparciales y hallaremos los caracteres del ge­
nio teológico en Suarez y Vasquez , á quienes Benedicto XIV llamó las dos a n ­
torchas de la teología , dúo luminaria theologiw en Belarmino y de Lugo; el ge­
nio de la elocuencia sagrada en Segneri, en Bourdaloue, del cual decia Bossuet: 
Este hombre será eternamente nuestro maestro :en fin el genio de la ciencia en 
Petau , Sirmond , Kircher, Glavius, Gaubd, Grimaldi... El número de los escrito-
i'es jesuítas pasa de doce mil; recordamos empero con preferencia los ochocien­
tos mártires, y nuestros ocho mil misioneros, cuyos asiduos y celosos trabajos 
en pro de los salvajes é infielesestinguieron una vida tan preciosa ante el Señor, 
y aquellos padres , aquellos hermanos venerados y queridos que ha canonizado 
la Iglesia, colocándolos solemnemente en los altares.» ( R. P de Ravignan, De 
la existencia y del Instituto de los Jesuítas.] 
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cesar ías ; tuviéronle en la China, instruyendo en las mas relevantes 

artes á una nación ingeniosa. . . 
»Me atrevo á decirlo : nada hay mas contradictorio, mas inicuo, mas 

vergonzoso para la humanidad , que el acusar de relajada moral á irnos 
hombres que llevan en Europa la vida mas dura, y que van en busca 
de la muerte á los confines del Asia y de la América. Durante los siete 
años que viví en las casas de los Jesu í tas , ¿ q u é he visto en ellas? Una 
vida en eslremo laboriosa, frugal y arreglada; y repartiendo las ho­
ras, parte en nuestra instrucción , y el resto en ejercicios peculiares á 
sus' austeras prolesiones. Pongo por testigos á millares de hombres, 
alumnos como yo. 

«Teniendo en su favor los Jesuítas á los papas y á los reyes, se les 
desacreditaba en el ánimo de los pueblos. Recordábanse contra ellos 
las antiguas historias, el asesinato de Enrique el Grande, el suplicio del 
P Guignard, etc. y se tanteaban todos los caminos para hacerlos odio­
sos. Hizo mas Pascal; trató de ridiculizarlos. Sus Cartas provinciales 
que parecieron entonces, eran un modelo de elocuencia y de chiste. 
Es verdad que el libro entero estribaba sobre falso cimiento (1). A t r i ­
buíanse á propósito á toda la Sociedad las estravaganles opiniones de 
algunos jesuítas españoles y flamencos. Iguales calumnias hubiéranse 
levantado contra los casuistas dominicos y franciscanos; pero los tiros 
se dirigían tan solo contra los Jesuítas. En aquellas cartas intentábase 
probar que tenían formado proyecto de corromper las costumbres de 
los hombres, designio que no entró ni puede entrar en la mente de 
secta n i sociedad alguna. Mas no se trataba de ¡tener razón , lo que 
interesaba era divertir al público.» (Siglo de Luis X I V . ) 

« Yo declaro, dice la Chalotais en su Requisitoria, que léjos de acu­
sar de fanatismo á la orden entera de los Jesuí tas , esto es, á todos los 
miembros, les disculpo casi á todos, particularmente á los jesuítas fran­
ceses. No permita Dios que yo acuse á todos los miembros de un cuer­
po cristiano y que hace profesión del cristianismo , de haber fraguado 
una conspiración á íin de destruir y conculcar la moral evangélica. 

«Pareció la Compañía en nn siglo en que la Iglesia se hallaba des­
trozada dentro y fuera por enemigos poderosos é hijos rebeldes, que 

(1) Gran crimen cometiste, Pascal, (dice el R. P. Ravignan) estableciendo tal 
vez indestructible alianza entre la mentira y la lengua del pueblo franco, iu i 
jaste el diccionario de la calumnia , que todavía sirve de norma; mas no pa 
m í . - A d q u i r i ó la mentira, con la magia del lenguaje, autoridad , o m 0 ™ 1 ' 0 1 
vo imperioso reinado aun subsiste después de dos siglos que un calummadoi 
talento ledió existencia, valiéndome de una elocuentísima y rePar7orfr\rpanpcer 
Chateaubriand ; sin embargo contrariar no pudo mi vivo anhelo de p é n e m e 
á la Compañía de Jesús. {De la existencia é Instituto de los Jesuítas.) 
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la abrumaban con sus errores y con su saber: naciones enteras deser-
taron de su seno. Esparcida la Compañía de Jesús por todas las nacio­
nes, contribuyó á confirmar la fe vacilante en algunas, conduciendo á 
otras al regazo de la Iglesia, y disminuyó el progreso de las sectas. 
Sus predicaciones y sus controversistas pugnaron denodadamente con­
tra los herejes. La facilidad y regularidad de costumbres, la habilidad 
en la dirección de todo negocio, el conocimiento de las ciencias y de las 
artes liberales, les granjearon el aprecio, así de los grandes como del 
pueblo. Llevaron sus misiones á América , á la China , Abisinia, Japón 
y la india: hiciéronse útiles á los soberanos, mayormente á los de 
España y Portugal, por la conservación y aumento de sus conquistas 
en aquellos continentes lejanos; adquiriendo nuevos subditos para d i ­
chos príncipes, á medida que hacían nuevos cristianos. 

»Si era útil el objeto, si necesitaba la Iglesia gente sabia para hacer 
frente á sus enemigos ; misioneros para llevar la fe cabe apartadas r e ­
giones; gente instruida que con facilidad se impusiera en los diferentes 
géneros de ciencias útiles á la humanidad, como la astronomía , la me­
dicina y las lenguas; hombres prontos á partir á la primera órden del 
soberano Pontífice, muy difícil hubiera sido hallarlos, mas que en una 
sociedad dedicada únicamente al estudio, y cuyos miembros no se ba ­
ilasen distraídos por un considerable número de prácticas y observancias 
monásticas; y estuviesen unidos á la Santa Sede por las misiones, y 
por un voto especial de obediencia. 

«Dice el abate Fleury en el prólogo de su Catecismo histórico, que, 
sea cual fuere la ignorancia que haya quedado entre los cristianos , de 
ninguna manera puede compararse con la que reinaba doscientos años 
ha, antes que S. Ignacio y sus discípulos recordaran la costumbre de 
catequizar á los niños.» 

La misma asamblea constituyente defendió á los Jesuítas. «Presentó 
el marqués Foucault para su aprobación una enmienda al objeto que se 
tuviesen á los Jesuítas las mismas consideraciones otorgadas á las demás 
congregaciones. Apoyó vivamente Montesquiou esta proposición, ter­
minando así su discurso: «Los Jesuítas tienen derecho á vuestra jus t i -
^cia. No la negareis á una congregación célebre , en la cual muchos de 
«vosotros han hecho sus estudios, á esos desdichados , cuya fallas son 
«problemáticas, aunque perennemente abrumados por el infortunio.» Pi­
dieron muchos miembros de la izquierda el emplazamiento de la enmien­
da ; pero fué rechazada esta proposición por Barnave , el cual esclamó: 
«Debe ser el primer acto de la libertad naciente reparar las injusticias 
»del despotismo. Yo propongo que se redacte la enmienda á favor de los 
«Jesuítas.» Esta redacción fué adoptada, leyéndose en el artículo 2.° del 



O Í E L SACEBD0T5Í 

decreto de 26 de febrero de 1790 : a Se pagará á cada religioso , ele. 
»Los Jesuítas que no poseyeren, ya en beneficio ó en pensión del Esla-
i do, una suma igual a la que reciben los demás religiosos, cobrarán el 
«complemento de dicha suma.» 

«Si alguien duda, dice el autor de la Historia del comercio de las 
Indias, de los felices efectos de la beneíicencia y de la humanidad en 
los pueblos salvajes , que compare los progresos hechos por los Jesuítas 
en muy poco tiempo en la América meridional, con los que las armas 
y navios de España y Portugal no lograron en dos siglos. Mientras mi-
¡lares de soldados reducían dos grandes imperios cultos en desiertos de 
errantes salvajes, algunos misioneros convirtieron pequeñas poblaciones 
errantes en grandes imperios civilizados.» 

No existe autoridad mas notable por cierto , ni que al igual capte 
nuestra admiración en pro de los Jesuitas, que la del famoso Lalande, el 
cual debe ser el menos sospechoso de todos (1). Después de Lalande, 
podráse colocar el de Voltaire, referido ya mas arriba, pág. 62. Vea­
mos pues lo que dice Lalande.— «El ciudadano Lalande, al Bien I n ­
formado, sobre Sócrates y los Jesuitas. 

y> En el Boletin de la Europa del 20 nivoso, se me tilda de ateo , 
de ser tan feo como Sócrates , de comer a r a ñ a s , de llamar mi íntima 
amiga á la duquesa de Gotha, de decir que Newton sabia medianamen­
te la geometría , de haber predicho un cometa que no ha parecido aun, 
de haber hecho la corte al Papa, y de haber ayudado la misa de un je­
suíta. No merece todo esto contestación; pero el solo nombre de jesuíta 
interesa mí corazón , mí espíritu y mi reconocimiento. Mucho se habla 
de su restablecimiento en el Norte; y aunque sea una quimera, hace 
que reviva en mí el pesar que me causára la ceguera de los que figu­
raban en 1762. S í , la especie humana ha perdido para siempre y no 
recuperará jamás aquella preciosa y admirable reunión de veinte mil 
sugetos incesantemente ocupados, sin interés alguno, en la instrucción , 
en la predicación, en las misiones, en las conciliaciones, en auxiliar á 
los moribundos, es decir, en las funciones mas caras y mas útiles á la 
humanidad. El retiro, la frugalidad , el abandono de los placeres, ha­
cían de aquella Sociedad un admirable conjunto de ciencia y de virtud. 
Hélos visto de cerca, siendo en efecto un pueblo de héroes para la re­
ligión y la humanidad. Dábales la religión recursos que no suministra 
la filosofía. 

(1) Yo me engaño : M. Michelet es el que, como se sabe, ha escrito contra los 
Jesuitas; pero el profesor de moral y de historia en el colegio de Francia, es el 
gran panegirista de los Jesuitas: júzgnese por el elocuente pasaje que al fin c i ­
taremos Será el ramillete de la fiesta. 
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»Admirábales yo á catorce años, les amaba en términos que solicité 
me admitiesen , pesándome todavía de no haber persistido en aquella 
vocación que la inocencia y la afición al estudio me habian inspirado. 
Entre las absurdas calumnias que la rabia de los protestantes y janse­
nistas profirió contra ellos, reparé que la ignorancia ó ceguera de La 
Chalotais le llevó al esíremo de decir en su Requisitoria, que los Jesu í ­
tas carecian de matemáticos. Escribía yo entonces mis Tablas as t ronó­
micas, y puse un artículo mencionando los jesuítas astrónomos, cuyo 
número me llenó de asombro. E l 20 de octubre de 1773 tuve ocasión 
de ver á La Chalotais en Saintes; echóle en cara su injusticia , y logré 
convencerle. Fué asesinado el 2 de julio de 1794. Casi nunca quedan 
impunes los delitos. 

Raro antecedentem scelestum 
Deseruit pede pcem claudo. 

»Sín embargo estaban los Jesuítas perdidos hacía largo tiempo. 
»Dos ministros execrables respecto de esto, Carvalho y Choiseul, 

destruyeron completamente la mas hermosa obra de los hombrés, con 
la que jamás establecimiento alguno podrá compararse, objeto eterno 
de mi admiración, de mi reconocimiento y de mis respetos.» (Estracto 
de la hoja llamada el Bien Informado del 14 pluvioso año 8.) 

Los mas célebres protestantes estranjeros, como Bacon, Grotius, Leib-
nitz, Haller, Roberston, Federico rey de Prusia, y Baoke , se mani­
festaron igualmente afectos á los Jesuítas. 

«Guando reflexiono, dice Bacon, su destreza y habilidad en formar 
la juventud para las ciencias y las buenas costumbres, me acuerdo de 
las palabras de Agesilao á Pharnabaso: ¿Siendo lo que sois, p o r q u é no 
sois de los nuestros?... Por lo que respecta á la educación, en pocas pa­
labras estará dicho todo- mirad las escuelas de los Jesuí tas , no cabe 
mejora en cuanto allí se practica.» (Del progreso de las ciencias.) 

Grotius: «En razón a la santidad de su vida, y á la instrucción que 
dan á la juventud en las ciencias y literatura sin retribución alguna, 
gozan los Jesuítas de gran reputación en el mundo.» (Anales belgas.) 

Leibnitz: «Estoy íntimamente persuadido de que muy á menudo se 
ha calumniado á los Jesuí tas , atribuyéndoles opiniones que ni siquiera 
les han pasado por el pensamiento ; tal es Títus Oates , quien les ha 
imputado no sé cuantas impertinencias, entre otras, que sus generales 
soberanamente disponían en Inglaterra de todos los empleos, así civiles 
como militares. Nada digo de las necedades que estampad libro t i tula­
do , E l emperador y el imperio vendidos.» 

Haller: «Los enemigos de la Compañía de Jesús desacreditan sus 
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mejores instituciones, acusándola de desmesurada ambición, porque sin 
descanso trabaja en fundar una especie de imperio en remotos países. 
Pero, ¿puede haber proyecto mas delicioso, mas ventajoso á la huma­
nidad, que reunir los hombres dispersos en la profundidad de los bos­
ques de la América, sacarlos de su vida salvaje y miserable, poner fin 
á sus guerras crueles y destructoras, ilustrar su entendimiento con las 
verdades de la rel igión, resucitando entre ellos el feliz tiempo de la 
edad de oro? ¿ N o es esto constituirse legislador ocupado esclusiva-
mente en la dicha de los hombres ? Laudable pasión por cierto la am­
bición que tamaños beneficios produce. No alcanzará jamás virtud algu­
na el grado de pureza que los hombres exigen; pero las pasiones, si 
fomentan la felicidad general, no rebajarán el brillo de ninguna vir­
tud.» (Ensayo sobre diferentes objetos interesantes de política y de moral.) 

Roberston: «Espuesta ya la peligrosa tendencia de las constituciones 
y del espíritu de la orden de Jesuítas con la libertad conveniente á un 
historiador, no obstante, el candor é imparcialidad que tal carácter 
impone, me fuerzan á que añada una observación en su favor, y es, 
que no existe ninguna clase de clero regular en la romana Iglesia, que 
se haya distinguido tanto por la pureza de costumbres como aquella 
Sociedad en general... 

»En el Nuevo Mundo fué, donde ejercitaron con mas brillo su ta­
lento los Jesuí tas , y de la manera mas útil á la especie humana. Los 
conquistadores de aquella parte del globo desgraciada , no tuvieron otro 
objeto , que despojar , esclavizar y esterminar á sus habitantes; pero 
los Jesuítas solo se establecieron allí con miras de humanidad. A princi­
pios del siglo pasado , lograron la entrada en la provincia del Paraguay, 
que atraviesa el continente meridional de la América desde el fondo del 
Potosí hasta el confín de los establecimientos españoles y portugueses 
á orillas del rio de la Plata. Encontraron á los habitantes de aquellas 
comarcas casi en el estado en que se hallan los hombres cuando empie­
zan á vivir juntos; no conocían arte alguna, buscaban una precaria 
subsistencia en el producto de la caza ó de la pesca, y apenas enten­
dían los principios de subordinación y policía. Encargáronse los Jesuítas 
de instruir y civilizar á aquellos salvajes ; los enseñaron el cultivo de la 
tierra, la cria de animales domésticos, el arte de edificar casas, indu­
ciéndoles á vivir juntos en poblaciones; adiestráronlos en las artes y 
manufacturas, haciéndoles saborear las delicias sociales, así como las 
ventajas resultantes de la seguridad y del buen orden. Se hicieron 
aquellos pueblos subditos de sus bienhechores, los cuales los goberna­
ban con la ternura de un padre para con sus hijos. Respetados, queri­
dos , casi adorados, presidian algunos jesuítas á millares de Indios. 
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»Establecieron una igualdad perfecta entre todos los miembros de 
aquella comunidad numerosa. Cada cual estaba obligado á trabajar, no 
en provecho propio, sino para el públ ico; depositándolos frutos del 
campo y los productos industriales en almacenes comunes, de donde 
se disíribuian á cada individuo , según fuesen sus necesidades. Con esta 
forma de institución destruíanse radicalmente todas las pasiones que 
suelen perturbar la paz de la sociedad. Un insignificante número de 
magistrados escogidos de entre los mismos Indios, velaba por la púb l i ­
ca tranquilidad, asegurando la obediencia á las leyes. Los sanguinarios 
castigos, tan comunes bajo los demás gobiernos, eran desconocidos; 
bastaba una reprensión dada por un jesuí ta , una leve nota infamante, 
ó en casos estraordinarios, algunos latigazos para mantener el orden en 
aquel pueblo inocente y dichoso.» (Historia de América.) 

Oigamos al célebre Federico, cuya opinión retiere Bourgoing , en sus 
Memorias de P i ó V I : « T e n g o , decia, entre mis súbditos un millón y 
medio de católicos, siéndome ventajoso que sean educados sabia y un i ­
formemente en la religión de sus padres. Los Jesuítas han hecho sus 
ensayos. Por lo que mira á la educación, no brilla su talento si no v i ­
ven en comunidad, y solo asi pueden cumplir convenientemente con 
aquella tarea; vivirán pues as í , con tal que se sometan á las leyes ecle­
siásticas que el Papa juzgue á propósito prescribirles, 

...«Fascinado con la destrucción de los Jesuítas en Europa, esclama­
ba lleno de gozo : «Se necesita un milagro para salvar á la Iglesia; he­
rida está de un terrible ataque apoplét ico.». . . Y en las quejas que Yol-
taire le dir igía , justificábase en estos términos : «He conservado esta 
orden, quieras no quieras, hereje como soy y casi incrédulo. No se 
halla en nuestro suelo ningún católico ilustrado, á no ser entre los Je­
suítas. Carecemos de personas capaces para regir las clases, lo mismo 
quede PP. del Oratorio, y Piarislas. Fué necesario pues, ó conservar 
los Jesuí tas , ó dejar las escuelas abandonadas; é indispensable que sub­
sistiera la orden, para proveer de profesores á medida que faltáran, y 
la fundación pudiese sufragar á los gastos, pues no hubiesen sido sufi­
cientes los productos para atender á los profesores legos. Estinguida la 
orden, adiós universidad , y los eclesiásticos debian ir á estudiar t eo­
logía en Bohemia, etc. 

. . .»Ved ahí un nuevo adelanto que hemos alcanzado en E s p añ a , de 
cuyo reino han sido espulsados los Jesuítas. Además , las cortes de 
Versalles, de Viena y de Madrid han pedido la supresión de un con­
siderable número de conventos... Cruel revolución! ¿ Q u é no debemos 
esperar del siglo venidero? La segur está puesta á la raiz del árbol. 
Minado el edificio va á desplomarse, y las naciones transcribirán en sus 
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anales , que Yol tai re fué el autor de la revolución que se hizo en el es­
píritu humano en el siglo xix.» 

El protestante Banke ha confirmado en nuestros dias los testimonios 
mas arriba presentados cuando dice : E! éxito de los Jesuí tas , respecto 
á la enseñanza, fué prodigioso. Háse observado que bajo su dirección 
aprendian mas los jóvenes en seis meses, que empleando dos años en 
las demás partes. Los mismos protestantes mandaban volver á sus hijos 
de los gimnasios lejanos, para coníiarlos á la dirección de los Jesuítas. 

Ved ahí el célebre pasaje de M . Michelet en favor de los Jesuitas, 
que ofrecimos para el fin. 

aEs en efecto un objeto muy vasto la historia del monaquisino en 
Occidente, la cual comprende inmensas fases religiosas ; podiendo de­
cirse que casi es la historia de la Iglesia misma. Tres grandes nom­
bres la resumen , dividiéndola naturalmente; S. Benito, S. Francisco y 
S. Ignacio de Loyola; tres épocas que vamos á recorrer , y que pueden 
resumirse en tres palabras, á saber, el trabajo, el amor y la acción... 
Adonde iríamos á parar, si nos ocupáramos de los prodigiosos y her­
cúleos trabajos de los Jesuitas, quienes han sostenido en los tres últi­
mos siglos, una jucha con incomparables esfuerzos, con una energía 
sublime... La indisciplina acabó con la órden de S. Francisco. Faltaba 
una nueva órden; era necesario sobre todo un principio nuevo de vida, 
de organización sólida y duradera. Era necesaria la obediencia. Un sol­
dado, S. Ignacio de Loyola, fué quien la predicó al mundo; sus hábitos 
guerreros se la hicieron mas fácil. Declaróse soldado de Jesucristo; y 
fundada esta órden en medio de la guerra, resultó mas completa, mas 
acabada, que cuantas hasta entonces habian parecido... 

«No se podrá jamás bastantemente encarecer la abnegación de estos 
nuevos sacerdotes : su heroísmo en Europa nos es conocido; pero es 
conveniente seguirlos al Asia. Nótese con qué facilidad, con qué celo 
buscan y reciben el martirio. Estos son sus títulos de gloria; y entre 
nosotros los sacrificios nunca mueren. ¡Cuan bella es su obediencia, cuan 
grande, cuan sublime!... A la menor insinuación , un jesuí ta , no pocas 
veces de elevada alcurnia, á la mas ligera palabra, á lodas horas obedece y 
parle, a u n q u e s e a á los confines del orbe. Así, cuando recibió S. Fran­
cisco Javier la órden de S. Ignacio para marchar á la India , otra cosa 
no hizo que calzarse sus zapatos y partir al punto. Partió al instante; 
pues para ellos no había familia, parientes, ni amigos, sino solo Dios... 
Dios y la obediencia. Desembarcas. Francisco Javier en la India; irape-
oetrable su corazón á las envenenadas saetas, sojuzga los hombres do­
minándolos con sus miradas; y si no hubiesen destruido su obra, hoy 
fuera la China un pueblo civilizado. Ya un jesuíta llegó á ser ministro. 
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Mas una palabra de Roma les quitó toda su influencia, y esta pala­
bra (que fué sin duda el breve de destrucción de Clemente X I V ) a r ­
rebató á la civilización europea dos ó tres millones de hombres. Para 
caracterizar , en una palabra, el espíritu de los Jesu í t a s , no hay mas 
que decir, que fué un espíritu monumental... 

«Sea cual fuere el mal que haya podido deslizarse éntre los Jesuí tas , 
no nos haga olvidar los beneficios inmensos que han prestado. Su des­
dicha deriva de haberse hallado en la mas delicada posición : soldados 
de la Iglesia, les ha sido forzoso correr los azares de la guerra. Rinda­
mos homenaje á su desprendimiento, á su valor; sintamos sus desvíos, 
sus desgracias; pero acordémonos del bien que han hecho, que en ver­
dad es infinito.» (Lecciones de M . Michelet, copiadas testualmente 
en 1838 por uno de los colaboradores del Amigo de h religión, t. 98, 
p. 63 y sig. 369 y sig. 481 y sig.) 

Compárese este tributo de alabanzas á lo que dice M . Michelet en 
su factum titulado : E l cura, la mujer y la fami l ia , y en su folleto de 
los Jesuí tas , hecho de acuerdo con M . Quínet, y se esclamará con asom­
bro : quantumnmtatus! Pero paciencia, que otros veremos en la prime­
ra obra. 

Aquí va, por úl t imo, en favor de los Jesuítas, un testimonio emana­
do de la mas alta autoridad que existir pueda en la tierra. 

. . .«Inclytse Societatis, quse tot vi ros vita?, integrítate, sanclitalis g lo­
ria , calholicse religionis zelo, omnígena sapientiá insignes, ac de chris-
tianá et civili repubiicá prseclare méritos habuisse laetatur.» 

Regocíjase la Iglesia de haber poseído la preclara Compañía de Je­
sús , que contó en su seno á tantos varones de incorruptible vida, de 
escelsa santidad, celosos por la religión cristiana , insignes en todos los 
ramos del saber humano, y que adquirieron inmortal renombre en la 
república cristiana y civil. (Palabras de Pío I X , estractadas de un bre­
ve del 25 octubre de 1847.) 

Examinemos ahora la espulsion oficial y legal de los Jesui tas. Decre­
tó el parlamento de París en 6 agosto de 1762, la supresión de la Com­
pañía de Jesús. Es demasiada curiosa la esposicion de los motivos, pa­
ra pasarla en silencio. Ved ahí su redacción : 

«Se ha reconocido á los Jesuítas por culpables de haber enseñado en 
todo tiempo y con perseverancia, con la aprobación de sus superiores y 
generales : la simonía, la blasfemia, el sacrilegio, la magia , el malefi­
cio, la astrología, todo género de irreligión , la idolatría y la supers­
tición, la impudicicia, el perjurio, el falso testimonio, la prevaricación 
de los jueces, el parricidio, el homicidio, el regicidio. » 

Refiere el mismo auto muchas denuncias y ochenta censuras, que con -
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(leñan la doctrina y la moral enseñada por los Jesuítas como «favorables al 
cisma de los Griegos, atentatorias al dogma de la procedencia del Es­
píritu Santo; favorecedoras del arrianismo, del socianismo, del sabelia-
nismo, del nestorianismo; como que hace dudar de la certeza de algunos 
dogmas en la jerarquía , en los ritos del sacrificio y del sacramento; 
conculcando la autoridad de la Iglesia y de la Sede apostólica; protec­
tora de los luteranos, calvinistas y demás innovadores del siglo x v i ; 
reproductora de la herejía de WiclefT, de los errores de Tichonius , de 
Pelagio, de los sem i peí agíanos, de Casieno, de Fausto, de los Marselle-
ses ; añadiendo la blasfemia á la herej ía ; injuriando á los santos Padres, 
á los apóstoles, á Abraham, á los profetas, á S. Juan Bautista, á ios 
ánge les ; ultrajadora y blasfema contra la bienaventurada Virgen Ma­
r í a , socavadora de los cimientos de la fe cristiana, destructora de la d i ­
vinidad de Jesucristo; atacando el misterio de la redención; favorecien­
do la impiedad de los deístas; conservando reliquias del epicurismo; 
embruteciendo á los hombres, y enseñando á los cristianos á vivir co­
mo paganos, etc.» (Véase la Colección de los autos concernientes á los 
mas abajo llamados Jesuítas, en 4.° 1.1,0 p. 138; París , Simón , 1766.) 

« De este modo, dice el R. P. Ravignan, todas las monstruosidades 
del espíritu humano , todas las herejías, todos los errores , escepto solo 
el jansenismo, todos los crímenes, todas las impiedades, todas las infa­
mias , fueron enseñadas en todo tiempo y con perseverancia por los Je­
suítas. Ved loque hallé delante de mí en el umbral de la Compañía de 
J e s ú s , cuando me inspiró Dios el designio de buscar en ella un abrigo 
á mi vida. Era magistrado, era hombre; pasé mas allá.» 

El célebre predicador jesuíta añade : el criterio que d'Alembert y 
Voltairc han hecho de aquel auto, bastante conocido es, y subsiste 
todavía. La ley del sentido común , que siempre prevalece en Francia, 
ha también fallado y sin apelación. Citaré tan solo la opinión de Lal ly-
Tolendal, notable por su gravedad : 

«Creemos poder confesar, desde luego, que en nuestra opinión la 
destrucción de los Jesuítas fué asunto de partido y no de justicia; un 
orgulloso y vengador triunfo de la autoridad judiciaria sobre la autori­
dad eclesiástica, y añadiría también sobre la autoridad real , si tuviese 
tiempo de esplícarme ; conozco que los motivos fueron fútiles, que fué 
bárbara la persecución; que el desterrar de sus casas y de su patria á 
muchos millares de subditos por metáforas comunes á todos los institu­
tos monásticos, por librotes envueltos en el polvo y compuestos en un 
siglo en que todos los casuistas habían propuesto la misma doctrina, fué 
el acto mas arbitrario y tiránico que ofrecerse pudiera; resultando el 
desorden que en general trae en pos de sí una grande calamidad, y part í -
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cularraente se (lió á la educación pública una herida que aun no se ha 
curado. Obligado M . Seguier á tomar en persona una parte activa en 
esta encarnizada lucha contra unos religiosos, se portó al menos con la 
mayor moderación y suavidad, pues habiendo sido educado por ellos, 
pudo juzgar cuanto se les calumniaba.» {Mercurio, 25 enero de 1808.) 

Nadie ignora que Clemente X I V sancionó el auto del parlamento de 
París, por su breve del año 1773 : afírmase que por largo tiempo rehu­
só despachar aquel famoso breve y acceder á las reclamaciones de las 
potencias dé la tierra. Pero al fin accedió; aunque haciendo preceder al 
breve un preámbulo apologético. Ello fué que suprimió la célebre Com­
pañía, sin no obstante condenarla. El discurso que le obligaron á pro­
nunciar estaba concebido en estos términos : «Yo soy el padre de los fie­
les, dijo, y mayormente de los religiosos. No puedo destruir una or ­
den célebre, sin tener suficientes razones que me justifiquen ante Dios 
y la posteridad... Estoy convencido de que fué instituida la órden re­
gular de la Compañía de Jesús por su santo fundador para la salud de 
las almas, la conversión de herejes y sobre todo de los infieles ; en fin, 
para la propagación y aumento de la piedad y de la rel igión; y que, 
para obtener de un modo mas fácil y seguro este tan apetecible objeto, 
se ha consagrado y estrechamente unido á Dios por el voto de pobreza 
evangélica , en virtud del cual renunciaá toda propiedad común y par­
ticular , escepto sin embargo los colegios y casas de enseñanza, que pue­
den poseer las rentas necesarias á su mantenimiento, pero con prohibi­
ción de emplearlas para uso y utilidad de las casas profesas de la órden. 
Con tales leyes y otras muy santas fué aprobada la Compañía de Je­
sús en su comienzo por nuestro predecesor de feliz memoria Pau­
lo I I I , etc. » 

Preténdese que Clemente X I V se arrepintió como hombre de la sen­
tencia que habia dado como Papa. Asegúrase que en lo sucesivo vivió 
triste y grave, á pesar de su alegre carácter y de su amable genio, 
muriendo en el año mismo que siguió á su fallo. Cuando se le hablaba 
de las nuevas producciones contra la religión , solia contestar : «Cuan­
to mas se multipliquen , mas se convencerán de la necesidad de su exis­
tencia; todos los escritores opuestos al cristianismo son diestros para 
abrir una hoya ; pero no saben qué hacerse de la tierra que sacan , ni 
del espacio que dejan vacío. Si Voltaire ataca la religión, es por ven­
garse de las inquietudes que ella le causa; y J. J. Rousseau es un mal 
pintor si se trata de pintar cabezas, y sobresale únicamente en los ropa­
jes .» 

Tal ha sido hasta ahora la opinión pública tocante á la causa de los Je­
suítas llevada al tribunal del Papa, y juzgada definitivamente por Ciernen-
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le X I V ; ó al menos, si se sabia de un modo vago y general que el fallo 
de este Pontífice fué el resultado de una grande intriga política, que ur­
dió en particular Choiseul, primer ministro de Luis X V , ignorábanse 
completamente los pormenores de este gran misterio de oprobio é in i ­
quidad. Mas la reciente obra de M . Crelineau-Joly , publicada á prin­
cipios de 1847 y titulada Clemente X I V y los Jesuí tas , revela hechos de 
la mas alta importancia : documentos inédi tos , instrumentos oficiales, 
pruebas tan irrecusables, que no dejan lugar á la duda. Terribles son 
estas revelaciones, inexorables, y permanecerán indestructibles é irre­
futables en la historia de la Iglesia. Creyó sin duda M . Crelineau-.loly, 
al publicar su libro , cumplir con un deber de justicia y de conciencia ; 
y siendo consecuente en sus convicciones, no le detuvo consideración 
alguna capaz de hacer cejar la severidad de la historia. Nos abstendre­
mos de todo comentario con respecto á la oportunidad ó inoportunidad 
de tan severa y asombrosa publicación ; el inteligente lector sabrá apre­
ciarla debidamente. Aduciremos los hechos, limitándonos al simple pa­
pel de historiadores, y antes de citar el testo del autor, presentaremos 
algunos pasajes de los filósofos de aquel tiempo, que sirvan de preám­
bulo al estrado del libro de M . Cretineau-Joly. 

El 17 abril de 1787 , escribía Manuel de Roda, ministro español , al 
duque de Choiseul, primer ministro de Luis X V : « Triunfo completo : 
nada ha dejado que desear la operación. Hemos muerto al h i jo , y ya 
solo falta hacerlo mismo con la madre, nuestra santa Iglesia romana... 
Del miércoles al viernes háse ejecutado la operación cesárea en toda 
España. » D'Alembert escribía á Voltaire : «No sé lo que será de la 
religión de Jesús ; pero entretanto su Compañía está muy mal parada. 
En cuanto á m í , todo lo veo ahora de color de rosa : veo al jansenismo 
espirando dentro de un año , de muerte natural, después de haber he­
cho perecer en este de muerte violenta á los Jesu í t a s ; establecerse la 
tolerancia, llamarse á los protestantes , casados los sacerdotes, abolida 
la confesión, aniquilado insensiblemente el fanatismo.» He ahí confesado 
el objeto : la ruina del catolicismo. 

Sismondí de Sismondi, historiador protestante, que tampoco podrá 
tildarse de sospechoso ó de parcial en pro de los Je su í t a s , dice: «Ellos 
(el duque de Choiseul y la marquesa de Pompadour) esperan adquirir 
popularidad, halagando á la vez á los filósofos y á los jansenistas; se 
prometen cubrir los gastos de la guerra , confiscando los bienes de una 
orden tan rica, y no verse reducidos á reformas que afligirían al rey é 
irritarian á la corte » 

En el mismo sentido se espresa Lacrelelle : « El duque de Choiseul 
y la marquesa de Pompadour, dice, fomentan el odio contra los Jesui-
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tas. Ansiosa la marquesa de que se la reputara dotada de carácter enér­
gico, combatió al rey de Prusia; raas no pudiendo lograr su intento, cre­
yó alcanzarlo y probar que sabia dar un golpe de estado , destruyendo 
a los Jesuítas, No anhelaba menos el duque de Choiseul el mismo ho­
nor. Podíanse cubrir los gastos de la guerra con los bienes de los reli­
giosos sin tener que echar mano de reformas que pondrían de mal ta­
lante al rey é irritarían á la corte. Complacer á un tiempo á dos pode­
rosos partidos, el de los filósofos y el de los jansenistas, era un gran 
medio de adquirir popularidad.» 

Reproduciremos , sin comentario, las primeras páginas de la obra de 
M. Cretineau-Joly, en las cuales esplíca el autor su objeto y los me­
dios puestos á su disposición para llegar á la manifestación de la ver ­
dad. 

«Desde el d ía , así se espresa M . Cretineau-Joly, en que los reyes y 
sus ministros formaron liga con los sofistas del siglo xvm para des­
truir la Compañía de J e s ú s , quizás no existe en Europa escritor alguno 
que poco ó mucho no haya examinado este grande acontecimiento his­
tórico. Cuando el soberano Pontífice Clemente X I V con su breve B o m i -
ms ac redemptor, hubo sancionado los decretos de espulsion , presen­
tados por las cortes de Portugal, Francia, España y Ñapóles , hallóse 
consagrado aquel ostracismo en nombre de la Santa Sede ; pero la prue­
ba de que la causa se perdió sin ser juzgado el proceso, es, que pende 
todavía del tribunal de la opinión pública. Los historiadores y los diplo­
máticos, los filósofos y los utopistas, los católicos y los protestantes, todos, 
con decepciones ó esperanzas que han disimulado ó proclamado, todos, 
repito, se esforzaron en buscar lo que hasta ahora no ha podido espli-
carse. 

«En diversas épocasd 'Alembert y el abateProyard, el conde Villegas 
y Tosetti, de la congregación de las Escuelas Pías, Starky el capuchino 
Norbert, Cristóbal de Murr y Coxe, Lacretelle y S. Víctor. Sismondí y 
Schoell, Ranke y Giobertí , el conde de S. Priest y M . Colombet, han 
venido unos en pos de otros, y antes ó después de numerosos escrito­
res en pro ó en contra, alegando sus inducciones, ya para acusar, ya 
para justificará los reyes y al Papa. Los mismos Jesu í tas , tan suma­
mente interesados en buscar, hallar y proclamar la verdad , en caso de 
serles favorable, no obtuvieron mejor éxito que los demás en la ma-
nitesfacion de este estraño misterio. Se esforzaron sus enemigos por l o ­
dos los medios imaginables en levantar un glorioso pedestal á Ganga-
nelh : le atribuyeron virtudes filosóficas, forjándole Carraccioli y M. de 
>a louche una correspondencia. Los jansenistas y los abogados, los i n ­
crédulos y los indiferentes, los revolucionarios y los malos sacerdotes 
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rodearon su nombre de inmortal auréola. Báseles visto acuñar meda­
llas y pagar el entusiasmo que su imagen les inspiraba. Otros, después 
de suponerle victima del veneno de los Jesuilas, quisieron erigirle al­
tares. La dicha de ver brillar un Papa en el número de sus cómplices 
ofuscó su entendimiento , dando treguas á los desvarios anticristianos, 
para ensalzar la memoria de Clemente X I V . Fué el Papa de su elección; 
y , durante esta ovación incesante, apenas se atrevieron los católicos á 
manifestar sus dudas, presentándolas bajo fórmulas respetuosas. Igno­
raron lo que los demás supieron antes; y si algo decian para la tranqui­
lidad de su conciencia , hacíanlo temblando, cual escritores tímidos que 
recelan suplantar la verdad por las sospechas que concibieran. 

«La verdad era hasta hace poco un problema irresoluble en cuanto á 
la destrucción de los Jesuítas. Sus adversarios se afanaron en hacer la 
apoteosis del breve Dominm ac redemptor, inundando de impostores elo­
gios su narración. Contenidos los mismos amigos de la Compañía por la 
veneración debida á la Santa Sede apostólica, retrocedían asustados ó 
se escudaban tras inofensivas reticencias, tratándose de juzgar al suce­
sor de los apóstoles en la tierra. Posición tan singular, puso á los áni­
mos en un desconcierto , que jamás fué favorable a la equidad. Tenían 
los hijos de S. Ignacio justos motivos de queja contra Ganganelli; pero 
su deber religioso, su caridad de sacerdote, pusieron un obstáculo á sus 
pensamientos, á sus investigaciones, á sus declaraciones, que al paso 
que hubieran dejado satisfecha su conciencia como jesuítas, habría sido 
en menoscabo del supremo sacerdocio; resignáronse pues al silencio. 
Los que, incitados por el deseo de traer á la memoria las virtudesé 
infortunios de sus hermanos, referían los acontecimientos de la supre­
sión , jamás se salieron del plan trazado, ni ilustraron tampoco la cues­
tión. 

«Masaun : nos consta, que sí por casualidad hubiesen llegado á manos 
de los Jesuí tas , pruebas irrefragables de su inocencia, las hubieran 
destruido, ó al menos ocultado á la vista del mundo. Por un sentimien­
to de piadosa delicadeza, cuyo secreto jamás penetrarán los hombres, 
los discípulos de S, Ignacio creyéronse obligados á hacer lo mismo que 
menos laudables motivos hubieran inspirado á sus adversarios. Así , 
por no suscitar tristes escándalos, con las manos llenas de las pruebas 
de su inocencia, habrían unos ocultado á la posteridad aquellos venga­
dores documentos; mientras que otros, temiendo verse obligados al íin 
á ser equitativos, los habrían escondido en lo mas profundo del abismo, 
porque no solo es al Papa á quien aman , á quien honran en Clemen­
te X I V , sino al enemigo de la Compañía de Jesús. 

» Ni por mis principios, ni por mi posición, ni mayormente por m 
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carácter pertenezco á ninguna de estas dos categorías : soy escritor y 
amo la justicia; pues la justicia es la sola caridad permitida á la his­
toria. 

«Durante un viaje que acabo de hacer al norte y mediodía de Euro­
pa,—cuyas causas esplanaré en otro libro enteramente politico,—la 
Providencia me ha puesto en estado de juzgar por medio de documen­
tos inéditos las tramas ocultas que acarrearon la supresión de los Je su í ­
tas. Entre una multitud de documentos de todas épocas y países , d o ­
cumentos que r eun í , unos hallados por mí mismo y otros que se me 
ofrecieron con a fán , destinados á otras producciones que tenia en bos­
quejo , halláronse algunos pertenecientes á la destrucción de la orden 
de Jesús, Como historiador de la Compañía me interesaba profundizar 
lo que hubiese de verdadero ó de falso, tanto en su acusación como en 
su defensa. Aplacé mis investigaciones sobre otros sucesos casi tan v i ­
driosos de la historia pasada y contemporánea, y resolvíale á penetrar 
hasta el fondo del misterio concerniente á los Jesuítas. 

»De investigación en investigación, con el sudor de la frente pude 
rastrear las primeras comunicaciones : lo demás se me presentó á me­
dida del deseo. Correspondencias de cardenales á diplomáticos, instruc­
ciones reales ó ministeriales, pruebas escritas, cartas capaces de ha ­
cer abrir los ojos a un ciego de nacimiento, salieron de las chancille-
r ías , de los archivos y de las carteras en donde estaban ocultas hacia 
medio siglo. El conclave de 1769, del cual salió Papa el fraile F ran­
ciscano Lorenzo Ganganelli, se ha ido descorriendoá mi vista con t o ­
das sus peripecias: hubiera podido contar sus glorias, pero debo referir 
sus faltas. 

«El cardenal de Bernis, el marqués de Aubcterre, embajador de 
Francia en Roma, el duque de Choiseul, primer ministro de Luis X V , 
D. Manuel de Roda, ministro de gracia y justicia en España , el carde-
nal Orsini, embajador de Nápoles cerca de la Santa Sede, escribíanse 
todos los días para ponerse al corriente de la intriga que dentro y fuera' 
del conclave dirigían en partida doble. Ninguno de estos documentos ha 
sufrido es t ravío; lodos desde el primero hasta el último están en mi 
poder: en ellos se refieren punto por punto y hora por hora las seduc­
ciones , promesas, soborno de cardenales, y por último la secreta tran­
sacción que dio un jefe a la Iglesia, asombrada de tan inauditos escán-

«Estando en mi poder la llave de la elección de Ganganelli, pronto 
penetré el secreto de su pontificado. El agente mas activo de la destruc­
ción de jos Jesuítas fué el cardenal Malvezzí, arzobispo de Bolonia , y 
quien sugirió á Clemente X I V lo que convenia hacer para llegar á este 

5 
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resultado. Sus cartas autógrafas, como todas las demás , ni siquiera de­
jan en el ánimo mas prevenido la menor incertidumbre. Se agrupaban al 
rededor de estos grandes culpables, otros que no pudieron hacer mas 
que secundarlos en su obra. Estos son, por una parte el cardenal A n ­
drés Corsini, por otra Gamporaanes, confidente del conde de A randa; 
apareciendo mas allá Azpuru, Aliñada, el caballero de Azara, Moñino, 
conde de Florida Blanca, Joaquín de Osma, confesor de Carlos 111 de 
España , Dufour, intrigante francés asalariado por el jansenismo, y 
Nicolás Pagliarini, aquel librero, que después de haber sido condena­
do á galeras en Roma , fué admitido en Portugal en clase de diplomá­
tico. 

»Examinando con la mas escrupulosa atención todos los documentos 
que aquellos hombres se dirigían , he adquirido el conocimiento de los 
hechos. Tuve , y tengo á la vista sus cartas originales, que han servi­
do de base á mi narración, ó mejor, la constituyen. Propiamente ha­
blando esta es solo la espresion atenuada de sus correspondencias; por­
que mas de una vez, lleno de rubor, he debido desentenderme de se­
guirlos en el desahogo burlesco ó rencoroso, impío ó inmoral de su in­
triga. 

«Sin embargo, concluido ya mi trabajo, horroricéme de mi misma obra, 
porque superior á tantos nombres como se entrechocan para su recíproca 
deshonra, descuella uno, cuyo carácter pontificio debiera hacerle invio­
lable. Algunos príncipes de la Iglesia, á quienes desde mucho tiempo pro­
feso un respetuoso afecto, rogáronme que no descorriese el velo que 
ocultaba á la vista del mundo semejante pontificado. El general de la 
Compañía de J e s ú s , á pesar de tener tantos y tan poderosos motivos pa­
ra interesarse en el descubrimiento que yo acababa de hacer, unió sus 
ruegos á los de algunos cardenales. En nombre de la orden y del honor 
de la Santa Sede me suplicaron casi con l ág r imas , que desistiera de pu­
blicar esta historia. Hasla hicieron intervenir los deseos y autoridad de 
Pió I X en los consejos y representaciones motivadas por mi obra. 

» De contrario dictamen fueron otras personas eminentes , que consi­
derando la cuestión bajo un aspecto quizá mas atrevido, incitáronme á 
hacer público aquel misterio de iniquidad. Aseguraban que en medio de 
las tempestades que ha corrido y puede aun correr la Santa Sede, es 
necesario arrostrar el peligro ; porque en la inercia de los buenos con­
siste la fuerza de los malos. Decían que no sin designio había la Provi -
dencia salvado aquellos preciosos manuscritos de tantas manos interesa­
das en destruirlos; y ya que la misma Providencia me había constituido 
en depositario, claro estaba no debía ocultarse por mas tiempo la ver­
dad bajo del celemín. A fin de animarme para que nada callase, apoya-

É 
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banse en venerables autoridades, é invocaban la libertad con que S Pe­
dro Damián habló al papa Nicolás I I : « En nuestros dias , le escribió 
este doctor, y en circunstancias mucho mas difíciles, la Iglesia romana 
conforme á su antigua costumbre, no deja de someter á una discusión 
sena, toda especie de cuestiones concernientes á la disciplina eclesiás­
tica; pero cuando se trata de la relajación del clero, recelosos de pro­
vocar los insultos de los seglares, les cierra la boca. Esta reserva por 
parte de los doctores de la Iglesia, mayormente en una materia que 
escita las quejas de todo el pueblo, es muy reprensible. Si al menos se 
íratára de un mal oculto, ta! vez sería tolerable el silencio; pero, ¡ó 
escándalo horrible! esta peste audaz no tiene ya límites.. . Es posible 
que se omita , por no sé qué vergüenza , el tratar en sínodo de lo que 
todo el mundo habla públ icamente , á fin de que no solamente los c u l ­
pables no sean infamados según merecen , sí que también para que los 
mismos que deberían ser los vengadores de la Iglesia sean mirados co­
mo cómplices en el desórden.» 

«Nuestra situación por fortuna no era la misma que en tiempos de 
S. Pedro Damián ; y no teniendo sus virtudes ni talento, aconsejáron­
me supliese estas cualidades por una franqueza que, en este caso es-
cepcional, llegaba á ser una necesidad. 

«Estos dos opuestos dictámenes espresados por hombres de raro ta­
lento y de probidad mas rara todavía, engendraron en mi ánimo la 
duda y la incertidumbre. Vacilante entre el pro y el contra , estuve 
largo tiempo indeciso entre el deseo y el temor; mas al fin la'idea de 
dar cumplimiento á un grande acto de justicia prevaleció sobre todas 
las demás consideraciones. 

«Un Papa, cardenales, obispos, prelados, religiosos, ministros y era-
bajadores se hallan desgraciadamente envueltos en la cuestión, en la 
que comprometieron sus nombres y la dignidad de su carácter. Me fué 
del todo imposible resignarme á una motivada injusticia hácia los ino­
centes , para amnistiar por mas tiempo á los culpables, presentados t o ­
davía por sus cómplices como modelos de probidad y de vir tud. 

«Vivimos en un tiempo en que el genio , el pensamiento y el espíritu 
son traidores á su civilizadora misión para rehabilitar el crimen. De t o ­
dos .os partidos se levantan hombres que, ávidos de adquirir una popu-
iandad efímera , improvísanse adoradores de perversas inteligencias y 
panegiristas de jornadas sangrientas: luchan tenaces por deificar el v i ­
cio, y hacen la apoteosis de aviesas pasiones. No faltan lágrimas para 
ei asesino, para el ladrón que, cubriéndose con la capa de patriotismo , 
es admirado y poetizado; y tan solo se acusa á la víctima. Cántanse 
mmnos a la guillotina , y hasta se exalta al verdugo cual dechado de ab-
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negación y de nacionalidad ; el mártir empero , en cambio de su resig­
nación , recoge únicamente el anatema de la historia. Cuando pronun­
ció Brennus su terrible YM mctisl se dirigía á enemigos siempre arma­
dos y aun temibles. Mas en el d ia , el ¡mj de los vencidos! recae 
sobre todo sentimiento honrado , sobre toda probidad que no deja cor­
romperse para adu la r á las masas. 

»Adulando así á los depravados instintos de las turbas, y obligando 
al ánimo á saludar el advenimiento del ateísmo en la historia , es muy 
cierto que puede lograrse una triste y peligrosa nombradla ; pero no 
así la alcanzaban nuestros antepasados, ni tampoco á semejante escue­
la iré á buscar mis modelos. No escribo la historia sobre desvarios de 
la imaginación , sino meditándola en los documentos autógrafos de los 
que en ella figuraron : la escribo sin temor ni odio, por ser sobre este 
punto la espresion de una verdad tan luminosa , tan demostrada como 
una solución geométrica. 

»No es de mi incumbencia prever qué suerte tendrá este libro. Des­
truirá sin duda muchas preocupaciones, escitará tal vez las pasiones de 
aquellos que no querrán verse forzados á confesar sus errores, herirá 
susceptibilidades que respeto; y traerá al corazón ó á los labios de a l ­
gunos hombres adictos como yo á la Silla apostólica , palabras de repro­
bación ó de vituperio. No es la rehabilitación de los Jesuítas que procla­
mo; estos hacen únicamente un papel secundario. Sino que se ha co­
metido una deplorable iniquidad , y es forzoso hacerla patente sin 
preocuparse por los resultados. Sobrados escritores hay á quienes con­
duce el genio del m a l , para que no seamos osados en el descubri­
miento de la verdad . ya que llegó el momento de pregonarla á la faz 
del mundo. 

«Sensible será por cierto la verdad á la cátedra de S. Pedro, al Sa­
cro Colegio y al universo católico; no obstante, en el fondo de esos sin­
sabores que también acibaran mi alma, hallaremos lecciones que no 
quedarán perdidas; antes bien emanadas del conclave y de las chan-
cillerias, deben conducirnos á una nueva era. Y a , en efecto , no es 
posible que sea Roma débil ó t ímida , cuando se oiga la voz de los 
diplomáticos señalando sus condescendencias como síntouia de descom­
posición, y regocijándose entre ellos de su victoria, porque esta vic­
toria es la aurora del triunfo sobre nuestra madre la santa iglesia ro­
mana. 

«Estas confesiones que D. Manuel de Roda deja escapar en la em­
briaguez del triunfo, se repetirían de nuevo si un Papa seguía la sen­
da que trazó Clemente X I V . Está fuera del caso dictar sus deberes a 
los Vicarios de Jesucristo; compréndenlos muy bien, y saben desem-
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peñarlos con grande dignidad y sabiduría: el recordárselos pues seria 
una tentativa cuando menos inútil. Por lo mismo no saldré de los l ími­
tes que me he trazado. Ni he de tratar del dogna, ni de la moral, ni 
de la doctrina, cosas todas que son de la incumbencia y desvelos de la 
Iglesia. Limitóme al exámen de un hecho histórico. Discuto, refiero, en 
presencia de documentos originales, sucesos que tuvieron una trascen­
dencia inmensa y que tendían á desviar de su senda á la justicia h u ­
mana. El cargo que desempeño es propio de todo escritor, ó mejor, es 
un deber de conciencia impuesto á todo hombre honrado, 

«Sin duda es muy cruel para un católico sorprender en flagrante de­
lito de falsedad y venalidad á príncipes de la Iglesia, y mas cruel aun 
el ver á un soberano Pontífice resistir con timidez á la misma iniquidad 
que alentó con su ambición, amilanándose en el trono después de ha­
ber hecho cuanto pudo para ocuparlo. Pero semejante espectáculo, que 
por cierto no se repe t i rá , ¿ n o inspira un sentimiento de dolor que no 
puede la historia prescindir de recoger ? ¿ E l crimen del sumo sacerdote 
no equivale á los de todo el pueblo ? ¿ N o es por ventura mayor á los 
ojos del supremo Juez? Y siendo esto a s í , aun atribuyendo gran parte 
á la flaqueza humana, á buenas intenciones desconcertadas por la fuer­
za de los acontecimientos, y hasta á los cálculos de una prudencia so­
brado mundana, ¿no es preciso entrar en la realidad de los hechos ? Y 
sin salir de los límites del respeto debido siempre y en todas partes á 
la dignidad del Padre común de los líeles , ¿ no ha de ser posible j a ­
más vituperar los ataques dirigidos contra los imprescriptibles derechos 
de la justicia ? 

»Roma lf» de abril de 1847.» 
¡ Al fin aparece con toda evidencia la justificación de los Jesuítas, tan 

calumniados y perseguidos durante ochenta años! Estos hombres, sin 
embargo, se ven acogidos con aplauso en los países verdaderamente 
libres, como los Estados Unidos, la Inglaterra , la Bélgica , la O r d e ­
ña y la Suiza católica. No se teme en aquellas tierras de libertad, la 
influencia del poder de los Jesuítas ; porque esta influencia es en el día 
toda intelectual, toda moral , y es oprobioso para un pueblo el re­
chazarla. Aquellas naciones estranjeras, mas sabias que nosotros, con­
vencidas de que la fuerza moral es la que da la libertad, no se dejan 
dominar por injustas y fanáticas preocupaciones, esploladas entre nos­
otros por ciertos farsantes, á pesar de no creerlas. Tampoco temen sus 
universidades, respecto á la enseñanza, la concurrencia de los Jesu í t as , 
pues que se les deja obrar. Si son débi les , inferiores , incapaces, atra­
sados , la libertad les hará sucumbir; pero si son aptos y superiores, 
¿por qué no aceptar sus luces y sus servicios? 
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En el diase ha inventado el arte de conducir á los pueblos por me­
dio de palabras como con la varita de Circe. Con estas palabras mági­
cas han falseado todas las ideas, y sembrado el desorden en todas las 
clases dé la sociedad. ¿Quién podrá negar que en nuestros dias las es­
presiones j e m ü a , partido clerical, etc., esplotadas diestramente por las 
pasiones irreligiosas, tienen una fuerza mágica y fascinadora para un 
pueblo imbécil y fanático ? Con el auxilio de este fanatismo político y 
de esta confusión de ideas, producida por palabras vacías de significa­
do , han alterado, destruido , anonadado lo que hay de mas sagrado 
en una nación , á saber, la libertad religiosa y social. Sin libertad la 
religión es déb i l , al paso que sin religión la libertad sucumbe; por 
consiguiente, el bien de la patria y del mundo consiste en la concilia­
ción de la religión y de la libertad. 

Sobre la libertad civil y religiosa, véase este célebre pasaje de un pu­
blicista cristiano de I t a l i a : 

« Puede decirse con mas razón de la libertad lo que se ha dicho de 
la ciencia: que es un disolvente que destruye todos los metales á es-
cepcion del oro. Y, en efecto, la libertad disuelve y pulveriza todas las 
religiones menos la verdadera. A no ser a s í , si esto no fuera evidente, 
si la libertad, que es uno de los grandes atributos divinos, no estuviese 
de acuerdo con la religión de Dios, no hiciera yo su elogio con tanta 
firmeza en este sagrado pulpito , donde solo debe defenderse lo verda­
dero, lo santo, lo divino. . . . . . . . . . . . . . . . 

)>En el dia , el estado de las opiniones y de los sentimientos de los 
pueblos de Europa , es que nada puede hacer la libertad sin la religión, 
ni la religión sin la libertad , y que los enemigos de la religión son los 
verdaderos enemigos de la libertad , asi como los enemigos de esta lo 
son también de aquella. Quien dice religión sin libertad habla de una 
institución humana, y quien libertad sin religión pronuncia una palabra 
infernal. Sin libertad , pierde su dignidad la religión; la libertad sin re­
ligión pierde todo su atractivo. La religión sin libertad cae en el des­
precio; la libertad sin religión se convierte en anarquía . Quita la liber­
tad á la religión loque puede tener de humillante para la conciencia; 
mientras que la religión despoja la libertad de lo que tiene de salvaje. 
La libertad hermosea á la religión , del mismo modo que la hermosura 
da mayor realce á la v i r tud ; la religión conserva la libertad, como la 
sal impide la corrupción. . . . . ¡ Ah desgraciados de los gobiernos que cre­
yesen posible el despotismo religioso en el siglo x i x , después de con­
sumada la grande revolucionen las ideas! Los emperadores que, ha­
ciéndose cristianos, no quisieron comprender el cristianismo, y pre­
tendieron continuar ejerciendo el despotismo sobre la Iglesia, fueron 
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por ella abandonados, y cayeron en todas las bajezas, que granjearon 
á su reinado el título de Historia del bajo imperio, desapareciendo lue­
go de la escena del mundo sin herederos ni sucesores. La Iglesia que 
no rechaza, sino que busca, que no desprecia, sino que acoge y san­
tifica cuanto tiene fuerza y vida, dirigióse entonces hácia los bárbaros 
cuyas manos habian dado su merecido á las miserias y faltas del imperio 
romano; lavó su cabeza con un poco de agua , ungió sus frentes con un 
poco de óleo , é hizo el milagro de convertirlos en una monarquía cris­
tiana. Si un dia , pues, los sucesores de aquellos jefes bárbaros , de j án ­
dose penetrar por el elemento pagano, despótico por escelencia, r e ­
nuncian al elemento católico, esencialmente liberal, por ser todo cari­
dad , y no quieren comprender la doctrina de la libertad religiosa de 
los pueblos y de la independencia de la Iglesia, que constituyó la se­
guridad y la gloria de sus antepasados, sabrá también la iglesia pasar­
se sin ellos: volverá sus ojos hácia la democracia, bautizará á esta he­
roína salvaje , la hará cristiana como ya lo hizo con la barbarie , é i m ­
primiendo en su frente el sello de su consagración divina, le d i r á : ¡Reina! 
y reinará. ¡Ciertamente los gobiernos no tienen apoyo, salvación, de­
fensa ni probabilidad de duración, sino dando á la Iglesia la libertad que 
le pertenece, y tratando y respetando á los pueblos como á hijos de 
Dios!» Estracto de la oración fúnebre de Daniel O'Connell por el R. P, 
Ventura, Teatino. (El padre Ventura es el mas célebre predicador de 
Italia.) 

Por lo tocante á la libertad de la Iglesia, así se espresaba hace poco 
un periódico religioso: 

«Para que sea libre la Iglesia, es menester que nadie se mezcle en 
sus asuntos, ni aun para protegerla ; pues no le está bien hacer el papel 
de protegida, siendo la que á lodos protege, Basta dar una ojeada en 
el mundo para cerciorarse en donde reina con mas gloria: ó sino, com­
párense los Estados Unidos y el Austria. En la república donde no re ­
cibe protección es libre, floreciente; mientras en el imperio que la pro­
tege se halla sin fuerza , sin influencia , bajo el mando de una burocra­
cia incrédula , y sometida á todos los caprichos, á todas las exigencias 
de una recelosa tutela.» (El Universo, 26 de agosto de 1847.; 

Ha habido algunos que al hablar de los Jesuítas creyeron escusarse 
diciendo: ¡Qué ha de hacerse! ¡es una desgracia! No ignoramos que los 
Jesuítas son inocentes , pacíficos é inofensivos, que no son mas que un 
pretesto , pues á la religión se dirigen los tiros, ó al menos es un asun­
to de universidad, esto es, que se teme para esta una peligrosa' con­
currencia. Sabemos muy bien que el proscribir congregaciones cuyo so­
lo crimen consista en la práctica de los consejos del Evangelio, y el tra-
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bajar sin descanso para establecer en la tierra el reinado de la paz y 

de la justicia , es contrario á la Carla, á la razón y á la misma justicia. 

Estaraos persaadidos que los Jesuítas no ejercen en el dia otra influen­

cia en la sociedad que de ilustración y de virtud. (Habrían podido aña­

dir , que es vergonzoso para un pais desechar semejante influencia.) 

liemos estudiado cuidadosamente la causa y la conducta de los Jesuítas, 

y todo nos conduce á confesar que han producido mucho bien , sin ha­

ber hecho el menor mal (1). Si hemos consentido en la proscripción de 

la Compañía de J e sús , es porque se nos ha obligado á ello Habriase 

comprometido tal vez la seguridad del Estado. Seguid nuestro ejemplo, 

sed sabios y prudentes como nosotros, compadeceos de los Jesuítas, 

deplorad lo desgraciado del tiempo y la dificultad de una posición fa­

tal que los hijos de S. Ignacio se han creado fuera de la sociedad. (So­

fisma !) Rogad á Dios que haga aparecer mejores días. Gemid y rogad 

en silencio, y lloraremos y rogaremos con vosotros , para que Dios sa­

que el bien del mal. 

A todo esto responde Bossuet: «Os pasáis al campo enemigo. Así 

abrazaron los romanos la acusación de los apasionados judíos. ¿Cuau-

(1) Volvía de Parísel generalBugeaud (en 1844) en donde le hicieran una negra 
pintara dé los Jesuítas, de los Trapenses, y de los demás colonizadores de esto 
especie. No se Ies imputaba el ser sobrios, laboriosos; acusábanlos s í , á todos 
en globo, de ser Jesuítas. ¿ Significaba esto quizás, que so comían los niños como 
si fueran sardinas, y que acuñaban moneda sobre el pecho de sus discípulos; 
ó bien que eran adictos á sus deberes, viviendo apartados del torbellino del 
mundo y del tumulto de la política? Hasta entonces el ilustre duque delsli, ha­
bía acallado sus opiniones ante la consideración de la pública utilidad; y así 
protegía sin distinción á todos aquellos que se dedicaban á la colonia. El lid o. 
P. Brumauld , al frente de algunos de los suyos, prodigaba sus cuidados á los 
huérfanos, y hacia prosperar su admirable establecimiento de Bir-Kaddetn (á 
4 kilomct. de Argel) mediante la cooperación generosa del gobernador de la 
Argelia , cuyos socorros jamás le faltaron, lo mismo que sus felicitaciones. 

Era pues deudor de una visita e! superior de los Jesuítas al gobernador á su 
regreso de Francia. Para un hombre de su clase , no debia ser solo una visita 
de etiqueta; érale necesario cumplir con un deber de reconocimiento. Retroce­
de un paso á su vista el duque de Isli . . . 

...¿Tuvo miedo de un ropaje negro el vencedor de Africa? Sois Jesuíta! escla-
ma horrorizado... ¿Sois Jesuíta, os digo ?... Grave, como puede verse, era la 
acusación. Después de uu largo silencio y una tercera interpelación, apenas osa 
e l í . Brumauld con balbuciente voz pronunciar algunas tímidas palabras... Va­
mos ! sois Jesuíta , ya lo veo, repuso con afabilidad el gobernador; no he leído 
por cierto á vuestros apologistas; pero no importa , bástame saber que trabajáis 
para el bien de la humanidad y déla civilización africana, y asi contad conmi­
go. He comprendido por vuestras obras que tenéis mucho mas desprendimien­
to que esos filántropos de gabinete, que os temen y han procurado apartar de 
vosotros mi corazón y mí mano. Además, por vida mía! que seáis Jesuítas ó lo 
que se quiera ¿qué me importa? sois demasiado buenos, desprendidos y ama­
bles para que pueda mofarme de vosotros. (Nos ha comunicado esta nota un re­
ligioso de! monasterio de Staoueli, cerca de Argel, quien supo estos pormenores 
que acabo de referir, de la misma boca del R. P. Brumauld.) 
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lo no sufrió el divino Salvador por la ambición y la política del mundo, 
y para espiar los pecados que esta hace perpetrar ? Por poco que se 
pare la atención, se verá que siempre condena la política á la verdad, 
debilitando y corrompiendo las mejores intenciones. Claramente nos lo 
manifiesta Pílalos dejándose cobardemente sorprender por las asechan­
zas que los judíos tendieron á su vacilante ambición. Saben aquellos 
desgraciados tan diestramente juntar á sus pasiones los intereses del 
Estado, que reconociendo Pílalos la inocencia y pronto siempre en ab­
solverla, no deja sin embargo de condenarla. Siendo algo probo y jus ­
ticiero Pí lalos , con alguna firmeza y valor era capaz de hacer frente á 
los alaridos de un pueblo amotinado. ¡Cuan admirable se nos presenta 
la humana v i r tud , cuando sabe arrostrar impávida tan apuradas circuns­
tancias ! Paréceme que mucho fué el haber Pílalos resistido tamaño 
concurso y tal obstinación de toda la nación judaica, penetrando su 
oculta envidia, á pesar de sus protestos ; pero el nombre de César, que 
en hora menguada opusieroná los deberes de su conciencia, disipó lodo 
su amor á la justicia; y obrando su flaqueza el propio efecto que la 
malicia, hace azotar, condenar y crucificar á la inocencia misma. ¿Po­
día proceder peor una iniquidad declarada de lo que el miedo obligó á 
hacer á un hombre al parecer justo ? Así son las virtudes del mundo , 
sostiénense con vigor, mientras no se sobrepone un grande interés; pe­
ro en este caso, poco temen el relajarse para dar un golpe de impor­
tancia.» (Sermón para el viernes santo.) 

CAPITULO I I . 

INFLUENCIA DE VIRTUD, DE SACRIFICIO Y DE DESPRENDIMIENTO 
DEL SACERDOTE EN LA SOCIEDAD. 

§ 1 -

Sacerdotes, religiosos de todas las órdenes , hombres sublimes, ad ­
mirables y sin par en la tierra, vénse con sobrehumano heroísmo y 
una virtud sin igual , romper los fuertes y queridos lazos; correr con 
inefable alegría á lejanas y salvajes regiones para regarlas y fecundarlas 
con sus sudores y con su sangre, sin otro deseo, sin otra esperanza que 
la de civilizar y salvar á uoos bárbaros que necesariamente les son des­
conocidos. ¡Qué espectáculo no ofrece esta vida de sacrificio y de ab­
negación absoluta! Sí puede llamarse vida la que se halla siempre 
amenazada , con una muerte cruel siempre en perspectiva y á menudo 
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realizada! Si no es la verdad la doctrina que predican tales misioneros, 
ciertamente no existe verdad en la tierra. 

Sé bien que nuestros filósofos incrédulos ó escépticos, nuestros so­
cialistas , nuestros filántropos y nuestros utopistas modernos, nada 
comprenden de esta estraña doctrina, de esta sublime filosofía del mar­
tir io. Pero no importa, las cosas no pierden su ser mientras se hallan 
en la verdad: y ese celo fervoroso, esa caridad ardiente, ese desprendi­
miento mas que humano durarán tanto como el catolicismo que los ins­
pira. Para la carne y la sangre, esto es, para el hombre anima!, el hom­
bre de barro, es esto enteramente incomprensible. Hace mucho tiempo 
que S. Pablo dijo: Animalis homo m n percipit ea qucesunt spiritus 1)6. 
(Cor. 1-2-11.) Nada mas admirable tiene la Francia que sus soldados, 
á no ser sus misioneros. 

Todos los años , como es sabido , las naves del comercio ó las embar­
caciones del Estado, llevan á la otra parte del mar y de las islas un sin 
número de jóvenes y fervientes misioneros. Estos hombres sencillos por­
que son humildes y virtuosos, llevan consigo las ciencias y las artes, y 
lo que es mejor aun , todas las virtudes, ó sea todos los elementos de 
la verdadera civilización. En las misiones eslranjeras de París , hállanse 
hasta antiguos misioneros llegados de los cuatro puntos del globo. 

Cuando se envían algunos jóvenes sacerdotes á las grandes, á las le­
janas misiones, se dirige á los futuros mártires en el momento de su par­
tida una alocución concebida á corta diferencia en estos té rminos : «Ama­
dos cofrades, un último deber os queda que cumplir, penoso en verdad; 
muy penoso para otros, mas no para vosotros; pues que la gloria de es­
ta misión y el poder de esta cruz de que vais armados os da confianza. 
Como hijos del Evangelio, vamos á besar esos pies que seguirán las hue­
llas de los primeros apóstoles , y demás que han ido á regar con su su­
dor y sangre la tierra que estáis destinados á fecundar; vamos á postrar­
nos á vuestras plantas , y glorificar al Señor en la persona de sus mas 
predilectos hijos, dándoos el último adiós , hasta vernos en un mundo 
mejor, pues únicamente allí volveremos á encontrarnos.» Concluido el 
discurso, los asistentes siguiendo una piadosa costumbre , se acercan y 
besan los pies á cada misionero (1). Los obispos, cuando los hay , em­
piezan esta tierna ceremonia: los prelados seguidos de los demás sa­
cerdotes , se postran también á los pies de los jóvenes misioneros, t r i -

(1) Sí , besad aquellos pies que van á llevar á las naciones la salud y la paz. 
«Qué hermosos son los pies de aquellos hombres que se ven venir de léjos lle­
vando la paz, evangelizándolos bienes eternos, predicando la salud y dicien­
do : ¡0 pueblos envueltos en las sombras de la muerte, vuestro Dios reinará en 
vosotros! (Isaias 52-7.) 
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bulando este homenaje á la sublime abnegación de aquellos hombres 
admirables que sola la religión puede comprender, y que solo ella pue­
de dignamente recompensar. Ahora partid , enviados ó apóstoles de 
Jesucristo, armados de su palabra y de su cruz que os hará fuertes é 
invencibles: in hoc signo vinces. 

«Marchad, llegad hasta aquellas remolas regiones que me aguardan. 
Enarbolad mi estandarte á la vista de los pueblos Yo enviaré, dice 
el Señor, mis escogidos á las naciones que moran mas allá de los mares. 
Despedirán los ardientes rayos de su palabra hacia el Africa, la Lidia , 
la Grecia, la italia, hacia las islas lejanas, hácia aquellos que ni siquie­
ra han oido mi nombre , ni visto mi gloria, y anunciarán mi ley á las 
naciones.» (Isai. c. 60 y sig.) 

Es sabido que los misioneros destinados á la China , la Cochinchina, 
Tonquin, 8¡am etc. se dirigen primero á Macao, y allí reciben la última 
educación de apóstol , y su destino preciso y definitivo. Vamos á refe­
rir un estrado del viaje de M . Bougainville, uno de los mas célebres 
navegantes modernos, cuyas instrucciones fueron estractadas por el 
duque de Glermont-Tonnerre, ministro de marina durante la restaura­
ción. Se verá que entonces habíanse considerado las misiones francesas, 
no solamente bajo el punto de vista religioso, sí que también bajo el 
aspecto político y científico. 

«Llegados á Macao, M . Bougainville y su estado mayor, fueron reci­
bidos del modo mas cordial por el obispo español , y por el señor abale 
Barou, procurador de las misiones francesas. Trasformóse el seminario 
en casado refresco de los marinos de la Thetis. Gustosos cedieron sus 
«amas los jóvenes seminaristas, y sirvieron la mesa, laque fué frugal, 
pero agradable á nuestros viajeros por el buen trato del huésped. 

«En este establecimiento llegan desde luego los jóvenes sacerdotes 
dé las misiones estranjeras de París , destinados para Siam, China, la 
Cochinchina y el Tonquin. Durante su permanencia se enteran de las 
costumbres y hábitos de los pueblos á que se dirigen; y disfrazados, con 
emioente peligro de la vida, aprenden el idioma de aquellos pueblos. 
Acuden a Macao cristianos de Tonquin, pais donde la religión ha teni­
do mas prosélitos, á fin de servirles de guia. Dejó el comandante á los 
Sres. Voisin y Masson, destinados á la China y á Tonquin , habiendo 
desembarcado en Malaca al abate Bouchot, que debia pasar al reino de 
Siam ' Y no quedándole á bordo mas que el abate Regereaux, cuyo des­
tino era la Cochinchina. 

»En la época en que M . Bougainville llegó á aquellos lugares, de los 
misioneros franceses que tantos servicios prestáran á la China cerca 
dos siglos hab ía , solo quedaba el P. Lamiot, que no debe confundirse 
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con el P. Ainyo t , que murió al año 1793 , á la edad de 80 años. Se 
fué este misionero de Macao á Pekin en una nave del lord Macarte-
ney, en cuya capital residían tres antiguos Jesuí tas , y cinco religiosos 
de S. Lázaro, pintores, relojeros, astrónomos y profesores de lenguas. 
Se llevó la muerte sucesivamente á todos los compañeros de Lamiot y 
en 1816 era el único que sobrevivía de su misión. 

» Mandado comparecer muchas veces ante los tribunales durante las 
persecuciones suscitadas contra el cristianismo desde 1805, logró siem­
pre permanecer en Pekin; mas en 1818, gravemente comprometido en 
la causa del P. Clet, y arrestado en la provincia de Uou-Pe, en donde 
hacia su misión 28 años habia, por orden del emperador fué condena­
do y estrangulado. Condujeron á M . Lamiot á aquella provincia pa­
ra efectuar un careo con su cofrade, el cual nada reveló de cuanto pu­
diera comprometerle. Entonces dijeron al P. Clet : « T ú has pervertido 
mucha gente : el emperador quiere tu vida.» A lo que respondió: «De 
buena gana.» Este venerable misionero fué ahorcado. 

»Puesto en prisión , suelto después el P. Lamiot, recibió, sin em­
bargo, la órden de alejarse de China, y fué conducido á Cantón para que 
seembarcá ra . Desde entonces hizo cuanto pudo para eludir aquella ór­
den, alegando los intereses temporales de la misión en Pekin, pero 
únicamente teniendo en el ánimo el conservar á la Francia aquel esta­
blecimiento central, que puede en lo venidero ser importante. Escu­
sa base otras veces alegando la necesidad de aguardar la decisión del 
rey, sin ¡a cual le era prohibido abandonar su puesto ; y lo hacia con 
tanto mas fundamento, cuanto M . de Chateaubriand, ministro enton­
ces de negocios estranjeros, le anunciaba, por conducto dé l a Thetis, 
que S. M . mandaba dar una educación especial á matemáticos jóvenes, 
con intención de ofrecerlos al servicio del emperador de China. En vis­
ta de esta carta, le negó formal y motivadamenle M . Bougainville su 
recepción á bordo. 

«Cuando M . Bougainville vio al P. Lamiot , habia ya treinta años 
que este habitaba en la China: habia adoptado el traje, los modales y 
hábitos de los Chinos, de modo que en nada se diferenciaba por lo to­
cante al esterior: asi fué que el comandante de la Thetis quedó sor­
prendido al oirle espresarse en francés. Profundamente versado en las 
lenguas china y tártara , pudo atravesar en diferentes ocasiones el i m ­
perio y hacer una abundante provisión de documentos. Murió este dig­
no misionero en el año 1830, ¡Qué celo, qué desprendimiento, qué es­
fuerzo, qué admirable paciencia! ¡Cuanto escede este heroísmo sublime 
de la religión al de los mismos guerreros! La casualidad los saca a es­
tos á menudo del estado oscuro » 
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Puede decirse que los trabajos y frutos de salvación de los misioneros 
todos se resumen en la sola persona de S. Francisco Javier. Fué dado 
á este hombre estraordinario, á este prodigioso misionero el poder de 
resucitar todas las asombrosas maravillas de los primeros tiempos del 
cristianismo. Convirtió cincuenta y dos reinos, plantó el árbol vital de 
la cruz en una estension de tres mil leguas; bautizó con su propia ma­
no á cerca de un millón de idólatras ó mahometanos, y todo esto en el 
corto espacio de diez años! La imaginación, como lo hace observar el 
P. Ravignan, se horroriza á la sola enumeración de tantos obstáculos ; 
y , ¿qué medios empleó para vencerlos? La pobreza, la suavidad, la 
paciencia, las austeridades , la oración , en una palabra, el ardiente é 
invencible poder de la caridad. Plugo á Dios que jun tá ra á todo esto el 
don de hacer milagros. Escribióse su vida , en tiempos no muy lejanos 
de los nuestros, con los mas severos testimonios, con los mas autént i ­
cos documentos, que no permiten dudar de las maravillas y prodigios 
que la ilustraron. Los mismos historiadores protestantes se ven obliga­
dos á confesarlo. Baldeus en su Historia de las Indias dice: «Si la 
religión de Javier estuviese de acuerdo con la nuestra, deberíamos 
amarle y honrarle como á otro S. Pablo. No obstante, á pesar de esta 
diferencia de rel igión, su celo, su vigilancia y la santidad de sus cos­
tumbres deben incitar á todo hombre de bien á no desempeñar I r ia -
raente la obra de Dios, porque los dones que Javier habia recibido pa­
ra ejercer el cargo de ministro y de embajador de Cristo fueron tan 
eminentes, que no es capaz mí talento para espresarlos.» 

Rebosando en fervor santo susp 
quista espiritual del vasto imperio 
anos de edad , cuando allí se dirig 

faltó mas que el sangriento mart 
faltó 

raba S. Francisco Javier por la con­
de China , y á los cuarenta y tantos 

murió lleno de gloria, de virtud 
y de méritos, en una cabana abandonada de la isla de Sancian. No le 

rio , al que ciertamente él mismo no 

Ved ahí un rasgo que da una justa idea del mérito y del espíritu de 
pobreza y de humildad que animaba á los primeros discípulos del gran 
S. Ignacio, que refiere el R. P. Ravignan: En 1545 y 1551 envió el 
Papa al concilio de Trento en calidad de teólogos á dos de los primeros 
padres de la Compañía Lainez y Salmerón, ambos españoles, ¿Quién 
ignora el grado de confianza que en ellos depositaron los padres del 
concilio? Enfermó Lainez, y se suspendieron las discusiones, prosi­
guiéndose cuando podía asistir á ellas. A l mismo tiempo, estos dos hom­
bres, sabios consumados, pobres y fieles religiosos, habitaban en el 
hospital de Trento, barriendo sus salas, sirviendo y curando á los en­
fermos: catequizaban á los n iños , y pedían limosna para vivir. Pres-
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cripcion fué de S. Ignacio, quien queria hallar siempre la humildad 
apostólica hermanada con el celo y la ciencia. 

Son conocidos de todo el mundo los misioneros de nuestros dias, y 
los numerosos mártires que han ofrecido ya a la Iglesia , desde la ad­
mirable institución de la obra de la propagación de la fe. Demasiado 
crecido es su número para que puedan tener cabida aquí : citaremos tan 
solo algunos de los mas conocidos : estos son franceses, compatricios 
nuestros, y que han vivido entre nosotros. 

M . Francisco Isidoro Gagelin dejó las costas de Francia en 1820, 
para ir á Cochinchina donde le llamaba su celo apostólico. Durante tre­
ce años trabajó con infatigable ardor para introducir la luz de la ver­
dad en el entendimiento de los Cochinchinos, embrutecidos por la ser­
vidumbre. Guando hubo el tirano Ming-Menh publicado su edicto de 
persecución, fué la primera víctima el ferviente misionero. El calabo­
zo, el cepo y la tortura, alternativamente sirvieron de prueba á su 
inestinguible constancia. Conducido por fin al suplicio, admirada la 
multitud viéndole marchar tan sereno y alegre esclamó: v( ¿Quién ha 
visto jamás marchar hombre alguno á la muerte con tan poca emo­
c ión?» . . . Mandaron sentar al generoso confesor, pasáronle una cuerda 
al cuello, cuyos estremos fueron puestos en manos de algunos soldados, 
los que tirando en opuestas direcciones, hicieron que el alma del mártir 
abandonase la materia, subiéndose á la celestial morada á recibir la 
palma de la inmortalidad. El amigo de Gagelin, Francisco Jacquard, 
después de largos y horribles sufrimientos, recibió igual suplicio con la 
misma recompensa. 

Estaba destinado José Marchand para tan horrorosas pruebas, que 
solo el mentarlas hace estremecer. Verdugos mas feroces que los tigres, 
armados con tenazas hechas ascua, le arrancaron la carne de los muslos 
y de las piernas. Repitieron mas tarde el mismo suplicio. Cinco verdu-
jos con tenazas ardientes se acercaron al santo mártir, y pellizcaban con 
fuerza por mucho tiempo las carnes de sus miembros, no cicatrizados 
aun. Hállase en un instante cubierta la víctima de un humo espeso y 
fétido exhalado de su combusta carne. Deposí tanle , espirante, en una 
camilla, para transportarle al lugar dondedebia consumar el sacrificio. 
Llegado al nuevo Gólgota, atan al mártir á un poste en forma de cruz, 
en la que queda colgado por las manos; y en este estado, los verdugos 
le van cortando, armados de cuchillos, la carne del pecho y de las partes 
mas carnosas del cuerpo, arrojando los sangrientos destrozos á sus pies. 
Los ojos fijos en el cielo el santo confesor, con inefable espresion de re­
signación y de amor, espira en medio de este suplicio horrible que hie­
la de espanto y desconcierta la naturaleza. 
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Contemplad á ese Carlos Cornay, quien despidiéndose de su patria 
á la edad de veinte años , alegre partió á llevar á remotas regiones los 
beneficios de la religión civilizadora, cuyo ministro ferviente era No 
pudiendo penetrar en la China, quédase en Tong-King cuando la per­
secución; cae enfermo, y en estado ta l , que creyeron sus superiores 
deber remitirle otra vez á Francia. ¿ P e r o qué hace el ardiente confe­
sor? Prelenr los sufrimientos y la cruz en T o n g - K i n g , a las dulzuras 
y comodidades de la familia. Pasado algún tiempo dábase el parabién 
de esta resolución magnánima, cuando preso (en 1837) y cargado de 
aquella horrible argolla llamada cangue, fué condenado al tormento y 
cubierto de oprobios. Pronto le quitaron la cangue fatal para meterle 
en una caja de madera, en la que solo podia estar sentado; y así fué 
transportado á algunas jornadas de camino; pero siempre tranquilo , 
sereno y alegre, presentóse como el mas estraño espectáculo para un 
pueblo cobarde, t ímido, cruel y embrutecido por el despotismo. Tres 
interrogatorios y tres torturas atroces, llenáronle de inefable alegría. 
Desde su horrible cárcel , y en medio de todas las miserias y angustias, 
escribió s su madre : «Háse derramado ya mi sangre en los tormentos y 
debe correr dos ó tres veces mas antes que tenga los cuatro miembro^ y 
la cabeza cortados... Consolaos; dentro de poco terminado estará todo, y 
me hallaré aguardándoos en el cielo.» Después de cuatro meses de su-
ínmientos sacaron de la caja al generoso atleta de Jesucristo, y lo des­
pedazaron en medio de una plaza pública en setiembre de 1837. Mien­
tras duró la atroz ejecución y hasta al último suspiro, estuvo cantando 
alabanzas a Dios. Poco antes de su muerte escribió á uno de sus cofra­
des : «Bien quisiera que pudieseis procurarme la absolución; pero si es­
to es imposible, oh Dios mió , esclamo á menudo , contrición por confe­
sión, y mi sangre en lugar de Estreraauncion! No me acusa mi con­
ciencia de pecado alguno grave, sin embargo no estoy justificado : pero 
Mana me logrará la contrición, y la cuchilla me hará la unción.» 

Pedro de Moulin Borie, después de haber habitado por espacio de 
siete anos en aquella inhospitalaria t ierra, falto con frecuencia de las 
cosas mas necesarias á la vida, alternativamente tostado por un sol 
abrasador, ó helado por intolerable frió, siempre errante de sierra en 
sierra tras descarriadas ovejas con infatigable celo, fué por último t r a i -
aoramente entregado en manos de inicuos jueces en 1838. Durante los 
cuatro meses de su espantoso cautiverio estuvo siempre alegre y con­
tento, entregando en fin su cabeza á la cuchilla del verdugo, cuya mal 
segura mano tuvo que iepet¡r siete veces el golpe. En vista de tan 
atroz espectáculo, el mismo mandarín se estremeció y retrocedió hor­
rorizado. Poco antes de su muerte, habia sido promovido Mr . Borie á 
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la dignidad de obispo de Achante, con el t i lulo de vicario apostólico de 
Tong-King occidental. 

Citaremos otro mártir que, al igual de los precedentes, fué decla­
rado venerable por Gregorio X Y l de santa y feliz recordación. Embar­
cóse en 1835 para Macao M . Gabriel Perboire, abrasado por el deseo de 
reemplazar á los varones de corazón magnánimo, inmolados en China por 
el fanatismo de la idolatría y el temor á la verdad. I sin embargo, 
¿ q u i é n hubiera creido tan esforzado á un hombre dolado de angélico 
porte y de tímida mirada? Transcurridos apenas cuatro años en medio 
de los trabajos inmensos del ministerio apostólico, es buscado del tirano, 
vendido por su propio catequista y metido en una fétida cárcel entre in ­
fames criminales. Cargado con lacangue, fué durante cuatro meses lle­
vado de prisión en prisión , y de un tribunal á otro. Convidado á la 
apostasía, ya por medio de halagos, ya con amenazas, quedó imper­
tér r i to , fortificándole los tormentos y consolándole los ultrajes. Presen­
táronle un dia un crucifijo en la sala de la audiencia, con la notifica­
ción de que era preciso pisarle para quedar libre « ¡ A h ! ¿tendría va­
lor para tratar así á la imágen de Dios, esclamó el generoso confesor, 
cuando él me ha criado, y descendió del cielo para red imimos?» Y 
diciendo esto arranca el crucifijo de las manos de los satél i tes , abráza­
le con fervor y le aprieta con trasporte á sus labios. En otra ocasión 
preséntanle un ídolo, al cual debía adorar , ó morir. «Lo que es ado­
rar á este ídolo, dijo con fuerza y dignidad , jamás; pero sí muy gustoso 
le cortáríi la cabeza.» Y como de costumbre, siguieron los tormentos al 
interrogatorio. 

Nada fué Capaz, en f in , de hacer vacilar en lo mas mínimo la cons­
tancia del generoso confesor, ni de alterar su maravillosa y angélica 
serenidad. Mas de una vez la muchedumbre inf ie l , en vista de tan 
atroces tormentos, se conmovió y enterneció , no pudiéndole negar su 
admiración los jueces mismos. Lacerada ya la víctima por anchas cica­
trices, con profundos y sangrientos cardenales hechos por el látigo que 
ácada golpe hacia manar la sangre, pronta está la víctima cubierta de 
ignominia y de oprobio hasta su último suspiro , confundida entre mal­
hechores, cum sceleratis reputatus est; y mientras decapitan á cinco de 
ellos, fué lentamente estrangulado el santo, el sublime mártir por 
unos verdugos, que al parecer se gozaban en las largas y dolorosas 
angustias de su agonía. (Véase la Noticia de los 70 siervos de Dios con­
denados á muerte por la fe, en China, en Tong-King , y en Cochinchina, 
declarados venerables por el papa Gregorio X V I ; por el abate Rousseau-
Véanse sobre todo los Anales de la propagación de la fe.) 

Después de haber dado una idea general del desprendimiento del sa-
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cerdote misionero, hablemos ahora del sacerdote de la patria, ó de la 
grande sociedad europea. Consideremos, pues, en la grande escena de 
la sociedad la vida de completa abnegación de desprendimiento y de sa­
crificio del sacerdote, de este hombre tan eminentemente social, y por 
lo mismo tan poco apreciado por un considerable número de personas, 
á las cuales impide reconocer la verdad una prevención injusta , ó una 
ciega preocupación. 

Es sin contradicción el sacerdote católico el hombre mas adicto de la 
sociedad al verdadero bien de sus semejantes y lo es por necesidad, par 
deber, por convicción y por conciencia. Su honor, su felicidad, su desti­
no temporal y eterno, hállanse unidos á su estado, es decir, á la santa 
vocación del sacerdocio cristiano. El sacerdote es por escelencia el amigo 
del hombre, el filániropo en su genuina espresion, esto es, en la acep­
ción católica y no filosófica; el apoyo de la viuda, el padre del huérfa-^ 
no, la guia del ciego, el báculo del cojo y del anciano , baculus senedu-
tis (Tobias),el sosten del débil , la providencia del pobre, médico de las 
almas acongojadas y enfermas, el consolador del afligido y el verdade­
ro y sincero amigo de todos, 

«¿Sabé i s , dice Mr. de Lamennais, lo que es un sacerdote, cuyo 
solo nombre os irrita ú os provoca la sonrisa, del desprecio? Es por de­
ber todo sacerdote, el amigo , la providencia viva de todos los desgra­
ciados, el consolador de los afligidos, el defensor de los desamparados, 
el apoyo de la viuda, el padre del huérfano, el reparador de todos los 
desórdenes y de cuantos males vuestras pasiones y funestas doctrinas 
engendran. Hace completa abnegación de toda su vida en pro de la co­
mún felicidad. ¿Quién de vosotros consentiria trocar , como él hace, los 
goces domésticos, los placeres todos, y cuantos bienes con tanta avidez 
el hombre busca, con trabajos ocultos, penosos deberes, y funciones , 
cuyo ejercicio desgarra el corazón y exaspera los sentidos, para recoger 
a menudo por fruto de tantos sacrificios el desden, la ingratitud y el i n ­
sulto? Todavía estáis sumergidos en profundo s u e ñ o , cuando antes que 
asome la aurora, el hombre de caridad ha empezado ya el curso d e s ú s 
benéficas obras. Ha aliviado al pobre, visitado el enfermo, enjugado el 
ilanlo del infeliz ó hecho derramar el del arrepentimiento ; ha instruido 
ai ignorante, fortificado al débi l , y asegurado en la virtud las almas 
agitadas por el huracán de las pasiones. Tras un dia todo Ocupado en 
semejantes beneficios, viene la noche, mas no el reposo; en aquella 

a en;jUe el placer os convida a los espectáculos, á las fiestas, llaman 
o 
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á loda prisa al sagrado ministro : hállase un cristiano en sus últimos 
momentos, v a á morir, quizá de enfermedad contagiosa; pero no im­
porta, no dejará el buen pastor que espire su oveja sin dulciíicar sus 
angustias, sin rodearla con los consuelos de la esperanza y de la fe, 
sin rogar á su lado al Dios que murió por ellas y que en aquel mismo 
instante le da, en el sacramento de amor, una prenda segura de i n ­
mortalidad. 

» Ved ahí al sacerdote , no tal como , juzgándole por algunas escep-
ciones escandalosas, place á vuestra aversión figurárselo, sino tal cual 
existe en realidad entre nosotros.» {Indiferenciaen materia de religión, 
tomo l . ) 

Es el sacerdote, como hemos dicho ya , la personificación del prin­
cipio social, es el hombre social por escelencia , el hombre perfecto , el 
hombre elevado al mayor grado de poder moral. «Ha recibido el sa­
cerdocio , dice Benjamin Constaut, una autoridad sin l ímites , en lodos 
los países.» {De la religión.) Pero su mayor autoridad, su mayor po­
der no son en el fondo otra cosa que el mas grande de los deberes, el 
cual requiere un ¡limitado desprendimiento. 

Y este desprendimiento heroico en ninguna parte se halla en mas 
eminente grado que en el clero de Francia , el cual no sobresale tan 
solo en desinterés, abnegación y piedad y en ser el mas puro de la Igle­
sia, sí que también el mas esclarecido y el mas instruido, según lo ve­
remos y probaremos en otra parte. 

Es el mas desprendido y el mas desinteresado porque , desde su es-
poliacion, ha pasado á ser el mas pobre; y la pobreza da el instinto del 
desprendimiento, y enseñaácompadecerse y á socorrer. Non ignara 
mali , miseris succurrere disco. Ha podido siempre notarse, particular­
mente en nuestra generosa y magnánima Francia, que en todas las pú 
blicas calamidades, los sacerdotes son los que muestran mas valor y 
abnegación; como cada cual habrá podido observarlo por sí mismo, ó 
saberlo por medio de la prensa periódica. En las plagas epidémicas y 
pestilenciales, en los incendios, inundaciones y demás graves conflictos, 
estad seguros que no faltarán allí sacerdotes , rivalizando en celo , en 
esfuerzo y abnegación con los hombres mas intrépidos y mas osados, y 
hasta veréis aventajarlos si se trata de despreciar el contagio, el ata­
que mortal del t ifo, de la peste, del cólera, etc. 

Citemos algunos ejemplos del mas sublime desprendimiento, sumi­
nistrados por el terrible azote de Marsella. Refiere el célebre doctor 
Fournier, de la facultad de Montpeller . en su obra de la peste de 
Marsella, lo que sigue:... « Los sacerdotes, los confesores y los re l i ­
giosos de diferentes órdenes , conducidos únicamente por el fervor y ar-
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dienlecelode su caridad, llegaron de las provincias mas apartadas del 
reino, sacrificándose con la mas edificante resignación en peligrosos 
actos de consuelo y confesión de enfermos y moribundos. ¡Qué mucho! 
si el magnánimo Belzunce , el incomparable prelado de Marsella, les 
daba el mas tierno y heroico ejemplo , prodigando en persona á su r e ­
baño herido del mal todos los consuelos de su sagrado ministerio , der­
ramando en su seno no solamente el producto de sus rentas, de la 
venta de su vajilla y de sus muebles, sí que también los préstamos 
qne cada dia multiplicaba.» 

Pero oigamos de este grande obispo la relación de aquella lamentable 
historia. 

«Es para im gran consuelo, monseñor, escribía el 22 de octubre 
de 1720 al obispo de Tolón , en medio de los horrores que me rodean , 
ver que tenéis la caridad de tomar parte en mis penas. Os doy por ello 
las mas sinceras gracias: quedo por la infinita misericordia de Dios t o ­
davía en pié entre los muertos y moribundos. Todo á mi lado ha sido 
derribado, no quedándome mas que mi solo limosnero de cuantos m i ­
nistros de! Señor me acompañaban. —En cuatro dias nos ha sido arreba­
tado el abale Bougerel. Convertida mi casa en hospital de apestados, 
han salido de ella unce muertos, quedando todavía cinco enfermos, aun­
que fuera de peligro. A pesar de su avanzada edad, se ha librado el pa­
dre de la Fare, áfin de que á lo menos un Padre de Sta. Cruz sobreviva 
á los demás; y lo mismo Mr. Guerin. Dios os libre, monseñor, de seme­
jante azote. Hace ya tres meses que está la peste en Marsella , y no 
lleva trazas de acabar. ¡ Ay de mí ! ¿ q u é no he tenido que sufrir d u ­
rante este tiempo ? He visto por espacio de ocho dias doscientos muertos 
al rededor de mi casa y debajo mis ventanas. Me he visto obligado á 
pasar por calles cuajadas de cadáveres medio podridos y roídos de per­
ros, mezclados con harapos de apestados é inmundicias, de modo que 
no habia donde poner los pies —Con una esponja empapada en vina­
gre aplicada á las narices, doblada bajo del brazo y bien levantada la 
sotana, érame preciso pasar por encima de esos cadáveres infectos, 
mezclarme entre ellos, confesar y consolar á los moribundos echados 
de sus casas y colocados sobre colchones entre los muertos. Montones 
de perros y gatos muertos y en estado de putrefacción aumentaban el 
horror del espectáculo y su insoportable hediondez. ¡ A h , monseñor! 
¡qué momentos de amargura y desolación hemos de sufrir, y cuan sensi­
ble es hallarse en tan terrible situación! A l presente, aunque sea todavía 
grandeei mal , respiramos, porque disminuye, y empieza por último á 
remar el orden desde que ha tomado el mando M . de Langon. A lo me­
nos ahora ando sin hallar cadáveres por las calles, y algunos dias hace 
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que no he confesado á ningún apestado. Verdad es que hay todavía mu­
cho hedor y legiones de pobres; mas nada es esto ciertamente en com­
paración de lo pasado. No sé, monseñor, lo que dicen que he hecho en 
Nlra. Sra. de la Guarda ; pues todo se ha reducido á decir allí misa, ro­
gar cada vez á la santa Virgen y confesar al ir y volver á los pobres 
apestados que encontraba. Hallóme casi sin confesores. Las mismas per­
sonas acusadas de relajada moral , han hecho sin obligación alguna, 
prodigios de celo y de caridad , sacrificando su vida por sus hermanos. 
A escepcion de tres ó cuatro han muerto lodos los J e s u í t a s , viniendo 
algunos de muy léjos á entregarse voluntariamente á la muerte. Hallan 
nuestros rigoristas abominable esta moral. Treinta y tres capuchinos han 
sucumbido también. 

»Hay aun como anos doce religiosos enfermos, no impidiendo esto 
que se presenten otros nuevos, cuya suerte es envidiada por los demás 
que han pedido venir. Veinte recoletos é igual número de observantes 
han sacrificado su vida al servicio de los enfermos; muchos carmelitas 
descalzos, mínimos, y algunos carmelitas calzados. Pasaré en silencio á 
mis queridos eclesiásticos, que se han sacrificado. Considéreme como 
un general que ha perdido lo mas selecto de sus tropas , y es abando­
nado por el resto. 

*Me pedís, monseñor, ¿ q u é es lo que han hecho los apelantes ó par­
tidarios de la severa moral? Constantes en sus rigurosas máximas, han 
buscado su salud en la fuga, sin causarles el mas mínimo escrúpulo el 
abandonar las obligaciones y el cargo de almas inherente á sus bene­
ficios. 

»Ni órdenes , ni mandatos, ni amonestaciones, ni amenazas han bas­
tado para hacer volver siquiera á uno.» 

¡Ved ahí lo sumo del heroismo del desprendimiento, y como dice 
Bossuet, la sublime majestad de la v i r tud! Cantando alabanzas Pope al 
grande obispo de Marsella , preguntaba porque... 

¿ün prelado arriesgándose para salvar su rebaño 
Anda sobre muertos sin bajar á la tumba? 

No se ha olvidado aun la imponderable abnegación que mostró el 
clero durante la epidemia de tifo que devastó en 1812 ó 1813 diversos 
puntos de la Francia, y viva queda todavía la memoria de los prodigios 
de desprendimiento y caridad que manifestaron los sacerdotes cuando 
el cólera de 1832. El parte oficial de las municipalidades de París hace 
mención del celo, trabajos y sacrificios del clero de S. Sulpicm. Lo 
cierto es que, en todas las enfermedades contagiosas y pestilenciales, 
donde hay peligros que correr, y á los ojos de la fe virtudes que reco­
ger, siempre veréis en primera línea al sacerdote católico esponiéndose a 
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todo riesgo , despreciar resueltamente el contagio, sin jamás retroce­

der, ni ante una muerte inevitable y próxima. ¿Cua l es pues el móvil 

de este desprendimiento sublime, sino la alta y santa consideración del 

cumplimiento de un sagrado deber y la grave necesidad de procurar la 

salvación de las almas (l) ? ¿ Cual es á los ojos de la fe el fruto de una 

ta! conducta ^ El martirio de !a caridad, que es, en verdad , lo sublime 

del desprendimiento; la mas elevada perfección de la caridad cristiana 

es dar la vida por la salvación de sus hermanos. M n j o r m charitatem 

nemo habet, etc. 

No queremos hacer mención del penoso ejercicio de los eclesiásticos 

encargados de conducir los criminales al patíbulo ; porque, para un sa­

cerdote católico, es tan solo un acto de desprendimiento común y v u l ­

gar, que no vale la pena de mentarse. 
No hay especie de peligro que sea capaz de detener el celo del sa­

cerdote católico. Citanse millares de casos de sobrehumano esfuerzo con 
respecto á eclesiásticos, cuya intrepidez arrancó de entre las llamas á 
personas amenazadas de una horrorosa y segura muerte. Referiremos 
un solo ejemplo. Al ver á dos niños que iban á ser pábulo de las Ha­

l l) cítase una órden del obispo protestante de Dublin , que dice : «Si se ha­
lla un protestante atacado de una enfermedad contagiosa, está obligado á no 
esponer á su pastor al riesgo de contraer aquella dolencia , llamándole á su la­
do » Encierra esto mucha prudencia ; porque, si desgraciadamente fuese el mi­
nistro víctima de su celo presbiteriano, ¿qué haria su pobre familia, su mujer y 
sus hijos? Pero también, ¿ c o m o quedarán los .enfermos? ¿quién les dará los 
consuelos de la religión en su hora suprema ? nadie , por estarles prohibido lla­
mar á su ministro. Han de resolverse á morir solos ó como puedan. Con bastan­
te frecuencia acontece en tales casos que el enfermo se ve precisado á pedir so­
corro al ministerio del sacerdote catól ico; y este , como pueden figurarse , no 
se hace de rogar, sino que acude volando. Donde está la caridad, allí está la 
verdad. Este gran valor de los protestantes no es nuevo : remóntase al principio 
de la pretendida reforma, nació con ella. 

«En 1S43 fué invadida Ginebra por una horrorosa peste que diezmó á sus ha­
bitantes; y habiéndose trasportado áLyon algunos gérmenes del mal, se propagó 
este con prontitud En Ginebra los ministros calvinistas se presentaron al consejo 
municipal, confesando que seria de su deber el ir k dar consuelo á los apestados; 
pero que ninguno de ellos tenia suficiente esfuerzo para hacerlo, rogando al 
consejo perdonára su flaqueza, no habiéndoles Dios concedido la gracia del valor 
para ver y hacer frente al peligrocon la necesaria intrepidez. Mas cobarde todavía 
se mostró Galvino en presencia de la muerte Obtuvo el maestro Juan Calvino la 
prohibición de que le llamasen para auxiliar á los enfermos, en vista de la gran­
de necesidad que la Iglesia y el Estado tenían de él. Consérvase todo esto escri­
to testuaimente en ¡os archivos de la república , como un monumento eterno de 
vergüenza para la memoria de los predicantes ginebrinos. Muy al contrario 
acaeció en Lyon : al primer grito de peste, todos los sacerdotes, hasta los con­
valecientes y enfermos, presentáronse al arzobispo, pidiendo ansiosos socor­
rerá sus hermanos , y morir con la muerte de los mártires, si Dios se dignase 
coronar su desprendimiento.» ( Historia universal ds la Ig- Cotol. Rhorbacher, 
t. 23, p UO.) 
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mas, preséntase un hombre, ofreciendo al que lograra sacarlos de aquel 
apurado (ranee cien luises, y nadie contesta; ofrece doscientos, no acep­
tando tampoco ninguno la proposición; toma entonces él mismo una 
escalera, entra por la ventana, atraviesa las llamas, coloca sobre sus 
espaldas las criaturas , y un instante antes de venirse al suelo la casa, 
dijo á los asistentes: «Creo haber ganado la suma que he prometido; 
pues bien, dispongo de ella á favor de estos niños.» Este hombre ad­
mirable era un obispo. 

Véase otro caso no menos sorprendente de un joven sacerdote. Ha­
brá como doce años que un joven eclesiástico, cura de una parroquia si­
tuada á orillas del Lot, cerca de Villeneuve de Agen , dió á su pais un 
admirable ejemplo de desprendimiento. Celebrábase la fiesta patronímica 
del lugar, y habia acudido casi toda la gente de los alrededores para 
solemnizarla; acrecidas por abundantes lluvias las aguas del Lot rebra­
maban en su lecho cual impetuoso torrente. Mientras cantaban las vís­
peras, oyense repentinamente gritos siniestros : «¡ Una lancha zozobra, 
se anega gente! ! . . .» Sin perder momento, precipítase el cura hácia la 
puerta de la iglesia , despójase de sus sacerdotales ornamentos y de la 
sotana, y sin pararse en el peligro se entrega á merced de las olas pa­
ra salvar las desgraciadas víctimas que todavía sobrenadaban. Penosa 
fué la lucha; mas sus esfuerzos son coronados de un feliz éxito, y con­
duce los náufragos uno tras otro, entre las aclamaciones de los numero­
sos espectadores de esta escena terrible. Terminada tan noble acción , 
el digno y generoso eclesiástico volvióse tranquilamente á continuar 
las interrumpidas vísperas. No quedó sin recompensa este bello acto de 
desprendimiento : el gobierno le decoró con una medalla de oro. 

Véase otra acción virtuosa de un sacerdote , el cual obró mejor que 
el judío del Evangelio, porque viendo echado un hombre en el camino 
público , no pasó adelante sin practicar la caridad. La fria indiferencia 
del sacerdote judío para con su prójimo parecía natural bajo la ley j u ­
daica , siendo á menuda como la regla , y su escepcion la caridad prác­
tica; mientras que, ba jó la ley de gracia y de amor, esto es, bajo la 
ley católica, es todo lo contrario: el asistir á un hombre que sufre, sea 
cual fuere, es la regla; siendo la rara escepcion la indiferencia. Se ha 
de tal modo la caridad identificado con la naturaleza humana, bajo la 
ley evangélica, y de tal manera apegada, que su práctica le es ya 
instintiva y del todo natural. Lo que en otro tiempo era un acto su­
blime de heroísmo, al presente no es mas que una virtud común y v u l ­
gar, tanto ha regenerado y cambiado el corazón del hombre el espíritu 
de caridad evangélica. 

Saliendo un cura de vísperas , halló á su paso, tendido en el suelo, á 
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un militar beodo á la entrada de la aldea. Le loma entre sus brazos, lo 
levanta, y como mejor pudo lo acompañó hasta la posada, recomen­
dándole á su dueño. No dejó el posadero de hacer notar al caritativo 
pastor que aquel hombre no merecía tantos cuidados; que los soldados 
de todo abusan , y muchas cosas mas. «¡Vamos, vamos! el cura respon­
dió , ¿no es por ventura un hombre ? Es mi hermano, mi prójimo, el 
vuestro: lo demás, ¿qué rae importa?» Acto continuo pagó por su p r o ­
tegido, no saliendo hasta haberle visto acomodado en la cama. 

El militar entretanto , con mas comodidad y templado del calor, se 
puso á dormir; pero al despertarse en la mañana siguiente no fué poca 
su sorpresa viéndose en un buen lecho; busca, pregunta, y oye admi­
rado la generosa acción del cura, que también había pagado anticipada­
mente el almuerzo, el cual al instante le sirven. Como franco y jovial 
militar usó abundantemente de la liberalidad de su bienhechor y voló 
en seguida á la parroquia para darle las gracias. La casa parroquial es­
taba un poco separada de las demás. Llega, halla cerrada la puerta, 
oyéndose entre el ruido causado por una desesperada lucha, gritos y l a ­
mentos. Enciéndese la sangre del soldado, rompe de un empujón la 
puerta, precipitase al socorro del eclesiástico atacado , derriba al asesi­
no con quien luchaba aun el cura, y ahuyenta á otro , que después 
de haber tapado la boca á la criada , iba al socorro de su compañero. 

Veamos ahora otro género de desprendimiento, menos conforme á 
los hábitos y costumbres del clero; mas no por eso superior á su es* 
fuerzo. Le Semeur, periódico protestante, refiere el caso en estos t é r ­
minos: aü l t imamente , el abate Haífreingue, del clero de Bolonia so­
bre el Mar, subia por la montaña del Portel. Viendo que se le acercaban 
algunos militares, aflojó el paso de intento á fin de que se le uniesen 
para trabar con ellos conversación ; pero pronto vióles desaparecer: si­
guió sus pasos, y no tardó en ver á dos militares que, habiéndose qui­
tado la casaca, se daban con furor fuertes sablazos. Arrójase hácia ellos 
M. Haífreingue : Es muy vergonzoso, les dijo, ver á los valientes espo­
nerse de este modo — U n francés debe saber mor i r , contestóle uno de 
ellos.—Sí, pero por la patria (1), replicóle el cura ; y pronunciando es­
tas palabras, coge la hoja del sable de uno, declarando que no la dejaria 
hasta haberle prometido, bajo palabra de honor, que no proseguirian el 
combate. Conmovidos por tanta bondad é intrepidez los militares aban­
donaron el duelo. Un sacerdote nos refirió un caso idéntico acaecido 
cuando todavía se hallaba en el seminario. 

Un hermoso cuadro representa á un cura de Belleville cerca de Pa-
(1) En una ocurrencia semejante, Turenne contestó : «Yo me bato por la 

gloria , y no por el honor. » 
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rís , el cual se interpone entre dos jóvenes que una disputa había ar­
rastrado a! dudo. El intrépido y firme continente del sacerdote descon­
cierta á uno de los combatientes; persistiendo empero el otro blandia 
su espada. Mas desabrochándose el pecho el hombre de la caridad , con 
voz fuerte le di jo: ¡ hiere , hiere!... Entonces fué cuando logró la dicha 
de poner fin al combate , y de estrechar sobre su corazón paternal á los 
dos adversarios. 

¿ Quién no recuerda la digna conducía de monseñor Dupuch , antiguo 
obispo de Arge l , que con vivas instancias á las autoridades militares, 
y con súplicas á los adversarios, tuvo la felicidad de estorbar en 1} lid ha 
un duelo á muerte entre dos generales? 

El valor político, mas difícil con frecuencia que el c i v i l , no es tam­
poco estraño al clero. Ved ahí lo que Manuel referia algunos años antes 
de 1789: «Este preceptor de Enrique el Grande (Hennuyer) quiso l i ­
brarse de los honores y recompensas que su puesto parecía exigir, 
ocultándose al mundo y entrando en la órden de Sto. Domingo; pero 
teniendo el mundo necesidad de sus virtudes , se lo pidió al claustro , y 
pronto la corte se lo disputó al mundo. Enrique 11 le obligó á ser su 
confesor... 

«Nómbrase á Hennuyer obispo, Doce años había ya que gobernaba con 
celo apostólico la diócesis de Lísieux , cuando el gobernador de la c iu­
dad comunicóle órdenes del rey , en las cuales se mandaba degollar á 
todos los protestantes. «Nó, esclamó el prelado; en nombre de la re-
»ligíon y de la humanidad, os guardareis de poner en ejecución vues­
t r a s órdenes, á no ser que empecéis por m í , porque jamás lo censen • 
ptíré. Soy el pastor de ¡a iglesia, y estos que queréis degollar son mis 
«ovejas. Se hallan , es verdad, descarriadas, pero tengo esperanza de 
«hacerlas entrar en el aprisco de Jesucristo. No he visto en el Evaoge-
« U Q , que deba permitir el pastor que se derrame la sangre de su reba-
»ño : he leído por el contrario que está obligado á verter la suya y per-
»der por él la vida. Volveos con vuestra órden , la que jamás se eje-
»cutará mientras Dios me conserve la vida que de él he recibido para 
>:emplearla únicamente en el bien espiritual y temporal de mi rebaño. 
«Decid á la corte que la humanidad tiene derechos inviolables ..» 

«Admirado y edificado el gobernador de aquella heroica respuesta, 
pidióle por escrito la recusación de la órden , para que pudiera servirle 
de escusa. Escribió e! prelado que estaba seguro de la bondad del 
príncipe , y que le habían sorprendido. 

«Enternecido Enrique al ver tan sublimes sentimientos, revocó para 
su diócesis las órdenes que en todas partes se ejecutaban. La esforzada 
piedad del dpcauo de la universidad, mas eficaz que los sermones y que 
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los soldados, trocó el corazón de muchos calvinistas, los cuales abjura­
ron entre sus manos. Fué imitada su conducta en tiempos mas tempes­
tuosos todavía.» 

Ved ahí un ejemplo de la mas alta firmeza episcopal, un non licet 
verdaderamente apostólico. ¡ Qué fuerza moral, qué poderío reside en la 
augusta persona de un obispo ! Nada se resiste á la energía que inspira 
la fe y la caridad de un obispo católico. Eu el orden moral y religioso y 
en todo lo que con él tiene relación, son invencibles y poderosos los 
obispos, desde que quieren con firmeza y energía. No se trata pues mas 
que de querer y decir: Vale mas obedecer d Dios que á los hombres. 

Influencia social de beneficencia, ó de los beneficios y de la virtud del 
sacerdote. En verdad puede decirse, que el número de casos de esta 
naturaleza es infinito, y afirmamos que no existe clase alguna de la 
sociedad que pueda rivalizar en ello con la numerosa dase del clero. 
Citemos algunos ejemplos. 

Digamos primero algunas palabras sobre los curas de París. En su 
Ensayo del entendimiento humano, el famoso Hume se espresaba así 
en el décimo octavo siglo: «No hay clero de mas norabradía por su v i ­
da y ejemplares costumbres que el clero secular de Francia , y en par­
ticular los párrocos ó curas de París.» 

Este es e! testimonio de un filósofo protestante inglés. Los filósofos 
franceses de la época han rendido el mismo homenaje á la verdad , co­
mo se desprende del Cuadro de P a r í s por Dulaure : 

«Se cuentan , dice, cincuenta y dos curas en esta capital, ocho ea 
la Cité, diez y siete en lo restante de la ciudad , ocho en el cuartel de 
la Universidad , y trece en los lugares escepluados del ordinario. Allí 
s í , que es el cura el ser mas apreciable de la sociedad, la beneficencia 
y el consuelo personificados.» 

Ved ahí algunos pasajes de una noticia sobre la vida de Leger, an t i ­
guo cura de Pa r í s , por Manuel el convencional: «No conozco hombres 
que mas honren á la humanidad, decía el Dr. Burnel á su vuelta 
de Londres, que los curas de Par í s . . . De todas las clases de la socie­
dad , ninguna ha merecido el afecto de la humanidad tanto como la 
de los curas. La institución de este ministerio es uno de los mavores 
beneficios de nuestra rel igión, desconocidos en los cultos profanos"! So­
lo ellos en las ciudades tienen el derecho de mover las entrañas de los 
ricos, de tener un celo superior al bien parecer, de arrancar algo á 
as inmensas necesidades del lujo, y de hacer subsistir, sin degradarla, 

la eslrema miseria al lado de la grande opulencia... Ellos son los ami­
gos de los desgraciados, y los doctores de la gente sencilla. A menudo 
m distrito entero les debe á la vez, sus costumbres, sus consuelos, su 
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prosperidad. En ninguna parte se ve mejor cuan útil puede ser un 
particular. Todo va bien ó mal en una parroquia, conforme sea el cura 
que la dirige. 

»Este pueblo, tan desdeñado por la aparente grosería de sus cos­
tumbres , pero mas estimable que la mayor parte de los ricos con toda 
su urbanidad, este pueblo por la sencillez de su fe y la franqueza de 
su virtud , es el primer amigo de los pastores. A l rico, preferencia de 
miramientos: al pobre, preferencia de sentimientos. Ibales á visitar 
M . Leger en sus oscuras habitaciones. ¡Con qué paciencia escuchaba 
la larga enumeración de sus quebrantos y de sus infortunios! Sencillo 
como aquella buena gente, pobre lo mismo que ellos, porque hasta lo 
necesario converlia en patrimonio de los necesitados, conducíalos de­
lante de Dios que cuenta sus lágrimas; de este Dios, su palrimonio 
eterno, que algún día les vengará de su desheredación c ivi l : y allí dul­
cificaba las amarguras de la vida presente con la esperanza de la i n ­
mortalidad. La fe no consiente desgraciados. 

«Con el amor de Dios que todo lo allana , y del prójimo que lo faci­
lita todo, ocupado siempre en hacer bien, habría vivido con la puerta 
abierta. Cobijábanle las paredes sin ocultarle, é inspiraba su vista esti­
mación y confianza. Jamás aguardaba á mañana en lo que podía cum­
plir hoy mismo. Los beneficios hechos de mala voluntad le parecían el 
pan duro que recibe un hambriento por necesidad y que come con dis­
gusto No hay duda que halló muchos ingratos ; pero ¿ n o quedamos 
consolados cuando hallamos un hombre de bien tras una muchedumbre 
de malvados? ¿ Donde hallaba caudales M. Leger para tantas limosnas? 
Mas para ser liberal el hombre generoso ¿necesi ta acaso ser opulento? 
Su sencillez, su frugalidad, sus privaciones formaban sus tesoros.» 

Véase otro ejemplo de un cura de París , muerto pocos años hace, el 
cual fué admirado por el Constitucional mismo: «La muerte, dice, aca­
ba súbitamente de arrebatar uno de aquellos hombres que parece que 
existen únicamente para consuelo de sus semejantes ; el abate Lan~ 
drieux , cura de S. Valerio y de S. Pedro, en el Gros-Caillou , ecle­
siástico venerable , indulgente en estremo, y que sacrificaba su vida en 
dar buenos consejos y mejores ejemplos. En la víspera de su muerte, 
amonestaba todavía el abate Landrieux á sus feligreses reunidos en 
torno de su lecho: «Dios no exige largas oraciones, sino buenas obras; 
«queriendo que el hombre se esfuerce en dominar sus malas inclinacio-
« n e s , y en socorrer á sus semejantes.» Este digno eclesiástico pasaba 
su vida dando edificantes ejemplos de caridad cristiana: conocía á todos 
los pobres de su parroquia , sabia lo que les hacia falta, y presentía lo 
que pronto les seria necesario, distribuyéndoles su haber: agotados ya 
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sus propios recursos, venciendo su natural timidez, encaminábase el 
buen abate Landrieux al palacio del rico; imploraba, exigía socorros 
también cuando se creia con derecho de poderlo hacer, hasta que, car­
gado de limosnas, podia subir la escalera del pobre, y sembrar por 
todas partes el bienestar y el consuelo. Pública calamidad fué la muer­
te de este hombre virtuoso. El abate Landrieux fué el tipo de los 
buenos eclesiásticos; su conducía no procedía de cálculo, todo en él res­
piraba caridad. Si predicaba, era para hacer derramar lágrimas.» 

Vamos á referir un rasgo de admirable beneficencia , cuya forma de 
caridad es delicadísima, y la mas ingeniosa que ofrecerse pueda al lec­
tor. Mas esta sublime, esta generosa conducta que escita el entusiasmo 
de la admiración, es en nuestros tiempos generalmente inimitable , ó 
álo menos solo podria practicarse en la medida proporcionada á los d é b i ­
les recursos del clero actual. Veamos, pues, este tan tierno como curio­
so hecho copiado de las Madres rivales, obra de Mrae. Genlis. 

«Pasando por Ni mes, dice esta mujer célebre, junto con la señora 
duquesa de Orleans, veinte y cuatro años hace, uno de los vicarios 
generales de monseñor el obispo de Becdelievre , nos refirió entre 
otros muchos casos del mismo género el que sigue: 

»Las señoritas L . . . eran dos jóvenes de muy buena familia, cuyo pa­
dre se a r ru inó ; no habiendo nadie sospechado el mal estado de sus nego­
cios hasta después de su muerte, en términos que dejó mas deudas que 
bienes. Cediéronlo todo sus hijas á los acreedores; y á pesar de que­
darles una pequeña heredad por la parte materna, la que podían guar­
dar para s í , no obstante vendiéronla como también los muebles para 
solventar las deudas, reservándose tan solo un cuadro viejo de S. Je­
rónimo, porque su padre tenia predilección por aquella imágen. 

»Como tenían las señoritas demasiada elevación de alma para pedir 
ni aceptar socorro alguno, decidiéronse á vivir del trabajo de sus ma­
nos: débil recurso insuficiente hasta para proporcionarles los objetos de 
primera necesidad, durante siete años: asi es que ios pasaron en una 
estrema indigencia. 

»Luego de instalado el obispo tomó los mas exactos informes sobre 
los menesterosos de su diócesis. La oscuridad , ni el silencio, ni la so­
ledad profunda de las señoritas L . . . pudo ocultarlas al prelado , quien 
sabiendo que eran tan virtuosas como desdichadas, envióles su vicario 
general para ofrecerles socorros que no quisieron aceptar. Nada fué ca­
paz de distraer al digno prelado de una laudable acción, resolviendo 
sacarlas de aquel misero estado sin herir su delicadeza. 

«Sabe que el propietario de la casa que aquellas infelices habitaban , 
negábase a renovarles el arriendo, con el fin de unir su cuarto con otro 
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para poder así alquilarlo mejor: envia pues el obispo á buscar un amigo, 
y le dice eí papel que debe representar, cuya relación es como sigue : 

»Me presento muy de mañana en la casa donde habitaban las señori­
tas L . . . , enterando al dueño de que queria alquilar uno de sus aposen­
tos; y que, siendo pintor, deseaba una estancia bien iluminada y lo mas 
alto posible. Condujéronme al granero , después de haberme enseñado 
dos reducidos gabinetes, diciéndome que á ellos juntarla un cuarto 
bastante espacioso, ocupado á la sazón por dos señor i tas ; pero que 
pronto lo desocuparían. Quise verlo, y héteme introducido. Las dos 
virtuosas jóvenes estaban ya á la labor. Vi un aposento ahumado; y un 
ajuar el mas pobre , con el cuadro querido en un marco de madera ne­
gra, formaba todo su ornato. Al verme las jóvenes levantáronse confu­
sas ; porque ansiando ocultar su pobreza, no permitían que nadie en­
trara en su casa. En cuanto á m í , saludélas apenas, afectando llamarme 
el cuadro toda la atención. Mientras que el casero les enteraba del mo­
tivo de mi visita, quedéme inmóvil delante del S. Jerónimo. Pasados 
tres minutos de contemplación, consideróle bajo otro punto de vista, y 
esc lamé: Sí, es un dominico '.—Perdonad, me dijo la hermana mayor, es 
S. Jerónimo, patrón de mi difunto padre —Este cuadro es obra del Do-
miniquino, uno de los mas célebres pintores de Ital ia; me permitiréis 
descolgarle para que pueda verlo de mas cerca. Lo descuelgo, y des­
pués de las acciones y gestos propios de mi fingido entusiasmo, añadí: 

»Este cuadro es un soberbio original.—Nuestro padre le tenia mu­
cha afición , y este es el único motivo de haberlo guardado. 

«¿Queréis venderlo?~Lo apreciamos mucho.—¿Sabéis lo que por 
él podria daros?—No.~En realidad no tiene precio; pero yo ofrezco 
quinientos luisesal contado.—¡Quinientos luises ! esclamaron las jóve­
nes y el casero. —Estoy seguro de hacer negocio volviéndolo á vender 
en París .—Bien veo que, aunque denegrida, es una bella pintura, dijo 
el casero, y me admiro de que no lo conociéramos antes. Hállase la vi­
da de los pintores llena de estos lances. No hay que dudarlo, sé que 
un pintor compró en un figoa por tres pistolas una muestra de cerve­
cería que volvió á vender en París por ocho rail francos. Dicenrae las 
hermanas que consienten en venderlo ; prométoles volver presto con el 
dinero; salgo, sígneme el casero rogándome que tuviese á bien observar 
con detención una Sta Teresa que poseía de parte de su abuela. 

«Si por casualidad, añadió , fuese una obra maestra; ¡quiénsabeh ' 
Fué preciso examinar el cuadro, y después de haber respondido que 
era una copia vieja y mala partí volando al palacio episcopal, 

»—Ha comprado vuestra grandeza un cuadro por doce rail francos, 
que, ni siquiera vale un escudo.—Esta es la raejor compra que he hecho: 
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aquí van los quinientos luises.—Vuélvome á c a s a de las señoritas, que 
me confesaron haber creído que me chanceaba. 

» Cuando me llevaba el cuadro dijeron suspirando: ¡pobre padre!— 
La ternura filial os recuerda este don , pero yo os haré una copia per­
fecta.-—A estas palabras deshácense en llanto. 

»—i Ah ! ¡rogaremos á Dios por vos todos los días de nuestra vida! 
¡Cuanto sufrí viéndome obligado á callar el nombre del bienhechor! 

«Miraba su compra el obispo con ojos tan complacidos, como el 
hombre mas estusiasta por las nobles artes al recibir un cuadro deRu-
bens. — Lo colocaré en mi oratorio. — Cuando el prelado compone un 
sermón sobre la candad es siempre á la presencia de aquel mismo 
cuadro.» 

Los relevantes beneficios prodigados por el alto clero arrancaron al 
mismo Voltaíre las siguientes espresiones: «Han sido la mayor parte 
de los obispos de Francia respetables por su conducta , captándose con 
sus limosnas el aprecio de los pueblos. El cuerpo de obispos y curas , 
en general, ha hecho tanto bien en Inglaterra y Francia, cuanto fué 
el mal que las querellas religiosas en otros tiempos causaron.» {Miscelá­
neas Mstor.) 

No hablaremos aquí del hombre prodigioso, del sacerdote de la ca­
ridad universal, de la personificación perfecta del amor del prójimo : 
con esas cuatro palabras, habrá ya el lector pronunciado, en el corazón, 
y quizá con los labios, el nombre para siempre venerable de Vicente de 
Paul, la mayor gloria de la Francia; pues la caridad debe seguir las 
huellas del genio. Serian menester, no uno, sino muchos volúmenes 
para referir todo lo grande que hizo este hombre estraordinario, y que 
por otra parte nadie ignora. Bástenos recordar al lector que S. Vicen­
te de Paul fué quien salvó la Lorena espirante bajo el reinado de la 
peste y del hambre; y él mismo también (cosa menos conocida tal vez) 
quien fué al socorro de los católicos de irlanda, Escocia é Inglaterra , 
cuando se veían abandonados, despojados, encarcelados, desterrados , 
decapitados, desollados, tanto bajo el gobierno de ios reyes f como de 
la república y de Cromwell. 

Terminaremos la relación de los rasgos de beneficencia con un corto 
pasaje de Rousseau , sobre el cura, como él lo llama. Ved ahí pues lo 
que dice el filósofo de Ginebra, quien parece envidiar la suerte de los 
coras. « Nada hallo mas hermoso que el ser cura... ¡Ah! sí poseyera 
en nuestra campiña algún curato de gente sencilla que d i r ig i r , ¡cuan 
dichoso sería! paréceme que labraría la felicidad de mis feligreses. No 
los quisiera ricos, pero compartiría su pobreza; quitaría á esta la des­
honra y el desprecio , mas insoportable que la indigencia misma, ha-
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ríales amar la concordia y la igualdad, que alejan á veces la miseria , y 
á menudo hácenla llevadera. Guando verían que no era yemas rico que 
ellos, y que no obstante vivía contento, aprendieran, cual yo, á vivir 
satisfechos con su suerte.» ¡Qué bueno, qué edificante apóstol! ¡Bien­
aventurada la parroquia que tan digno, tan admirable cura gobernara! 
1 hubiérala guiado sin duda insiguiendo los principios del Vicario sabo-
yardo! 

Examinemos ahora el desprendimiento y el sacrificio del sacerdote, 
llevado, por la causa de la justicia y de la fe, hasta los últimos limites, 
esto es , hasta el heroísmo del martirio. 

Ved ahí algunos pasajes sobre el abate Roger, copiados de una rela­
ción sobre la vida de este márt i r . . . « Un sábado, 1.° de setiembre, y 
víspera del dia que la feroz comuna habia fijado para la matanza de 
sacerdotes, fué conducido el abate Roger, con una gran parte de sus 
compañeros de encierro, á la cárcel de la Abadía. Felicitóse al verlos 
todos dispuestos para hacer á Dios el sacrificio de su vida ; pasando el 
resto del dia en recitar con ellos los divinos oficios, rogativas diversas, 
y en meditaciones sobre la eterna morada. Al otro día así que disperta­
ron , se apresuró á decirles : «Mis queridos hermanos, este es el dia del 
Señor. Sí estuviéramos libres, todos celebraríamos ú oiríamos misa; 
pero ya que no tenemos tanta dicha, unámonos al sacrificio que algu­
nos ministros de Jesucristo ofrecen en este momento supremo. Parece 
que será esta nuestra última misa, y no la celebraremos sino en el cie­
lo : todo nos anuncia que será este nuestro último dia.» Al instante 
póstranse de rodillas sus compañeros , y el cura Roger empieza el rezo 
del misal. El fervor y la fe con que cada uno lo repe t ía , bien persuadi­
do de que era por la última vez, suministrábales recíprocamente el mas 
eficaz ejemplo para sufrir la prueba del martirio.. . Hacia las tres de la 
tarde oyeron el ruido de la matanza que empezó en un palio contiguo 
á la estancia donde estaban encerrados. Levántase instantáneamente de 
su silla Roger, y les dice : « Queridos hermanos, suena ya la hora de 
nuestra muerte; que cada cual haga su confesión , pues todo se acabó 
para nosotros.» Al punto confesáronse mutuamente, rogando todos al 
digno cura que les diese una absolución general. En pié en medio de 
ellos , con patriarcal ademan, dirige los ojos al cielo, y les da la ben­
dición deseada. Hallábanse aun de rodillas, y con las manos levantadas 
al cielo, ofreciendo unánimes su vida al Señor cuando entraron furio-
sos los asesinos. El venerable cura es el primero que arrastran al palio, 
é interpelado por aquellos monstruos sobre que preslára el juramento 
cívico si quería evitar la muerle, se negó á ello con tanta calma como 
heroísmo. Tenían ya los sables levantados para cortarle la cabeza, cuan­
do con tierna voz les dijo : 
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« ¿ D e q u é , hijos mios, queréis casligarme ? ¿ Q u é os he hecho? 
¿Qué mal hice á la patria, cuyos vengadores os creéis? El juramento 
que no puedo prestar nada costana á mi conciencia, y en este mismo 
momeólo lo prestaria, s i , como creéis, fuese puramente civi l . Lo mismo 
que vosotros , me someto á las leyes, cuyos ministros os creéis. Déje­
seme escepíuar del juramento que me proponéis cuanto concierne á la 
religión, y lo prestaré de buena voluntad, y nadie le guardará mas 
lielmenle.» El mas feroz d é l a cuadrilla coge entonces por los cabellos 
al sacerdote, lo derriba sobre una piedra, descárgale un sablazo y otro 
separa del tronco la sagrada cabeza.» 

Léese en el Calendario de hombres probos, en 1793, el hecho siguien­
te : «José María Gros, cura párroco de S. Nicolás del Chardonet, d ipu­
tado que fué de la Asamblea constituyente , párroco cuya ternura hácia 
sus feligreses era del todo paternal, vio á uno de ellos entre sus verdu­
gos y le dijo : «Yo te conozco , amigo mió .—Sí , le contesta el antro­
pófago; yo también , y sé que en varias ocasiones me habéis favoreci­
do.—¡Y así me pagas! — No lo puedo remediar, replica el verdugo , 
la culpa no es mia; la nación lo quiere , y ella me paga.« Dichas estas 
palabras, e! caníbal hizo seña á suscamaradas ; y cogiendo juntos al ve­
nerable sacerdote, échanlo por la ventana, quedando las piedras salpi­
cadas con el cerebro del desgraciado, y palpitantes sus miembros por 
algunos minutos. Después de muerto abrieron su testamento, en el 
cual legaba todos sus bienes á los pobres de su parroquia.» 

Hállase en otra relación el sublime fin del abate Pacquot, cura p á r r o ­
co de la diócesis de Reinas, apellidado por la santidad de su vida el 
santo sacerdote. 

«Pedia al Todopoderoso que le concediese morir vertiendo su sangre 
por la fe , y Dios le oyó. De repente entraron en su oratorio los foragi-
dos, y le hallaron de rodillas, terminando las oraciones de los agoni­
zantes. Entregóse á ellos como un discípulo de Jesucristo á sus verdugos; 
atravesó bajo su custodia las calles de la ciudad, rodeado de sus san­
guinarias aclamaciones, mientras él recitaba sosegadamente los salmos 
de David. Llegado al umbral de la casa de la ciudad , iba á recibir el 
mortal golpe , cuando el prefecto creyó haber hallado un medio de 
evitarlo, y se adelantó hácia los malvados gritando : 

«¿Qué intentáis? este viejo no es digno de vuestra cólera. Es un hom­
bre loco que ha perdido el seso, y tiene trastornada la razón por el f a ­
natismo.—No, señor , dijo el venerable decano al oir estas palabras ; ni 
soy loco, ni fanático. Haced me el favor de creer que jamás tuve la ca 
beza tan despejada como ahora. Estos señores me exigen un juramento 
decretado por la Asamblea nacional. Conozco este juramento, que es 
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impío y subversivo de la religión : también me proponen que escoja 
entre el juramento y la muerte. Detesto el juramento, y escojo la 
muerte. Parécerae, señor, que mis palabras demuestran que tengo cla­
ro el juicio, y que sé lo que me hago.» Anonadado el prefecto con esta 
sublime respuesta, se vió obligado á abandonarlo á los asesinos. Pac-
quot hace seña con la mano y se detienen. «¿ Cuál de vosotros, les d i -
»ce , rae dará el mortal golpe?—Yo, respondió uno de aquellos hombres 
«que el nombre de ciudadano debía distinguir de los bandidos.—¡Ah! 
»repuso Pacquot, permitid que os abrace, y os dé pruebas de mi reco-
«nocímíento por la dicha que vais á proporcionarme.» 

Abrázale en efecto como al mas querido de sus bienhechores, y aña­
de: « Permitidme ahora que me ponga en la conveniente actitud para 
ofrecer á Dios el sacriíicio de mi persona.» Levanta el asesino su hacha, 
mientras Mr. Pacquot de rodillas pide perdón á Dios para él y para 
sus verdugos. El infame á quien había abrazado le asesta el primer 
golpe : el santo sacerdote cae, y los demás verdugos, á competencia, 
hieren y destrozan el cadáver con sus sables y bayonetas, patentizando 
con su barbarie cuanto puede la rabia de la impiedad ; así como Mr. 
Pacquot, con su íirmeza y mansedumbre había demostrado lo que 
puede e! heroísmo de la virtud , sostenido por la religión.» 

Se dice que habiendo el populacho de Autun arrestado al cura del pe­
queño seminario de Clermont, el prefecto quería salvarle, aconseján­
dole, no que pronunciára el juramento, sino que al menos le permitiese 
decir que lo había ya prestado. 

« Os desmentiré delante de este pueblo, replicó el sacerdote ; piles 
no es lícito salvar mi vida por medio de una mentira. El Dios que me 
prohibe prestar tal juramento, no me permite simular que lo he he­
cho.» Calló el alcalde, y el sacerdote padeció el martirio. 

En la primera de nuestras asambleas políticas, dice Mr. Frayssinous, 
interpelaron á un obispo proponiéndole un juramento que so fe recha­
zaba y por lo mismo negóse á ello: otros son llamados después de él, quie­
nes siguen su ejemplo. Entonces sus enemigos dejan un llamaraienlo que 
los cubre de confusión : persuadidos de que se los podía perseguir, mas 
no vencer, i Inmortal día! tú vivirás eternamente en los fastos de nues­
tra Iglesia para gloría de la religión y baldón de la impiedad. Es cier­
tamente un espectáculo interesante ver ciento y treinta obispos que 
la fe hace superiores á todos los peligros, que sacrifican el reposo á 
su conciencia, y prefieren el destierro á la aposlasía , muriendo víc­
timas de su deber , ó presentándose á las naciones eslranjeras con la 
integridad de una fe que nada ha podido mancillar. Desde el origen del 
cristianismo , pocas iglesias han ofrecido al mundo tan sublime espec-
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táculo. Las colunas de la religión, pues , han quedado en medio de la 
tormenta; no cejando nunca este episcopado francés encargado de su 
defensa; y por lo tanto dehia levantarse de nuevo y triunfar. (Véanse 
las Conferencias sobre la religión.) j 

Espantosa carnicería de sacerdotes en los Carmelitas, según M . Con-
sty.—Una turba de asesinos se dirige á las cárceles de Carmelitas, en 
cuyos alrededores vigilaban otros bandidos hacia algunos dias , pro-
rumpiendo en sanguinarios aullidos; afectando á veces el respeto bur ­
lón de los judíos para con Jesucristo : oyóse á uno de ellos decir á un 
venerable arzobispo : mañana, monseñor, mataremos á vuestra grandeza. 
La oración era la única oposición que á tantos ultrajes oponían los 
sacerdotes, rogando á Dios por los mismos que estaban preparándose 
á darles una muerte atroz. Los sacerdotes, á quienes el martirio iba a 
dar una gloria inmortal, tenían á su cabeza ires prelados que recorda­
ban el tiempo de la primitiva Iglesia. Era el principal Juan Francisco 
María Dulau, arzobispo de Arles, diputado que fué en los Estados Ge­
nerales , cuya piedad igualaba á su saber, y escedia su modestia á su 
mérito; era el Ambrosio de la Iglesia moderna. El profundo respeto con 
que lo miraban sus compañeros de infortunio, constituí ole su director 
ó mejor su patriarca. A pesar de sus años y de sus achaques, rehusó 
iodo alivio de que no participasen los demás presos, ni tampoco quiso 
aceptar un catre, hasta que todos sus compañeros de desgracia tuvie­
ron el suyo. Durante muchos dias un sillón de madera le sirvió de le ­
cho y de trono ponliíical, haciendo desde allí cundir en las almas los 
sentimientos de amor de que estaba penetrado ; y cuando apagada su 
voz cesaba de oirse, todavía respiraba la palabra de Dios en sus labios, 
y su presencia imponía una santa resignación. 
^ Otros dos obispos llamados Larochefoucault, y los dos hermanos, 

Francisco José obispo de Beauvais, y Pedro Luis obispo de Saintes, 
compartían los trabajos apostólicos del venerable prelado. Este último 
no había sido preso por la municipalidad, sino que al saber la prisión 
de su hermano, quiso reunírsele , siendo inútiles todos los ruegos, de 
modo que en la misma noche constituyóse prisionero en la casa de los 
Carmelitas. Hallábanse allí todos los grados de la jerarquía eclesiásti­
ca : Francisco Luis Hebert, general de Eudistas , confesor que fué del 
'ey, á quien escribió á principios de agosto aquel desgraciado pr ínci­
pe: iVada espero de los hombres, enmadme consuelos celestiales. D. Am­
brosio Chevreuse, general de Benedictinos , cuya caridad era i n f i -
nda , y sus elevadas luces le habían adquirido una poderosa influencia 
entre el clero : el abale Lubersac, antiguo vicario general de Narbona. 

su ferviente celo este santo sacerdote, elevándose a las mas altas 
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meditaciones, compuso desde el 20 de junio una obra, cuyo solo Ulu­
lo debia conducirle á la muerte. Analogía y parangón entre los padeci­
mientos de Jesucristo durante su misión en la tierra, y los de Luis X V I 
en su real cárcel. Notábanse muchos vicarios generales, y diversos cu­
ras párrocos de París. Allí estaba el cura de S. Nicolás, cuya caridad 
habia sido tan generosa y activa, que los escritores filósofos le llamaron 
otro S. Vicente de Paul. Veíanse también vicarios, simples sacerdotes, 
procedentes de varios lugares para ser conducidos al martirio. 

Dos dias hacia, que todos aquellos eclesiásticos empleaban las horas 
del dia y de la noche en exhortarse, cuando al ¡2 de setiembre no les 
cupo la menor duda de que habia llegado su postrer momento, oyen­
do el ruido de picas y sables, y aquellos gritos de JEa clerizontes! ha 
llegado vuestro último instante, mis á bailar la carmañola , que herían 
sin cesar sus oidos. Asi que amaneció, llenaron la iglesia los sacer­
dotes; se confesaron mutuamente y diéronse la bendición. Acercáronse 
á la sagrada mesa entonando religiosos cánticos cuando resonaron gritos 
de muerte, sucediendo entonces las preces de los agonizantes á los 
cánticos sagrados. Entran de golpe los carceleros, pasan lista por cuar­
ta vez durante el día. Hacen salir apresuradamente de la iglesia á los 
sacerdotes , y entran en ella los asesinos con sus armas, haciendo re­
tumbar las bóvedas con sus vociferaciones y blasfemias (1). Ciento 
ochenta y cinco era el número de los sacerdotes que estaban en el 
huerto : dividiéronse en dos grupos; treinta, entre los cuales se halla­
ban los sanios obispos, se postran de rodillas en el eslremo del huerto , 
y encomendándose á Dios abrázanse por la última vez. 

Entonces , la santidad del cuadro que se ofrecía á la vista de los si­
carios parecía atajar sus pasos : un sacerdote se adelanta hácia ellos; y 
así que va á dirigirles la palabra, recibe un balazo en la frente que le 
deja sin vida : esta fué la primera sangre derramada en aquella execra­
ble noche, sangre que reanima el furor de los asesinos inmóviles un 
momento. ¿Donde está el arzobispo de Arles? gritan todos á la vez. 
Dirigíase la pregunta al abad de Pannonia, el cual pensando evitar 
con su muerte la de su arzobispo , no hizo mas que bajar los ojos sin 
responder; pero quedó burlada su esperanza. Reconocen al anciano 
junto á la cruz ofreciéndola vida á su divino Maestro. Entonces escla­
mó unmarsellés : ¿Eres tú el arzobispo de Arles?—Sí, señores, yo soy. 
—¡ A h ! desdichado, ¡tú hiciste verter la sangre de los patriotas de Ar­
les !_Nunca, señores, hice derramar la sangre de nadie , ni he hecho 
mal á nadie en toda mi vida.—Pues bien! yo te lo haré. Arrodíllase el 

(1) La puerta principal de la iglesia que da á la calle de Vaugirard estuvo 
cerrada durante la ejecución , en la cual el pueblo no lomó parte alguna. 
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arzobispo, y ruega al sacerdote mas anciano le dé la absolución; des­
pués se levanta, ábrese paso , se adelanta lentamente cruzados los bra­
zos sobre el pecho , y levantando al cielo los ojos, dijo á los asesinos : 
Yo soy el que buscáis: soy el arzobispo de Arles. 

Ostentaba su persona tanta dignidad y calma, que durante algunos 
minutos quedaron sobrecogidos los asesinos , no atreviéndose á tocarle : 
adelántanse , retroceden después , échanse en cara unos á otros su de­
bilidad ; hasta que en lin uno de aquellos miserables le repite : «¿ Con 
que tú hiciste asesinar á los patriotas de Arles?» Y al punto le descar­
ga un sablazo en la frente; el arzobispo queda inmóvi l , sin proterir 
queja ni murmullo ; descargante otro sablazo en el rostro; y al tercero, 
cae apoyándose en su mano izquierda : derribado de esta manera al pié 
de la cruz , uno de aquellos malvados le hunde su pica en el pecho con 
violencia t a l , que el hierro quedó dentro ; sube sobre su cuerpo pa lp i ­
tante, le pisotea, y le arrebata el reloj, presentándolo á sus compañe­
ros como trofeo de la victoria. 

Así pereció aquel venerable arzobispo , en la entrada de la capilla, 
sobre las gradas del altar, al pié de la cruz del Salvador, bajo cuyo es­
tandarte había combatido, y bajo el cual debia morir con sus c o m p a ñ e ­
ros. Llegado habia la hora del martirio , y Cristo fué su modelo ; y á 
su ejemplo rogaban á Dios mur i lhdo , y sus ruegos junto con su sangre 
subieron al trono del Eterno. 

Los otros dos obispos permanecen arrodillados en las gradas del altar 
con una gran parte de los sacerdotes. Solo una reja los separaba de los 
asesinos, que les dirigen varias descargas á quema ropa, resultando a l ­
gunos muertos. El obispo de Beauvais quedó ileso; pero rompieron una 
pierna á su hermano. 

Dispérsase luego por el huerto la turba de los asesinos , y habiendo 
conducido allí á los sacerdotes , se cometió el crimen mas atroz que j a ­
más viera el mundo • perseguidos como jabalíes en el bosque son fusi­
lados á boca de jarro los ministros del altar. Es una cacería de hom­
bres contra sus semejantes ; persígnenles , cual si fuesen fieras, en los 
arboles, en las tapias, detrás de las matas, y así caen asesinados mas 
de cuarenta. Lograron algunos escalar el muro y tirarse á los patios 
de las casas de la calle de Cassette; pero casi todos volvieron luego á 
la cárcel, creyendo que tal vez su ausencia podría hacer todavía mas 
cruel el martirio de sus compañeros; y así se presentaron para morir 
con ellos 

Por un momento parece que afloja la matanza, pues uno de los j e ­
tes dice que de aquel modo peligraban ellos también; así manda que 
vuelvan á la iglesia los sacerdotes y son arrastrados á sablazos los que 
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estaban ya heridos y hasta los que apenas tenían un soplo de vida: al 
paso les aguardan otros asesinos que matan á unos tras otros, con es­
pantosa carnicería. 

Llegando el turno al obispo de Beauvais, deja el altar que tenia abra­
zado, y t ranqui lóse dirige á la muerte. Su hermano quiere seguirle; 
pero se lo impide el tener quebrada una pierna, y ruega que le ayu­
den para ir al suplicio. Dos bandidos le sostienen entonces por debajo 
del brazo en presencia de dos gendarmes, hasta llegar al sitio destinado 
para recibir el complemento de su martirio. 

El causando de los verdugos por úl t imo, y las sombras de la noche 
pusieron íin á la matanza. Eran las ocho cuando dejó de correr la san­
gre en los Carmelitas. Habíase un sacerdote escondido debajo de un 
colchón ; pero fué descubierto mientras los asesinos celebraban su cri­
men con una orgia, y murió el último este desgraciado sacerdote, 
siendo el único que mataron dentro de la iglesia. 

Algunos hombres esforzados , cuyos nombres nos han transmitido las 
memorias, á saber, Grapin y Bacbelard, salvaron del degüello á roas de 
setenta prisioneros; siendo uno de ellos el abate de Pannonia, el pri­
mero que se había ofrecido á la muerte. 

Consumado casi el degüello, mandaron abrir las puertas de la iglesia, 
para que entrára el pueblo, y dar así una especie de sanción populará 
esta catástrofe horrible. ' . 

Fué tal la resignación heroica de aquellos sacerdotes, que, propo­
niendo al principio á muchos, con la pica delante del pecho , que pres­
tasen el juramento cismático, por única respuesta pronunciaban estas 
palabras : no j u r a r é , y al instante eran degollados. (Historia de la re­
volución de Francia, i . 5. pág. 168, por el vizconde de Conny.) 

No podemos menos de hablar de un caso estraordinariamente notable, 
sobre la edificante muerte de uno de aquellos asesinos de los Carmeli­
tas que refiere el Dr. Descuret. 

«Fu i llamado á mediados del año 1826 para auxiliar á un fondista 
sexagenario, dueño de la pequeña posada de Dijon n.0 2 1 1 , en la calle 
de S. Jaime. Hallábase atacado de una afección escirrosa del hígado, 
por laque se había dirigido, aunque sin fruto, á las primeras notabili­
dades del arle de curar : el mal había aumentado de un modo espanto­
so con los años , y bajo la influencia de los accesos de cólera á que lo ­
dos los días se entregaba. Creyendo desde mi primera visita que se ha­
llaba en vísperas de morir, limíteme á prescribirle el suero laudaniza­
do, una poción calmante y un emplasto de opio en el hipocondrio de­
recho. Con el auxilio de estos narcóticos logré calmar los atroces dolores 
que padecía y le procuré una de las mas apacibles noches que de mu-
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cho tiempo hubiese pasado. A la mañana siguiente, en la embriaguez 
de su alegría , me apretó afectuosamente la mano ; llamóme su salva­
dor, y me prometió seguir puntualmente mis menores consejos : sin em­
bargo , no dejé de advertir á la familia el riesgo inminente que corria ; 
y añadí que no debían hacer caso de la momen ánea mejoría del enfer­
mo, sino aprovechar la ocasión para que arreglara sus cosas. Hacia las 
seis de la tarde volvieron á llamarme á toda prisa, pero no para el vie­
jo , sino para su esposa, herida en el pecho con una taza de porcelana 
que aquel le habia arrojado en un acceso de cólera. 

«Después de haber detenido la hemorragia y curado á la pobre mu­
jer , me disponía á marchar, cuando el marido, á quien no había d i r i ­
gido una palabra, me detuvo por la levita, diciéndome en tono muy 
sumiso: «¿Por qué, señor doctor, os marcháis sin tomaros siquiera la mo­
lestia de mirarme?—¿Acaso debe ocuparme un enfermo que, después 
de haberle procurado al ivio, hace cuanto puede para inutilizar mis cu i ­
dados ? Por otra parte, señor mío , añadí con tono severo, he sabido 
que injuriasteis groseramente á dos médicos que os visitaron antes que 
yo , y que nuestro venerable decano M . Portal solo os ha abandonado 
por haber tenido la osadía de amenazarle. Añadid á todos estos actos de 
violencia, el brutal proceder que acabáis de usar con vuestra esposa, 
y juzgad si debo titubear en negaros mis se rv ic ios .—¡Vues t ras re­
prensiones son muy justas , repuso el enfermo con penetrante acento, 
y soy muy culpable en haber maltratado á mi mujer! pero también, se­
ñor doctor, ¡si supieseis lo que de raí exigía! quería que llamase á un 
sacerdote , yo, que siempre les he tenido horror !•—Laudable era la i n ­
tención de vuestra esposa; y proponiéndoos tranquilizar vuestra con­
ciencia , os daba una nueva prueba de su afecto. Si esto era contrario á 
vuestras ideas debíais limitaros á una simple negativa, y de ningún mo­
do herirla.—En iin , señor doctor, vos que habéis estudiado, ¿ q u é ha­
ríais si estuvieseis en mi situación y os propusieran tal cosa?—No d u ­
daría un solo instante en calmar mi conciencia, ya por convicción , ya 
porque la tranquilidad del espíritu contribuye poderosamente á aliviar 
nuestros sufrimientos, y hasta á disipar la enfermedad.—Habiendo es­
tudiado, es muy estraño que penséis así.—Al contrario , mis conviccio­
nes religiosas son en gran parte el fruto de mis estudios. —Pues bien! 
coolestó entonces el enfermo; que hagan venir un sacerdote , pues muy 
caigada tengo la conciencia desde largo tiempo U 

»Alegre la pobre mujer con esta inesperada determinación envía al 
punto á buscar á un vicario de la parroquia de S. Jaime. Apenas l l e ­
gado el eclesiástico al lado del viejo , este le dijo con voz t r émula : 
«Levantad, señor, la almohada, y sacad ese cuchillo que tengo debajo.— 
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«Sois muy imprudente, amigo, porque podíais heriros.—¡Ah! señor cu-
»ra , lo lenia preparado para hundirlo en vuestro corazón, si hubieseis 
«venido sin mi consentimiento. Sí, añadió delante de lodos los asisten-
«tes , en setiembre de 93 pasé á degüello á diez y siete eclesiásticos, 
»y poco ha faltado para que con vos fuesen diez y ocho 1 pero Iranquíli-
»zaos: Dios ha tenido misericordia de mí ; y ha bastado un rayo de su 
«gracia para i luminarme.» Apodérase entonces el vicario del enorme 
cuchillo, y enciérrase con el enfermo, cuyo arrepentimiento le propor­
ciona la mas dulce satisfacción que hubiese gozado jamás en el ejercicio 
de su ministerio. 

«Retirábase ya, y anunciaba á la familia que iba á llevar al enfermo 
los últimos sacramentos de la Iglesia, cuando este esclama con voz en­
trecortada por los sollozos : «¡ Volved, señor cura , volved pronto á mi 
« l a d o ; necesito de vuestros consuelos; mas os suplico que no acer-
«queis á mis labios el divino Redentor, de cuyo nombre hasta aho-
»ra he blasfemado : soy indigno de tal honor!—Dios es misericordioso, 
«díjole el vicario profundamente enternecido , y perdona al que llora 
«amargamente sus culpas: vuestro arrepentimiento me parece bas-
»tan te sincero, para que dude en administraros los sacramentos que 
«reclama vuestra triste posición.—Los recibiré pues, señor cura , ya 
«que me lo mandáis , replicó el enfermo ; pero solamente cuando haya 
«hecho una solemne retractación delante de aquellos que en otro tiem-
»po escandalicé con mis maldades.» 

«Manda al punto que hagan venir á sus vecinos, ásus antiguos com­
pañeros , y les pide perdón del horroroso ejemplo que en el Cármen y 
en la Abadía les había dado, abraza llorando á su mujer, y recibe ar­
rodillado el santo viático con el mas edificante fervor. El confesor 
quería que se acostase; pero el enfermo resolvió permanecer oran­
do apoyado en una almohada. Instado de nuevo para que tomára la 
posición que exigía su estado de debilidad: ^Conozco, di jo, cuan p ó ­
seos son los instantes que me quedan de vida; solo puedo ofrecer á Dios 
«mis ruegos y mis lágr imas; deiadme el consuelo de morir arrodillado, 
«pueses aun muy poco para espiar todos mis cr ímenes! » , 

«Hácia media noche, arrojó un profundo suspiro, y se durmió en el 
Señor , siempre arrodillado, y con los labios aplicados á un crucifijo, 
cuya imágen bañáronlas lágrimas.» 
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Celibato del sacerdote. 

Quique sacerdotes casli, dura vita mane-
bal, ( r i r y . f.n.) 

En el orden social, es decir, en el estado normal de la civilización, 
no parece que se oponga esencialmente la virginidad á las leyes de la 
naturaleza. Deponen en favor de esta proposición los documentos histó­
ricos de todos los pueblos. Las naciones civilizadas todas han considera­
do como una idea de perfección moral ó de santidad al estado de con­
tinencia guardado por un motivo ó un principio de religión. Esta su ­
blime condición se halla confirmada por todos los pueblos, y en lodos 
tiempos y lugares, tanto en el paganismo como en el cristianismo; en­
tre los antiguos filósofos , entre los ministros de la falsa como de la 
verdadera religión; entre las Vestales, las Musas, las Sibilas, los sa­
cerdotes de Minerva, de Cibeles, de Ceres , de A Ibis , etc.; en la I n ­
dia , en China , en el Perú , en Méjico, etc. Siguiendo pues la máxima 
de Cicerón y del buen sentido , lo que ha existido siempre , en todas 
partes y en lodos los pueblos debe considerarse como una ley de la 
naturaleza. 

En ninguna parte nos muestra la historia hombres mas célebres y 
cosas mas grandes, que allá donde el celibato es un honor , un sacrifi­
cio, un deber ó una virtud. Y no puede dejar de ser as í ; pues la cas­
tidad , esto es, el celibato por v i r t ud , es el móvil del mas completo 
desprendimiento y de los mas grandes sacrificios, mientras que el ce­
libato por libertinaje, tan frecuente por desgracia en nuestros dias , es 
la fuente del egoismo , de la dureza de corazón y de una infinidad de 
desórdenes. Es la castidad, como dice el Dr. S imón, quizás la condi­
ción mas esencial de lodo desprendimiento; es la enérgica disciplina de 
un alma que quiere estar siempre pronta á la hora del sacrificio. Op i ­
nión común es, dice M . Maistre , entre los hombres de lodos los t iem­
pos y lugares y de todas religiones, que hay en la continencia algo 
celestial que eleva al hombre, haciéndole agradable d la divinidad : y 
que por necesaria consecuencia, toda función sacerdotal, todo acto r e l i ­
gioso , toda ceremonia santa, poco ó nada concuerda con el estado de 
matrimonio. 

Por ventura no ha dicho el mismo Mahoma que : «Los discípulos de 
Jesús guardaron virginidad sin que se les hubiese mandado y tan solo 
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por el deseo que tenían de hacerse agradables á Dios. La hija de Josafal 
se conservó virgen : Dios le infundió su espíritu : creyó ella las palabras 
del Señor y á las Escrituras. ¿ N o fué colocada en el número de lasque 
obedecen? » (Alcorán, cap. 36 y 37.) 

Refiérese en la Vida de S. Francisco Javier, que los Japoneses re­
putaban á Jaca, á quien adoraban como á su Dios supremo , por hijo 
de una reina que no habia conocido varón. 

Habla Muratori de ciertos pueblos del Paraguay, quienes referian á 
los misioneros, que en otro tiempo una mujer de la mas rara belleza 
dió á luz,sin haberse rozado con ningún hombre, un hermoso niño el 
cual siendo adulto hizo prodigios estupendos, hasta que un dia en pre­
sencia de un crecidísimo número de sus discípulos, se elevó en los ai­
res, transformándose en ese sol que nos alumbra. 

«Los sabios de todos los tiempos, dice el Dr. Reveille-Parise, los fi­
lósofos antiguos y modernos, los fundadores de sectas y de religiones 
diferentes, han disentido en una infinidad de puntos; pero jamás en el 
de la continencia.» {Higiene de los hombres dedicados á los trabajos del 
espíritu, t . 11.) 

Formariase un volumen si quisiéramos citar todos los pasajes de au­
tores paganos á favor de la castidad que todos los ritos prescriben. 
Contentarémonos con referir uno, copiado de Deraóstenes: E n cuanto 
á mí, dice , estoy persuadido de que cualquiera que haya de acercarse á 
los altares, ó deba poner las manos en las cosas sagradas, no tan solo 
ha de ser casto por cierto número de d ías , sino durante toda su vida, y 
sin haberse entregado jamás á prácticas viles. {Contra Timocratem.] To­
dos los pueblos de la tierra han tenido pues en grande estima á la cas­
tidad. 

La religión católica, pues, imponiendo al sacerdote la sabia ley del 
celibato, no ha hecho mas que seguir una idea natural y un dictamen 
eminentemente moral y social. Es esta una ley de la mas elevada dis­
ciplina, y que ha pasado al estado de dogma moral inmutable. 

«El sacerdote, dice M . Maislre, que pertenece á una mujer é hi­
jos, no pertenece ya á su rebaño, ó no le pertenece lo bastante. Cons­
tantemente se halla privado del poder esencial de hacer limosnas, y 
algunas veces hasta sin consultar con sus propios recursos. Cuidando á 
sus hijos el sacerdote casado no puede entregarse á los impulsos de su 
corazón; ciérrase su bolsa á vista de la indigencia , la cual tan solo se 
promete recibir frias exhortaciones.» {Del Papa.) Y en otra parte es­
présase así el mismo autor: «Existen en el cristianismo cosas tan ele­
vadas , tan sublimes; hay entre el sacerdote y sus ovejas relaciones tan 
santas y delicadas, que no pueden pertenecer mas que á hombres ab-
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solutamenle superiores á los demás. Por sí sola la confesión exige ya 
el celibato. Jamás las mujeres, y esto debe llamar toda vuestra aten­
ción, otorgarán entera confesión al sacerdote casado » 

Antes que el conde Maistre, habia dicho Bergier: «Es el pastor pa­
dre de los pobres, de las viudas, de los huérfanos, de los espósitos; 
tiene á su rebaño por familia; y es el distribuidor de las limosnas, el 
administrador de los establecimientos de caridad y el recurso de todo 
desgraciado. Son incompatibles esa multitud de penosas y difíciles fun­
ciones con los cuidados, los apuros y desazones del matrimonio. Un sa­
cerdote con tales trabas no logrará jamás el grado de respeto y con­
fianza necesario al buen resultado de su ministerio, como podemos con­
vencernos por la conducta de los Griegos para con sus papas casados, 
y de los protestantes hacia sus ministros.» 

De lo que acabamos de decir, resulta claramente que el celibato sa­
cerdotal es del todo conforme á la vida y destino del sacerdote católico; 
que el estado del matrimonio infundiría al sacerdote sentimientos y 
afectos de paternidad carnal, que usurparía el lugar de la paternidad 
moral y espiritual, esto es, que el matrimonio le inspiraría sentimien­
tos y afectos contrarios á su elevada y divina vocación , y asemejaría su 
santo estado al destino deplorable y mercenario de los ministros pro­
testantes. Ved ahí un pasaje del Dr. K i n g , ministro protestante , bas­
tante oportuno para nuestro objeto. «No fué poca desdicha para la causa 
del cristianismo en Inglaterra el permiso concedido á nuestro clero pa ­
ra contraer matrimonio, cuando la reforma nos emancipó del Papa, pues 
ha sucedido lo que necesariamente debía suceder, y lo que debiera 
haberse previsto. Desde entonces nuestros ministros no han atendido 
mas que á sus mujeres y á s u s hijos. Los miembros del alto clero han 
podido satisfacer á estos en razón á sus cuantiosas rentas; pero los 
eclesiásticos de segundo órden , con insuficientes retribuciones para es­
tablecer á sus hijos, pronto esparcieron por todos los puntos del reino 
familias de mendigos. En cuanto á mí , no quiero examinar si la conti­
nencia es una virtud necesaria al que sirve al altar (á lo menos le v a l ­
dría mucho mas favor y dignidad); pero lo que no puedo pasar en 
silencio , es que nuestro gobierno no hace diferencia alguna entre la es­
posa de un obispo y su concubina. [Our governement makes no differen-
cebetween a bishop's mfe and hi& concubine.) Ho tiene la primera asien­
to ni preeminencia en la sociedad, ni participa en manera alguna del 
rango y dignidad de su esposo, mientras que un simple caballero , cu­
ya dignidad sea vitalicia, como lade í obispo , da sin embargo un rango 
y un título á su esposa. En mi calidad de simple miembro de la repú­
blica literaria con frecuencia he deseado el restablecimiento de los cá-



106 E L SACERDOTE 

nones que prohiben el matrimonio á los sacerdotes. Al celibato de los 
obispos son debidas casi todas las fundaciones que honran á nuestras 
dos universidades; mientras que desde la época de la reforma esos dos 
grandes centros de la ciencia cuentan pocos bienhechores en el orden 
episcopal. Si los ricos donativos de Laúd y de Sheldon tienen derecho 
á nuestro reconocimiento eterno, debemos recordar también que estos 
prelados fueron célibes. Desde el principio de este siglo no veo entre 
nuestros reverendísimos ni un solo protector distinguido de las ciencias 
ó de los sabios; pero á nadie causará admiración, si atiende al espí­
r i tu que anima á todos esos prelados de real fábrica : no es ciertamen­
te el Espíritu Santo, por mas que en su consagración se dan á sí mis­
mos el testimonio de que son llamados al episcopado por dicho Espíritu 
Santo.» 

¡Cuan profunda es la degradación del ministerio evangélico en Ingla­
terra ! Pero lo mismo sucede en todo pais donde reina como soberana 
la herejía de Lútero ó de Cal vino. No hablaré aquí de toda esa prodi­
giosa multitud de sectas, ó diré mejor locuras religiosas, que se ven 
pulular todos los años entre los protestantes de Alemania, de América, 
de Inglaterra , etc.; solo citaré de paso el hecho de que se cuentan ac­
tualmente solo en Londres y su distrito ciento y nueve religiones! ¡Oh 
qué nación tan religiosa ! . . . 

La luz interior, ineslinguible, ese íntimo sentimiento de lo verdadero 
y de lo justo, ese juez seguro , infalible é incorruptible, la conciencia 
humana , á quien no seducen la fuerza de las preocupaciones , las suti­
lezas del espíritu ó los desvarios de la imaginación, restablece á menu­
do el órden y subsana las faltas de la mísera humanidad. El hombre 
que, según refiere M . de Maistre , se presenta para entrar en una ca­
sa inglesa , á título de médico, cirujano ó preceptor etc., no pasa el 
umbral si es cél ibe. . . . . Tan solo el sacerdote católico se liberta de tan 
delicada suspicacia. Ha entrado en las casas inglesas en razón de este 
mismo título que habia escluido á otros. Cae el fanatismo de la pre­
ocupación y de la opinión ante el sentimiento íntimo de lo verdadero, y 
deja libre paso á la santidad del celibato religioso. Un viajero eclesiás­
tico católico , juez competente en la materia que nos ocupa, tratando 
del celibato de los sacerdotes habla en estos términos: «Una diferencia 
esencial distingue al sacerdocio armenio : y esta es la facultad concedi­
da, ó bien el deber impuesto al simple sacerdote de contraer matrimo­
nio. Todos los Berders, que forman la clase correspondiente á la que 
entre nosotros forman los vicarios ó párrocos, tienen su Brctoguin; tal es 
el nombre que lleva la esposa del sacerdote. Comparando, aunque solo 
sea bajo el aspecto temporal, esta porción del clero con la del nuestro , 
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he pensado mil veces que la mejor respuesta que pudiera darse á los 
contradictores ó enemigos del celibato de los sacerdotes seria trazarles 
en pocos rasgos la condición del sacerdote casado, en el Oriente. Nues­
tros habladores abundan de argumentos especiosos contra el mas lauda­
ble arreglo de la disciplina católica; y es que juzgan las cosas bajo el 
punto de vista de la Francia, y están acostumbrados á ver el ejemplo 
de un clero instruido, celoso y de conducta regular. Imprudentemente 
se imaginan que seria el matrimonio como el complemento de estas 
cualidades, añadiendo al carácter sacerdotal el mérito de una uti l idad 
social, según el común lenguaje de los economistas. Pero ignoran que 
entonces el sacerdote se convertiria con su mujer, sus hijos y demás 
necesidades de la familia, en una pesada carga para la sociedad , en 
vez de aliviarla y servirla con el sacrificio continuo y entero de su per­
sona, libre de todo terrestre estorbo y de todo carnal lazo. Detuvié-
ranle continuamente consideraciones de interés privado; y , si m pen­
saba en sí mismo, no podria olvidar á lo menos á aquellos que la Pro­
videncia ó la naturaleza habrían puesto á su cargo. 

"'No se nos objete con el ejemplo de las comuniones protestantes; 
pues ninguna paridad existe. Como lo han probado hábiles controver-
sistas, el protestantismo no puede tener culto, y necesariamente se re­
duce siempre al deísmo. El ministro es un hombre cuyas funciones se 
limitan todas á ir una vez cada semana al lugar de predicación , hacer 
una lectura que cada cual puede igualmente hacer en su casa, y dar 
esplicaciones sobre el sentido espiritual y literal, las cuales cada uno 
es libre de aceptar ó rechazar. Luego aquí no hay ministerio; y el sa­
cerdocio es un mero cargo de lector, de mas fácil desempeño y mas 
ventajoso que el de prefecto. 

»En Oriente las comuniones cristianas son cismáticas, ó por decir me­
jor heréticas; subsiste empero , aunque alterada, la práctica de los de­
beres que, con respecto al sacerdote , constituyen la parte activa del 
ministerio. Puede afirmarse que el matrimonio es la causa de dicha a l ­
teración ; pues la conservación de la familia obliga al pobre Derder al 
rudo trabajo de sus manos. Y efectivamente, cuando asoma el alba, 
después de rezar los maitines, coge el arado ó apacienta su r ebaño , si 
ocupaciones domésticas no se lo impiden; y al llegar el sol á su ocaso 
canta vísperas, que componen la segunda parte obligatoria de su bre ­
viario: fáltanle pues tiempo y recursos para estudiar. ¿Qué instrucción 
dará á sus ovejas? Por lo mismo se resigna al parecer á la humillante 
necesidad de su ignorancia, abandonando la lectura y la instrucción á 
los doctores y á los vertabeds, que viven célibes cual los demás superio­
res eclesiásticos. 
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»Esta es otra prueba de la bondad y utilidad de nuestros regla­
mentos; pues que la misma Iglesia, que autoriza el matrimonio, re­
conoce igualmente que el ministro superior, inteligente y modelo de­
be vivir en la continencia. Es preciso confesar que los Derders no son 
mas que los primeros criados de los ministros superiores, quienes los 
tratan con tanta a l taner ía , que en su presencia no les permiten tomar 
asiento. Advirtiendo en cierta ocasión á uno de esos párrocos su igno­
rancia de la lengua y de la l i turgia, me contestó: «¿Pudiera yo acaso 
leer ó estudiar? Esto no se acostumbra, y pondría celosos á los verta-
beds, que lo tratarían de usurpación.» ¡Guantas veces he deplorado en 
secreto la degradación de esa clase sacerdotal, que solo por sus harapos 
se distingue de los demás , y cuyos individuos se afanan por hacer al 
viajero los mas humillantes servicios, solo para tener el derecho de 
alargar la mano á la partida, reclamando su Bakchichelt (Eugenio Bo-
ré. Corresp. y Mem. de un viajero en Oriente, tora. 11, pág . 1002.) 

Nuestros incrédulos utopistas y socialistas, al compadecer la suerte 
de los sacerdotes católicos condenados á un perpétuo celibato ¿ n o cobi­
jan algún oculto designio hostil á la rel igión? Lo cierto es que debemos 
siempre estar prevenidos y desconfiar de la filantropía de esos falsos 
amigos. Desconfiad de los pérfidos Griegos, y rechazad sus venenosos 
presentes. Timeo Dañaos et dona [érenles. A ver casados á los curas, á 
eso aspiran los enemigos de la religión (1); porque conocen bien que 

(1) Esceptúanse los que gobiernan, quienes en tal caso tendrían que aumen­
tar considerablemente la dotación del clero : afirmamos no obstante con el aba­
te Rhorbacher que el mayor enemigo del celibato del sacerdocio es el despotis­
mo. Constituirse el hombre de Dios y del pueblo ; vivir y morir por entrambos, 
siendo uno solo árbitro de sí , hay en ello algo de libre, de independiente, ysu-
perior á la misma fuerza, algo, en fin , que no puede doblarse bajo mano délos 
que gobiernan. Bel pueblo sale el clero , cuyo ejemplo esparce semilla de la li­
bertad é independencia del sacerdote : no se doblegará ya el pueblo á los ca­
prichos de los que ejercen el poder. ¡Cuán condescendiente es el sacerdote ca­
sado! teme por s í , por su mujer y por sus hijos! Se le tiene sujeto con mil lazos 
y se le obliga á obrar al igual de una máquina ó autómata; no es ya el hombre 
de Dios ó del pueblo; será sí el hombre del poder ó de la policía, y bajo el nom­
bre de religión predicará la servidumbre. Natural y necesariamente se ie pare­
cerán sus hijos : y he ahí una raza bendita de dóciles empleados, de los que 
no pocos nos recuérdala historia. Ved á Enrique VIH, el corruptor de la Inglater­
ra; reacios y obstinados halla á sus sacerdotes y obispos ; pero les obliga á to­
mar esposa, y consagran luego, en nombre del cielo , los mas repugnantes 
escesos de !a tiranía. 

«En nuestros días , cual en el siglo xi, dice el autor de la Historia universal 
de la Iglesia católica, no faltan sacerdotes alemanes que á la ley del celibato 
eclesiástico la denominan ley violenta. ¡Impostores! ¿Quién os hizo violencia pa­
ra que abrazaseis el sacerdocio? Se os dijo por boca del Pontífice : libres sois 
todavía , adhuc liberi estis. Dice el Apóstol : quien se casa , obra bien; quien se 
mantiene cél ibe , obra rnejor. Pues bien : llama la Iglesia tan solo á los que se 
sientan con fuerzas para desempeñar del modo mejor su ministerio, pérte-
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íuera el medio mas pronto y eficaz de acabar con la religión católica. 
I Pero como lo lograrían? Embarazándoles con mil domésticos cuidados, 
con previsiones ¿ inquietudes terrenas; sustituyendo la paternidad car­
nal á la espiritual; en una palabra , materializándolos y embrutecién­
dolos en cierto modo. Con tan artificioso y satánico manejo despojarían 
al pobre ministro de toda consideración, dignidad y respeto, esto es, 
de toda la fuerza moral que necesita para el desempeño de sus santas y 
sublimes funciones. Careciendo del poderosísimo influjo moral, fuera el 
sacerdote necesaria y completamente nulo, corriendo parejas con el m i ­
nistro protestante. 

¿Queréis ver al sacerdote revestido de pureza y abnegación admira­
ble, y con absoluto poder sobre las almas cual lo vemos en el día? D e ­
jadle vivir en el celibato y la pobreza, perennes y puros manantiales 
de los mayores sacrificios y de las mas heroicas virtudes. Mas adelante 
volveremos á tratar de la pobreza. 

No hace mucho tiempo que el ministro de lo interior de Inglaterra , 
hablando en la tribuna pública de la Irlanda , decía : «Célibes se man­
utienen los sacerdotes de la religión católica , y consagran su tiempo, 
«sus recursos , y cuanto les pertenece á los enfermos y á los pobres, lo 
"que es un grande beneficio para la Irlanda. Debemos tener presente 
«también que por su particular creencia atribuyen inmenso valor á la 
"limosna; y estoy convencido de que el predominio de esta religión es 
» una gran ventaja social para los pobres.» 

Si fijamos ahora nuestra consideración en el celibato, bajo el punto 
de vista político, veremos que esta institución religiosa y eclesiástica es 
igualmente una de las mas sabias leyes de la economía política. 

Malthus, en su sabia y profunda obra sobre el Principio de la p o ­
blación , demuestra claramente que «no solo no nacieron los hombres 
para casarse todos y reproducirse, sino que en los Estados bien reg i ­
dos, debe existir una ley, principio , ó una fuerza cualquiera que se 
oponga á la multiplicaciun de los matrimonios.» Observa también , que 

neciendo de! todo á Dios y al pueblo; y no á los que compartan sus afectos 
entre Dios y «na mujer. Replican ellos : ¿ y el aumento de población? ¡Ig­
norantes! En Francia , reinando Francisco I , existían diez solteros á lo mas 
por cada cien individuos adultos ; veinte bajo Enrique IV , treinta reinando 
Luis XIV , y actualmente llegan á cuarenta. (Rubichon, De l a acción del cle­
ro ) Fuera en verdad bello recurso para la religión, la sociedad y los pobres 
verquepululáran los míseros é indigentes hijos de , He missa esí.—Pero privile­
giados talentos se alejan del sacerdocio.— Enhorabuena ¡ La Iglesia tiene mayor 
necesidad de grandes virtudes Abundaban en Jerusalen los esclarecidos talen­
tos; pero el Salvador no los busca , sino que escoge doce hombres del pueblo 
para salvar á los pueblos todos, i Y nótese luego los brillantes ingenios qu« el 
casamiento conduce entre los papas rusos y los papas griegos! ¡ Ved los Ataña-
sios, los Crisóstomos, los Bossuet, los Fenelones ! 
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siendo, bajo la suposición mas favorable, inferior el acrecentaraienlo de 
¡os medios de subsistencia al aumento de la población en la enorme 
proporción respectiva de dos progresiones, aritmética la una , y la otra 
geométrica , resulta que en virtud de esta desproporción , el Estado se 
halla en continuo peligro, si la población se deja abandonada á sí mis­
ma, pues entonces es necesaria la fuerza de represión que menciona, es­
to es, la restricción moral , como él la denomina. 

Brillante homenaje tributó á los principios de Malthus, la Revista de 
Edimburgo de 1810 , la cual dice asi : «Ejemplos innumerables pre­
sentan las historias antigua y moderna de ¡a miseria que engendra el 
olvido de tan sabia abstinencia (el celibato); al contrario, su influjo, por 
estenso que fuera, no hay ejemplo de que haya producido en el Estado 
el menor inconveniente.» 

Pero únicamente tres medios existen para disminuir el número de 
matrimonios, y son: el vicio, la violencia ó la moral: y siendo inadmi­
sibles los dos primeros, queda tan solo el tercero, esto es, la restric­
ción moral. ¿ Y qué mejor restricción moral puede encontrarse en un 
buen sistema de economía política que el doble celibato eclesiástico y 
monacal ? 

En la 1.a edición de su libro el economista inglés Malthus lleva su 
sistema hasta á una absurda crueldad: pues se atreve á reclamar la 
supresión de los hospitales y de cuantos socorros distribuye la caridad 
pública ó privada; pues cree ver en ellos un aliciente para uniones i n ­
tempestivas é imprevisoras. Estas son sus palabras: «El que nace en 
un mundo, ocupado ya, no poseyendo su familia medios de alimentar­
le, ó no necesitando de su trabajo la sociedad , carece del derecho de 
exigir alimento alguno, y en realidad se halla de sobras en la tierra: 
para él no hay cubierto en el gran banquete de la naturaleza, la cual 
le manda que se vaya, y no tarda ella misma en ejecutar esta orden.» 

¡ Bello sistema por cierto, hermano de la caridad de los Chinos, que 
manda el abandono de los infantuelos á los animales inmundos en las 
carreteras, ó que se los arroje á las cloacas de la ciudad! ¡Ved el t é r ­
mino fatal á donde llega quien abandona la línea de la verdad, cual 
es la caridad cristiana! 

M . Duchatel, economista distinguido, emite una opinión mas sabia y 
moral , que bien pudiera aceptarse, á no contrariarla la disposición ge­
neral de los ánimos y el actual estado de nuestras costumbres, Dice así: 
«Los principios, cuya esposicion se contiene en los precedentes capítu­
los, conducen á una consecuencia del mayor interés, y nos enseñan que 
las clases laboriosas tienen ia suerte en sus propias manos: su bienes­
tar depende de sus salarios, y estos están en relación de los capitales 
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empleados con el número de los trabajadores; y si las clases laboriosas 
no pueden au me otar los capitales, según sus necesidades, pueden no 
obstante limitar la población por su prudencia en los matrimonios. No 
es el hombre cual los brutos, á quienes las propensiones físicas arras­
tran , y que no pueden resistir á los apetitos sensuales. El hombre, 
siendo libre , inteligente y dueño de si mismo (y esto á menudo es pu­
ra teoría), puede subordinar sus pasiones á los consejos de la razón ; no­
ble atributo que le constituye arbitro de su fortuna. Tal es el orden ad­
mirable de las cosas, que la prudencia puede combatir la causa principal 
de la miseria. E l valor de los salarios que constituye la renta de la p o ­
blación laboriosa, bajo un punto de vista mas elevado, es también la es-
presion de la prudencia.» {De la caridad en sus relaciones con el estado 
moral y el bienestar de las clases inferiores de la sociedad.) 

Opinamos nosotros que todos estos medios, puramente humanos, se­
rán impotentes para contener el mal que señalan nuestros célebres eco­
nomistas y socialistas. Y ante todo. una numerosa población ¿es por 
ventura un mal en un pais como la Francia , donde quedan todavía 
ocho millones de hectares de tierra virgen? Concédanse desde luego pre­
mios á los progresos agrícolas (negáronlos últimamente las cámaras) , 
ábrase á la juventud nuevo sendero, cual es la agricultura; reálcese y 
ennoblézcase tan útil profesión, la mas sublime, y sin disputa la mas 
necesaria. Humano es todavía este recurso, lo confesamos; con todo 
tiene la ventaja de ser esencialmente moralizador y poderosamente h i ­
giénico ; mientras que la desmedida estension de la industria, madre 
del desenfrenado lujo que presenciamos, es á la vez la ruina de las cos­
tumbres y de la salud de las clases trabajadoras. 

El medio empero mas eficaz de poner coto á una sobreabundante 
población, ó mejor de aceptarla con todas sus consecuencias, consiste sin 
contradicción en regenerar á las clases trabajadoras por medio de la 
religión, dándoles nueva vida, mediante el elemento cristiano, la fe 
católica, la instrucción y las prácticas religiosas; y así se rehabilitarían 
los casamientos, y de paganos que son en su mayor parte se harían 
cristianos. Estos nuevos sentimientos cambiarán poco ápoco las volun­
tades , los afectos, los gustos , inspirarán la templanza , la sobriedad , 
con otras virtudes morales, y harán nacer en las familias el espíritu de 
previsión, de orden y de prudente economía. Desaparecerán entonces , 
y solo entonces, los vicios vergonzosos y destructores de toda familia, la 
crápula, las orgias, la embriaguez, las disputas domésticas, y la de­
plorable holgazanería de los nefastos lunes que absorben el producto 
de la semana, abandonando inevitablemente la mujer y los hijos á las 
lágrimas, á la desesperación y al hambre. 
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«Queda demostrado , dice Mr . Rubichon , que léjos de disminuir la 
población en los países donde se hace sentir el influjo de la religión ca­
tólica y de la ley del celibato , aumenta, presentándose mas hermosa y 
mas floreciente.» {De la acción del clero en las sociedades modernas 
cap. 10, Del celibato en sus relaciones con la población.) 

Resulta pues que con el poder regenerador propio de la religión, es­
to es, con la incesante acción del catolicismo práctico podrán las fami­
lias laboriosas alimentar y educar á los hijos que Dios les conceda, con 
tal que padres é hijos no traspasen los límites de su modesta condición. 
¿ Quién podrá enumerar los desórdenes sociales que una loca ambición 
engendra , abriendo las puertas á insensato y ruinoso lujo y á un des­
bordamiento de condiciones entre las clases medias é inferiores? 

«Con la ley del celibato eclesiástico la Iglesia, dice Mr. de Maistre, 
resolvió el problema con toda la perfección de que son susceptibles las 
cosas humanas ; pues la restricción católica no solo es moral, sino di­
vina , apoyándola la Iglesia en tan sublimes motivos, con tan eficaces 
medios y con tan terribles amenazas que no puede el espíritu humano 
imaginar nada que se le iguale ó se le asemeje.» -

El autor añade , en una nota, que la consecuencia del principio sen­
tado por Mr . Malthus es tan evidente, que debemos admirar que la 
pasára por alio el citado economista , y que su sabio traductor Mr . l're-
vo t , de Ginebra , no la haya tampoco manifestado. 

Al reflexionar, dice, sobre esta restricción protestante , creí al prin­
cipio que se esplicaba esto perfectamente, atribuyéndola á la fuerza de 
las preocupaciones... (contra el catolicismo.) «Pero no tardé en concebir 
otra idea mucho mas satisfactoria, y es que dos esclarecidos talentos, 
conociendo que era evidente é inevitable la consecuencia, contentá­
ronse con sentar el principio, para evitar toda disputa con las preocu­
paciones de que se veían rodeados.» 

Nada es mas fecundo que la castidad , nada mas estéril que el liber­
tinaje ; y es evidente que la castidad virginal y la conyugal son los 
manantiales mas puros y abundantes de numerosa, sana y robusta po­
blación. Continencia pues en el celibato , castidad en ¡os matrimonios, 
ved a h í , bajo todos respectos, el secreto de la mejor población posi­
ble. El amor enlaza, dice perfectamente el conde de Maistre; pero la 
virtud es la que puebla. Ya antes dijo Platón; «Procuremos que los ca­
samientos proporcionen al Estado cuantas ventajas sean posibles, fijan­
do en nuestra mente que los mas santos y mas castos son siempre los 
mas ventajosos.» {De rep.) ¿Por qué , decidme , no criticáis al celiba­
to militar? Porque nadie encuentra en é l , ni social, ni moral inconve­
niente, y porque en general, el matrimonio en la profesión militar 
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fuera raalerialmentc imposible. «El general Drouot, dice e! R. P. L a -
cordaire en el elogio fúnebre de aquel esclarecido varón , sometióse vo­
luntariamente á la importante ley del celibato religioso y mi l i ta r , que 
es una d é l a s primeras necesidades humanas, y sin la cual poquísimo 
remontaria su vuelo el espíritu de sacrificio. Sintióse con fuerzas pa­
ra sobrellevar esta carga, no como cobarde abdicación de los deberes 
de familia, que se compensa en el desenfreno; mas sí como santa con­
dición de su noble carrera, cuyo fruto y honor le habia revelado la es-
periencia, y así no quiso arrancar de su frente la brillante corona del 
celibato.» 

HastaM. Michelet, á quien debiéramos haber citado ya , habla elo­
cuentemente en pro del celibato sacerdotal, sin e m b a r g ó l e que en otra 
obra dice todo lo contrario , como veremos luego. 

«No seré yo por cierto, dice este autor, quien escriba contra el ma­
trimonio , cuyo estado tiene también su santidad. No obstante, el v i r ­
ginal enlace del sacerdote con la Iglesia ¿ n o se ve algún lanío contra­
riado por otro menos puro ? ¿ Acordaráse del pueblo que adoptó según 
el espír i tu, aquel á quien la naturaleza dio hijos según la carne? ¿ L a 
paternidad mística podrá resistir á la otra? El sacerdote podrá privarse 
dé lo necesario para darlo al pobre; pero nada cercenará á sus hijos : 
y aunque luchára interiormente, venciendo el sacerdote al padre , y 
desempeñando con regularidad su ministerio sacerdotal, todavía fuera 
de temer que careciera de su espíritu. Porque aun en el mas santo ma­
trimonio, en la esposa y en la familia existe cierta blandura y enerva­
ción que rompe el hierro y dobla el acero. Algo pierde siempre en él 
hasta el corazón mas esforzado : y si fué antes mas que hombre, luego 
será simplemente hombre. 

»En cuanto á esa poesía de la soledad , á esas varoniles fruiciones de 
la abstinencia, á esa plenitud de caridad y de vida que hace que el alma 
abrace á Dios y al mundo, no se crea que subsista íntegra en el lecho 
conyugal. Piadosas emociones se gozan, lo confesamos, cuando al des­
pertar se ve á un lado la cuna de los hijos, y cabe s í , la respetuosa é 
idolatrada cabeza de la madre durmiendo. ¿Pero qué se hicieron las me­
ditaciones solitarias, los ensueños misteriosos, las sublimes tempestades 
en que luchaban dentro de nosotros Dios y el hombre ? E l que no 'pasó 
noche alguna en el l lanto, y el que j amás regó con lágrimas su lecho H 
¡eterno Dios! aquel no os conoce.» fGoethe, Wühemmeister.J 

Acabamos de oír á M. Michelet afirmando; oigámosle ahora negando 
Y eso tratando del mismo punto : del propio modo se portó al hablar de 
los Jesuítas. 

«¿Quién no se compadece de esta víctima (el sacerdote) de la contra-
8 
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dicción social? Impónenle las leyes cosas contradictorias, cual hacién­
dole su juguete : quieren y no quieren que obedezca á la naturaleza. 
La ley canónica dice, no : — la civil dice, sí. Tomando esta á lo serio, el 
hombre de ley c i v i l , el juez, cuya protección se promet ía , cógele por el 
vestido, remitiéndole degradado bajo el yugo de la ley canónica... Sed 
pues, ó leyes, consecuentes, (vos también debéis serlo, M . Michelet) 
y podremos encontrar en alguna parte la autoridad. Si ambas son le­
yes, aunque contrarias, ¿ q u é hará quien á una y otra mira como sagra­
das? 

»¡Ah! mi corazón sufre inmensamente por esos desventurados! ¡Cuán­
tos votos he hecho para que salgan de un estado tan duramente con­
trario á la naturaleza y al progreso del mundo ! . . . ¡ Que no me sea da­
ble reedificar , encender con mis manos el hogar del mísero sacerdote , 
devolverle el primer derecho del hombre, y reponerle en la verdad y la 
vida, diciéndole: « Ven , siéntate con nosotros , sal de esa mortal som­
bra , y toma, oh hermano , tu lugar al sol que Dios á todos concede! » 
Añade dicho autor en una nota : «El clero muy católico de algunas co­
marcas de Alemania ha espresado formalmente el voto de que tal des­
orden cesára , asociándose la Iglesia á los actuales progresos, que ha­
cen del matrimonio el verdadero estado moderno , así como fué el celi­
bato (por lo menos idealmente) el de la edad media. » [Del sacerdote, 
de la mujer y de la fami l ia , 4.s edic. pág . 366.) 

Ta que involuntariamente se nos vino á las manos la citada obra de 
M . Michelet, no será fuera del caso formular ó reproducir algunos j u i ­
cios graves, auténticos y oficiales sobre este estraño factum del profe­
sor de moral é historia en el colegio de Francia. 

Preguntaráse acaso: ¿ q u é bien ha de producir el refutar tan tristes 
producciones como las de algunos profesores del colegio de Francia ó 
de la universidad, por ejemplo las de los Sres. Michelet, Quinet, Ge-
nin , etc., que han escrito contra los Jesuí tas , es decir, contra respetabi­
lísimos sacerdotes? Preferible fuera instruirlos y compadecerlos; pues 
e! carácter mas visible y palpable de esos escritores escéntricos es su 
profunda ignorancia en materias religiosas y eclesiásticas. Colocados en 
terreno nuevo, errantes á la ventura por un país estraño , marchan 
al acaso; y , semejantes á los ebrios, vacilan , tropiezan y dan ciertas 
caídas de que jamás se levantan: despeñáronse por lo mismo sus r idí­
culos libelos en las profundidades del abismo, es decir, del desprecio, 
quasi plumbum i n profundim. Rehusémosles, por tanto, los honores de 
una refutación que no merecen, y dejemos que el olvido baga de ellos 
debida justicia. Sin embargo, conforme en cierta parte escribió el Bdo. 
P. Lacordaire, que es necesario responder siempre aun á los mas claros 
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absurdos, y á las mas fastidiosas estramgandas, en pocas palabras es-
pondremos nuestro sentir, respecto á tales libros, reproduciendo algunas 
fórmulas de reprobación y severos juicios que han resonado en ¡a alta 
tribuna nacional. 

Ante todo digamos como comprendemos la critica de esta clase de 
obras. La mejor refutación , en concepto nuestro, es en particular c i ­
tar algún pasaje de las mismas, pues monstruosidades hay , que por 
su misma exageración se destruyen. De esta manera ha victoriosamen­
te refutado el Universo el libro de M . Genin contra los Jesuí tas . Véase 
como se espresa: «Reproducimos dos ó tres páginas dirigidas contra la 
admirable obra de la propagación de la fe. Todo el dinero que recoge , 
real por real , y cuya distribución se hace á la faz del cielo á mas de 
cien misiones esparcidas por lodo el globo, todo ese dinero, digo, es 
un tributo impuesto por los Jesu í tas , por medio de la intriga y del 
terror que inspiran , y luego lo amontonan en sus tenebrosos conciliá­
bulos , para tramar y hacer que estalle á su tiempo otra conspiración 
de la pólvora. 

«Tamañas brutalidades nos recuerdan á los políticos de taberna, que, 
después de bebidos, esclaman: ¡ que. el pueblo se halla esquilmado y 
que todo su dinero pasa al bolsillo del rey y de los ministros! Y ¿habrá 
quien se tome la pena de refutar á tales hombres?» (Núm. de 26 de 
junio de 1844.) 

Respecto al libro de M . Michelet, titulado: E l sacerdote, la mujer y 
la familia , nadie ha olvidado que el señor conde Tascher, informante de 
una comisión nombrada para examinar la petición que los honrados 
habitantes de Marsella, casi todos electores elegibles, habían dirigido 
a la cámara de los Pares, contra los cursos del colegio de Francia, y 
contra los libros publicados por ciertos profesores del mismo, particu­
larmente contra la obra de M . Michelet; nadie ha olvidado, decimos, 
que el señor conde de Tascher, el menos exagerado católico del mun­
do, según laespresion del periódico z\ Universo, pronunció , en nom­
bre de la comisión, sobre el libro de M . Michelet una palabra sangrien­
ta, una espresion aterradora: Hemos leído este libro, dice, héraosle 
^ m á pesar del asco que inspira. Se levanta de todos los bancos una 
enérgica muestra de adhesión. 

El señor marqués de Barthelemy, hablando del libro de M . Michelet 
se espresa así : 

«Recelára ser tenido por sospechoso , haciendo YO mismo el análisis 
ae este l ibro , el cual ha valido al autor verse renegado por uno de sus 
antiguos discípulos en la Revista de ambos mundos, mereciéndole de 
Parle de otro crí t ico, en un periódico nada sospechoso. L a Pat r ia , que 
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os pide ia debida justicia de la petición que os ocupa, dando el consejo 
que voy á leer á la cámara : 

« El sempiterno tema de los Jesuítas envejecía y a , y anheloso 
M . Michelet de esplotarle de nuevo , se vió en la necesidad de ampliar 
la materia y vivificar el objeto. Para ello ha sentado este teorema: £[ 
clero en masa es jesuila. Admitido este punto y probado por medio de 
una anécdota, ha querido demostrar M . Michelet, que el sacerdote es el 
enemigo de la sociedad , el perturbador de la familia , el corruptor de 
la juventud , la serpiente fascinadora; que el culto es teatral y funesto; 
que las iglesias son lugares sospechosos ; que es perversa la confesión, 
cuyo secreto venden los sacerdotes, abusando de él para gobernar á las 
familias, etc. 

«Atribuir á la secreta influencia de los sacerdotes las calumnias que 
perturban la armonía de las familias , representar á los maridos como 
humildes víctimas de una conspiración de mantillas y de sotanas, insi­
nuar que traidoramente arranca el confesor secretos que después delata 
á los familiares de imaginaria inquisición, hacer de cada tonsurado un 
Ambrosio, un Claudio Frollo , un Maingrat ó un Escobar, esto es caer 
en una serie de anticuados cuentos de viejas. 

» Pasa el autor de los confesores á los directores espirituales, y 
represéntalos como una plaga social. Envuelve en esta categoría á san 
Francisco de Sales, á Fenelon y hasta á Bossuet, cuyas doctrinas y 
documentos trastorna de un modo estraño. Del propio modo Fenelon 
no es mas que un embaucador de monjas asalariado por Mme. de 
Maintenon; Francisco de Sales representa una insípida pastoril escolar 
con Mme. de Chantal, reducida á flacas proporciones; Pascal no se 
atreve á atacar la dirección jesuít ica, recelando perjudicar á la direc­
ción en general, á la confesión; por último Bossuet, el grande y seve­
ro Bossuet, es... un quietista. Esto y mucho mas que nos vemos obli­
gados á pasar en silencio , constituyen la parte histórica, á la que 
siguen consideraciones acerca de la familia de un orden íntimo en de­
mas ía , y llenas de ilusiones demasiado estrañas para ocuparnos en 
ellas.» (Sesión del 14 abril de 1845.) 

En el mismo libro, pág . 3 2 1 , M . Michelet a ñ a d e : 
«Seiscientas mil niñas son educadas por religiosas, bajo la dirección 

de sacerdotes.—Estas serán luego mujeres, madres, que en cuanto 
puedan harán entrega de sus hijos é hijas á los sacerdotes.» A esto res­
ponde el señor marqués de Barlhelemy: 

«Esto que el profesor teme, yo lo deseo con vivísimo anhelo, del 
que creo participarán todos los hombres honrados. Con este lenguaje, 
entregarán á los sacerdotes, es preciso entender preparar á los niños 
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por medio de la religión al ejercicio de todas las virtudes, y mayor­
mente á la caridad admirable , que hace de todos los hombres un pue-
plo de hermanos.» {Ibid.) 

Terminaremos este capítulo con algunos pasajes sobre el libro de M . 
Michelet, copiados de E l Universo, n.0 del 21 de mayo de 184S. 

« No es solamente malo bajo el punto de vista moral é histórico 
el libro compuesto por el profesor de moral y de historia, si que tam­
bién lo es bajo todos los demás aspectos y bajo todas las acepciones de 
la palabra: en él abundan el error material, la frivolidad , la mala fe , 
el falso raciocinio, los barbarismos, y sobre todo la estravagancia. H á ­
llase predominando la estravagancia en esa Babel de imposturas, cuyos 
materiales torpe y locamente acopió y hacinó. . . . . Después de tantos 
ejemplos, populares ya, de la audaz ligereza de M . Michelet, se mara­
villará el mundo todavía de tantos hechos calumniosos, de tantas f a l ­
sas citas, de tantas autoridades imaginarias , de tantas frases grotescas, 
de tan sorprendentes estravíos de lógica ¡ Q u é ! por el placer de 
disfamar á S. Francisco de Sales, á Sta. Chan tá l , á la bienaventurada 
María Alacoque, á Bossuet, á Fenelon, al P. La Colombiere, á la buena 
señora Cornuau , á la amable señora de Maisonfort; para derramar so­
bre los católicos todos, y en especial sobre las mujeres cristianas, un 
poco del fango que vertió á manos llenas en aquellas cabezas augustas, 
venerables ó bellas, con solo este fio hacer violencia á las fechas, á los 
testos, al buen sentido, á la teología y al pudor! Inventar imposibles se­
mejanzas, combinar licenciosas novelas, ultrajar en sus buenas obras á 
los santos, á las religiosas debajo su velo , y al obispo bajo de sus sa­
grados ornamentos; llenar por largo tiempo el entendimiento de aque­
llas indignas preocupaciones, y apoyada en las manos la cabeza, me­
ditar durante las graves hora? del trabajo y de la noche , encender luz, 
cortar la pluma , raspar el papel, volver á tomarlo por dos y tres ve­
ces para manchar con la mas odiosa interpretación un acto inocente ó 
digno quizás de admiración; buscar una palabra mas ponzoñosa que las 
que el espíritu suministra, una alusión mas pérfida que la producida 
por la mayor tergiversación de los hechos, y por decirlo todo, la mas 
obscena; disfrazar en carnal pasión lo que de sí se presenta casto , a n ­
gélico y sagrado, ¡es por cierto una misión envidiable! ¿ Q u é ha de­
bido pensar M . Michelet al observar en la historia de S. Francisco de 
Sales, la que tan bien ha leído, el rasgo de aquel gentil hombre que , 
queriendo vengarse del piadoso pontífice, meditó sus libros, estudió su 
estilo, aprendió á imitar su letra, y servirse de lodo esto para forjar, 
con los documentos a la vista , una correspondencia entre el arzobispo 
de Ginebra y no sé qué cortesana de Anuecy? Si no me engaño, de es-
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la acción al libro de M . Michelet corta es la diferencia. ¿No es por ven­
tura la misma intención, tanto con respecto al santo obispo como a los 
demás santos personajes de quienes M. Michelet se ocupa? ¿No se tra­
ta de presentarlos como á hipócritas corruptores, que trastornan el ju i ­
cio de sus Cidalisas enclaustradas? El falsario ¿ent i l -hombre de Anne-
cy (el cual confesó después su crimen) se limitaba á disfamar á uu 
hombre, mientras el profesor de moral y de historia disfama á la Ig le ­
sia toda, á todo el catolicismo, a esta religión de castidad cuya fi­
losofía tiene tanto que vengar! Quiere probar que las relaciones del 
sacerdote, ya santo, ya muerto, con la mujer, aunque sea santa y en­
corvada bajo el peso de los años , necesaria y fatalmente encienden 
adulterios y sacrilegas pasiones. Tales pensamientos inspira su libro... 
y constituyen todo su espíritu.» 

CAPITULO 111. 

INFLUENCIA DE ILUSTRACION Y SABIDURIA DEL SACERDOTE ES 
LA SOCIEDAD. 

§ I -

Conforme mas arriba hemos dicho, la civilización europea nos ha 
venido de los sacerdotes y mayormente de los Papas, en razón de que 
era el clero el depositario nato de todas las luces y de todas las cien­
cias. El nombre clér igo, como lo hace observar Bergier, que eu la 
baja edad daban á todo hombre literato , y el de clerecía, por el cual 
designaban toda especie de ciencia, son un permanente é irrecusable 
testimonio de los servicios que los eclesiásticos prestaron á la Europa 
entera, después de la invasión de los bárbaros. Si no los hubiera la re­
ligión ó la Iglesia obligado al estudio , las letras , las ciencias, en una 
palabra, todos los humanos conocimientos infaliblemente habrían sido 
anonadados. Luego pues nos viene todo del sacerdote, letras, ciencias, 
civilización, como y también la forma gubernativa , según mas abajo 
veremos. Los obispos, dice Gibbon , formaron el reino de Francia. 

«¿ Por q u é , dice M . Maistre , la mas noble , la mas fuerte y la mas 
poderosa de las monarqu ías , ha sido., al pié de la letra , constituida por 
los obispos (es esta una confesión de Gibbon), asi como una colmena 
es fabricada por las abejas?» (Veladas de San Petersburgo.) Afirma 
M . Roselly de Lorgues, que el sacerdote es la mas alta potencia mani­
festada al mundo. Con su talento, su ciencia y su virtud , se ha esfor-
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zado durante diez y ocho siglos para vivificar la tierra entera, y en tan­
to ha permanecido siendo el promovedor ó el consejero de preciosísimos 
descubrimientos y de los mas admirables progresos de la humanidad. A. 
mas el representante de las mas sublimes concepciones y de los mas 
nobles sentimientos. 

«No por otra causa pertenece el cetro de la ciencia á la Europa, 
añade además el conde de Maistre, sino por ser cristiana. Si ha llegado 
á este alto punto de civilización y de conocimientos , es porque empezó 
por la teología , no siendo por otra parte las universidades mas que es­
cuelas teológicas, y porque las ciencias todas ingertas en este divino 
objeto , han manifestado la divina savia por medio de una vegetación 
inmensa.» (Veladas de S. Petersburgo, tomo 2.) Es pues al cristianis­
mo > representado por el sacerdocio católico, á quien es deudora la E u ­
ropa de su civilización , de sus ciencias , de sus luces, y podemos añadir 
de sus artes ; porque la primera y la mas útil de ellas, la agricultura, 
se debe á los sacerdotes, y en particular á los monges. 

Así el cristianismo, la agricultura, las ciencias y las bien enten­
didas artes, son los medios de una verdadera civilización, siendo la 
cruz, el arado y la pluma sus verdaderos instrumentos. La cruz 
de Jesucristo , conquistó y civilizó la Europa; la desmontó (1) el arado 
de los monges , que la regaron y fecundaron con sus sudores; y su p lu ­
ma, en fin, es la que ha esplotado y trabajado el campo de las letras y 
de las ciencias. ¿Quién ignora que los discípulos de S. Benito, patriarca 
de los monges de Occidente, desmontaron la Europa, y que á ellos de­
ben las letras y las ciencias la conservación de sus tesoros? Salvaron 
pues á la sociedad francesa de la barbarie los sacerdotes y los monges ; 
y sin embargo cierta gente afecta contra ellos tan injusto como estúpido 
desprecio. Los clérigos y los monges, dice el sabio Bergier, verdadera­
mente han salvado del naufragio general las letras y las ciencias. Vié-
ronse precisados los clérigos á estudiar el derecho romano y la medi­
cina, hallándose los solos capaces de enseñar dichas facultades; porque 
los nobles, entregados á la profesión de las armas, llevaban su estupi­
dez hasta el es^remo de mirar al estudio como una nota de plebeyo, y 
los esclavos no tenían libertad para aplicarse á é l . . . En aquellos t i em­
pos tenebrosos, pasó á ser el clero la antoicha de las inteligencias t o ­
das, la universal luz, es decir, la luz del mundo , lux mundi , cual lo 
fué desde el principio. 

Y en efecto , la historia nos enseña que , desde el origen del cristia-

(1) «La mayor parte de los establecimientos monást icos , tan ricos hoy 
dia (1790), eran desiertos en otro tiempo; y debemos nosotros á ios primeros ce­
nobitas el desmonte de mas de la mitad de nuestras tierras.» (Mi rabeau . ) 
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nismo hasta los últimos siglos, ha poseído siempre el clero el cetro de 
la ciencia, y reinado gloriosamente en el mundo social. Se ha dicho: 
El clero es poderoso, (entiéndese su poderío moral). «¿Y como no ser -
lo? ha contestado M . Emilio de Girardin en la Presse : es la corpo­
ración mas instruida, la mas regular, la mas llena de probidad, y 
por consiguiente es la mas amada y venerada.') Si fué poderoso en otro 
tiempo el clero por la riqueza ó posesión de bienes raices , fué porque 
cuando se le concedieron dichas tierras eran de escasísimo valor, pues­
to que la mayor parte de la Francia era un desierto (1) ; fué pues nece­
sario entregarla al cultivo. Hace notar Le Gendre , en las Costumbres y 
hábitos de los franceses, que poco costaron las fundaciones de las gran­
des abadías; concedían terrenos estériles ó ingratos á mongos que con 
todas sus fuerzas se dedicaban á desaguar, descuajar , plantar y trillar, 
menos con el fin de gustar de las dulzuras de la vida, porque vivian f ru­
galmente , que por socorrer á los pobres. Si un trabajo conducido con 
t inoé inteligencia, si una activa y perseverante industria, supo convertir 
las playas estériles en campos, en prados y en lomas fértiles; si esos 
dichosos cambios han contribuido al progreso de la primera y la mas 
útil de las artes, la agricultura, parece que tan hermosas posesiones ha­
brían debido inspirar mas bien el reconocimiento que la envidia. En 
aquel tiempo de bárbara ignorancia se confiaron también al clero la ad­
ministración de justicia y la instrucción , en razón de que los laicos no 
se bailaban con aptitud para ello. Háse querido decir que fué efecto de 
la ambición y rapacidad de los sacerdotes, pero esta aserción es hija 
de la ignorancia y del odio; y estas pasiones nada prueban sino la sin­
razón y la ceguedad del que es su esclavo ; por otra parte desmiente la 
historia una impostura tan injusta. Esta revolución fué puro efecto de 
la fuerza de las cosas y de la necesidad de las circunstancias. 

En el séptimo siglo, dice el historiador Reiífenberg, el cristianismo 
(esto es, los sacerdotes y los monges, ó los religiosos,, pues jamás de­
bemos distinguirlos cuando se trata de obras científicas, ó civilizado­
ras) suavizó las costumbres de los pueblos feroces, reparó los grandes 
desastres, reedificó arruinados edificios, fertilizó los*arenales y las 
selvas, pobló las soledades; y las Actas de los Santos suministran pal­
pables pruebas de tales progresos.. A s i , aunque la vida monástica pa­
rezca una usurpación en cuanto al desarrollo natural de la población, 
desde el principio apresuró notablemente su natural progreso, favore­
ciendo la agricultura^ las ciencias y las artes mas necesariasá la vida 
social. 

(1) Hoy día existen aun, en Francia, ocho millones de hectáreas de tierra, in­
culta. 
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Oigamos ahora á Warnkoenig: «Aquellos monasterios, dice, que mas 
l á r d e s e transformaron en opulentas abadías pobladas de raouges de 
S. Benito, fueron el centro de la cultura del pais y de la civilización de 
sus habitantes, cuyos siervos y subditos {mancipia et hospites) descua­
jaron los bosques , secaron los pantanos, fertilizaron las arenosas t i e r ­
ras y conquistaron en el mar sus primeros polders.. .. Centenares de 
pergaminos patentizan cuan inmensa estension de pantanos [moeren] y de 
arenales ó malezas (woeshjnen) se hicieron productivas por los esfuer­
zos de los benedictinos y demás religiosos, que obtuvieron su dona­
ción, y atestiguan cuan útiles fueron aquellos piadosos establecimientos 
á la agricultura del pais.»—Véase, según el señor abate Rhorbacher, la 
relación de la prodigiosa y gigantesca obra de un simple monge. 

«Estaba obstruido el pais que atraviesan el Vístula y el Nogat antes 
de entrar en el mar, por pantanos y barrancos que le hacian estéril y 
malsano ; y las impetuosas avenidas de ambos rios manlenian peren­
nemente estas profundas lagunas. Emprendió Fr . Meinhard remediar­
lo. Para conseguirlo era menester encajonar los dos rios por medio de 
diques indestructibles y eternos, en una longitud de algunas leguas, y 
á menudo á través de pantanos sin fondo : empezó esta colosal obra fray 
Meinhard en 1288. Seis años consecutivos trabajaron sin descanso todos 
los dias, millares de hombres y millares de carros, hasta que por íin 
en 1294 se vio felizmente concluida aquella empresa inmensa. Y sub­
sisten aun los diques de Fr. Meinhard. Al objeto de poblar y cultivar 
aquella tierra conquistada en el agua , prometió completa exención de 
todo servicio y de todo censo , por espacio de cinco años, á cuantos allí 
se estableciesen. Presentáronse en tropel los alemanes, y con su indus­
tria transformaron aquellos pantanos en un nuevo paraíso terrenal; ¿y 
no debe aun en el diala Prusia la mas bella, la mas fértil de sus comar­
cas al monge católico del siglo xui Fr. Meinhard del hospital de Santa 
María, quien era al mismo tiempo un intrépido guerrero ?« (Caso copia­
do áe \o \g i , Historia de Prusia, t. 4, p. 33.) 

Lo practicado en los inmensos pantanos de Prusia, hánlo asimismo 
efectuado en casi todos los demás de Europa, cuyo cultivo era reputa­
do cerno del todo imposible. Los señores de aquel tiempo, (edad media) 
haciendo donación á los monges de tierras malísimas, mal sanas y de­
siertas, atraíanles llamándoles allí por medio de la construcción de mo­
nasterios , al rededor de los cuales poco á poco se formaron pueblos , y 
también ciudades de bastante consideración. Labradas desde luego aque­
llas tierras, y fertilizadas por el trabajo incesante y tenaz de los r e l i ­
giosos , escitaban la codicia de los herederos de los douadpres, ó de a l ­
gún vecino rapaz, y de esta manera se veian ordinariamente despojados 
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de sus mejores haciendas : este era el sic vos non vobis de aquel t iem­
po. Erigíanse en baronías ó en condados aquellas tierras, procurando 
ocultar el origen monástico de esos frutos de la rapiña y de la usurpa­
ción. Dichosos aun, cuando por indemnización recibían algún otro de­
sierto ó pantano para cultivarle ! Luego pues el estado monástico no es 
una institución inútil y anli-social. «Jamás ha ocurrido tan feliz idea, 
dice, Al. deMaistre , cual la de reunir pacílicos ciudadanos que traba­
jan , oran, estudian , escriben , hacen limosna, y nada piden á la auto­
ridad." 

Lo cierto es que una de las principales causas del pauperismo , ha 
sido la supresión de las órdenes monásticas, mayormente las trabajado­
ras y cultivadoras, como los benedictinos, los cistercienses, los trapea­
ses, etc. Estas comunidades además de alimentar á los pobres, fecunda­
ban las tierras incultas y abandonadas. En el dia, quedan áridas las 
tierras, y los pobres se mueren de hambre en tiempo de carestía. 

«Después que Enrique V I I I hubo cerrado los conventos, y reparti-
dose los despojos con su nobleza, preguntóse ¿qué debia hacer de los 
pobres , faltos así de su patrimonio? y creyó desembarazar de ellos á 
la Inglaterra, decretando que serian ahorcados. Pusieron mano á la 
obra los verdugos, y habían ejecutado 70,000 mendigos , cuando se 
apercibieron que esto era aplastar una cabeza á la hidra , pues el nú­
mero de pobres iba siempre en aumento.» (El Universo, 20 mayo 1847.) 

Según el mismo periódico , 245,000 irlandeses murieron de hambre 
en el espacio de sesenta dias. 

A lo que dice M . Maistre en lar página 207, añade un pasaje que, 
aunque se remonta á una época lejana , no deja de ofrecer en el dia 
una pasmosa oportunidad. Oigamos pues á este sabio y grave es­
cr i tor : «Se hace particularmente sensible esta verdad en un tiempo en 
que , de todos lados caen los hombres de tropel en brazos del gobier­
no , el cual no sabe que hacerse de ellos. 

» Una juventud impetuosa, innumerable, por su desgracia libre, 
sedienta de disiracciones y de riquezas, precipítase á enjambres á 
la carrera de los empleos. No hay profesión cuyo número de aspi­
rantes no sea cuatro ó cinco veces mayor del necesario. No hallareis 
en Europa oticina cuyos empleados no se hayan triplicado ó cuadru­
plicado en el transcurso de cincuenta años. Dícese que han aumen­
tado los negocios; pero son los hombres los que crean los negocios, 
y es escesivo el número de los manipulantes. Abalánzanse todos á la 
vez hácia el poder y los empleos; fuerzan todas las puertas, y nece­
sitan la creación de nuevos destinos: hay demasiada libertad, dema­
siado movimiento , demasiadas voluntades desencadenadas en la so-
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ciedad. ¿ D e qué sirven los religiosos? tantos y tantos imbéciles han 
dicho. ¿Como pues? ¿ n o puede servirse al Estado sin desempeñar 
un empleo? ¿ no es nada tampoco el beneficio de encadenar las pasio­
nes y de neutralizar los vicios ? Si hubiese sido capuchino Robespierre, 
en lugar de abogado, habrian dicho también al verle pasar: ¡ Buen 
Dios! ¿para qué sirve ese hombre? Centenares de escritores han pa­
tentizado á la faz del mundo los numerosos servicios que el estado r e ­
ligioso prestara á la sociedad ; pero creo mas útil hacerlo considerar 
bajo el aspecto menos visible , y ciertamente no es de poca importan­
cia , como dueño y regulador de una multitud de voluntades, y como 
suplente inapreciable del gobierno, cuyo vital interés consiste en mo­
derar el movimiento intestino del Estado, y aumentar el número de los 
hombres que nada piden. 

«En el dia , gracias al sistema de independencia universal y al o r ­
gullo inmenso que se ha apoderado de todas las clases, no hay hombre 
que no quiera batirse, juzgar, administrar, gobernar. Uno se pierde 
en el torbellino de los negocios; gime bajo el insoportable peso de es­
critos; la mitad de los hombres se emplea en gobernar á la otra sin 
poder llevarlo á cabo.» (Del Papa.) 

Véase un juicio exacto de la utilidad temporal y política de las 
comunidades religiosas hecha por el célebre protestante Deluc. 

«Ejecútanse siempre mejor los trabajos que piden tiempo y moles­
tia por hombres que obran en común , que por los que trabajan sepa­
radamente. Hay mayor in tención, mas constancia en seguir el mismo 
plan, mayor fuerza para vencer los obstáculos , y mas economía. E m ­
presas hay que solo puede ejecutarlas una corporación que viva bajo la 
misma regla... Por esto apenas puedo creer que una colonia pueda 
llegar jamás al grado de prosperidad que un convento... Sin ser es­
clavos de una regla , son ineficaces los mas grandes recursos; espar-
rámanse, por decirlo a s í , sus efectos , y no se dirigen ya á un fin co­
mún 

»Si nos remontáramos al origen de la mayor parte de los monas­
terios rústicos , hallaríamos probablemente que sus primeros habi­
tantes fueron desmontadores de terrenos; que á ellos y á la buena 
conducta de sus sucesores deben los conventos los bienes de que 
disfrutan. ¿ Y por qué no han de disfrutarlos ? Imitémosles sin ser en­
vidiosos. Si sus posesiones pertenecieran á un titular no escitarian la 
murmuración, ni darían lugar á ninguna especie de sátira. ¿Por qué 
no sucede lo mismo con respecto á los conventos ? Tocante á m i , miro 
con tanto mas placer estos establecimientos, en cuanto no labran la 
dicha de un solo hombre , sino de muchos; y , bajo este punto de vista, 
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nunca podré desearles bastante felicidad... No sé yo hallar en que 
usurpan los religiosos la dicha de los demás hombres; veo sí que po­
seen en su estado muchísimo de aquel tranquilo bienestar , por el cual 
infinitos hombres suspiran... 

» Sin los saludables lazos de la religión , en vano se Irataria de for­

mar semejantes sociedades; y las que se formasen por simple conve­

nio, poco tiempo durar ían. El hombre es demasiado inconstante para 

sujetarse á una regla, cuando impunemente puede traspasarla: luego 

es necesario que en el recinto donde debe observarse, todos estén á 

ella sumisos. Sola la religión , ya por su natural fuerza, ya por la i m ­

portancia de la pública opinión, debe producir estos dichosos resulta­

dos. En el claustro, quien quiera violar la regla, se verá contenido 

por la sociedad entera , pues necesita de la pública consideración , pa­

ra levantar la medianía de su estado. Siento un vivo placer al ver que 

los protestantes han conservado los claustros en Alemania, y deseára 

verlos establecidos en todas partes.» ( Car to sobre la Mst. de la tierra 

y del hombre, por Deluc , t . 4, página 72.) (1) 

(1) Aquel ilustre y sabio Deluc de Ginebra, era un protestante moderado y 
pacifico, cuya vida al parecer absorbían las investigaciones sobre los medios 
de proporcionar la dicha á sus semejantes Presintió los errores de su secta , y 
acaso no !e faltó mas que el auxilio de una mano caritativa ó de una palabra 
amiga para atraerle á la inmutable verdad. ¡ Oh vosotros pues, sacerdotes del 
Señor ! Tened el celo de Dios , haced bien á todos; sed sabios con los sabios 
para merecer su confianza y aprecio ; sed sus ángeles tutelares , á fin de volver 
a Jesucristo las almas estraviadas. La ciencia, bien entendida, conduce al 
benor que es el Dios de las ciencias. Deus scientiarum Dominus est f Reg. 2. 
Cent. An.) 1 0 

Nadie como Deluc levantó tan enérgicamente la voz contra los filósofos fauto­
res de la revolución francesa. Los errores que esparcían para combatir la reli­
gión de los pueblos, irritaban su grande alma. Fué el primero que levantó la 
voz de la ciencia contra las mentiras de la impiedad. Sus Cartas sobre la histo­
ria física de los pueblos (Ginebra 1798 ) no tenian otro fin que el de confundir la 
ignorancia geológica de los vollerianos : su contemporáneo , De Saussure, estaba 
en relaciones con él. {Viaje de los Alpes.) Los escritores católicos y los verdade­
ros sabios han hecho notables progresos en la interesante senda que abrió á sus 
investigaciones. Desde 1803, Gervasio de la Bise publicó su Conformidad del Gé­
nesis con la geología. Desde aquella época se han sucedido sin interrupción las 
obras de geología, de geognosía y de cosmogonía en Alemania, en Inglaterra y 
en Francia. Los recientes escritos de Buckland fDe la mineralogia en sus relacio­
nes con la teología natural), de Waterkeyn {De la geología y de sús relaciones con 
las verdades reveladas); pero especialmente de Marcel de Serres {De la cosmogo­
nía de Moisés comparada con los hechos geológicos) y muchos otros, son dignos bajo 
todos conceplos de que los lean los eclesiásticos, que no deben ignorarlos cuando 
se trata de la antigüedad del globo , del diluvio, de los grandes fenómenos ter­
restres y de las revoluciones de la superficie de la tierra; porque, aun después 
del inmortal Cuvier, que falleció hace poco tiempo , hánse descubierto y es­
crito cosas á menudo vislumbradas y hasta clasificadas de antemano por su ta­
lento Los nuevos descubrimientos aumentan todos los dias la imponente masa 
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La fuerza de la verdad , que con tanta obstinación combatía Vol ta i -
re, le obliga á hacer muy á menudo notables confesiones. Hállanse es -
pecialmenle en su Ensayo sobre la historia general, y en sus artículos 
enciclopédicos. Citemos algunos pasajes propios del asunto que nos 
ocupa : «Los pocos conocimientos que quedaron én t re los bárbaros per­
petuáronse en los claustros. Los benediclinos sacaron copias de algu­
nos libros ; y poco á poco salieron de los monasterios útiles inventos: 
de otra parte los religiosos cultivaban la t ierra, entonaban alabanzas a 
Dios, vivían sobriamente, eran hospitalarios, y con su ejemplo sua­
vizaron la ferocidad de aquel tiempo de barbarie.» 

Estíéndese todavía mas; y , tomando la defensa de los religiosos con­
tra sus enemigos, habla de esta manera ; «Es menester confesar, que 
los benedictinos han producido muchas obras escelentes; que los jesu í ­
tas han hecho grandes servicios á las bellas letras, y á mas son dignos 
de alabanza los hermanos de la Caridad y los de la Redención de cau­
tivos. Ser justo , es el primer deber... Los institutos consagrados al 
alivio de los pobres y al servicio de los enfermos, aunque han sido los 
menos brillantes, no son por esto menos respetables. Nada hay acaso 
mas grande en la t ier ra , que el sacrificio que un sexo delicado hace 
de la hermosura , de la juventud, y á menudo de una noble alcurnia, 
para aliviar en los hospitales aquel conjunto de todas las miserias h u ­
manas , cuya sola vista es tan humillante para el orgullo , y tan re ­
pugnante á nuestra delicadeza. Los pueblos separados de la comunión 
romana no han imitado sino imperfectamente tan generosa caridad. 
Otra congregación mas heroica existe, pues tal nombre conviene á los 
trinitarios de la redención de cautivos. Cinco siglos hace que se con­
sagran aquellos religiosos á romper las cadenas con que los moros t ie­
nen atados á los cristianos. Emplean sus rentas y las limosnas que 
recogen para pagar el rescate de los esclavos, llevándolo ellos mismos 
al África. Nadie puede quejarse de tales institutos.» 

Elogia asimismo á los cartujos diciendo que «incesantemente se 
consagran al ayuno, al silencio , á la plegaria , á la soledad ; t ranqui­
los sobre la t ierra, en medio de tantas agitaciones cuyo eco llega ape­
nas hasta ellos, solo conocen á sus soberanos por los nombres inscri­
tos en sus oraciones.» 

Véase en tin otro pasaje del patriarca de los incrédulos: «No puede 
negarse que ha habido en los claustros grandes virtudes. Pocos monas­
terios hay todavía , que no encierren admirables almas que honran á 
la naturaleza. Demasiados escritores se han ocupado en rebuscar los 

de hechos y los profundos conocimientos de una ciencia moderna que es de una 
utilidad inmensa para los intereses de la religión. 
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desórdenes y los vicios que mancharon alguna vez esos asilos de pie­
dad. Lo cierto es, que la vida secular ha sido siempre mas viciosa; que 
los grandes crímenes no se han cometido en los monasterios; fueron 
mas notables por su contraste con la regla , pero nunca ha sido tan 
puro otro estado alguno.» 

Se declama contra la obediencia pasiva de los religiosos , porque no 
se la comprende. El religioso, como elocuentemente ha dicho el R. pa­
dre Ravignan , conforme con mi! autores, no es esclavo ; está libre del 
mal humor, del capricho , de los sentidos, del orgullo y de todas las 
demás pasiones , porque ha hollado sin escepcion tales tiranos. Es libre 
y camina por vias seguras; la verdad y la prudencia regulan sus pasos: 
libre es , porque obedece á la sabiduría de Dios; y obedece para de­
dicarse á toda obra ú t i l , á todo sacrificio y á todo trabajo que tenga 
por objeto el bien eterno y temporal de sus hermanos y de la huma­
nidad. 

Escláraase contra la obediencia pasiva de los religiosos, y nada se 
dice con t r a í a obediencia mi l i ta r , cien veces mas pasiva, pues que ni 
siquiera permite observación alguna, uSoldado, te situarás en el es­
tremo de aquel puente, permanecerás a l l í , mor i r á s , y nosotros pa­
saremos.—Muy bien, mi general.» Tal es la obediencia guerrera; y por 
esto la patria no tiene bastantes coronas , ni suficiente voz para cele­
brar su heroísmo y su grandeza. 

«Mañana , dice también el R. P. Ravignan, partiréis para China; 
allí os aguarda la persecución , tal vez el martir io.—Muy bien, padre 
raio ; tal es la obediencia religiosa. Ella hace al apóstol , al mártir; en­
vía á morir á sus nobles víctimas al eslremo del mundo por la salud 
de desconocidos hermanos. Véase porque la Iglesia les erige altares, 
les concede su culto , su pompa y sus gloriosos cánticos.» 

Citaremos un estracto de la Encíclica de nuestro Santo Padre el papa 
Pió I X , dirigida á todos los generales, abades , provinciales , y demás 
superiores de las órdenes religiosas. 

« . . . Instituidas (las familias religiosas) bajo la inspiración del Espí­
r i tu Santo , por hombres de eminente santidad , para procurar la 
mayor gloria de Dios y la salud de las almas, y confirmadas por la Si­
lla apostólica , componen, por su múltiple forma, esta magnífica varie­
dad que rodea á la Iglesia de un tan grande resplandor, y constitu­
yen esas tropas auxiliares , batallones escogidos , soldados de Cristo , 
los cuales han sido siempre el mas bello adorno y el mas firme apoyo 
de la religión de los Estados. . . • 

«Nadie ignora, ó no puede ignorar que las órdenes religiosas, ya 
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desde su primitiva inslitucion, se hayan engrandecido por nna casi i n ­
numerable serie de varones eminentes por su saber universal, por su 
estensa erudición , por el resplandor de todas las virtudes, la gloria de 
la más brillante santidad , la ilustración de las mas altas dignidades; de 
hombres que , rebosando en ardiente y acendrado amor de Dios y 
de sus semejantes , ofreciéndose en espectáculo al mundo, á los ángeles 
y á los hombres, constituian sus delicias todas pasando las noches y 
los dias en la meditación y en un profundo estudio de las cosas d i v i ­
nas ; en imponer á su cuerpo la mortificación de Jesucristo; en propagar 
desde la aurora al ocaso la fe y la doctrina católica; en combatir firme­
mente, y sufriendo por ella con alegría todo género de crueldades , de 
tormentos, de suplicios y la muerte ; en convertir los pueblos salvajes 
y bárbaros de las tinieblas de todos los errores á la luz del Evangelio, 
de la ferocidad de costumbres y del fango de todos los vicios á las p r á c ­
ticas de la virtud y de la sociedad c i v i l ; en cultivar, defender y arran­
car de su ruina las letras, las ciencias y las artes; en predisponer con 
minucioso cuidado y desde la edad mas tierna, el espíritu y el cora­
zón délos jóvenes á la piedad y á las buenas costumbres; en alimen­
tarlos con las mas sanas doctrinas; en volver por último á la senda de 
la salvación á los que tuvieron la desgracia de abandonarla.» 

En otra circunstancia pronunció Pió I X , sobre el estado monástico, 
las siguientes palabras: «Son las órdenes religiosas falanges escogidas, 
colunas auxiliares, soldados de Jesucristo , lasque fueron siempre, tan­
to para la sociedad civil como para la cristiana, un poderoso socorro, 
un ornamento y un antemural .» 

§ n. 

Fueran necesarios muchos volúmenes para recordar, aunque suma­
riamente , todos los trabajos literarios y científicos del clero y de los 
frailes. Los servicios que han prestado á las ciencias y á las artes son 
mmensos, incalculables, bien que hayan sido con frecuencia mal apre­
ciados y peor juzgados. Nada diríamos de aquellos que se han atr ibui­
do no pocas veces sus pensamientos y descubrimientos, s i , en este s i ­
glo de progreso , no nos dieran por invención moderna cosas que 
íueron perfectamente conocidas en la edad media, en aquellos tiempos 
que se nos pintan como de crasa ignorancia, y en que, según suponen, 
Jas letras y las ciencias estaban sumidas entre tinieblas. 

üstasianse muchos en la actualidad ante el maravilloso descubri-
mento de la monarquía constitucional, y nuestros sabios políticos son 
ian eruditos, que sin disimulo se atribuyen la gloria de semejante i n -
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vención. Pues bien, tan feliz hallazgo no se debe á los profanos: pre­
ciso es acudir á la Iglesia católica, y remontarse hasta Sto. Tomás de 
Aquino. Esta especie de gobierno, dice el Santo, es el mejor, como se 
halle bien combinado y atemperado por medio de la monarquía , en 
que presida uno solo; de la aristocracia, en que gobiernen varios 
teniendo por guia la virtud ; y de la democracia , esto es, del poder del 
pueblo. ¿ Y no fué esta la forma de gobierno de los Hebreos , de aquel 
pueblo modelo ? Cuando se cansó de sus jueces, Dios, que le concedió 
reyes, hizolo con cierta indignación , y advirtióle del peligro de la tira­
nía y del despotismo. [Reg. lib. 1, c. 8.) 

Este sabio y uniforme equilibrio de los tres poderes, de los cuales 
habla Sto. Tomás de Aquino, es la esencia y perfección de todo go­
bierno constitucional ó representativo Véase el notable testo del sanio 
doctor: Talis enim est óptima politia bené commixta ex regno, in-
quantum unus prwest: et aristocratia, inqmntum mulli principantur 
secundüm virtutem: et ex democratia, id est, potestate populi, inquan-
tij/m ex popularibns possunt elegi principes: et ad popuhm pertinet elec-
tio principum: et hoc fuit institutum secundüm legem divinam l)í~ 
cendum , quod regnum est optimum régimen populi, si non corrumpatur: 
sed propter magnam potestatem quce regi conceditur, de facili régimen 
degenerat in tyrannidem, nisi sit perfecta virtus ejus, mi talis potestas 
conceditur: quia non est nisi virtuosi bené ferré bonas fortunas Et 
ideo Dominus a principio eis (Jadeéis), regem non instituit cum plena 
potestate : sed judicem et gubernatorem in eorum custodiam: sed postea 
regem ad petitionem populi indignatus concessit. {Summa. Prima secun-
dw: qusest. CV. concl.) 

Muy admirada es la espresion de Pascal al hablar, según Rhorba-
cher, de la naturaleza : «Es esta una esfera sin t é rmino , cuyo centro 
está en todas partes, y la circunferencia en ninguna.» Todavía , re­
p i t o , estas palabras fueron proclamadas muchos siglos antes de Pas­
cal , por un monge, un doctor de la Iglesia, por S. Buenaventura. 
Ved ahí romo se espresa en su Itineranum mentis ad Deum (cap. S): 
« Quia simplicissimum et máximum, ideo totum intra omnia, et totum 
extra omnia; ac per hoc est spheera intelligibilis, CUJÜS CENTROM 
EST UBIQUE, ET CIRGÜMFERENTlA NÜSQÜAM.» Pero con la di­
ferencia que, si Pascal habla de ia naturaleza, es inexacto; mas san 
Buenaventura, que habla de Dios, queda en la verdad, y se eleva a 
lo sublime del pensamiento humano. 

Precedentemente hemos visto, que en el siglo xm , el monge fran­
ciscano Rogerio Bacon, manifiesta claramente la composición de la 
pólvora , de las pólvoras fulminantes , de los telescopios, de los buques 



ANTE LA SOCIEDAD. 129 

de vapor y de los caminos de hierro. En el mismo siglo, el dominico 
Vicente de Beauvais probó que la tierra es redonda, y que es un ab­
surdo creer lo contrario. Es sabido que tres mil años hace, dijo Job : 
Appendit terram super nihilum (26-7) , suspendió Dios la tierra en el 
espacio. ¡ Aquí están pues las leyes del mundo físico, la atracción, etc. 
evidentemente señaladas! 

Hasta el sistema penal ó penitenciario nos ha venido de la Iglesia ó 
de los religiosos. 

Dice Al . Guizot en su Historia de la civil ización: 
«Existe un hecho muy poco observado en las instituciones de la Igle­

sia; y es un sistema penitenfiario, sistema cuyo estudio es tanto mas 
curioso, cuanto que en los principios y aplicaciones del derecho penal, 
está casi completamente acorde con la filosofía moderna. Si se estudia 
la naturaleza de los castigos de la Iglesia, de las públicas penitencias 
que eran su principal modo de castigar, se notará que su objeto c u l ­
minante era escitar el arrepentimiento en el alma del culpable, y en 
la de los asistentes el terror moral del ejemplo. Mezclábase también una 
idea de espiacion. No s é , en tesis general, si es posible separar la ¡dea 
de espiacion del castigo impuesto, independientemente de la necesidad 
de escitar el arrepentimiento del culpable, y de oponerse á los que en 
el porvenir pudiesen caer en la tentación. 

»Mas , dejando á parte esta cuest ión, es evidente que el arrepenti­
miento y el ejemplo son el tin que la Iglesia se ha propuesto en su sis­
tema penitenciario. ¿No es este también el objeto de una legislación 
penal europea? Abrid libros, los de M . Bentham, por ejemplo, y que­
dareis admirados de la semejanza entre los medios penales que propo­
nen y los empleados por la Iglesia.» 

Para hacer resallar mas y mas la verdad de las aserciones de M . 
Guizot, citaremos á Moreau, inspector general de las cárceles de París , 
quien descendiendo á los detalles, fué inspirado por Mabillon, de quien, 
entre otras cosas, dice estas notables palabras : 

«De paso diremos que se debe al P. Mabillon la primera idea del sis­
tema penitenciario americano, idea completamente monástica y fran­
cesa (1).» 

(1) Al trazar estas líneas hemos sabido que el Cougreso belga, donde se sen­
taron representantes de todas las naciones para la redacción de un programa 
europeo sobre el sistema penitenciario , acaba de terminarse á satisfacción de 
las diversas creencias religiosas de los que le componían: el catolicismo es el 
que ha inspirado sus bases y los mas generosos conceptos. Todos los miembros, 
á escepcíon de dos, han proclamado la necesidad de las comunidades religiosas 
para el cuidado de los presos. 

Por su parte M. Moreau-Cristobal pronunció las espresiones mas nobles y con­
soladoras. El retrato que ha hecho del humilde fraile, ocultando su juventud 

9 - ' -
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Preferimos sin embargo la admirable práctica de los bellos sistemas 
penitenciarios de muchos sacerdotes , contemporáneos nuestros, cuyo 
celo ha previsto las necesidades de la época, y las ha satisfecho en mu­
chos puntos á la vez. Nos parece que el abate Fissiaux ha alcanzado 
un éxito completo en Marsella : hemos examinado su colonia de jóve­
nes detenidos. El establecimiento de S. Pedro, situado en la parte mas 
superior del cuartel de la Madalena, reúne á la mayor salubridad , to­
das las comodidades deseables. ¡ Honor á las autoridades y a la ciudad 
que han comprendido y favorecido el generoso desprendimiento de M. 
Fissiaux 1 De tal modo ha calculado los efectos morales é higiénicos de 
los medios que emplea, que así el tedio como el vicio se han hecho 
imposibles para los moradores de S. Pedrp. Se hallan tan bien distri­
buidos los trabajos de toda clase de oficios, según la disposición de 
cada uno, que cuando los penados vuelven á la sociedad , se hallan ap­
tos para compartir los trabajos de su familia. Aplícase una sección á los 
trabajos del cortijo; las otras, bajo la dirección de maestros escogidos, 
se ocupan en los talleres. Sirve el precio de sus trabajos , en parte 
para pagar á los maestros, y en parte para formarles un pequeño ca­
pital , cuyo fondo aumentan sucesivamente los intereses, y el cual re­
ciben á s u salida , con precauciones que los precisan á continuar su ofi­
cio, ya solos, ya bajo la dirección de un amo. Pero no está aquí todo. 
M . Fissiaux ha sabido hallar el medio de darles una educación confor­
me al género de vida que han de guardar después, y enseñarles también 
las artes de recreo. Nadie ha ido á visitarles sin derramar lágrimas de 
ternura oyendo su coro de música, al pensar en el abismo de donde 
esos jóvenes han sido arrancados por una mano caritativa. También 
hace asomar alguna de esas dulces lágrimas el ver los tiernos y solíci­
tos cuidados de las piadosas señoras, baio cuya dirección ese Vicente de 
Marsella ha puesto a sus amadas huerfanitas. 

M . Fissiaux ha comprendido que únicamente los religiosos son capa­
ces del desprendimiento necesario al buen éxito de su obra, y así ha 
organizado el plan de una congregación dedicada al servicio de los p r i ­
sioneros. Ved ahí una nueva carrera abierta á la piadosa y santa acti­
vidad de la juventud actual, carrera que progresa visiblemente, pues de 

en el fondo de las casas de detención , con la esperanza de mejorar algunas al ­
mas, llevaba el sello de una convicción profunda. No pide solamente M. Moreau 
que se confiera-á los religiosos la dirección moral de los detenidos, pide tam­
bién que estén exentos del reemplazo para el ejército cuantos jóvenes se pre­
paran á tan áspero noviciado. Ha producido su discurso la mas favorable im­
presión, y, proclamando la necesidad del patronato religioso, tanto dentro como 
fuera de las cárceles, el Congreso ha hecho un servicio á la sociedad, por e 
cual le quedarán agradecidos todos los hombres de bien. 
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todas partes se reclama el beneficio de los establecimientos de M . Fis~ 
siaux. De Suecia le han pedido notas sobre su sistema penitenciario, y 
en el momento en que esto escribimos, M. Fissiaux hállase en T u r i n , 
donde ha sido llamado para fundar un nuevo establecimiento. 

Así se espresaba el periódico E l Universo en su número del 3 de no­
viembre de 18á7 , sobre la necesidad de confiar el cuidado de los pre­
sos á la caridad de congregaciones monásticas: «El régimen celular ó 
el régimen en común , el aislamiento parcial ó el absoluto , no son po­
sibles sino con el auxilio de congregaciones monásticas. Necesitanse 
prisioneros voluntarios para simpatizar con los forzados; solo cautivos 
de Jesucristo podrán levantar las cadenas, remover la paja, y sujetar 
la desesperación de los cautivos de las leyes humanas. Es del caso un 
corazón de apóstol y de religioso para elevar el alma abatida, para r e ­
generar el corazón agostado y la envilecida inteligencia del penado. Se 
necesita el triple freno de la caridad, de la piedad y de la esperanza 
divina para sujetar aquellos seres depravados que corren tras el suici­
dio, la locura ó el embrutecimiento de la relajación ! 

»Un general sentimiento ha comprendido esta verdad ; reconócenla 
ya los hombres mas preocupados, y se honra la administración ponién­
dola en práctica. «Guando vemos, dice M . Moreau Cristóbal , el admi­
r ab le orden que reina en las casas de Montpeller, de Clairvaux, de 
»Vannes , y en los cuarteles de mujeres de Fontevrault, Beaulieu y L i -
»moges , cuya vigilancia está confiada á las hermanas de Mar í a - José ; 
«cuando se visitan aquellos silenciosos talleres, aquellos mudos refecto­
r i o s , aquellos patios tranquilos, donde todas en hilera, se pasean paso 
»á paso aquellas resignadas mujeres, d ó c i l e s / o b e d i e n t e s , bajo el ojp 
«vigilante de las hermanas, prisioneras y silenciosas como e í las , uno 
»se pregunta ¿ h a y cosa mas imponente, mas represiva, mas peniten-
«ciaria?» 

§ m. 

Hállase entre los eclesiásticos mas que en clase alguna de la socie­
dad, la dignidad, la firmeza, la grandeza de carácter, la independencia 
de pensamiento y de opinión , juntas á menudo á una perspicaz inte-
»g«iicia y a una alta razón filosófica, y si necesario es también política. 

todo tiempo se han hecho notar estas preciosas calidades en un gran 
numero de prelados y de sacerdotes. Citaremos uno solamente muy 
^onocido: el abad Emery, quien por su prudencia rara, por su libertad 
a í«a , y su varonil energía dejó admirado al mismo Napoleón, á aquel 
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hombre que de nada ni de nadie se admiraba. E l último historiador de 
Pió V i l habla del abate Emery de esta manera: 

«Continuaba la persecución; habían sido presos trece cardenales, y 
desterrados á varios lugares donde eran vigilados; el mismo Papa, pre­
so en Savona, era objeto de las medidas mas odiosas, retirándole uno 
tras otro sus adictos servidores , y apoderándose de sus papeles y hasta 
de sus breviarios. Redamaron la institución treinta obispos franceses; 
pero interrumpidas las comunicaciones por la bula de escomunion, no 
pudo acceder el Papa. Convocó Napoleón una junta eclesiástica en que 
figuraban el cardenal Fesch y Maury , y el arzobispo de Malinas, M. 
de Pradt. Un hombre recomendable por su ciencia y elevada vir tud, 
un simple sacerdote, el abate Emery, con admirable sencillez confun­
dió el orgullo del vencedor de los reyes de la tierra. Dirigiéndole Na­
poleón una mirada con que parecía querer imponerle sumisión, le dijo: 
¿ Q u é pensáis, señor, de la autoridad del Papa? Emery entonces d i r i ­
giendo la vista con deferencia hácia los obispos, como pidiéndoles 
permiso de responder, contestó con calma y suavidad: No puedo 
tener, señor, en este punto, otros sentimientos, que los que contiene 
el Catecismo que se enseña en todas las iglesias por orden vuestra. Así, 
á la pregunta: ¿quién es el Papa? se responde: es el Jefe de la 
Iglesia, el Vicario de Jesucristo, á quien deben obedecer todos los cris­
tianos. Sorprendido Napoleón con esta respuesta , tartamudeó la pala­
bra Catecismo, y pasó á otra cuestión. 

»No disputo el poderío espiritual del Papa, pues que le ha recibido 
de Jesucristo , dijo; mas Jesucristo no le ha dado el poder temporal, 
que recibió de Carlo-Magno ; y y o , sucesor de Carlo-Magno, quiero 
quitárselo, porque no sabe aprovecharse de é l , y á mas no le deja 
ejercer sus funciones espirituales. Opúsole Emery el notable pasaje de 
Bossuel en la Defensa de la declaración del clero, donde se dice: «Con-
»cedióse á la Silla apostólica la soberanía de la ciudad de Roma y de-
»más posesiones, á fin de que mas libre y mas asegurada ejerciera su 
«poder en todo el universo. No solamente felicitamos á la Silla apostó­
l i c a , sí que también á la Iglesia universal, rogando con todos nues-
»tros votos que este sagrado principado quede de todos modos sano y 
«salvo.» 

«Recogióse Napoleón , y replicó con bastante suavidad: « Todo esto 
era cierto en tiempo de Bossuet, en que la Europa reconociendo á mu­
chos amos, no convenia que estuviese el Papa sujeto á un soberano 
particular. ¿Mas qué inconveniente hay que se sujete á mí el Papa, 
ya que la Europa no reconoce otro d u e ñ o ? » 

«Existe en los esclarecidos talentos una especie de don profético , y 
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así Emery contestó como inspirado con estas sencillas y bellas palabras: 
«Señor, conocéis tan bien como yo la historia de las revoluciones: lo 
que existe ahora, puede dejar de existir. A su vez, los inconvenientes 
previstos por Bossuet pudieran reaparecer. No conviene pues cambiar 
un orden tan sabiamente establecido.» 

«Al dia siguiente, queriendo el cardenal Fesch hablar de negocios 
eclesiásticos al emperador, le dijo este : Callad, sois un ignorante; de 
ello deseo tratar con Emery que sabe de teología. Un hombre como él 
me baria hacer cuanto se le antojase, mas acaso de lo que yo debiera.» 

Veamos otro ejemplo de magnanimidad en otro sacerdote de la mis­
ma época. Agustín Lestrange , general de los Trapenses , acababa de 
salvar en el año 92 del universal naufragio de las órdenes religiosas á 
su comunidad. Fué este hombre estraordinario á visitar á M . Emery en 
la cárcel para tributarle homenaje, como á un confesor de la fe, y 
para dar al mismo tiempo un testimonio de su profunda adhesión á 
Pío V i l á quien tuvo asimismo la dicha de visitar en su cautiverio. S ú ­
polo Napoleón , y sospechó de Agustín , quien no dejó por ello de con­
tinuar dando abiertamente testimonio de la verdad, aunque estaba 
convencido de que se esponia al furor del déspo ta , de quien en mejo­
res tiempos habia aceptado algunos beneficios , y que con sola una pa­
labra podía perderle con todos sus conventos. Al fin fué preso, y del 
fondo de su calabozo, no temió escribir al superior de la Cenara (en 
Piamonte) para obligarle á que hiciera pública retractación del j u ra ­
mento que imprudentemente habia prestado. Citaremos tan soio las. 
primeras líneas de su sublime carta, precioso monumento de la fideli­
dad trapense á la Santa Sede. Ella demuestra lo mismo que todos los 
pasos de Agustín y la retractación solemne de la Cervara, así como los 
sufrimientos y duro cautiverio de sus generosos habitantes, que no va­
ciló la Trapa en romper la primera el general silencio de aquella época 
de temor universal. Lo que no osaron los reyes , n i los obispos, un po­
bre y humilde mongese atrevió á hacerlo. El principio de la carta pues, 
es como sigue : 

«La santa voluntad de Dios. Querido amigo : desde el fondo de mi 
prisión, y en medio del ruido, no de cadenas aun , pero sí de pesadas 
llaves y gruesos candados, os dirijo esta carta. Entre el espanto que 
á mi vista causan las rejas y barras de hierro, ó la perspectiva de m u l ­
titud de hombres hacinados en la cúspide de altísima torre , de la cual 
sin cesar temo no se precipiten, ya por inadvertencia, ya voluntaria­
mente; entre el horror que á mi oido causan los gritos, los alaridos, 
las blasfemias ó cantos desenfrenados de una multitud de individuos, 
quizá mejores que yo á los ojos de Dios, pero cuyo aspecto hace es-
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treraecer ;después de verse dispertado cada noche, no por la suave 
campana de maitines, sino por la visita de un carcelero que á media no­
che viene á turbar vuestro reposo con el ruido de los cerrojos que abre 
y vuelve á cerrar; y sobre todo, por ú l t imo, en la incertidumbre de lo 
que me acaecerá, os escribo mi postrera resolución.. . Me d e c í s : ¿ ( ) M é ! 
será de nuestros hermanos, y como lo ha rán para vivir '} Razones pu ­
ramente humanas, groseramente sórdidas , y que por consiguiente no 
deben un momento deteneros. ¿Ti tubearemos por ventura un instante 
en hacer entrega de los bienes, cuando debemos estar dispuestos á dar 
el cuerpo y la vida? Me ha sonrojado vuestra observación.» Los T ra -
penses ó la orden de Cister, en el siglo diez y nueve, por M . Gaillar-
din.) 

Debia entretanto Agustín proseguir su peligrosa carrera. Dispuso 
Diossu libertad por medio de una simple ambigüedad de palabras del 
prefecto general de policía; y no obstante de verse obligado á huir á 
Inglaterra, llevóse las bulas de escomunion del emperador, que tenia 
escondidas su policía, y este importante documento le hizo conocer 
las intenciones del soberano Pontífice , y le dió nuevo esfuerzo para el 
cumplimiento de sus nobles deberes. 

¿Hablaremos del talento oratorio del pulpito , de la sagrada elocuen­
cia? Parece no exigirlo absolutamente nuestro objeto. Con todo, como 
la ciencia de la predicación es un ministerio eminentemente práctico, 
siendo el poder de la palabra evangélica el que ha regenerado al mun­
do , Prmdicate Evangelium omni creaturce, docete omnes gentes, incúm-
benos decir algo sobre la influencia inmensa que el pulpito católico pue­
de ejercer en el espíritu y en el corazón de los Lombres, y hasta en los 
mas elevados entendimientos. 

¿ Q u i é n p o d r á esplicar el secreto y poderoso encanto que da Dios á 
la palabra del misionero apostólico? Puede afirmarse que la irresisti­
ble palabra de S. Francisco Javier convirtió mas naciones que personas 
convirtieron los vigorosos escritos de Bossuet. No tememos afirmar que 
lleva mas almas al cielo la humilde palabra del pobre cura de la mas 
ínfima parroquia de aldea que las elocuentes obras de nuestros precla­
ros talentos , las que deben ser fecundadas y vivificadas pasando por la 
boca del sacerdote, del pastor del rebaño, que prepara á sus hijos aquel 
duro alimento, seco y muerto , que antes fué para ellos absolutamen­
te inasimilable. 

Imposible nos es eitar los: nombres y las obras preciosas de todos los 
oradores de la cátedra cristiana; tales pormenores serian infinitos. Per­
mítasenos recordar sumariamente de entre ellos algunos pasajes en que 
brille su grande elocuencia. 
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Caiando Massillon predicó en Versalles su discurso del limitado n ú ­
mero de escogidos, al pronunciar estas palabras, cuyo eco re tumbará 
para siempre en los siglos : «¡Oh Dios! ¿dónde están los elegidos? ¿ Y 
qué os resta para vos?» Refirieron todos los periódicos de aquel tiempo 
que «el auditorio en masa se levantó por un espontáneo movimiento , 
con un sordo y lúgubre gemido de terror y de fe, como si de impro­
viso hubiese caido un rayo en medio del templo.»—Recordamos la su­
blime espresion del propio Massillon, al pronunciar en presencia de un 
auditorio tan numeroso como brillante el fúnebre elogio de Luis el Gran­
de : permanece un momento en grave y solemne silencio el elocuente 
orador; y después de haber recorrido con la vista los fúnebres objetos 
que le rodeaban, olvidando el exordio que tenia preparado, iluminado 
repentinamente, sustituyóle diciendo : «¡Solo Dios es grande, mis 
queridos hermanos! e tc .»—«Para encomiar cual se merece la grandi­
locuencia de Massillon, permítasenos que mencionemos, dice d'Alam-
bert , que Voltaire , el mas célebre de nuestros escritores contemporá­
neos , se ocupa en la asidua lectura de los panegíricos del gran Massi­
l lon, considerándolos como un modelo de prosa , y que tiene siempre 
encima de la mesa la Pequeña Cuaresma al lado de Athalía.» 

El célebre predicador Bridaine lanzó desde el púlpito de S. Sulpicio , 
en 1751, aquellas formidables palabras, que transcurridos cincuenta 
años , todavía hacían estremecer al cardenal Maury t «He publicado has­
ta el presente la justicia del Todopoderoso en templos cubiertos de 
rastrojo! He predicado los rigores de la penitencia á desdichados, cu­
ya mayor parte carecía de pan! He anunciado á los sencillos aldea­
nos las terribles verdades de mi religión! ¿ Q u é es lo que he hecho, 
desgraciado? He entristecido al pobre, al mejor amigo de mi Dios! 
He sembrado el espanto y el dolor en aquellas almas sencillas y fieles 
que hubiera debido compadecer y consolar! ¡ A h ! aquí solamente don­
de caen mis miradas sobre los grandes , los ricos , los opresores de la 
humanidad doliente, sobre pecadores audaces y endurecidos, aquí en 
medio de tantos escándalos, es necesario que retumbe la santa palabra 
con toda la fuerza del trueno, y que ponga conmigo en este púlpito , á 
un lado la muerte que os amenaza y al otro á mi Dios que debe j u z ­
garos... Dentro breves instantes va Dios á remover el fondo de vues­
tras conciencias^ Instantáneamente heridos de terror, querréis echaros 
entre los brazos de mi caridad, derramando lágrimas de compunción y 
de arrepentimiento ; y á fuerza de remordimientos me hallareis mas 
elocuente. ¡Ah! ¿ e n qué os fundáis pues, hermanos mios, para creer 
lejano vuestro postrer día? ¿ E s acaso en vuestra juventud? Sí, respon­
deréis ; tengo solos veinte, treinta años. ¡ A h ! ¡cuán torpemente os 



156 ÉL SACERDOTE 

engañá i s ! no sois vosotros que tenéis veinte ó treinta a ñ o s , es la 
muerte que os ha cercenado ya veinte, treinta años . . . ¿Sabéis por ven­
tura lo que es la eternidad ? Es una péndola cuyas oscilaciones dicen y 
repiten sin cesar solo estas dos palabras en él silencio de los sepulcros: 
¡s iempre, jamás! ¡ jamás, siempre! Y sin cesar, durante esas horroro­
sas revoluciones un reprobo esclama : ¿ Q u é hora es? Y la voz de otro 
réprobo le responde : La eternidad !» 

Refiere el abate Carrón en la historia que ha escrito de Boursoul, 
el siguiente pasaje : « Después de haber permanecido mucho tiempo 
orando en su cuarto , hízose transportar á las dos de la tarde á la igle­
sia de Todos los Santos, y á las tres subió al pulpito á predicar sobre la 
gloria de los bienaventurados. Empezó el exordio con el vigor y la i m ­
petuosidad de la juventud ; tenia su voz un estraordinario br i l lo ; eran 
tan rápidos sus movimientos , tan vehemente su gesto, que designaba 
lo que iha á decir antes de pronunciarlo. Hácia el fin de la primera 
parte después de la mas viva y tierna descripción de los encantos del 
paraíso y de la alegría de los elegidos en el cielo , hizo un nuevo es­
fuerzo y esclamó : «No , hermanos raios, no llegarán jamás los débiles 
ojos deí hombre á sostener aquí bajo el brillo de la Majestad divina ; (y 
bajando en seguida la voz) tan solo en el cielo le veremos cara á caray 
sin velo.» Pronunció estas palabras con sonora voz y penetrante tono : 
repitiólas en latin , videbímus eum stcuti est; y al pronunciar estas úl­
timas palabras, reclinado en el borde del pulpito, espiró. Fijos sus 
ojos en el cielo, permaneció constantemente en aquella posición. Un 
concurso numeroso llenaba la iglesia, y se apoderó del auditorio ins­
tantánea y general consternación : unos gritaban, otros derramaban 
lágrimas, esos desfallecían, aquellos en altavoz esclamaban : i & w« 
santo; ha muerto hablando de la dicha del cielo. Oyóse la voz de un ni­
ño que profirió estas palabras : Hablaba del paraíso, y se ta á el.» 

El abate Carrón añade : « Que Boursoul. cuya elocuencia era tan 
vehemente cuando levantaba la voz contra los vicios, ó haciendo el 
retrato de la final impenitencia, si hubiese muerto describiendo los r i ­
gores de la divina justicia ó los tormentos del infierno, no hubiera sido 
tan sorprendente este fin; pues se habría podido atribuir á la impetuo­
sidad de su ca rác te r , á la fuerza de sus movimientos y al fuego de su 
discurso : pero murió tranquilamente, hablando de la felicidad celes­
tial , y precisamente en el punto de su discurso donde repetía : veremos 
á Dios; muere en el último sermón de su cuaresma, y del modo que 
mil veces había pedido al Señor la gracia de morir! Compárese su vida 
con su muerte, y se habrá de confesar que esta es tan estraordinaria en 
su principio, cuanto edificante y sorprendente la otra por su santidad.» 
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Cítanse también dos célebres predicadores italianos muertos en el1 
pulpito, á saber : Tornie l l i , y Vitellescbi; S. Francisco de Sales al ba­
jar de la cátedra evangélica en Lyon. Se cuenta que Gregorio de S. Y i -
cent y Montgodin espiraron en el confesonario. S. Andrés Avelino m u ­
rió al In t ro i to , y el cardenal Berulle en la consagración de la misa, 
Santo Tomás de Cantorbery, comees sabido, S. Estanislao, S. Pretes-
tato , obispos todos , fueron martirizados en sus iglesias mismas, oran­
do, ú ofreciendo el sacrificio de Jesucristo y el suyo. 

No queremos hacer mención de los célebres predicadores de nuestros 
dias, glorias vivientes del pulpito cristiano de Francia. ¿Quién no co­
noce los Combalot, los Ravignan, los Lacordaire, etc. ? La Francia to­
da , por no decir la Europa, admira esa elocuencia prodigiosa, esa 
elocuencia de fuego del R. P. Lacordaire, que prodigiosamente sojuz­
ga y electriza su auditorio , basta l ísicamente, si se permite esta es-
presion (1). 

Lo que mas particularmente distingue todavía el raro talento del 
P. Lacordaire, es el haberse creado un género oratorio enteramente 
nuevo y original y perfectamente adaptado á las necesidades actuales 
del siglo; es en fin su inimitable modo, ó mejor la rara fecundidad de 
genio que os presenta siempre nuevos reparos, ideas nuevas, para 
satisfacer el hambre intelectual de su auditorio, y en especial de la j u ­
ventud, tan ávida de oir ardientes palabras de libertad. Base dicho 
que este orador habla de la libertad como Mirabeau , y de Dios como 
Bossuet. 

§ I V . 

Examinemos ahora la ciencia del sacerdote concretándonos á la ac­
tual época, al siglo x ix . 

Si puede afirmarse que el clero francés, á pesar de la decadencia de 
los estudios , es todavía el cuerpo eclesiástico mas instruido de toda la 
cristiandad , ingenuamente confesamos también que no se halla por lo 
general á la altura científica y literaria propia de la nación mas sabia , 
mas civilizada y mas ática de Europa. 

Muy cierto es que si por espacio de medio siglo hubiera podido el 
clero empuñar con robusta mano , cual en otro tiempo, el cetro de las 
ciencias, y no dejára palidecer ese radiante faro que iluminaba el mun-

(1) Háse dicho que remueve su auditorio como el agua en un vaso; que 
aquel mar de cabezas que inundan la nave, los lados y las galerías undulan 
bajo su palabra cual las olas al soplo del viento; que lodo este grande cuerpo 
inmóvil, conmuévese , murmura , estalla... 
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do, no se hubiera visto en nuestrosdias á las ciencias humanas, y en 
particular las naturales y físicas, lan deplorablemente desviarse de la 
línea católica. Porque en fin , es menester decirlo: desde que los cus­
todios de la ciencia se durmieron en el santuario y que se eslinguieron 
sus l ámparas , se ha visto á las ciencias volverse en general ateas lo 
mismo que nuestras leyes. Dios, de quien derivan las ciencias y las le­
yes, es desterrado de las unas y de las otras. Ahí tenéis la obra impia 
del humano orgullo. Sobrado número de sabios del siglo, en el delirio 
de so soberbia y vanidosa razón, hánse dicho, por lo tocante á su con­
ducta científica al menos: Celebraremos, exaltaremos la magnificencia 
de nuestra palabra; de nuestros labios y de nuestras plumas se derra­
marán las ciencias y las verdades, como de su fuente y de su principio. 
¿Quién nos aventajará ? Linguam nostram magnificabimus, labia nos-
tra a nobissunt. Quis Domims noster est? (Ps. 11.) 

En la actualidad se ha hecho mas necesario que nunca que el clero 
se apodere de la poderosa palanca de la ciencia, para remover y le­
vantar la sociedad francesa. Siempre y en todas partes ejerce la ciencia 
un irresistible imperio: y este medio, en nuestro siglo sabio y escu­
driñador, debe auxiliar al sacerdote, contribuyendo á sostenerle en el 
grado de consideración y de influencia social necesarias al ejercicio 
de su santo ministerio. Es preciso que el sacerdote vuelva á ser el mi­
nistro de la ciencia y de los progresos. Tal es la necesidad del siglo. 
¿Créese por ventura, que si poseyeran los sacerdotes el tesoro de las 
ciencias humanas, como en otro tiempo , se les negarla el respeto y la 
consideración? Nadie lo in t en tá ra ; porque fuera inasequible. Leván­
tese pues en masa el clero, como un solo hombre , contra la laica cien­
cia racionalista, contra la ciencia de la Universidad , cada vez que esta 
se separe de la línea católica; diríjase esforzada y noblemente á la con­
quista de la libertad religiosa y de la libertad de enseñanza. Sin em­
bargo esta grande obra, esta noble y sublime conquista no debe ope­
rarse y cumplirse sino de un modo pacífico, y con medios que no sal­
gan jamás de los límites de la moderación, de la caridad y del orden 
legal; pues estas armas son invencibles. 

S i , esos medios legales, esas invencibles armas, esa gran fuerza mo­
r a l , ese poder irresistible de ideas, que constituyen la opinión y la ra­
zón públicas, necesariamente las conseguirá el clero por el fuerte y 
constante cultivo , por el improbus labor de las elevadas ciencias d iv i ­
nas y humanas. 

No pudiendo el clero vencer, en el estado presente, á la Universidad 
en la enseñanza oral, pública , oficial; no obstante tarde ó temprano 
la aventajará y la vencerá, si quiere, ó sostendrá al menos dignamente 
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la concurrencia científica (porque de su parte está la fuerza moral) con 
el poder de la prensa y de las obras científicas y literarias. ¿Donde 
están los poderosos escritos, dónde las elevadas producciones científicas 
de la Universidad? Búscanse en vano en ese diluvio de escritos que 
todos los años hace florecer al sol de la publicidad. 

Si algunos se encuentran desviados, en la sombra , ¿hállanse puros 
de todo gérmen de perversa doctrina? ¿son católicos, ortodoxos? Y, si 
no lo son, serán vanos y estériles para el bien público, por no decir 
poderosos y fecundos para el ma l , por estar desprovistos de toda fuer­
za moral, que es el alma , el principio vital de toda producción cien­
tífica y literaria. 

Si el alto clero, esto es, el episcopado francés, hubiese puesto en 
ejecución lo que seis años haré le propusimos, hallaríase de seguro hoy 
en estado de aprovecharse de la libertad de enseñanza , en la hipótesis 
de concedérnosla el cielo. ¿ Hánse acaso preparado lo bastante por una 
constante aplicación científica y literaria, para recibirla con todas las 
ventajas que lleva consigo y que proporciona á cuantos se hacen d i g ­
nos? Lo dudamos. 

No nos cansaremos de repetir que sise hubiese puesto en práctica, en 
lodo ó en parte, el proyecto que acabamos de mencionar, hallaríase en 
el dia el alto clero científicamente representado por una sociedad l i t e ­
raria compuesta de ochenta sacerdotes, decorados con todos los grados 
universitarios, y perfectamente iniciados en las mas elevadas ciencias; 
ó por decir mejor, poseerían en eminente grado la imponente é i r r e ­
sistible unión de todas las ciencias y conocimientos divinos y humanos. 

Además , aquella falange invencible y terrible para la Universidad, á 
modo de ejército ordenado en batalla , terribilis est castrorum acies o r -
dinata, estaría al presente en posesión de un periódico órgano oficial , 
que seria el campo de batalla, el gran palenque de la discusión y de 
la polémica universal (1). 

El abate R. A . . . escribió, hace dos años, el siguiente pasaje sobre la 
urgente necesidad que tiene el clero de crearse un periódico oficial ca­
paz de representarle y de ser el órgano auténtico de los actos emana­
dos de la corte de Roma y de todo el episcopado francés. 

Como el plan que el autor desarrolla á nuestro modo de ver presen-

(1) Gemía un magnánimo pueblo católico siglos hacia bajo la mas dura 
opresión, privado de todas sus libertades, de la libertad religiosa, de la liber­
tad de enseñanza y de todo derecho politice y civil, ün hombre solo, por medio 
del irresistible ascendiente de la fuerza moral y de un invencible esfuerzo, 
conquistó para esta generosa nación su libertad religiosa con todos sus derechos 
civiles y políticos. Lo que ha hecho un hombre solo, un simple seglar, O'Connell, 
¿no lo consiguieran ochenta obispos? 
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la útiles demostraciones, vamos á reproducirle testualmente, dejando, 
no obstante, al cuidado del juicioso lector el hacer del mismo la justa 
apreciación práctica. La forma de este periódico religioso oficial, de­
biera ser la siguiente. 

« Comprenderá este periódico seis distintas partes, sometidas por lo 
tocante á materias teológicas y filosóficas, á una censura especial. 

»'l .0 Actos oficiales emanados de la corte de Roma y de los obis­
pos, declaraciones, avisos, juicios doctrinales, órdenes administrati­
vas , e t c . . 

» 2.° Los actos del poder civil relativos SL los cultos , y en particu­
lar al culto católico, acompañados de las discusiones y comentarios 
que dependieran del objeto. 

»3.0 Una revista exacta de los escritos que tratan de materias re­
ligiosas ó filosóficas en sentido hos t i l , heterodoxo ó simplemente er­
róneo , con las necesarias refutaciones, indicación de las obras que los 
combaten, etc. Entiendo por el movimiento del siglo esa sublevación 
de las pasiones y de la inteligencia contra la verdadera fe , ese pro­
digioso trabajo que se opera en todos los espíritus y en toda la super­
ficie de Europa. ¿ N o importa soberanamente á los sacerdotes ca­
tólicos el estudiar y seguir este movimiento? Y sin embargo, ¿ será 
verdad que la mayor parte lo conozcan, lo comprendan, y lo apre­
cien en su Justo valor ? Débese no solo observar el cuadro en su con­
junto , sino penetrar también en los pormenores, distinguiendo los 
matices y profundizando los objetos; es precisa una polémica ince­
sante , pero grave, concienzuda, sólida, elevada cual conviene á la 
doctrina católica; y llena del espíritu actual y de hechos nuevos ofre­
ciera poderosísimo i n t e r é s , al mismo tiempo que esparciera una ad­
mirable luz en el mismo clero. ¡Cuántas y cuántas cosas hay , cuya 
existencia ni siquiera sospecha el sacerdote desde el fondo de su triste 
soledad! 

» 4.° Noticias religiosas en el mayor número posible, y sacadas de 
buen origen. Una circunstanciada relación de los sucesos que intere­
sen á la historia eclesiástica, cuyos preciosos materiales debiera ofrecer 
un dia el periódico en cuestión. Abriríase una vasta correspondencia 
que le instruirla circunstanciadamente en todos los hechos; y podría 
desmentir ó rectificar los que la prensa periódica se complace en cor­
romper. 

»S.0 Una revista l i teraria, con el doble objeto de dar cuenta i m -
parcial é ilustrada de las obras que llaman la atención del público, y , 
en fin, de defender los principios de la sana literatura. El arte de 
escribir, sin duda no es tan esencial á la dicha del hombre y al cum-
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piiraieüto de sus eternos destinos , como la pura doctrina; pero honra 
á la sociedad, realza el espíritu , favorece el desarrollo de la fe , sirve 
para levantar en el mundo aquellos monumentos mas duraderos y só­
lidos que el bronce : y basta esto para que el sacerdote católico vele 
por su conservación. El dia que señala su decadencia es un dia nefas­
to, un dia de siniestro presagio. ¡Ah ! ¿ n o hemos llegado á él por des­
dicha ? ¡ Cuánta necesidad tiene el joven clero de estar alerta contra 
esa falsa y peligrosa literatura, contra sus indecorosos modales, su 
impudente descaro, y ese tono tabernario, que ha puesto en boga 
la escuela moderna y la mayor parte de la prensa periódica I Necesa­
rio me parece recordar que el cargo de escritor es santo y respetable; 
que es menester sentirse verdaderamente llamado por Dios, y no pres­
tar oido al vanidoso deseo de producir algo más que pensamientos sin 
elevación y sin in te rés , en un estilo sin fuerza, sin corrección, sin 
mérito y sin gracia. Non datur ómnibus. E l ansia de imitar á tantos 
á quienes cuesta poquísimo escribir, es por parte del sacerdote , no 
solamente ofender las reglas del buen gusto, sí que también esponer 
temerariamente el honor de su sagrado ministerio. 

» 6.° La política: esta en el dia es imprescindible : y , tan mezclada 
se encuentra con todos los acontecimientos, que esplicarlos sin ella 
fuera imposible. Creo que debiera tratarse esta parte en forma de 
resumen , á grandes rasgos; jamás empero como esclusiva defensa de 
tal ó cual opinión. En política no hay dogmas; y el clero no debe 
pertenecer á ningún partido, para abrazarlos todos en su caridad y ha­
ciéndose todo para todos. 

»Así concebido este periódico, ó redactado bajo mas perfecto plan , 
en una forma que permitiera encuadernar cierto número de ellos, con 
una tabla analítica y general de las materias en cada lomo, formaría 
una colección curiosa en estremo para el clero de las aldeas y de pro­
vincia , como también para los pueblos sujetos á su dirección. 

»1 ,° Mantendría entre el clero ese espíritu de corporación, ese 
movimiento unánime, esa unidad de miras y de medios, cuya falta 
paraliza todos sus esfuerzos. Seria como un permanente concilio. 

»2.0 Por lo tocante á los juicios doctrinales, reemplazaría, aunque 
imperfectamente, con bastante utilidad á aquella ilustre corporación de 
la Sorbona que tantos servicios prestó á la ortodoxia. 

» 3.° Suministrarla á los periódicos religiosos y políticos materias 
preparadas ya para la defensa de la Iglesia y de sus principios funda­
mentales, sin que peligráran desviarse del recto camino , y sin com­
prometer los verdaderos intereses de la religión con mal dirigidas apo­
logías, con juicios incompetentes, y sin equidad algunas veces. 
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»La omisión , repito , de una empresa tan eminentemente útil pesa 
de un modo gravísimo sobre el clero, y no se sabe como esplicarlo. 
Ella solo caracteriza del modo mas enérgico este aislamieuto, que á 
tan lamentables resultados nos ha conducido. Porque ¿como se jus l i -
íicará el episcopado , ante el soberano Dueño , del silencio que guarda 
relativamente á los escritos que emanan de la prensa? ¿ N o ejercen 
acaso las producciones irreligiosas de la prensa periódica una influen­
cia inmensa en los án imos , causando estragos terribles en medio de 
la cristiana sociedad? 

»San Pablo, que maodabaá sus fieles huir del cristiano escandaloso, 
cuyo ejemplo le parecía funesto, ¿ nada habria dicho de esos peligro­
sos escritos que se comunican con tal rapidez en la sociedad , introdu­
ciendo en millares de almas un sutil veneno, que destruye los princi­
pios de la fe y de las costumbres ? ¿ Los habria dejado circular en su 
Iglesia, sin e x á m e n , sin censura, sin advertencia , sin condenarlos? 
¡ A h ! desconcertado se hubiera su grande alma, estallado habria su 
voz al presenciar tal espectáculo! Solo nuestro siglo es capaz de con­
templarlo á sangre fria U [Cuest. import. de la I g l . y del cler. calol. en 
Franc ia ; por M . el abate R. A . , p. 216. 1848.; 

En otra parte, tratando el autor de la indispensable necesidad de la 
prensa eclesiástica, ó de un periódico oficial para el clero, se espresa 
así : 

«No solamente nada ha emprendido el clero para el establecimiento 
y prosperidad de la prensa católica, la que subsiste con el mismo títu­
lo y con las condiciones mismas que la sociedad católica, pero ni aun 
ha sabido crear un diario , ó una simple hoja oficial. ¿ E s posible que 
no haya comprendido el alto clero que este era el primer uso que debia 
hacer de la libertad de imprenta? Treinta años hace que se nos conce­
dió esta libertad, y nadie ha pensado siquiera en una obra tan indis­
pensable. Obligados se ven treinta mil sacerdotes á buscar las noticias 
religiosas en las hojas seglares. En los grandes problemas que se venti­
lan desde tan largo tiempo en la prensa periódica, no toma parte a l ­
guna el clero: seglares son los que defienden nuestra causa. ¡Y nos­
otros quietos, silenciosos , ignorados, aislados! Cuando los obispos ne­
cesitan hacer al público comunicaciones oficiales, las insertan en perió­
dicos profanos, en periódicos, cuyo color político, velis, nolis, se refleja 
en el artículo religioso mismo. ¿Y acaso no perjudica este modo de publi­
cidad á la alta conveniencia, á la respetable gravedad , á aquel tono de 
autoridad apostólica que deben tener siempre los actos de los princi­
pes de la Iglesia? \ Ah ! largo tiempo buscará la historia la esplicacion 
de semejante estado de cosas! Preguntará ella, ¿cómo un clero nume-
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roso y esclarecido ha podido vivir estraño al movimiento del siglo? 

¿ p o r q u é , teniendo todos los sistemas cátedra pública, no ha de tener 

eidero la suya? Y q u é ! ¿ochenta obispos no pueden entenderse lo 

bastante para suministrar quince ó veinte eclesiásticos inteligentes y 

laboriosos, veinte escritores capaces de redactar , con todo el esmero y 

madurez apetecibles, un periódico consagrado únicamente á la defensa 

de las verdades cristianas tan repetidas veces desfiguradas por la pren­

sa? Todo individuo del clero que tenga ardiente voluntad y deseo de 

instruirse recibirla esta obra con reconocimiento (1). 

(1) «No conocía la Francia, á la caída del imperio, dice el abate Gaume, ni 
un solo periódico impío, ni obsceno; pero en el día , cuéntanse mas de quinien­
tos, donde la mas escandalosa impiedad y obscenidad se dan las manos, y 
marchan con erguida frente. En ese desarrollo espantoso del mal, existe una 
circunstancia conocida de muy pocos, y por lo tanto dice ella sola mil veces 
mas que todas las palabras. De todos los periódicos de Europa y del mundo co­
nocido , el mas decidida y constantemente impío , apareció á la vuelta d é l o s 
Borbones. Emitió sus acciones á quinientos francos; en quince años , han subido 
al enorme guarismo de cincuenta mil (a)! Y habría permanecido tal suma, á 
no haberse presentado muchos centenares de hojas periódicas de todas formas, 
especulando también con la pública desmoralización, y haciéndole concurren­
cia sobre la impiedad é inmoralidad. Como contraprueba del progreso que ma­
nifestamos, nótase que mientras la prensa anticristiana realiza tan escandalosos 
beneficios, los periódicos religiosos solo vegetan, ó mueren de hambre. 

«Ala caída del imperio, no tenia la Francia que deplorar mas que dos edi ­
ciones de Voltaire, hechas antes de la revolución; ni una siquiera apareció 
bajo el régimen imperial. Cuéntanse en el día mas de veinte y cinco, tanto en 
Francia como en Bélgica. Esta es una pequeñísima parte del mal. Durante treinta 
anos, las obras mas impías , las mas inmorales de la antigua literatura , desen­
terradas del olvido, y hechas mas peligrosas por el sacrilego lujo déla tipografía 
y délos grabados , han vuelto á ver la luz bajo todas las formas. Hase juntado á 
las antiguas producciones un verdadero diluvio de producciones nuevas. Des­
cuellan estasen cinismo sobre cuanto se haya visto jamás , y sobre cuanto 
puede inventar de perverso la mas desvergonzada imaginación, el corazón mas 
corrompido y la mas pervertida inteligencia. Y para que este espantoso torren­
te de corrupción, que circula por la Francia, se infiltrase prontamente hasta 
en sus entrañas y envenenase la última raíz de la mas ínfima planta, un arte 
infernal todas las mañanas publica, ya en capítulos , ya en folletines aquellas 
inmundas producciones; y es tal la avidez para el mal, que los especuladores 
de inmoralidad consideran este medio como un infalible cebo que ha de atraer­
les considerable número de suscritores. ¿Conviene decirlo? ¡gran Dios i no es 
vana su esperanza. (¿ Donde vamos á parar ? por M. el abate Gaume vic. cen 
de Nevers, etc. pág. 87.) ' 

En el día todos los hombres honrados deploran esta grande plaga moral y «o-
cial (el folletimsmo). Nadie desconoce esas tristes producciones literarias ese 
inmundo pasto que cotidianamente se presenta á las inteligencias sedientas de 
cinismo y de escándalo, y en donde, como hace poco dijo un sabio obispo, tie­
nen su cuadro vivo todos los vicios, y su apología todas las desvergüenzas. Esas 
deplorables ficciones de talentos delirantes, despreciando todo sentimiento de 
honestad y de pudor, no despiden otras luces que las que sacan de la corrup-

mmont PeSar d6SU d e c a d e n c i a ' a « ' b a de ser comprado este periódico por medio 
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Debemos reproducir a q u í , al objeto que nos ocupa, lo que escribi-
mos en 1842, esto es, cuatro años antes de la publicación de la obra del 
abale R. A . 

Nota de la necesidad de la entera emancipación científica del clero. 

Opinamos que la emancipación científica del clero , cuya necesidad 
hicimos observar en otra obra [Pensamientos de un creyente católico), no 
podrá recibir su completa realización hasta que se organice la sociedad 
eclesiástica, cuyo proyecto y plan general es el siguiente : 

Proyecto de una m e m institución eclesiástica. 

I.0 Proponemos á nuestros ilustrisimos señores obispos de Fran­
cia, la creación de una sociedad científica con el doble objeto de ase­
gurar la perpetua defensa de la religión ó de la fe católica, y de hacer 
que el dero reconquiste la alta influencia rnteleclual y científica que tan 
felizmente ejerció en la sociedad en los pasados tiempos. 

2. ° A este efecto, escogerá cada prelado en su diócesis el sugeto 
que mas capaz le parezca , 'ó hien aquel que en su opinión ofrezca ma­
yor porvenir científico. 

3. ° Serán eclesiásticos todos los miembros de esta sociedad, y ha-
bitualmenle residirán en París . 

4. ° Esta congregación piadosa y sabia, manteniéndose en estado de 
independencia perfecta, y estraña á toda polít ica, áescepcion de lasa-
grada , tendrá por especial misión el velar activamente para la con­
servación de la fe ó de la ortodoxia católica, trabajando al mismo tiem­
po á purificar las costumbres de los pueblos. 

5. ° Para estos fines, crearáse la sociedad un periódico cotidiano, ó 
una especie de enciclopedia católica, que se publicará bajo los auspicios 
y el patronato de todos los obispos de Francia. 

6. ° Todos los miembros de la sociedad (cada cual en su especiali­
dad y en su esfera intelectual) poco á poco i rán familiarizándose con 
todas las ciencias divinas y humanas, particularmente en las ciencias 
teológicas y morales, de la santa Escritura, la esplicacion de la Biblia 
(en el sentido católico por supuesto y no racionalista), el derecho ca­
nónico , el estudio de los Padres y de la tradición de la Iglesia, lahis-
toria sagrada, la eclesiástica, etc.; las ciencias filosóficas, cronológi­
cas , arqueológicas, etnográficas, filológicas ; el estudio de las lenguas 

cion misma, como los pálidos fulgores que se escapan , en noche oscura, de la 
rputrefaccion de los cadáveres: luces son estas del sepulcro. Puédese decir, con 
•un poeta alemán , que la luz de la impiedad carece de fuego, como la de ma e-
ra podrida; y que su fuego no despide luz, como el de la fiebre: «s pues una 
luz de muerte y un fuego de trastorno y de destrucción. 
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orientales y en particular la hebrea, s ir íaca, caldea, y el de algunos 
idiomas vivos, como el inglés , el alemán, el italiano, etc.; la historia 
profana, la filosofía de la historia, etc.; y además las ciencias físicas y 
naturales, la física general, algunos conocimientos astronómicos, cos­
mogónicos , geológicos, geográficos, matemáticos, químicos, de historia 
natural, y mayormente las ciencias fisiológicas (con las principales aber­
raciones patológicas, intelectuales, afectivas y morales), en sus relaciones 
con la ética únicamente , la psicología y la teología moral. 

7. ° Tendrá la sociedad socios corresponsales en la mayor parte de 
las capitales de Europa, particularmente en Roma; en las universida­
des católicas de Alemania, en el colegio de Oxford , y basta en la so­
ciedad asiática de Calcuta, por todas las cuestiones que conciernen á 
las lenguas orientales y á las investigaciones arqueológicas ó geológi­
cas; en una palabra, deberá abrazar lodo lo que pueda ser objeto del 
orientalismo. 

8. ° Establecida esta sociedad , ó si se quiere , esta especie de cor­
te en el centro de todas las ciencias, seria el tribunal de la opinión 
publica. Abarcarla pues naturalmente todas las cuestiones doctrinales , 
morales, l i túrgicas; de disciplina, de los asuntos contenciosos, de los 
eclesiásticos, del derecho canónico, del derecho c i v i l , de política sagra­
da , de derecho de las naciones y de gentes; y por decirlo de una vez , 
todas las cuestiones filosóficas, científicas, literarias y artísticas de la 
época actual. Con ello recobraría esta sabia corporación la grave é impor­
tante misión de dar á conocer los buenos libros, y de señalar con su 
reprobación á los perversos y peligrosos ; designaría los estravíos y los 
errores de la enseñanza universitaria, incluso el eclectismo panteísti­
co del colegio de Francia y la nueva academia de ciencias llamadas po­
líticas y morales; censurarla, en caso de necesidad, las producciones 
dramáticas y románticas (el teatro y las novelas); atacaría vigorosa­
mente la prensa periódica ó el periodismo, si se mostrára hostil á la 
religión ó peligrosa á las costumbres ; en una palabra reprimiría todo 
abuso ó desliz cualquiera, y refutaría por fin todos los malos sistemas 
religiosos y filosóficos que, en estos tiempos de desorganización y de 
corrupción moral , el espíritu de vértigo y humanas locuras engendran 
casi todos los días : tales son todas las impías ó absurdas concepciones 
de la irreligión moderna, el a te ísmo, el de í smo, el materialismo, el 
protestantismo, el racionalismo, el eclectismo, elfourrierismo, el pan­
teísmo moderno, etc.; es decir, todas las estravagancias filosóficas pa­
sadas, presentes y futuras. 

9. ° Sería este periódico el órgano oficial del episcopado francés, y 
por consiguiente cada obispo insertaría en él cnanto juzgara digno de 

10 
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publicidad, como edictos, cartas pastorales y demás documentos i m ­
portantes para la estirpacion de los errores y de los vicios, ó para la 
instrucción y edificación de los fieles. 

10. Podrá la sociedad agregarse, con el tiempo, nuevos miembros, 
ya para asegurar la perpetuidad de su existencia, ya para formar pro­
fesores para los grandes y pequeños seminarios, si el establecimiento 
que, según se dice, va á inaugurarse en P a r í s , destinándole á los es­
tudios superiores eclesiásticos, no proporcionara el número compe­
tente. 

1 1 . Somos de parecer por último que dicha institución ha llegado á 
ser en cierta manera necesaria en nuestro siglo de positivismo, en este 
siglo, digo, de ciencias, de luces y de progreso, en un tiempo en que los 
obispos no pueden reunirse, á fin de hacer frente á las invasiones sa­
crilegas y á los sarcasmos de la impiedad. La soberbia é impía ciencia 
de los materialistas, de los deistas yde los modernos panteistasno de­
ja de cuando en cuando , como es sabido , de arrojar sobre el clero un 
amargo desden , por no decir un insultante menosprecio. Conceptúanle 
sin defensa , porque le creen ignorante , atrasado, estacionario y ene­
migo del progreso. Es preciso confesarlo. ¿Cuántos periódicos eclesiás­
ticos se han visto nacer y morir en el espacio de doce años ? ¿ Qué sa­
via vital faltaba pues para que prosperasen y diesen opimos frutos ? 
Faltábales el apoyo de las ciencias humanas ; carecían de varonil vigor, 
de nervio, de crítica; marchitáronse en la sombra. Apodérese otra vez 
el clero de la poderosa palanca de la ciencia, pero en adelante con ma­
no mas firme, mas atrevida y mas háb i l ; y colocado en el sólido terre­
no de la verdad , armado de toda su influencia moral y de la trascen­
dental fdosofía cristiana , esforzada y constantemente se opondrá á las 
tendencias anticatólicas de la Universidad. 

Persuadidos estamos de que dentro de algunos años esta sociedad 
compacta y robustecida en doctrina, en saber universal, y no menos 
esforzada por su unión, virtud y piedad formaría una falange verda­
deramente inespugnable , una potencia científica á la cual nada resis­
tiera, y que por lo mismo se haría formidable á todos los enemi­
gos de la rel igión, y ejercería en la sociedad una poderosa y salu­
dable influencia..... ¿Quién desconoce por otra parte los importantes 
servicios que semejante creación prestaría á la Iglesia, y cuanto con-
iribuiria á cimentar mas y mas la unión entre todos los obispos de 
Francia? 

12. Se nos opondrán tal vez algunas dificultades materiales á la rea­
lización de este proyecto, á saber , el tener que pr ivárse la diócesis de 
un sugeto distinguido , y cierto sacrificio pecuniario. Mas, la ausencia 



ANTE LA SOCIEDAD. 147 

de im individuo ¿qué vacío puede dejar en la diócesis? ¿Y qué son dos 
ó tres mil francos ó mas para una diócesis y esto por algunos años tan 
solamente? En efecto, con el auxilio de su periódico universal y de 
sus escritos particulares, lograría fácilmente la sociedad una material 
independencia. Por lo tocante al primer sacrificio pecuniario, bastaría 
un llamamiento á la piedad del clero y de algunas personas piadosas 
del estado seglar, que accederían gustosas, y nadie se negaría á con­
tribuir en una obra tan eminentemente ú t i l , por no decir evidente­
mente necesaria. 

13. Tal vez se nos objetará también que jamás se unirán todos los 
obispos para la realización de semejante proyecto. Esto es en efecto 
muy posible. Pero, aunque faltára la unanimidad para la adopción y 
ejecución de este proyecto , lo que es muy probable ; bastara para no 
comprometer su buen éxito , que la mayoría de los prelados, ó ún ica ­
mente treinta ó cuarenta estuvieran acordes sobre la oportunidad de 
esta nueva institución. Además , no se debiera desconfiar enteramen­
te, aunque no se contara para la empresa mas que con una débil mino­
ría. Muy á menudo las vastas empresas solo logran lentamente un é x i ­
to completo; y por lo regular llegan tarde á su perfecto desarrollo. 
Después de lo dicho, aun cuando no se hallara uno siquiera que q u i ­
siese apoyar este pensamiento, no fuera razón suficiente para que dejá­
ramos de producirlo. Con frecuencia una idea da m á r g e n á otra mejor, 
mas profundamente concebida y mas fecunda en aplicaciones y en re ­
sultados prácticos... 

Finalmente, para tranquilizar á las personas á quienes podría dete­
ner alguna preocupación polí t ica, abiertamente afirmamos que dicha 
sociedad por su naturaleza jamás podría inspirar al poder ningún t e ­
mor; al contrarío, estamos persuadidos, que conservando y protegien­
do las buenas doctrinas (religiosas, morales y sociales) que constitu­
yen el nervio de los Estados, seria constantemente su principal y mas 
sólido apoyo. Unicamente, fuerza es confesarlo, podría parecer opues­
ta á las miras de la Universidad, en el supuesto de que examinaría sus 
doctrinas, señalaría sus estravíos, y en una palabra obligaría á este 
cuerpo de enseñanza á no apartarse jamás de la línea católica, y á 
dar, como condición de su propia existencia moral, mas lata enseñanza 
que la de los colegios eclesiásticos , bajo pena de verse en una radical 
esterilidad. Que cumpla pues la Universidad con aquellas dos condi­
ciones, y nada tendrá que temer de la concurrencia, ni de las pretendi­
das usurpaciones del clero. (Estrado de nuestro Ensayo sóbrela teología 
moral.) 

Esto escribimos en 1842, á lo que añadimos en 1848: Es muy de 
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sentir, mayormente desde que se agitan las cuestiones de la libertad 
religiosa , de la libertad de enseñanza, de la libertad de asociación, etc. 
es muy sensible, decimos, que no haya sabido el clero ó el episcopado 
crearse un periódico oficial, cuya divisa fuera esta del profeta Isaias : 
Clama, ne cesses, quasi tubam, exalta vocem tuam. (58-1.) 

Los obispos habrian confiado á este órgano oficial de la prensa re l i ­
giosa sus escritos, sus pensamientos, sus miras, sus observaciones, sus 
medios de defensa, y de ataque en caso necesario. Esa perseverante 
unanimidad , esos esfuerzos generales cimentados en la unión que cons­
tituye la fuerza, esa mancomunidad de ideas, de objeto y de acción , 
establecerian en fin legalmente una especie de concilio nacional per­
manente. Y la invencible perseverancia de reproducir unánime y le­
galmente las mismas ideas en las mismas cuestiones, acabaría por ele­
var ese poderío de ideas al estado de opinión general ó de razón p ú ­
blica : y desde entonces la causa de la Iglesia ó de la justicia estuviera, 
si no ganada, en vísperas al menos de un admirable é infalible resulta­
do. ¿ No puede efectuarse todavía lo que , en concepto nuestro, debia 
haberse ejecutado muchos años ha? Si una prensa mala corrompe y 
pierde á l a sociedad, es preciso que una buena prensa la salve y rege­
nere. 

Es muy difícil de esplicar la posición escénlrica, ó mejor negativa 
que se ha labrado el clero relativamente á la libertad de la prensa, cu­
yo poderoso instrumento del bien y del mal el clero y el episcopado 
han abandonado á s u s enemigos, y esto sabiendo con cuan deplorable 
resultado esplotan este formidable poder contra la Iglesia de Dios. En 
cuanto al clero, cúbrese el rostro , lo deplora y aqui está todo. S í , no 
hay que ocultarlo, únicamente el clero no ha sabido aprovecharse de 
la libertad de la prensa periódica , por la negligencia de no crear un 
periódico católico , un órgano oficial; no ha conocido que con el auxi­
lio de esta poderosa palanca proporcionara al mundo intelectual, mo­
ral y social el mas alto y mas saludable impulso. Y si no se halla mas 
adelantada la cuestión de la libertad de enseñanza y de la libertad re­
ligiosa , ¿ no tiene la culpa el clero mismo ? El proyecto que tenemos 
á la vista, como hemos dicho ya , estaría al presente realizado, si se 
hubiera seguido el programa que seis años hace publicamos. ¿Mas no 
pudiera aun remediarse su falta? Opinamos que se podr ía , y que se 
cumpliría un deber con ejecutarlo. 

Este periódico católico , por otra parte, como nadie desconocerá, 
debiera necesariamente ser solo y único en su g é n e r o , esto es, sin 
coadjutor ni auxiliar, al objeto de poseer en sí mismo la mas alta fuer­
za moral é intelectual, y de ser el representante y el conservador del 
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principio de unidad universal. Sería además la pública señal y el i r r e ­
fragable carácter de la unión episcopal y diera un formal y oficial des­
engaño á cuantos pretenden que no existe unión entre los obispos de 
Francia. Seria del caso pues que se publicára este periódico bajo la pro­
tección del episcopado francés, en grandes proporciones y en una es­
cala enciclopédica, es decir, que no debiera ser solamente eclesiástico, 
religioso, moral, filosófico, literario y político, sino también científico 
en toda la estension de la palabra. Es inútil hacer notar que bajo este 
último punto de vista , aquella especie de monitor universal, indepen­
dientemente de su principal fin , debiera además examinar y sindicar 
las ciencias humanas ó profanas, siempre que se desviasen de la l í ­
nea católica, y enfrenar todas las producciones de la prensa i r r e l i ­
giosa (1). 

Preguntamos ahora, ¿ u n a publicación diaria, tan fuerte moral é 
intelectualmente, no fuera capaz de producir una dichosa revolución 
en el periodismo de la época, y contrabalancear con ventaja la influen­
cia de la prensa d a ñ i n a ? . . . Este, según creemos, seria el medio mejor 
que pudiera emplear el clero, para reconquistar su antigua influencia 
científica y literaria, y aun para aumentar su alta influencia moral. 

Ya nos parece oir la aterradora objeción que de cierto van á opo­
nernos, y aun debemos confesar que en lo material es muy seria. No 
creáis sin embargo que se trate de la cuestión financiera ; es un obstá­
culo mucho mayor é infinitamente mas difícil de vencer el que nos 
preocupa : trátase de la imposibilidad aparente, ó tal vez real, de ha ­
llar un personal competente en la actualidad. 

Véase no obstante el medio que mas propio nos parece, sino para con­
ducir la obra á su última perfección, al menos para empezarla con proba­
bilidad de buen éx i to : y este seria el formar una sociedad compuesta de 
treinta miembros elegidos, uno por diócesis, de entre los profesores 
de seminarios, ó de otra parte, con tal que fueran sacerdotes, tuvieran 
talento, y poseyeran conocimientos especiales, ya literarios, ya c ient í ­
ficos. Ningún seglar podría ser admitido en la sociedad. Cada año p u ­
diera renovarse la décima parte, de modo que cada diez años se vería 
completamente renovada. Se ceñiría cada uno de sus miembros en la 
esfera de su especialidad , obligándose á hacer un constante estudio re ­

vi) Será principalmente destinado el folletín para los artículos de teología 
moral prácticos, á la administración de la parroquia, á la conservación del 
edificio bajo el punto de vista legal y administrativo, en una palabra, á todas 
las dificultades que tan á menudo surgen en el dia en el ejercicio del santo 
ministerio. Una recopilación de esas materias prácticas seria de inmensa ut i ­
lidad al iclero inferior, en un tiempo tan poco á propósito para procurarse un 
suficiente surtido de libros. 
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lalivo á esta especialidad misma. (Por lo tocante á las materias , véase 
el programa de los dos proyectos espueslos arriba.) 

Para la conservación de la sociedad , y sufragar á los gastos del pe­
riódico , se contaría con las suscriciones y los donativos de los católi­
cos; y no faltarían por cierto unas ni otros (1). Por otra parle, inde­
pendientemente de los miembros del clero , abundarían los suscritores á 
un periódico de carácter tan relevante. ¿ H a y en Francia un solo cató­
lico verdadero que, según su posibilidad, se negase á contribuir al buen 
éxito de una obra útil por escelencia , y tan poderosamente regenera­
dora? Y á este efecto, ¿ n o podría organizarse una especie de socie­
dad católica. tomando por modelo la asociación para la propagación de 
la fe, mayormente en este tiempo en que todo se verifica por via de 
asociación, única condición de todas las empresas así en el orden mate­
rial como en el orden intelectual ? 

Si es bueno en sí mismo el pensamiento que acabamos de espresar, 
y en esto creemos que nadie pondrá duda, ¿por qué razón no habrá de 
realizarse? Ni dificultades materiales, ni algunos inconvenientes posi­
bles ó eventuales que sobrevengan, deben detenernos. Lo principal es 
empezar con fuerte resolución y una firme confianza en Dios; lo de­
más lo hará la Providencia. Nada grande se hiciera jamás en pro de la 
re l ig ión, si de antemano dominase un sentimiento de pusilánime temor 
v la consideración de las dificultades y délos obstáculos materiales. Las 
árduas empresas para la gloria de Dios casi siempre empiezan , como 
se sabe, con débiles instrumentos y con escesivas dificultades. Es el 
grano de mostaza que produce, con la bendición del Señor, un verdade­
ro árbol. Solo recordaremos un hecho conocido del mundo entero. Con­
sidérese la admirable obra de la propagación de la fe; y sépase que 
la principió una simple mujer. ¿ Q u é dificultades no podían oponerse a 
este gigantesco proyecto ? ¡ Qué debilidad en los medios! i qué grande­
za, qué poderío en el resultado! Si hubiese alguno predícho que esta 
naciente asociación, con medios tan desproporcionados al fin á que ha 
alcanzado, realizara una renta de muchos millones al cabo de un corto 
número de años , ¿qu ién no hubiera mirado como irrealizable ó casi 
imposible lo que es en el día una dichosa é inmensa realidad ? 

Por lo que precede conocerán nuestros lectores que en cierto modo 
disentimos de la opinión del señor obispo de Langres : este sabio ecle-

(1) Si se ven figurar siempre los católicos en la lista de los suscritores en to­
da especie de buenas obras , como por el Papa . por los irlandeses , por los ^ 
zos , por las víctimas de calamidades públicas , de inundaciones, etc- > ¿" 
tomarian con mayor ahinco interesándose la religión, esto es, por los mier 
directos de su propia causa ? 
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siástico, por lo tocante á los periódicos religiosos se espresa de este 
modo : 

« Seria, sin duda alguna, lo mas acertado, que los periodistas r e l i ­
giosos fuesen llamados á esta santa obra por los obispos... Pero e n ­
tonces recayera sobre los obispos toda la responsabilidad del periódico : 
fueran los obispos los directoresy casi los principales redactores, lo que 
es, á lo menos al presente, del todo imposible. » (Caso de conciencia.) 

Despréndese de lo dicbo, que se quisiera conservar la pluralidad de 
los periódicos religiosos, lo que es directamente opuesto á nuestro p r in ­
cipio de unidad en la prensa religiosa oficial. Luego, este principio de 
unidad se veria infaliblemente destruido por la adopción del sistema de 
pluralidad ; y todas esas publicaciones aisladas, careciendo de unidad, 
por la división perdieran su fuerza; esto aun suponiendo que por sí 
mismas no se destruyeran con la polémica, con sus luchas intestinas ó 
con escandalosas disensiones que larde ó temprano disuelven toda so­
ciedad , por mas fuertemente constituida que esté. Y por otra parle, no 
podrían tener esta especie de periódicos ningún carácter oficial gene­
ra l , en el sentido de que no representarían todo el clero , sino sola­
mente una fracción del mismo. 

Desaparecería del todo en nuestro proyecto el temido inconveniente 
de Mgr. Parísis. Los obispos ni serian redactores , ni directores de n i n ­
gún periódico , sino que de la misma sociedad se elegiría el presidente, 
el editor responsable , el secretario, el tesorero y los redactores gene­
rales. No pesaría pues sobre los obispos otra responsabilidad que la del 
patronato , esto es, una responsabilidad puramente moral. 

Declaramos por ú l t imo, al terminar este párrafo , que no es nuestra 
intención constituirnos en consejeros de nuestros ilustrisimos señores 
obispos , careciendo para ello de carácter y misión especial. ,Hemos que­
rido tan solo espresar con sencillez nuestras mas íntimas y firmes con­
vicciones. 

§ Y . 

Solo el principio conservador de la unidad podrá dar vida y fecundi­
dad á estos proyectos ú otros semejantes, aunque se concibieran ó se 
planteáran mil veces mejor. Luego, esta sanción de la unidad de pensa­
mientos, de miras, de objeto y de acción, que es el alma, el principio 
vital de toda asociación, no puede venir sino de la grande y majes­
tuosa autoridad del cuerpo episcopal, es decir, que no puede tener 
otra procedencia que de la estrecha y efectiva unión de todos los miem­
bros del episcopado. MaSy ¿ existe realmente esta unión fuerte y eom-
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pacta? Lo dudarnos, y hasta nos atrevemos á afirmar que por lo to­

cante al estado actual de cosas es radicalmente imposible. La razón es 

esta : toda asociación, cualquiera que sea su naturaleza, no puede 

mantecerse ni perpetuarse sino por medio de la unión real y efectiva 

de todos sus miembros; condición esencial que se encierra implícita-* 

mente en los términos de su constitución (1). Toda sociedad pues que 

quiera prescindir de estas condiciones, que viole esta ley esencial de 

su existencia, prepara (sin saberlo y sin quererlo acaso) su disolución 

y su ruina. Por esto la Iglesia con su divina sabiduría para prevenir ese 

suicidio mora!, estableció en otro tiempo leyes para asegurar la efecti­

va reunión de sus principales miembros, bajo la forma de asambleas 

deliberantes, mas conocidas con el nombre de concilios ó de sínodos. Esas 

leyes positivas y siempre obligatorias, si no materialmente al menos mo-

ralmente, es decir, por un órgano oficial que constituya una especie de 

concilio permanente, son los sagrados cánones que están todavía en vi-

(1) ¿ Puede darse mas singular, mas increíble anomalía? Permítense las asam­
bleas deliberantes con respecto á todas las instituciones que solo se proponen 
fomentar los intereses materiales , como son la agricultura, el comercio, las 
arles, las ciencias, los congresos científicos, por ejemplo el congreso nacional 
para la medicina , etc. Pero tratándose de las cosas de que el mundo tiene mas 
necesidad, que constituyen y aseguran la dicha de la sociedad , y la estabilidad 
del trono ó del poder temporal, entonces se oponen diques á las asociaciunes 
regulares y completamente pacíficas de lós obispos, que con ello, no solo cum­
plen con los sagrados cánones que prescriben la celebración de concilios, si 
que también se conforman con los términos del Concordato de 1801 que dicení 
Libre será en Francia el ejercicio de la religión católica, apostólica , romana; y 
bástala Carta de 1S30 proclama la libertad de cultos, y reconoce que la reli­
gión católica es la de la gran mayoría de los franceses. 

La primera necesidad de la religión católica, apostólica y romana , ó loque 
es lo mismo , la de la Iglesia, consiste en la conservación de la vida y de la 
libertad que recibió de Dios, como que esta vida no puede subsistir sin la libre 
y perfecta comunicación de la cabeza con los miembros, y de todos los miem­
bros entre sí. 

Los concilios pertenecen esencialmente á la organización dé la Iglesia: el de­
recho de convocar tan santas asambleas, enlázase no solo con el libre ejercicio 
de la religión , sino también con la íntima necesidad de su conservación, dere­
cho que si se coartára fuera sujetarla á un estado violento y contrario á su na­
turaleza. De la libertad vive la Iglesia , ella es su elemento, su fuerza vital: y 
como por necesidad debe vivir , no puede dejar de ser libre. 

En 6 abril de 1844 decía en su defensa M. Combalot: «Triunfó la Iglesia dé la 
tiranía de la cuchilla ; triunfó de los favores de coronados prolectores; en ade­
lante conseguirá su mas bello triunfo por medio de la libertad. 

«La libertad de cultos matará solo al error » 
«La Sagrada Escritura, dice el sabio obispo de Langres, Mgr. Parisis, nos en­

seña que la Iglesia es un cuerpo; ¿pero puede considerarse libre un cuerpo, 
cuando la cabeza no dirige el movimiento , ó cuando sus principales miembros 
no pueden comunicarse según su natural deslino? El libre ejercicio de la reli­
gión comprende pues necesariamente la libertad de relacionarse el papa con 
los obispos , estos entre sí y con los fieles de su diócesis ¿Se verifica esto?» 
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gor y fielmente observados en casi toda la cristiandad, esceptoen Fran­
cia. Y véase precisamente porque no existe ya en Francia unión epis­
copal real y efectiva. 

No ignoramos que en virtud de los artículos orgánicos (n.0 4) (1) es­
tán privados los obispos de celebrar concilios ó sínodos sin permiso de 
la autoridad temporal. ¿Por qué no se cumple con esta formalidad pre­
liminar? ¿Por qué no piden la legal autorización? Si el gobierno e n ­
tiende sus intereses, no se negará á e l lo: no hay ni puede haber r a ­
zón alguna para oponerse, á menos que quisiese también labrar su 

(1) En estos términos está concebido dicho artículo, ó sea el n.0 4.o: «No se 
podrá reunir ningún concilio nacional ó metropolitano, ningún sínodo dioce­
sano, ninguna asamblea deliberante sin espreso permiso del gobierno.» 

El obispo de tangres observa que si los reyes Pepin y Carlo-Magno espontá­
neamente convocaron asambleas del clero, ó sea concilios y sínodos, fué por 
tratarse en ellos asuntos de Estado: si en adelante se pidió para ello la autori­
zación del príncipe, fué que los prelados que componían las asambleas , inde­
pendientemente de! poder episcopal, estaban revestidos de considerable po­
derío secular, como que formaban el primer cuerpo del Estado. Véase pues 
porque los príncipes intervenían en la convocación de aquellas asambleas de­
liberantes. 

En la ley de 18 germinal, año X, existen artículos orgánicos, que ningún 
papa aprobó jamás , donde hay puntos bastante curiosos , de que nunca se ha 
hecho mención; e! n.o 12 por ejemplo dice : «Los arzobispos y obispos pueden 
añadir á su nombre el título de ciudadano , ó el de señor ; pero se les prohibe 
cualesquiera otras calificaciones.» El n.0 20 dice : «No podrán los obispos salir 
de sus diócesis sin permiso del primer cónsul;» esto es, del gobierno ó del m i ­
nistro de los cultos. Léese en el n.0 43 : «Vpstírán de negro todos los eclesiásti­
cos y á la francesa. Los obispos podrán añadir á su traje la cruz pectoral, y me­
dias de color violado.» 

No habiéndose anulado espresamente esos tres números de los artículos orgá­
nicos, ni tampoco el n.0 4.° ¿como es que no están en vigor? Si el ridículo íos 
ha muerto ¿qué razón hay para que subsista el citado número ? ¿Es posible 
que no puedan reunirse algunos obispos para tratar de materias puramente es­
pirituales y eclesiásticas, cuyo objeto se limita á la salvación de las almas, ó á 
la administración de su dióces is? Bastase les prohibirá su simple correspon­
dencia epistolar : porque los ministros así lo mandan (o). ¡Ciertamente esto es 
incomprensible! ¡En que tiempo estamos I ¡La Carta que para todos tantas li­
bertades proclama : libertad de culto , de religión , de la palabra, de la prensa, 
libertad de enseñanza , etc , las negará casi todas á la Iglesia!!! Muy violento 
es ese estado de cosas para que dure : Omne violentum non durat. 

Parece que M. Guizot entiende mejor la libertad coando dice:«Solo la libertad 
general de cuantos derechos é intereses existen , la libre manifestación de to­
das estas fuerzas, su legal coexistencia puede restringir cada fuerza , cada po­
der, en sus límites legítimos.» {Historia de la civilización.) 

(a) El guarda sellos, Martin (del norte), ha formalmente decidido que no solamen­
te existe concilio ó sínodo siempre que algunos obispos se reúnen , sino también por 
el solo hecho de una simple correspondencia epistolar. La correspondencia por escri­
to permitida sin restricción á todo ciudadano francés, estará pues prohibida á los 
obispos, precisamente porque quieren entenderse sobre los intereses de la religión , 
la que según el Concordato y la Carta debe ser libremente ejercida.' Y todo con nombre 
de la libertad constitucional. Actos escéntricos son estos que no queremos ni pode­
mos calificar. 
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propia ruina, y suicidarse (1). Si pusiera un serio estorbo á la ejecu­

ción de las leyes canónicas de la Iglesia , que no es mas , ante todo , 

que una legal estension de la libertad del culto católico proclamado 

por la Carta, entonces la palabra apostólica, obedire oportet Deor e t c . , 

que no se halla sin duda en la Escritura para quedar sin efecto, ¿no 

podrían invocarla y aplicarla los obispos á l a par que sus predecesores 

los apóstoles? No puede, por otra parte, ignorar el gobierno que los 

concilios de la Iglesia no tienen otro f i n , ni otro efecto que el orden 

general de la sociedad, por la observancia y práctica fiel de la moral 

cristiana, que es la garantía mas segura de la observancia de las le­

yes y de la debida obediencia á las autoridades temporales. Hemos 

dicho ya en otra parte que sin religión , no hay moral ; sin moral, no 

hay leyes, las cuales no pueden tener otro fundamento que la moral ; 

sin leyes, no hay sociedad estable, y por consiguiente desaparece el 

poder , y el gobierno, ó establécese el de 1793 , esto es, la anarquía 

revolucionaria , ó el estado salvaje (2). 

Y en efecto, ¿ q u é no hemos visto desde la cesación de los concilios 

regulares? Demasiado lo sabemos: trastornos revolucionarios, enormes 

conmociones sociales, alborotos sin cuento, conspiraciones sin cesar 

renacientes , regicidios, ó frecuentes tentativas de regicidio ; dilapida-

(1) Muéstrese el gobierno grande, generoso, magnánimo, y no tema los im­
potentes clamores de la impiedad y de las malas pasiones; con esto aumentará 
á la vez su fuerza moral y la eficacia de las leyes del Estado. Fuertes y esta­
bles se hacen los gobiernos constitucionales cuando conceden francamente á sus 
pueblos cuantas libertades prometen y aseguran sus instituciones. No deben ol­
vidar nunca que prometer siempre sin realizar jamás es sembrar viento por 
recoger tempestades : qui ventum seminabunt, el turbimm metent (Ose. 8-7); es 
decir, si los gobiernos constitucidnales no cumplen las condiciones vitales de 
sus constituciones, se los considerará como faltos de vitalidad, caerán en ma­
rasmo , y tarde ó temprano morirán entre las convulsivas crisis de las revolu­
ciones políticas. En cuanto al gobierno francés opinamos que le cobran ilustra­
ción, sabiduría y prudencia para no esponerse nunca á los azares de tales even­
tualidades. 

En uno de sus números del finido octubre decia el Correo francés: «Cuando 
reclama el clero la libertad de enseñanza y la facultad de reunirse en sínodos y 
en concilios nacionales está ciertamente en su derecho, y consecuentes con 
nuestros principios no les negaremos por cierto lo que para nosotros mismos de-
seamos.» 

(2) Interpretando el consejo de Estado el 6.° de los artículos orgánicos del 17 
germinal, año X, que dice : «En todos los casos de abuso por parte de los supe­
riores ú otras personas eclesiásticas , se acudirá al consejo de Estado;» este con 
decreto de 10 julio de 1824 decidió que no están facultados los obispos para pro­
poner al gobierno, mediante cartas pastorales, las innovaciones ó cambios quo 
crean útiles ála religión. Nadie ignora que se compone de seglares dicho con­
sejo , entre los cuales no faltan protestantes , y tal vez judíos. ¿A quién se de­
volverá el derecho de tratar las cuestiones religiosas, morales y eclesiásticas, 
aunque sea por pastorales, sino al cuerpo episcopal? 
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ciones, nuevas corrupciones, insólitas, incaliticables. No hablamos aho­
ra de ese espantoso aumento de todos los c r ímenes , cuyo inexora­
ble número publica cada año una estadística fria é inflexible; corra­
mos un velo sobre ese cuadro de tales enormidades , y concluyamos 
afirmando que, sin la celebración regular de los concilios ordenados 
por la Iglesia , gastaráse todo bajo el imperio de las pasrones ; desor-
ganizaránse las instituciones sociales todas bajo la incesante y corro­
siva acción de una prensa impía , atea y revolucionaria; la religión, la 
fe, la moral, las sociedades desaparecerán , y los reyes con ellas. 

« La rel igión, dijo un ilustre orador, el abale de Montesquiou, es 
la vida del cuerpo político; á este pertenece la elección; ó de conser­
varse con ella , ó sin ella desolverse.» 

Todo gobierno pues que se priva del apoyo moral que le propor­
ciona la re l ig ión, y del cual siempre necesita, entra en una senda; 
difícil y peligrosa, que le conducirá tarde ó temprano á su inevita­
ble ruina. Porque sin Dios no puede reinarse: Per me reges regmnt í 
(Prov. 8-15.) Inexorable será Dios para con los monarcas de la t ie r ­
ra que querrán prescindir de su divina asistencia : les quitará el e sp í ­
ritu de sabiduría y de gobierno, es decir su espíritu , abandonándolos 
al suyo propio. Terribilis apud reges terrw.. . aufert spiritum p r i n c i -
pum. ( Ps. 7S.) Y entonces , ¿ en qué vendrán á parar los reyes y los 
gobiernos? en lo que eran antes del cristianismo, esto es , quedarán 
espueslos á los asesinatos y á los salteamientos. 

§VÍ. 

Fijemos por un instante la atención en los concilios , considerando^ 
los bajo el punto de vista mas elevado, es decir, bajo el punto de vista 
religioso y moral, ó si se quiere eclesiástico. 

Es inútil advertir que no se trata ahora de los concilios generales ó 
ecuménicos, sino solamente de los concilios nacionales , provinciales y 
sinodales, cuya convocación regular recomendó vivamente el concilio 
de Trente. «¡ Dichosos los obispos, dice el Memorial católico (marzo-
de 1847), que asi se reúnen para a t e n d e r á las necesidades de sus h i ­
jos ! ¡ Qué nuevo brillo no recibirán en estos sínodos la unidad , la bue­
na administracron y el celo! ¿ Por qué razón se han abandonado en 
Francia esas tradiciones preciosas, por qué no se celebran esos concilios 
y esos sínodos, que nuestras frecuentes revoluciones han hecho de ab­
soluta necesidad? No obstante los soberanos pontífices y los concilios 
generales hasta el de Trento prescribieron formalmente la convocación 
deesas asambleas, tan útiles para mejorar las costumbres, mantener la 
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disciplina eclesiástica, fijar los puntos dudosos, y poner un término 
á las disputas. Independientemente de esas prescripciones nadie en 
Francia podria oponerse de un modo legal, á que los prelados convo­
casen esas santas asambleas, como varias veces lo hemos demostrado. 
¿ Q u é los detiene aun?. 

¿Cuales son pues las ventajas y los efectos que esencialmente producen 
esas graves é imponentes asambleas deliberantes? Las principales son : 

La unión real de todos los miembros del cuerpo episcopal; el man­
tenimiento de la unidad dogmática ó doctrinal; la unidad de pensa­
mientos , de miras, de objeto y de acción; la unidad de disciplina , de 
li turgia, de administración, á lo menos en cuanto lo permitan las 
circunstancias actuales; la reforma de las costumbres en los pueblos y 
en el clero ; la dirección de la policía eclesiástica; la prescripción de ¡os 
estudios ó . de las conferencias del clero , con el fin de resolver todas 
las dificultades y toda especie de complicación, que resultan cada dia 
en la práctica del santo ministerio , etc., etc. 

Los reyes de Francia miraron siempre como un deber la convocackm 
exacta de los concilios, con la intención de renovar la pureza de la dis­
ciplina, y de reformar sobre todo las costumbres de los pueblos, y aun 
del clero algunas veces. Por una declaración del 16 abril de 1646: 
«Amonesta y exhorta el rey á los arzobispos y metropolitanos que con­
voquen concilios provinciales de tres en tres años á lo menos, en el l u ­
gar de la provincia que juzguen mas á propósi to , á fin de dar las opor­
tunas providencias para la disciplina y corrección de las costumbres, 
y para la dirección de la disciplina eclesiástica, institución de semina­
rios y escuelas, según la forma de los sagrados cánones, con prohibición 
á todos los jueces de impedir directa ó indirectamente esta celebración, 
antes bien mandando que cumplan y hagan cumplir los decretos y ór­
denes prescritas por los mismos sin que las apelaciones sobre abuso de 
lo que será mandado tengan efecto alguno suspensivo.» 

Cierto que nunca como en la época presente ha tenido la Iglesia de 
Francia mayor necesidad de un concilio nacional; en estos tiempos de 
transformación de nuestra sociedad, de cambio de costumbres, de le­
yes , de usos , de hábi tos , de comercio, de industria , etc., en que el 
movimiento progresivo de los tiempos modernos, el cambio de ideas, 
de opiniones, y las revoluciones políticas y sociales han producido una 
nueva organización en la nación francesa. Si se halla al presente la 
Iglesia de Francia en un estado pesaroso y de sufrimiento , dése úni­
camente la culpa á la supresión de los concilios contra lo que espresa-
mente prescriben los cánones. Añádase á esto la abolición de las cu­
rias ó de los tribunales eclesiásticos, y habréis hallado la fuente de 
muchos males. 
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Un autor que hemos citado ya esclama: ¿por qué singular anomalía 
se quiere ahora regir esta sociedad enteramente nueva con leyes y re­
glamentos que cuentan dos siglos de fecha? \ Qué 1 ¿Deben emplearse 
hoy los mismos medios que cien años a t r á s? ¿Lo que convenia á las 
costumbres, á los usos , al estado religioso de aquel tiempo, puede ser 
aplicable á las costumbres, á los usos, á los háb i tos , á un estado re­
ligioso, moral y social, enteramente distintos? ¿ E s esto posible, es 
racional? 

Lo repetimos, nunca fué tan necesaria como al presente la reunión 
del cuerpo episcopal; en este tiempo, único en la historia de la Ig le­
sia de Francia , en esta época tan tristemente notable (aunque poco 
notada) por sus tendencias anti-calólicas, por no decir cismáticas. «To -
do gobierno , dice el profundo escritor monseñor Parisis, que directa 
y formalmente tienda por el conjunto de sus leyes, de su enseñanza, 
de su administración, á introducir la Iglesia en el Estado, por esto 
mismo tiende también á arrojar la nación fuera del catolicismo , y des­
de el instante en que logre generalizar la creencia de esta supremacía 
total del Estado sobre la Iglesia y de la ley civil sobre la ley de Dios, 
quedará consumado el cisma.» (Libertad de la Iglesia, 2.° exámen. Be 
¡as tendencias, 2.a edic, pág. 39.) 

En Francia, dice en otra parte este sabio prelado, el Estado ha 
usurpado constantemente el sagrado dominio de la Iglesia, y esas 
usurpaciones son otras tantas tendencias al cisma. 

"Es muy fácil observar, añade el autor, que los males irrogados á 
la Iglesia, irreparables la mayor parle en nuestros dias , se han efec­
tuado durante el silencio de los obispos, ó , como dice el Evangelio, 
mientras los hombres dormían ó aparentaban dormir.» {Bel silencio y 
de la publicidad, 3.a edic. p. 28.) Algunas páginas mas arriba habia 
ya dicho: «Lo que admira , lo que espanta, lo que humilla mas que 
todo en la lamentable historia del cisma de Enrique V I H , es la inac­
ción y la impotencia del clero ante aquella horrorosa catástrofe.» 
(Lib. cit. p. 24.) 

ü n deber pues le queda que cumplir al episcopado, ó sea á la I g l e ­
sia de Francia , y es el de reponerse por medio del principal espíritu 
desús antiguos dias; de reconstituirse sobre sus bases primitivas, de 
restablecer el reino de Dios mediante el imperio de la ciencia, la luz 
de la verdad , la influencia de los beneficios , y el ejemplo de los sa­
crificios , de la abnegación y del desprendimiento , en una palabra , 
mediante la fuerza moral elevada á su mayor grado (1). Sépanlo pues 

(1) «Si la Iglesia, dice Parisis, no se constituye en Francia como en todas par-
íes lo está, sobre el derecho canónico , ¿en qué vendrá á parar? Sucederá co-
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todos, sociedades , pueblos y reyes, la fuerza moral del episcopado 
reunido y unido es inmensa , inconmensurable y capaz de hacer tem­
blar los poderes mas fuertemente establecidos y formidables. La fuerza 
oculta y virtual que reside en el episcopado es una palanca, con la 
cual, si lo quiere, puede remover el mundo : Mouho omnes gentes. 
(Agg. 2 -8 . ) No necesita ciertamente cual Arquímedes buscar un punto 
de apoyo ; pues este hace diez y ocho siglos que se encontró ; y es la 
roca inmóvil , la piedra fundamental sobre la cual está cimentada la 
Iglesia, ó el cristianismo. Nada, ningún poder terrestre prevalecerá 
jamás contra este divino é indestructible cimiento: Tu es Petrus, et 
super hanc ¡petram cedificabo Ecclesiam meam, etc. (Matlh. 16-18.) 

Reunidos los obispos en asamblea deliberante ó en concilio, como en 
América, en Inglaterra, en Ir landa, en Bélgica, etc., si enérgica 
y apostólicamente lo quieren, domina rán , con la sola fuerza moral 
que Ies es propia , todas las cuestiones religiosas y morales de la épo­
ca , y todas las que directa ó indirectamente tienen con ella relación , 
como la libertad de enseñanza , de educación , de la palabra evangé­
lica, de la prensa religiosa, etc. Porque en í in, fuerza es decirlo en 
alta voz ; en nuestros dias y en la actual época del progreso continuo 
l ibe ra l , nada podrá resistir al torrente de las ideas; pero de esas ideas 
vivas, inmortales, es decir, de las ideas de libertad universal, que 
contiene la Escritura. ¥ estas son las que , en la actualidad, invaden el 

mo ya sucede desgracisdamente bajo muchos puntos, que permanecerá sin 
organización interioró se verá violentamente organizada por una potencia es-
traña, hostil á menudo, y siempre rival. Necesita pues la Iglesia de Francia 
con urgencia una reconstitución puramente canónica.o) (Caso de conciencia en lo 
concerniente á las libertades que ejercen ó r e c l a m a n los ca tó l icos . ) Y nosotros afir­
mamos que no hay posibilidad de esta reconstitución meramente canónica sin 
la convocación regular de los concilios. 

En una nota de 4a página siguiente el obispo de Langres se espresa en estos 
términos : 

«Oponiéndose el gobierno á las reuniones de los obispos , ataca la Iglesia en 
«na condición esencial de su existencia ; pues que le impide establecer reglas 
canónicas duraderas y superiores á las voluntades individuales que presiden 
sucesivamente al gobierno de cada diócesis. 

«Esos altaneros amantes de las libertades galicanas que han repetido hasta la 
saciedad que el Papa debe gobernar, no arbitrariamente, sino insiguiendo 
los cánones; ¿porqué anomalía se oponen á que los obispos, precisamente an­
siosos de ponerse al abrigo de toda sospecha de arbitrariedad , conformándose 
con los cánones de la Iglesia, establezcan reglas canónicas, siquiera provin­
ciales? 

»Por lo demás opinamos que solo tiene fuerza esta prohibición en el caso de 
-que se quiera dar algún valor legal á las decisiones tomadas en concilio. De otro 
modo, nos parece que nadie puede oponerse á la reunión de diez ó doce obis­
pos, por ser lícito á todos los ciudadanos , en virtud de la libertad individual > 
y de la facultad de visitarse.» ¿Gomo es pues que no se verifica ? 
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mundo, para coaquistarlo y salvarlo ; pero jamás debe olvidarse , que 
esas ideas son la espresion de la verdad ; y la verdad es la que debe 
libertar á todos los pueblos. Vertías liberabit vos. (Jom. 8-32.) Vos 
enim i n lihertatem viocaHt estis fratres, dice S. Pablo. (Gal. 5-13.) 
Será este por fm el triunfo legitimo y necesario del espíritu sobre la 
materia, ó sea de la fuerza moral sobre la fuerza material. 

Obsérvese lo que recientemente ha sucedido en Italia. ¿Quién ha 
veriíicado esa dichosa revolución en aquellas poblaciones, cuyas liber­
tades todas estaban encadenadas bajo un régimen inconstitucional? ¿Han 
sido las bayonetas austr íacas? De ningún modo. La fuerza moral , el 
poder de las ideas ha hecho retroceder la fuerza bruta de las bayonetas 
y de las legiones austríacas. 

Véase un pasaje escrito con el fin de hacer evidentes todas las ven­
tajas de un concilio ordinario, pasaje que también puede invocarse pa­
ra probar la fuerza moral de una prensa católica ó religiosa. 

«Un obispo considerado aisladamente, sea cual fuere la eminencia de 
su carácter , la estension de su talento , de su valor, habla y obra tan 
solo como hombre, y no puede prometerse sino medianos resultados. 
Cae su voz en el vacío sin hallar eco alguno ; hieren al aire sus golpes 
sin tocar á nadie ó á lo menos sin producir efecto. ¿ Q u é vale la fuer­
za de un gigante contra compactas y numerosas huestes? Pero hablan­
do y obrando colectivamente los obispos forman un poder invencible; 
escudados tras el inespugnable muro de la un ión , tratan de poder á 
poder. ¿Quiérense pruebas de hecho en apoyo de estas proposiciones ? 
Buscaré la primera en los actos del poder mismo, después del concor­
dato al que se acusaba de haber dejado una parte demasiado grande á 
la Iglesia. Altanero y celoso aquel poder, deslumhrado con la mas m í ­
nima apariencia de rivalidad, confiscó desde el primer dia la libertad 
de que habían gozado los pastores de reunirse en concilios. El ais­
lamiento y la servidumbre, el silencio y la muerte le parecieron i n ­
separables, y tenia razón. En tanto lo sabia, que quiso mas tarde 
recurrir al poder de un concilio ^ y sabido es lo que sucedió. Pase­
mos á sucesos recientes. ¿ Por qué tanta emoción, tanta amargura, 
tantos gritos y violentas recriminaciones á la aparición de los primeros 
actos que manifestaban cierta apariencia de concierto entre algunos 
obispos en la cuestión de enseñanza, sino porque temían este poderío 
con el cual debían tarde ó temprano reconciliarse ? Mientras permanece 
el clero en el aislamiento, no le faltan melosas palabras; llénenle el 
pié sobre la garganta, y están ciertos de su impotencia; pero, á la me­
nor señal de reun ión , conmueven el aire mil y mil gritos, hay incul­
paciones y amenazas porque se le tiene miedo. Y en efecto , ¿ n o ha 
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producido una profunda impresión el espontáneo movimiento del clero, 
esta sombra de un ión , ó de acción colectiva? Todo corazón católico 
sintió renovarse su fe , latir con nuevo ardor su corazón, y recobró 
nueva vida este cuerpo amortiguado. Pero ¡ahLfué una luz fugitiva, una 
llama que desapareció cual relámpago. Silencioso ha vuelto á entrar el 
clero bajo el yugo de la antigua opresión , y duerme en la esterilidad.» 
(Cuest. import. sobre la I g . y el clero catol. en Francia, por M . el aba­
te R. A. París . Sirou y Desquers , 18Í6 . ) 

«Doscientos anos hace que formaban los obispos en Francia el primer 
cuerpo del Estado, el que, sin quitarles en apariencia nada de su auto­
ridad espiritual, los invistió de una parte de su poder. Resplandecían 
por sus riquezas y dignidades, y en su seno, entre muchos talentos 
superiores, sobresalía el mayor genio que ha tenido la Iglesia de Fran­
cia. No obstante tras prolongados debates entre el sacerdocio y la co­
rona , cuando se reunieron aquellos ilustres defensores de la Iglesia pa­
ra protegerla contra ías pretensiones de un príncipe idólatra de sí mis­
mo , lodos sus esfuerzos pararon en oprimirla bajo la mano del Estado 
por la famosa declaración de los cuatro artículos. Parece que cubiertos 
de doradas cadenas aquellos príncipes de la Iglesia, hechos también 
príncipes en el mundo , no podían ya manejar la espada espiritual. 

«Nótese al contrario, en el día, cuando no tienen influencia alguna 
los obispos en el Estado, y carecen de la mas ligera parte del poder 
público, y cuando se les ha negado la porción de libertad concedidaá 
todos los demás ; sin embargo, algunas palabras de uno de esos obis­
pos á favor de la independencia de la Iglesia , de repente prevalecen 
sobre todas las d e m á s , y esto precisamente porque las ha pronunciado 
como obispo; constitúyense al instante, ya en las discusiones de la 
prensa , ya en los discursos de la tribuna, ya en los salones de los m i ­
nistros , ya en los consejos de la corona , en el acontecimiento mas im­
portante de la actualidad; y por mas que las reprueben los poderes 
temporales, aquellas palabras, del todo inermes, cobran mayor vigor y 
prepotencia. ¡Qué lección! ¡ Qué objeto de meditación y de estímulo!» 
{De las tendencias, por Mgr. Parisis, obispo de Langres.) 

En otro pasaje de sus notables escritos, queriendo el autor eviden­
ciar la existencia de la Iglesia cual sociedad visible y como potencia 
distinta é independiente, se espresa en estos términos: 

«Supongamos que en lugar de hacerlo decidir todo por la asamblea 
seglar llamada consejo de Estado, los obispos, conforme á las espresas 
prescripciones del derecho canónico, hubiesen arreglado por sí mismos 
en sínodos diocesanos y en concilios provinciales, todos los puntos que 
son de la incumbencia eclesiástica; y supongamos que esos actos del 
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gobierno de la sociedad cristiana se hubieran efectuado con la solemni­
dad , la unión y eticacia que tuvieron en Baltimore, por ejemplo, donde 
las decisiones de los sínodos y concilios, habidos desde fines del pasa­
do siglo hasta nuestros dias, fueron proclamados, publicados y pues­
tos en ejecución sin auxilio alguno del brazo secular ; supongamos, r e ­
pito, que del propio modo se hubieran verificado en Francia durante 
cincuenta años : en este caso, ¿hubiera sido posible que los pueblos 
olvidáran y desconocieran la existencia de la Iglesia como sociedad v i ­
sible , arreglada por sus propias leyes, y como poder distinto é inde­
pendiente del Estado ?» (Del silencio y de la publicidad.) 

Hay eclesiásticos que pretenden que los mismos obispos no quieren 
la celebración de concilios y de sínodos, por razones que, á ser ciertas, 
de ninguna manera nos incumbe el calificarlas. 

Véase la respuesta que da el P. Ventura, célebre predicador de Ro­
ma, á los que deseáran que los obispos guardaran continuo silencio : 

« ¡O vosotros 1 que por una funesta preocupación hija de la ignoran­
cia y de vuestra poca fe, siguiendo esclusivamente la política munda­
na en los asuntos de la religión , exigís de los centinelas de Israel se 
conviertan en perros mudos que no avisen la llegada del lobo; vosotros 
que imponéis á los nobles atletas de la fe un silencio muy cómodo para 
una política usurpadora y funesta á la Iglesia, cuando deberíais r e ­
probarlo; que calificáis de imprudenciasá las reclamaciones, de audaz 
exageración á las protestas, y de fanatismo el celo de los defensores 
de la Iglesia, cuando al contrario debierais alentar, sostener y recom­
pensar , y todo con el único objeto de obtener en favor de la Iglesia al­
guna ventaja temporal, algún apoyo humano del que puede cierta­
mente pasarse : ¡ ah! no olvidéis que Dios no puede dejar de burlar 
vuestros judaicos cálculos! Se dirá de vosotros lo que se dijo de los 
Judíos: que prefiriendo lo temporal á las cosas eternas, perdieron á un 
tiempo unas y otras: Temporalia amittere timuerunt, et mtam wter-
nam non cogitavermt: etsic utramque amiserunt. (S. Agustín.) «> (Orac. 
funeb. de O'Connell.) 

En una Memoria sobre los medios de refrenar en Francia la incre -
dulidad, presentada al clero r emido , en 1785, por el ilustre M . D u -
lau, arzobispo de Arles y mártir en el Cármen , léense estas notabilísi­
mas palabras, que son muy del caso aunque tengan la atrasada fecha 
de 63 a ñ o s : 

« Vemos aumentarse de día en día la muchedumbre de los impíos ; 
vénse poquísimos cristianos, á n o ser entre las mas oscuras clases de la 
sociedad, entre los habitantes del campo , y entre los ministros del 
santuario; algunos de estos últimos tienen también la osadía de po­

l i 
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nerse de parte de nuestros enemigos. Si fuera menos vasto el imperio 
del error , si fueran sus conquistas de escasa importancia y menos r á ­
pidas , no aconsejara yo tanto es t répi to , pudiendo llegar á nuestro 
objeto por sendas oías cubiertas y mas largas. Pero urge el peligro, el 
incendio se propaga por todas partes, es preciso correr á su estincion. 
En tan urgente necesidad , ¿será conveniente seguir los caminos mas 
largos y tortuosos ? ¿ Limitarémonos á procurar para el altar ministros 
mas dignos, y á corregir los escandalosos abusos de la educación? 
Mas Ínterin que estos medios lentos agotarán nuestros recursos, mien­
tras tendrán nuestros espíritus suspensos ó nuestros brazos atados, tal 
vez cundirá hasta al pueblo la incredulidad , consumará quizás el cis­
ma que medita, y pondrá acaso sus manos dilapidadoras en vuestros 
bienes. Temed, ilustrisimos señores, por la religión; temed por vues­
tros propios bienes. O vosotros, obispos, ciudadanos, franceses, con­
jurad , si es posible, la tempestad que la filosofía acumula sobre 
nuestras cabezas. 

«Témese el ru ido; ¡gran Dios! ¿ q u é fruto hemos sacado hasta 
ahora de nuestra prudencia? Háse contemporizado con los incrédulos; 
nada ha hecho el clero para oponerles escritores dignos de combatirlos; 
y léjos de escitar la emulación, quién sabe si se ha dejado aniquilar 
en la indigencia á muchos de aquellos que osaron levantar el broquel 
contra nuestros enemigos. ¿ Do están las pensiones acordadas á nues­
tros apologistas ?... 

» ¡ Todo calla. todo se aletarga, todo está profundamente dormido! 
Muchos años trascurren... Y repito, ¿ q u é hemos ganado con esta cri­
minal y cobarde tolerancia? Abrid, señores, los ojos; mirad al rededor, 
y juzgad. ¡ Tememos el escándalo ! ¡ A h ! si hay un tiempo en que ca­
llar , acordémonos de que hay otro para hablar; y este último ha l le­
gado. En todos los siglos, cuando la Iglesia ha querido contrarestar los 
progresos del error, ha multiplicado los escritos y los discursos.« 

Ministros del Altísimo, sacerdotes de Jesucristo, ya sabéis que todos 
vuestros esfuerzos son por sí mismos impotentes para luchar contra las 
astucias de la mentira y del error, contra las sutilezas de la vana y 
tenebrosa filosofía de este siglo perverso y racionalista, cuyo evidente 
fin es el de es t ínguir , ó de oscurecer al menos, la vivificante luz de 
la fe católica. 

No ignoráis que todo el poder de vuestra ciencia y de vuestros tra­
bajos , por mas necesarios que de otra parte sean , son medios pura­
mente humanos, y como á tales demasiado débiles y frágiles para 
vencer las poderosas huestes de las tinieblas que gobiernan el mundo : 
Potestates mundi rectores tenebrarum harum. (Eph. 6-12.) Indispensa-
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ble es pues que recurráis á la oración para alcanzar del Dios de la cien­
cia y del padre de las luces, Dem scientiarum et pater luminum, la 
medida de protección y ciencia divinas que necesitáis para triunfar del 
error y de la mentira. 

Así pues el poder de la oración debe ser vuestra invencible arma, 
vuestro impenetrable escudo , el escudo de la fe contra el cual se es­
trellarán todos los inflamados tiros de vuestros enemigos, scutum fidei, 
in quo possitis omnia tela nequissimi ignea extinguere. (Eph. 6-16.) 

Por último , sacerdotes del Señor , dirigios á María , á aquella ad ­
mirable Virgen, radiante de pureza y de luz ; y estad seguros que i n ­
faliblemente os obtendrá , por medio de su muy poderosa intercesión , 
la fuerza y la ciencia necesarias para vencer á los enemigos de la gloria 
de su divino Hijo , alcanzándoos además la luz necesaria para ilustrar 
á los pueblos y á las nadones envueltas aun en las sombras de la muer­
te: Lumen ad remlationem gentium... I l luminare his qui in tenebris 
et i n umbra mortis sedent. 

La sublime tarea de la Virgen sin mancilla , es de destruir los erro­
res y de estirpar las herejías; y por esto la Iglesia le dirige estas bellas 
palabras: Tu sola omnes hoereses interemisti. Es María el terror del 
infierno, la enemiga de todos los errores, y la que jamás permitirá 
que prevalezcan las doctrinas del Olosofismo y de la herejía sobre la 
verdad católica y la insondable filosofía de Dios: Tu sola omnes hmreses 
interemisti. 

Invoquen pues en especial á María los que tienen á su cargo evan­
gelizar los pueblos y defender el sagrado depósito de las inmutables 
verdades del catolicismo. Preséntese María , y háganos sentir su todo­
poderosa asistencia; levántese, y sus enemigos quedarán disipados y 
confundidos: Exurgat M a ñ a , et dissipentur in imici ejus. 

C A P Í T U L O I V . 

INFLUENCIA DIRECTA DEL SACERDOTE Ó DEL PÁRROCO EN LA PAR­
ROQUIA.— SUS RELACIONES CON LA AUTORIDAD CIVIL, ETC. 

% I -

Confesión eatólica.-—Desprendimiento pastoral. 

Consideremos ahora al sacerdote, bajo el punto de vista de k in -
fluencia de sus actos en las poblaciones confiadas á su caridad y á su 
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solicitud. No hay duda, bajo este aspecto es el hombre mas necesario 
de la sociedad: él la forma, la conserva y la conduce á la perfección. 
Sin la acción eminentemente civilizadora y moralizadora del ministro 
católico, no hay verdadera sociedad , ni verdadera civilización; verdad 
sobradamente probada por la esperiencia de diez y ocho siglos, y que 
hemos evidenciado en los precedentes capítulos. Tan solo recordaremos 
aquí un hecho: la conversión al catolicismo de los salvajes del archi­
piélago Gambier , en la Oceania oriental, conversión debida esclusiva 
y evidentemente á la saludable influencia y á la sobrehumana acción del 
sacerdocio católico , único que posee la llave del corazón humano. 

«Es el catolicismo, dice M . Guizot, la autoridad sistemáticamente 
concebida y organizada: la sienta en principio, y la pone en práctica 
con una rara firmeza de doctrina y una rara inteligencia de la natura­
leza humana.» {Revista francesa.) 

í Cuál es pues esta sobrehumana acción, esta secreta influencia, po­
derosa, irresistible, de un pobre sacerdote, con frecuencia falto de todo 
apoyo, de todo humano socorro? 

El poder de este pobre sacerdote, que ha cambiado y civilizado el 
mundo, reside en la confesión católica. Aquí está el verdadero , el 
único remedio capaz de curar todos los males de nuestra sociedad tan 
profundamente enferma... Amargo parece, sin duda, este remedio al 
orgullo humano; pero es una amargura que da la vida con secreta 
é inefable dulzura y con inmensos consuelos. Existe en esta confesión 
un desconocido encanto, un poder oculto que escede á todo humano 
poder. Es la palabra del confesor la mas sublime de la humanidad , ó 
mejor, es una palabra sobrehumana, una palabra divina, á la cual 
no puede resistirse quien conserva la menor vislumbre de razón. 

Es la confesión la salvaguardia del honor de las familias, el mas 
fuerte muro contra los asaltos de las pasiones , el sosten del hombre en 
las desdichas que de continuo pesan sobre su triste existencia. Imposible 
fuera encarecer todos los bienes y las ventajas que ha procurado y pro­
cura aun á la sociedad. La confesión católica es una palanca moral de 
una fuerza infinita. Repetírnoslo; no bastaría un volúmen para recor­
dar todos los males que ha impedido este tribunal de misericordia, y 
los bienes sin cuento que ha conseguido. Penetrad en los secretos de 
las familias , y os convencereis de lo que son deudores los hombres á 
esta admirable institución. ¡ Cuantos odios sofocados, y enemistades 
apaciguadas; cuántos deudos y ciudadanos reconciliados; cuántas in i ­
quidades evitadas, restituciones verificadas , daños reparados; cuántas 
víctimas arrancadas al vicio , penas consoladas, desesperaciones cal-
madas! En tía, jqué deliciosa, qué celeste dulzura difunde en las almas 
h confesión ! 
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Mas de una vez se han arrepentido los protestantes de haber abolido 
la práctica de esta santa institución. E l motivo que les ha obligado á 
desear su restablecimiento, ha sido el desarreglo de las costumbres y 
el desenfreno de todos los vicios que se han seguido á la abolición de 
esta saludable práctica. Es una prueba evidente de que la confesión 
por su naturaleza reprime todo vicio , que cuantos se entregan al des­
orden empiezan por abandonar la confesión , y vuelven á ella cuando 
quieren convertirse. 

Tissot, que era protestante, esclamaba con admiración: / Cuál es 
pues el poder de la confesión entre los católicos! 

«La confesión católica ha sido siempre el blanco de los ataques y del 
desprecio de los hombres, pero siempre ha sido invencible; contraría en 
cuanto cabe á la independencia y al orgullo de las pasiones; no vale 
con ella la resistencia, y hállase esparcida con la fe en todos los pue­
blos, de modo tal que solo la voluntad de Dios puede esplicar su du ­
ración y su fuerza, lo mismo que su origen... ¡Estraña y dulce ma­
ravilla ! estas tres cosas, la confesión , el arrepentimiento, el perdón , 
consagradas en la institución católica, garantidas por el sacerdote, han 
traido al mundo mas paz, mas a legr ía , mas dichosos cambios, mas 
generosas determinaciones, mas heróicos sacrificios , mas obras útiles 
ó sublimes, que las inspiraciones del genio y el entusiasmo de la g l o ­
ria.» (Palabras del R. P. Ravignan.) 

Ved ahí citados por este célebre orador cristiano, en favor de la 
confesión católica, algunos pasajes muy notables de un manuscrito todo 
de mano de Leibnitz, impreso algunos años ha por primera vez. Ya se 
sabe que Leibnitz era protestante. 

«Seguramente fué un gran beneficio de Dios , dice Leibnitz, el dar 
poder á su Iglesia de perdonar y retener los pecados. La Iglesia ejerce 
este poder por medio de sus sacerdotes, cuyo ministerio, bajo este 
aspecto, no puede ser menospreciado sin crimen. Por este medio confir­
ma Dios la jurisdicción de la Iglesia, le da armas contra los cristianos 
rebeldes, y promete asegurar él mismo la ejecución de las sentencias 
que ella fallare. Una condenación terrible pesa pues sobre los disiden­
tes (y es un disidente que habla as í ) , imponiéndoles crueles privacio­
nes , cuando , rechazando la autoridad de la Iglesia, forzosamente ca­
recen de los bienes que solo ella les dispensa. 

»Aquí, continua Leibnitz, á diferencia de la remisión de los pecador 
que se opera en el bautismo, donde no se prescribe mas que un rito de 
ablución; en el sacramento de la penitencia se manda á cuantos quieren 
purificarse que se presenten al sacerdote, que confiesen sus pecados, y 
reciban en seguida , á juicio del ministro , algún castigo que , para, el 
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porvenir, les sirva de advertencia y de saludable recomendación. Por­
que, habiendo Dios constituido á los sacerdotes en médicos de las almas, 
ha querido también que se les descubriesen los males que las aquejan y 
el estado de la conciencia... No puede negarse que esta institución 
es del todo digna de la sabiduría divina, y , si alguna cosa laudable, 
grande y gloriosa existe en la religión , es ciertamente el sacramento 
de la reconciliación, que los mismos Chinos y Japoneses tanto han ad­
mirado. Esta necesidad de la confesión es para muchos un freno sa­
ludable; ella proporciona á los que han caido un imponderable con­
suelo , de modo que considero yo á un piadoso, grave y prudente 
confesor, como uno de los mas poderosos instrumentos de Dios para la 
salud de las almas.» 

<cLos hombres todos, los mismos filósofos, cualesquiera que sean 
por otra parte sus opiniones, dice M . de Chateaubriand , han mirado 
el sacramento de la penitencia como una de las mas fuertes barreras 
contra el vicio, y cual la obra maestra de la sabiduría. Sin esta salu­
dable institución infaliblemente cayera el culpable en la desespera­
ción. ¿ E n qué seno depondría el peso de su corazón? ¿ E n el de un 
amigo tal vez ? ¡ Ah ! ¿quién puede confiar en la amistad de los hom­
bres? ¿Tomará por consejero el desierto? Retumban siempre los de­
siertos, para el crimen, con el agudo estrépito de aquellas trompetas 
que el parricida Nerón creía oír al rededor de la tumba de su madre. 
Cuando son inexorables la naturaleza y los hombres , j cuan dulce es 
hallar un Dios pronto á perdonar! A la religión tan solo pertenece el 
haber formado dos hermanas de la inocencia y del arrepentimiento.» 

Lord Fi tz -Wil l iam , protestante inglés, demuestra que es imposible 
establecer la v i r tud , la justicia, la mora l , n i aun sobre débiles bases, 
sin el tribunal de la penitencia. Luego, sin la confesión, no existe v i r ­
tud , ni justicia, ni moral : luego, sin la confesión, acabóse la socie­
dad , ó habrá únicamente la sociedad de los salvajes con el gobierno 
del látigo y la moral de la antropofagia. 

Ha recibido tambiea la confesión su elevada sanción de la mas remo­
la antigüedad. 

El que oculta sus cr ímenes, dice el Espíritu Santo, perecerá ; pero 
aquel que los confiese y los deje , obtendrá misericordia. Qui abscondit 
scelera sua, non dirigetur: qui autem confessus fueri t , et reliquerit ea, 
misericOrdiam consequetur. (Prov. 28-13.) ¿Por qué, dice Séneca, nadie 
confiesa sus vicios? Porque se está sumergido en ellos. Así que se con­
fiesen , se quedará libre. Quare sua vitia nemo confitetur ? Quia i n i l l is 
etiammm esl: vitia sua confiteri sanitatis indicium est. (Ep. mor. S3.) 

Ha dicho la antigua sabiduría de los Indios : «Cuanto mas el hombre 
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que ha cometido un pecado lo confiesa verdadera y volu otaria mente, 
otro tanto se desembaraza del mismo; así como una serpiente de su 
vieja piel. Mas si quiere el pecador alcanzar plena remisión de su pe­
cado, que evite sobre todo la recaída.» [Leyes de M e m , hijo de Brahma, 
por el cab. W . Jones.) 

«No hay dogma en la Iglesia, dice M . Maistre, como ni tampoco 
uso general perteneciente á la alta disciplina, que no tenga sus raices 
en las últimas profundidades de la naturaleza humana, y por consiguien­
te mas ó menos alterada allá ó acullá en alguna opinión universal, pe­
ro común en su principio á todos los pueblos de todos los tiempos... 
Cuando pasamos á la confesión , y que esta se ha hecho á la autori­
dad , la conciencia universal reconoce en dicha confesión espontánea 
una fuerza espiatoria y un mérito de gracia: solo un sentimiento hay 
en este punto desde la madre que pregunta á su hijo sobre una porce­
lana rota , ó sobre los dulces comidos contra su voluntad, hasta al juez 
que interroga de lo alto de su tribunal al ladrón y al asesino.» [Bel 
Papa.) 

«No se puede menos que reconocer en la simple confesión de nues­
tras faltas, independientemente de toda idea natural, algo que sirve 
muchísimo á establecer en el hombre la rectitud de corazón y la senci­
llez de su conducta.» (Berthier, sobre los Salmos.) 

Todos conocen la bella espresion de Bossuet : «Es te movimien­
to de un corazón que se inclina á otro corazón para depositar un se~ 
creto.y) , . , 

Cita el abate Carrón un caso de la vida de Boursoul, que es otro de 
los mil ejemplos que la ingeniosa caridad del sacerdote sabe poner en 
juego para convertir los mas obstinados pecadores : «Supo un día que 
un moribundo se obstinaba en despreciar los auxilios de la Iglesia : des­
pués de haber el sanio varón invocado, según acostumbraba, los socorros 
del cielo, osó presentarse en casa del enfermo para exhortarle. Recha­
zóle este sin miramiento, declarando que de ninguna manera se con­
fesaría. Calló Boursoul; se levanta y paséase largo rato por el aposen­
to , escudriñando á cada vuelta que hacia á aquel endurecido pecador 
con una atención sombría. Cansado ya de la constancia del sacerdote, 
y ofendido de verle estudiar toda su persona, díjole con desprecio que 
se retirara. Con mí permanencia, señor mío , ningún mal os hago, 
respondió el eclesiástico fríamente , y continuó paseándose por el 
cuarto. Esta tenacidad irrita mas y mas al enfermo, el cual levantando 
la voz dijo con viveza: Una vez por todas, marchaos. Permitid, replicó 
con dignidad el hombre de Dios, permitid que me quede; he sido 
testigo muchísimas veces de la muerte de justos, y jamás lo he sido 
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de la muerte de un réprobo; quiero serlo hoy , porque puede ser de 
mucha utilidad á un predicador. Hecha esta respuesta con la grave­
dad de un hombre conmovido, llegó hasta el corazón del moribundo: 
horrorízase y muéstrase en su rostro el terror. Cogió Boursoul este fa­
vorable momento; acércase á la cama, habla al que va á morir con la 
espresion del mas ardiente y afectuoso celo , le confiesa, le convierte ; 
y tanto se arrepintió aquel hombre de su criminal vida, que quiso hacer 
una confesión y una reparación públicas, y hasta su último suspiro dió 
señales de la mas viva y sincera contrición.» 

Véase otro caso de distinta especie. Es muy sensible, decía doce años 
atrás un periódico católico, que muchos jóvenes y hombres adultos 
alimenten contra esa santa institución (la confesión) un alejamiento y 
tales prevenciones que nada tienen de razonable. Considerándola so­
lamente en sus formas esteriores , dejando á parte las consideracioaes 
de sacrificio y de humildad , realiza lo que los moralistas atribuyen al 
sentimiento de la amistad acompañada de la intima confianza. Poco 
tiempo hace que hallándose uno de nuestros célebres predicadores en 
una ciudad del mediodía , fué visitado por un mil i tar , quien conmo­
vido y convencido por la predicación, deseaba entrar en el seno de la 
Iglesia. Ninguna objeción ni duda le quedaba y a , escepto tocante á la 
confesión , que le parecía un acto contrario á la dignidad del hombre, 
y que á su modo de ver arrastraba tina idea de repugnante humilla­
ción. Combatió esta opinión el predicador, y entablóse una especie de 
conferencia. Tomando poco á poco otro rumbo la conversación vino á 
parar en un tono de dulce familiaridad : púsose á referir el militar los 
sucesos de su vida, sus campañas , los incidentes principales de su car­
rera , espuso en seguida sus sentimientos, sus dudas, sus errores, y 
hasta sus faltas. Así que concluyó la narración, dijole su interlocutor: 
«¿Sabéis acaso lo que acabáis de hacer? Os habéis confesado sin pen­
sarlo siquiera; y sin otra cosa que arrepentiros del mal , y formar re­
solución de entrar en la línea del bien, obtendréis la absolución.» ¡Cuan 
sorprendido quedó nuestro hombre , que se imaginára una cosa diver­
sa , y habíase fabricado en su mente dificultades insuperables, de lo 
que ejecutó naturalmente y sin esfuerzo bajo otro t í tulo! 

Veamos por último algunas palabras sobre las disposiciones en que se 
hallaba Napoleón después de haber recibido todos los sacramentos de la 
Iglesia. 

«Dichoso soy (dijo Napoleón al general Montholon, luego de reci­
bida la Estremauncion) dichoso soy en haber llenado mis deberes! La 
misma dicha os deseo, general, á la hora de vuestra muerte. Tenia 
necesidad de el lo , porque soy italiano, ya lo veis, hijo de la Córcega. 
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Sobre el trono ninguna práctica hice, porque el poder aturde á los 
hombres; pero siempre tuve fe : me gusta el tañido de las campanas, 
y la vista de un sacerdote me conmueve. Queria yo formar de ello un 
misterio, mas confieso que es debilidad. Quiero tributar honores y 
gloria á Dios; general, mandad que se erija un altar en el aposento 
vecino , y espóngase el Santísimo Sacramento. Dudo que sea del agrado 
de Dios el volverme la salud; pero quiero implorarla. Haréis rezar las 
rogativas de las cuarenta horas. Pero ¿ q u é ? (dijo el emperador como si 
volviera en sí) no : diríase que es cosa vuestra, y que como noble y 
gentil hombre, lo habéis mandado de propia voluntad; quiero dar yo 
mismo las órdenes.» 

Sabido es que el rey de Roma, hijo único de Napoleón , murió a l ­
gunos años después. Ved ahí lo que dice su historiador ocular: «La ar­
chiduquesa María Luisa se postra de rodillas al lado de su hijo mor i ­
bundo. No podia hablar ya el duque de Reichstadt: fijó en su madre 
sus lánguidos ojos, buscando espresar los sentimientos que su boca no 
podia articular. Muéstrale el cielo entonces el sacerdote que le asistía; y 
él levantó los ojos como para contestar al pensamiento del ministro. A 
las cinco y ocho minutos murió sin convulsión alguna, en aquel cuarto 
que habia ocupado Napoleón triunfante, y donde por la vez postrera dic­
tando la paz como conquistador, mecíase envuelto en todas las ilusio­
nes de la victoria y de sus triunfos, prometiéndose un glorioso h i ­
meneo y la perpetuidad de su dinastía. . . Era el 22 de julio , aniversa­
rio del acta que dió al duque de Reichstadt su último nombre y su ú l t i ­
mo t í tu lo ; aniversario del dia en que el jóven príncipe supo en Schoen-
brunn la muerte de Napoleón 1» 

Remitimos al lector al sermón sublime sobre la confesión, por el 
P. Lacordaire. Nada podemos ni debemos reproducir aquí de este mag­
nífico monumento de elocuencia del púlpito , supuesto que las obras 
del Crisóstomo (1) francés están en las manos de todos. 

§ 1 1 . 

Vamos ahora á presentar el animado cuadro , el vivo espectáculo de 
un sacerdote de aldea, entregado enteramente al cuidado de su grey. 
Este retrato está trazado por la hábil mano de M . Cormenin. 

«No creo engaña rme , atiende Francisco, cuando digo que el gobier­
no moral de las poblaciones hállase casi del lodo concentrado en el cu­
ra; porque el maestro de escuela, que de otra parte tiene poca asig­
nación , solo se aplica á la instrucción, y no impone respeto á los 

(1) Beca de oro. 
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aldeanos por su carácter , ni por sus hábi tos , n i por su rango. El pre­
fecto y su adjunto, ocupados comunmente en sus tareas campestres, 
entienden con poquísima frecuencia algunos actos civiles ó administra­
tivos ; beben en la taberna y se confunden allí indistintamente con el 
resto de los habitantes. Solo el cura es el profesor de moral; tiene en­
tre sus manos sus ovejas con una santa l ibertad, con increíble autori­
dad. Ni un solo instante las abandona, desde la cuna al sepulcro, ni en 
la misa, ni en la cátedra del Espíritu Santo, ni en la confesión, ni en 
el lecho de muerte, ni en la ceremonia de la purificación, ni en el ma­
trimonio. Es el d u e ñ o , el director, el posesor de sus secretos, de sus 
placeres, de sus tristezas, de sus incredulidades, de sus suspiros, de 
sus terrores. El dogma, la penitencia, la absolución, la conducta, los 
buenos ó los malos deseos, ios malos háb i tos , las enemistades, las 
venganzas , las caldas y los arrepentimientos, nada se le oculta, todo 
lo sabe. Asusta las conciencias y las calma; hiere y consuela. No existe 
choza por pequeña que sea, ni hombre mísero, ni úlcera bastante in­
fecta, ni enfermedad demasiado contagiosa, ni distancia remota, ni 
temperatura en estremo caliente ó fria, ni hora irregular, ni casa cer­
rada, ni corazón que no se abra; ni sexo, edad ó estado, con los cua­
les , á cada instante, no pueda comunicar el cura, y que en efecto no 
comunique. Nacido casi siempre en medio del pueblo, criado, educado á 
la par que é l , conoce mucho mejor que los grandes de la sociedad , las 
necesidades del mismo pueblo, sus intereses, sus flaquezas, sus incli­
naciones , sus costumbres , sus preocupaciones , sus defectos, sus cua­
lidades, sus vicios , sus virtudes. Mejor que nadie sabe los remedios 
que le convienen, las palabras que debe dir ig i r le , el lado sensible por 
donde es menester tomarle, las heridas del alma y del cuerpo por don­
de es preciso sondearle. Muchos pobres han espirado de hambre á la 
puerta del r ico; pero ninguno á la del sacerdote, mientras les quedara 
fuerza para tirar el cordón de la campanilla! 

«Si algún desorden hay entre padres é hijos, entre hermanos, entre 
esposos, entre vecinos, se dirigen al cura, no al juez de paz. Obra nin­
guna caritativa puede fundarse en el pueblo , aunque sea con las ma­
nos llenas de oro, sin consultar al cura, sin que sea part ícipe, sin que 
la vigile, sin que la imprima un carácter de sencillez, de desinterés y 
de duración. Si amenaza agua ó fuego el firmamento, sube al púlpi to; 
invoca en común á Dios para ahuyentar el azote y para la prosperidad 
de los bienes de la tierra. Ruega en común por los difuntos. Abre en 
común, á todos los fieles reunidos en el templo de Dios, el celeste rocío, 
los tesoros de la gracia y la infinita esperanza de la inmortalidad. 

»Si predica al pueblo el respeto á los gobiernos establecidos, predi-
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ca á los gobiernos el respeto que deben á la justicia. Si recomienda al 
pobre la resignación en la desgracia, recomienda al rico la caridad 
en la fortuna. Si no quiere que se rompa con violencia la diferencia de 
clases, establece la igualdad de condiciones en el cielo ante la igualdad 
de las obras, y es mas bien el consolador espiritual de los miserables y 
de los enfermos, que el sacerdote de los felices y poderosos. 

»En caso de necesidad, podrían pasar las aldeas sin alcalde y sin pre­
ceptor, ¿pero podrían prescindir también del cura? 

»En cualquier paraje desierto y retirado en que esté situada una 
población, el estraviado viajero puede estar seguro de hallar un hom­
bre mas ó menos instruido, que le entenderá y le responderá; ¿ y no 
es una maravilla el ver treinta y seis mil faros luminosos alumbrando en 
todo tiempo, tanto de noche como de d i á , las márgenes de los rios, 
las llanuras y los montes en las treinta y seis mil municipalidades de 
Francia ? 

»Custodíanse asi , en el hogar de cada presbí te ro , el culto de Dios, 
los deberes de la moral y las letras humanas. 

»Mas no está aquí todo el reconocimiento que la civilización debe á 
la religión. 

«Supongamosque se aboliese el culto , los sacerdotes y las iglesias; 
cesa al instante el dia consagrado al reposo. No existe ya aldea sino en 
el nombre , y los habitantes apenas se conocen : es el pueblo un de­
sierto : faltan las campanas para anunciar la oración de la noche y la 
de la m a ñ a n a , lo mismo que para recordar á los difuntos : no reposan 
estos en el cementerio bajo el cuidado de Dios. Desaparecen los servi­
cios del consejo municipal, y no se sabe ya dónde ni cuándo hallar al 
prefecto. Permanece cada habitante en su casa; y los negocios, los 
mercados, las alianzas, no hallando un centro común donde derivarse, 
se paralizan. Las madres y las bijas descuidan las tareas domésticas y 
hasta el aseo, no sabiendo ya en qué lugar, ni cómo presentarse; com­
pran poco, y consumen menos. Entonces , por decirlo de una vez, los 
hombres y las mujeres, no teniendo ya otro recato que el del pudor , 
desgraciadamente muy débil barrera para oponerse al desborde de las 
pasiones, caerían en escesos vergonzosos ^confundiéndose con los i r r a ­
cionales. Sin freno igualmente las almas , mas no sin terror , precipi-
laríanse en la superstición; reemplazaría el egoísmo á la caridad; el or­
gullo á la humildad; el interés á la conciencia ; lo material de los de­
seos á los placeres de la inteligencia ; los huraños á los santos ; los he­
chiceros al sacerdote; las tabernas al templo; el lupanar á la iglesia ; 
el infierno al cíelo , y el diablo á Dios.» (Timón. Entrad, del pue­
blo. 1846. Dial. 8.) 
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Otro cuadro del desprendimiento y del deber pastoral. 
«Preséntanse unos pecadores al tribunal del arrepentimiento y de la 

misericordia : entonces es preciso que el sacerdote acuda allí presuro­
so; y si es preciso debe permanecer noche y dia , constituirse en pa­
dre ó en madre; pues se trata de almas que es fuerza regenerar. Co­
mo ignoran lo que debieran saber, hay que instruirlas allí mismo, pero 
con suavidad y caridad sin que ellas mismas lo noten. Aun no están dis­
puestas á todo aquello que exige la gracia, por lo mismo el ministro de­
be disponerlas completamente , comunicarles su sobreabundancia de fe, 
de esperanza y de caridad, penetrarlas de lo que él está penetrado , y 
encender de nuevo con el fuego de su celo aquellas mechas aun hu­
meantes... En el pueblo en que habita hay unos que padecen hambre, 
otros sed, estos se ven desnudos, aquellos carecen de asilo, y algunos 
desfallecen encima de un jergón ó en la cárcel ; al ministro como hom­
bre de Dios y del pueblo toca suministrarles comida, bebida, vestidos 
y alojamiento, y le es preciso consolarlos y visitarlos; pero como está 
dispuesto á darse él propio, les da con placer cuanto posee. Su pueblo, 
sus desgraciados, sus pobres constituyen su familia, su esposa, sus 
hijos, su padre , su madre, sus hermanos y hermanas, ¡Qué! ¿nadapo­
see ? irá como rey de los pobres, á hacer conquistas de caridad; para 
él será el trabajo y los chascos; para ellos el pan. Acuérdese del que di­
jo : Lo que hicieses al mas pequeño de los mios, á mí lo hicisteis. 

» Para restablecerse de las fatigas del sagrado ministerio, va á ce­
nar , ó á conciliar el sueño ; pero llaman á su puerta , y le llaman para 
asistir á un enfermo : es de noche, llueve , truena , la distancia es mu­
cha y son impracticables los caminos: es verdad ; mas peligra el en­
fermo , y es fuerza abandonar la cena y el sueño ; el ministro no es 
dueño de sus acciones, pertenece á Dios y á cualquiera que tenga ne­
cesidad de él . Hállase apestado el enfermo; ya huyeron los ricos y los 
que ansian los placeres , y no queda mas que el pueblo con el contagio 
y el hambre. El hombre de Dios y del pueblo , pronto á morir por uno 
y o t ro , patentizará sin embargo lo que es un sacerdote, un pastor; 
fiel imitador del Pastor supremo, va á multiplicarse , para socorrer á 
todas las necesidades espirituales y temporales de sus hijos; entonces 
con mas ardor que nunca implorará la misericordia del Padre de los 
pobres; entonces sentirá mas vivamente las miserias de los que su­
fren : ¡dichoso al morir todos los dias por su Dios y para su pueblo! 
Ved ahi lo que la Iglesia recomienda al sacerdote, al ministro católico; 
ved ahí lo que el mundo de él aguarda.» (Hist. univers. de la I g l . catol. 
por el abate Rhorbacher, tom. 14, p. 2S8.) 
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§ m. 

Denegación de sepultura. 

Esta cuestión práctica ha dado un paso en la via de la libertad , des­
de que el señor ministro de lo interior dirigió una circular á todos los 
prefectos, con motivo de la denegación de sepultura eclesiástica. 

No se ignora que muy á menudo con tal ocasión han resultado tristes 
conflictos entre la autoridad espiritual y la c iv i l , promoviendo siempre 
grandes escándalos, como se vio el año pasado en Perigueux. Diremos 
sobre esto algunas palabras en otra parte. 

Desde aquella época de escándalo, intervino la circular ministerial, 
cuya copia presentamos. 

París 16 junio de 1847. 

Sr. Prefecto : 
Han llamado muchas veces la atención del gobierno los conflictos p ro­

movidos entre la autoridad civil y el clero, en los casos de denegación 
de sepultura eclesiástica. Habiéndose suscitado algunas dudas sobre el 
sentido que debe darse á las disposiciones del artículo 19 del decreto 
de 23 pradial, año X I I , he creído conveniente dirigiros con este objeto 
instrucciones, de acuerdo con el señor guardasellos, las cuales tienen 
por objeto trazaros la regla de conducta que en adelante debéis se­
guir. 

Puede considerarse la sepultura dada á los muertos bajo dos puntos 
de vista : 

1. ° El acto puro y simple de la inhumación que la ley civil dispo­
ne , determinando las condiciones, y estableciendo reglas fundadas en 
lo conveniente al orden publico y á la salubridad ; y este punto com­
pete tan solo á la autoridad administrativa, no debiendo para su ejecu­
ción lomar de nadie consejo. 

2. ° La ceremonia religiosa que, por naturaleza, pertenece al gran 
principio de la libertad de cultos , y á la cual preside el ministro de 
cada culto en el recinto del templo. 

Es importante evitar toda confusión entre estos dos actos, regido 
uno por la autoridad c iv i l , mientras que el otro pertenece á un orden 
de ideas que son esclusivamente del dominio religioso. 

Nótese que el artículo 19 del decreto del 23 pradial, año X I I , está 
concebido en estos términos : 

«Cuando el ministro de un culto, bajo cualquier preteslo, rehusáre 
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su ministerio para la inhumación de un cuerpo, la autoridad c i v i l , ya 
de oficio , ya por requirimiento de la familia, nombrará otro ministro 
del mismo culto para desempeñar sus funciones : en lodo caso está en­
cargada la autoridad civil de hacer conducir, presentar, depositar y 
enterrar los cadáveres (1).» 

Estas disposiciones del decreto de pradial han recibido en varias 
ocasiones una interpretación que, es menester reconocerlo , no puede 
concillarse con nuestras instituciones, las cuales prometen protección y 
libertad á los cultos, y especialmente con el artículo 5.° de la Carta 
de 1830. 

Por otra parte, el artículo 1.° del Concordato declara que la r e l i ­
gión católica, apostólica (2), «será libremente observada en Francia.» 

El artículo 12.° «repone á disposición de los obispos todas las igle­
sias metropolitanas , catedrales, parroquiales y otras necesarias al 
culto.» 

E l artículo 9.° de la ley del 18 germinal, año X , dice así : « Será 
ejercido el culto católico bajo la dirección de los arzobispos y de los 
obispos en sus diócesis , y bajo la de los curas en sus parroquias.» 

De los espresos términos de esas leyes siempre invocadas , necesa­
riamente resulta que toda medida cuyo objeto sea atacar la libertad del 
culto católico, contrariarle en el legitimo ejercicio de sus derechos , 
quitar á sus ministros la vigilancia que solo ellos pueden ejercer en los 

(1) M. Dupin , procurador general en el tribunal de casación , en un pedi­
mento hecho con motivo de un decreto del 23 junio de 1831 declaró «que se po­
día hacer abrir las puertas de la iglesia , por permitirlo la ley, y presentar en 
ella el cadáver por ser un hecho material.» Esta interpretación no solo nos parece 
poco exacta, sino contraria á la libertad del culto católico y á la policía in­
terior de la igiesia , que pertenece esclusivamente al sacerdote. Un individuo 
que se ha escomulgado á sí mismo voluntariamente antes de morir, no puede 
entrar en ninguna especie de comunión con la Iglesia , ni puede ser mezclado, 
por consiguiente, entre Ja reunión de los fieles, mayormente si tiene lugar tal 
reunión en el templo católico. Empeñarse pues en introducir en la iglesia un 
cadáver á pesar del sacerdote ó de la autoridad eclesiástica, es á las claras 
violentar al culto católico, y deshonrar la iglesia con una sacrilega profanación. 
Este fué por último el sentir del señor ministro de cultos, Martin (del Norte), y 
de M. Duchatel, ministro del interior. 

(2) Hase omitido , en esta circular ministerial, la palabra romana, que no 
obstante se halla en el Concordato. Compréndese toda la capciosidad que pue­
de encerrar la omisión de una palabra de esta naturaleza. Esto nos recuerda el 
rasgo siguiente : acababa de organizarse la enseñanza pública ; se trataba de 
fijar su base. DespUes de veinte y tres ensayos, el consejeroFourcroy presentó 
un proyecto de decreto , cuyo artículo 38 decía : «Todas las escuelas de la 
Universidad tomarán por base de su enseñanza los preceptos de la religión 
crisííona...» Conoció Napoleón que no era bastante esplícita la palabra ; borró 
cristiana y puso católica, sin esta palabra católica de Napoleón, tal vez la 
Francia seria en el dia protestante. 
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templos, en materia de dogma, de disciplina, ó de oraciones, consti­
tuyera por este solo hecho una violación de los derechos que las leyes 
fundamentales y la del 18 germinal del año X garantizan; siguiéndo­
se de aqui que el articulo 19 del decreto del 23 pradial año X U (1) no 
puede válidamente señalar á la autoridad civil el derecho de hacer abrir 
las puertas de la iglesia con el fin de introducir el cuerpo de un hom­
bre á quien el clero negó la sepultura eclesiástica. Con tal proceder , 
despojarla al sacerdote dé la libertad de acción que debe gozar en el 
ejercicio de sus funciones espirituales. Esto mismo conoció el señor 
guardasellos, ministro de cultos, cuando , consultado sobre esta cues­
tión , dio á conocer, por una decisión datada del 28 junio de 1838, que 
el artículo 19 del decreto de pradial «no puede tener interpretación ni 
ejecución contrarias á las leyes fundamentales, á la distinción é inde­
pendencia recíproca de los dos poderes que aquellas leyes han estable­
cido.« 

Hállanse por otra parte consagrados estos principios de una manera 
general por una deliberación del consejo de Estado del 29 abril de 1831 
con ocasión de un niño que murió sin bautizar. Fundándose el consejo 
de Estado en el artículo S.0 de la Carta constitucional, y considerando 
que la libertad de cultos es otro de los principios fundamentales de nues­
tro derecho públ ico, ha sido de parecer que la policía local no debe i n ­
tervenir en las observancias particulares de cada culto. 

Si se ofreciere pues el caso de denegación de sepultura eclesiástica 
previsto por el decreto de pradial , la autoridad c iv i l , ya por respeto 
al principio de la libertad religiosa, ya por la legítima independencia 
del culto, debiera formalmente abstenerse de toda diligencia que t i e n ­
da á atacarla, como de introducir á viva fuerza el cuerpo del difunto 
en el templo, y obligar á ciertas ceremonias que , desviadas de su fin, 
no serian mas que un escándalo y un acto de violencia ejercido contra 
la conciencia del sacerdote. 

Podría suceder que las preocupaciones populares, robustecidas por 
la costumbre, fuesen el pretesto ó la causa de demostraciones malévo­
las ó contrarias á los principios que acabo de esponer : en tal caso, de­
ber es de la autoridad llamar los ánimos á la razón y mantener la ley ; 

(1) No hablemos aquí, dice M. de Gormenin , de aquel decreto insensato 
del 23 pradial año XII, el cual ordena que la autoridad civil comisione de oficia 
a otro ministro del culto , pero sin obligarle contra*su voluntad. ¿Qué es en efec­
to ese sacerdote autómata que llega al primer silbido de la autoridad civi l , y 
que ruega por comisión ? ¡ Contradicción estraña 1 Vivos rehusamos entrar en el 
templo de Dios; y muertos, es preciso que nuestro cadáver eche abajo las puer­
tas de la iglesia, solicitando las bendiciones de sus ministros. ÍDerech. adm., 
t. 1, p. 339.) 
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ella velará en seguida, para que, en el caso bien y debidamente com­
probado de denegación de sepultura eclesiástica, el cuerpo del difunto 
sea conducido al lugar de entierro con toda la conveniente decencia y 
con todos los miramientos debidos á las familias. Debo añadir que si la 
negación de sepultura fuese inspirada por otros sentimientos que los 
del deber, hallarán las familias en las disposiciones de los artículos 6.° 
y siguientes de la ley del 18 germinal año X , los medios de obtener la 
represión de tales abusos. 

Estos son, señor prefecto, los principios que me ha parecido conve­
niente recordaros : invitándoos á que vigiléis para que no se desconoz­
can ni eludan en ningún punto del departamento que os ha sido con­
fiado; para lo que cuento con vuestra firmeza y con vuestra p r u ­
dencia. 

Recibid, etc. 
El ministro secretario de Estado del i n t e r i o r - ? ' . Duchatel.—Vor es-

pedicion:—El subsecretario de Estado,—A. Passy. 

Fué publicado este despacho ministerial en virtud de una memoria 
redactada por M . flenri de Riancey , y corroborada con la aprobación 
de los Sres. Pardessus, Gossin, Bechard , Fontaine, Mandaroux-Ver-
tamy, Lauras, Bonnel de S. Malo, etc., donde se espone claramente la 
doctrina constitucional en materia de sepultura eclesiástica. Esta me­
moria además fué hecha á petición del señor arzobispo de P a r í s , quien 
con su superior autoridad dejó sancionadas las conclusiones de la misma. 

El señor ministro de justicia y de cultos publicó también , sobre es­
te asunto, una circular para su departamento con fecha 2 de agosto 
de 1847. 

Es muy cierto que se habrían prevenido muchos escándalos, si se 
hubiese tomado esta medida legal en tiempo conveniente y oportuno, 
esto es, inmediatamente después del primer conflicto, ó del primer 
escándalo. 

¿ Puede haber cosa mas absurda, mas estravagante, que ver á los 
parientes ó amigos de un hombre que, mientras v iv ia , no se cuidaba 
de cumplir ninguna dé l a s leyes de la Iglesia católica, presentándose 
después de muerto este imp ío , á reclamar imperiosamente , á exigir 
ilegalmente las oraciones de una religión que constantemente fué el 
objeto de los sacrilegos desprecios del difunto? ¿ P u e d e concebirse con­
ducta mas insensata, mas'irracional, mas descabellada? 

Proclámase la libertad de cultos por la Carta constitucional: todos 
pueden gozar plenamente de esta libertad garantizada por un ar t ícu­
lo fundamental de la Constitución del Estado. ¿Cómo comprender en-
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tonces que un hombre, sea cual fuere, que rehusa en su postrer ins­
tante la asistencia de un sacerdote católico y las preces de la Iglesia, 
pueda exigir , después de muerto, el ministerio y los socorros espir i­
tuales de aquel mismo que dura y voluntariamente rechazó? Un testa­
mento , como juiciosamente lo hace observar un periódico de provincia , 
la Estrella del pueblo de Pont-le-Voy, un testamento debe ser sagrado 
siempre : y es así que el testamento no es otra cosa que la espresion 
de la última voluntad del testador. Por consiguiente , quien se niega á 
cumplir con los preceptos de la religión católica, á la hora de su muer­
te , afirma con esto que él no cree en el catolicismo; protesta contra el 
poder de la Iglesia, y rehusa sus oraciones y sus sacramentos. Y e n ­
tonces , ¿por qué escandalizar para obtener un acto , una manifestación 
del todo contraria á la última voluntad del moribundo? «¡ Esto es una 
impiedad , un sacrilegio! si pudiera el muerto volver por un instante á 
la vida, echarla su maldición sobre los infieles ejecutores de su postre­
ra voluntad b 

Ved ahí algunas reflexiones muy oportunas y justas sobre la mate­
ria que nos ocupa, copiadas del escelente periódico que acabamos, de 
citar. 

«Ha vivido ateo, impío, pagano, indiferente, importa poco, 
pero al fin no ha muerto católico; y perseguís al sacerdote porque 
no quiere reconocer públicamente por hijo de la Iglesia , cuando d i ­
funto, al que durante su vida , y en especial al fin de ella, se ha 
formalmente mostrado enemigo de la re l igión! ¡Locura inesplicable 
es esta! No hay medio: uno es ó no católico. El que sinceramente 
es adicto á la religión católica , apostólica y romana está obligado á de­
mostrarlo en sus acciones, en todo y por todo ; el que no es católico 
debe dirigirse á los ministros protestantes, á los rabinos , ó á los mo-
rabitas. Para el que solo es cristiano de nombre no hay ninguna nece­
sidad de violentar á un sacerdote ; y ya que han sido desconocidos ios 
cuidados del alma, ya que también á menudo se ha negado su inmorta­
lidad, no queda ya otra diligencia que entregar el cuerpo al cuidado 
mercenario del embalsamador ó del sepulturero del común. ¡Cosa las­
timosa! levántase clamoreo sobre el fanatismo y h intolerancia de \QS 
sacerdotes, en el momento mismo de su mayor condescendencia y de su 
mas profundo amor á la humanidad. Ninguna consideración guia al sa­
cerdote ; es el apóstol de la caridad y de la igualdad. Sabe que el bar­
ro de que se formó el cuerpo del primer hombre no era de dos espe­
cies, y que solo el alma es el soplo inmortal de Dios! La igualdad del 
primitivo origen debe volver á hallarse en el fin común á todos, ricos ó 
pobres, pueblo ó rev. ¡Solo Dios es inmutable! 

d2 
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»Es de nolar todavía , que en los casos de negación de sepultura, 
desgraciadamente procede siempre el escándalo de parte de las clases 
mas distinguidas de la sociedad. Quéjanse de la irreligión del pueblo, 
y todos los dias se ve inundado este pobre pueblo de inmoralidades é 
impiedades de todo género. ¡ Calumníase al pueblo para adular á los 
magnates! Mirad aquel hombre rico : no frecuenta los sacramentos, no 
santifica el domingo , se mofa de las leyes de la abstinencia, desprecia 
las oraciones y las augustas y santas ceremonias del culto católico; pe­
ro , en cambio, ese hombre rico, alábase de ilustrado, amigo de la l i ­
bertad , del progreso y de la civilización 1 Este hombre rico prueba su 
ilustración no hallando cosa buena, sino su sentimiento personal; con­
siste , para é l , la libertad, en despreciar y en decir mal de los sacer­
dotes por cualquier motivo y con el mas mínimo pretesto; llama pro­
greso al esceso de la impiedad, y la inmoralidad forma la base de su 
cml izac ion! 

» Las jóvenes virtuosas saben á qué atenerse acerca de la civilización de 
ese ciudadano. La vida pública del tal rico tiene escandalizada una par­
roquia entera: con todo tiene la ridicula audacia de llamarse católico. 
Consiste el catolicismo, según opina, en recibir el bautismo , en co­
mulgar la primera vez por raerá fórmula, y no ser enterrado como un 
perro! En cuanto á lo demás , no hay que hablarle. Cae enfermo ese 
supuesto católico, y su vida peligra.... cuidado con llamar al cura; em­
pieza la agonía. . . es demasiado pronto todavía! Oyese ya el estertor... 
aguardad aun , porque este hombre no quiere al sacerdote sino para 
obligarle en cierto modo á acompañar su cadáver al cementerio ; cubre 
el sudor dé la muerte con heladas golas su desencajado rostro... pronto, 
¡lámese al sacerdote ! Dígasele que administre el sacramento de la Es-
tremauncion á este cuerpo envuelto en las sombras de la muerte! y al 
pobre sacerdote, que ruega de lo íntimo de su corazón contristado por 
el alma del moribundo , le falta tiempo para concluir la oración empe­
zada, porque el santo óleo no debe esparcirse sobre un cadáver. 

Concluido está su triste ministerio ! ahora deberá proceder al entierro 
religioso. ¡Y se atreven á hablar de intolerancia! ¡ Qué comedia!—En 
verdad, cuando hechos de semejante naturaleza con tanta frecuencia 
pasan á vista del pueblo, ¿aun debemos admirarnos que ande mas p u ­
jante la impiedad? En cuanto á m í , creo que tiene el clero demasiada 
tolerancia en casos de denegación de sepultura. ¿ Se le obligará á un 
sacerdote á que vaya á mentir públicamente delante de un sepulcro? 

»Lo repetimos: puesto que la libertad de cultos es uno de los dere­
chos imprescriptibles de nuestra constitución, obre cada uno con toda 
libertad d« conciencia; y qñe el ministro de un culto, legalmente auto-
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rizado, jamás sea violentado en el ejercicio de sus funciones y en su 
conciencia de juez. Independencia y libertad para todos : asi debe en­
tenderse la tolerancia, el progreso y la c m l i z a m n I Si amamos la l i ­
bertad para nosotros, no debemos negarla á los demás; pues el egoís­
mo ni es cristiano, ni liberal!» 

Murió en el año último en Perigueux un anciano sacerdote juramen­
tado y casado sin haberse reconciliado con la Iglesia; y creyó el obis­
po que debia negarle las preces de la Iglesia. 

En ausencia de los hijos del sacerdote difunto , encargáronse los ami­
gos de hacerle el entierro. Llegan delante de la iglesia. Cruzan dos 
centinelas sus bayonetas ante el pecho del vicario que, por orden de 
su obispo, queria cerrar las puertas. Entran confusamente con un des­
tacamento de cien soldados enviados por el prefecto, con el alcalde 
llevando su uniforme, los abogados con sus togas, el comisario de po­
licía, y la multitud de ociosos y curiosos siempre prontos á constituir­
se los agentes ó los fautores de los escándalos. No habia en la iglesia 
sacerdote alguno, ni paño mortuorio , ni cirios; vacíos están los taber­
náculos , desierto el santuario ; llevan el ataúd hasta al pié del altar 
desprovisto de sus ornamentos, ü n hombre del pueblo , un panadero, 
según dicen, entonó el miserere, y el piadoso y edificante séquito se 
re t i ró . . . 

Véase en qué términos habla de este asunto el Diar io de los Debates: 
«Habiendo sido la constitución civil del clero calificada de cisma pol­

las bulas del papa Pió V ] , monseñor Jorge, obispo de Perigueux, y su 
cabildo, han conceptuado al sacerdote juramentado de que se trata , 
incurso bajo todos conceptos en las censuras y esclusiones de la Iglesia 
católica, y especialmente bajo la sentencia de suspensión y de i r regu­
laridad, como cismático notorio y permanente por sus antecedentes y 
por sus posteriores actos. Tales son los motivos alegados por el obispo 
de Perigueux y su clero , para rehusar las ceremonias de la Iglesia en 
esta circunstancia. Creemos que todos los hombres imparciales y par­
tidarios de la libertad de conciencia tratándose de culto, juzgarán como 
nosotros que el obispo y el clero incontestablemente estaban en su de­
recho. Sin embargo, las autoridades han creído que debían forzar las 
puertas de la iglesia para presentar el cuerpo del difunto.» 

Son todavía mas esplícitos en condenar semejantes actos inconstitu­
cionales los periódicos protestantes. 

Estracto de la Voz nueva (periódico protestante). 

«París 24 de enero. 

«Razón ha tenido el obispo de Perigueux de respetar las leyes de su 
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Iglesia y la voluntad del difunto. Toda la sinrazón está de parte deesa 
mala secuela del liberalismo de la restauración , que quiere á toda costa 
que el ataúd de un volteriano reciba mentirosos honores católicos. Es 
estraño necesiten esas gentes dos opiniones; la una, aunque puede pasar 
para vivir , nada vale no obstante para morir. En nombre de esta mis­
ma razón , á la que hacen traición al tiempo que pretenden exaltarla, 
vivid, les diremos, del modo que queréis mor i r , ó morid del modo que 
vivisteis. Si permitís que la fuerza armada hunda hoy las puertas de la 
iglesia , para presentar á las honras fúnebres los restos de quien las ha 
rechazado hasta su último suspiro, yo no sé porque no se adelantan 
las autoridades hasta colocar un gendarme frente del confesonario, á 
fin de obligar al sacerdote á dar la absolución. 

«Exorbitantes son en esto realmente nuestros liberales. En nombre 
de la libertad de conciencias quisieran obligar á un sacerdote á no te­
ner conciencia. Necesario es que un sacerdote sea sacerdote. Del mismo 
modo que él debe ser atacado, si sale de su santuario con el carácter 
sacerdotal; debéis serlo vosotros, cuando, con el carácter de incré­
dulos, intentáis penetrar en el santuario de la religión. 

«Desgraciadamente existen supuestos liberales que , pródigos de l i ­
bertad en todo y para todos, son de ella muy avaros para la religión y 
la conciencia. Hallaran absurdo y tiránico que se quisiera sujetar una 
logia de fracmasones á tolerar un falso hermano ; pero hallan escanda­
loso que una iglesia cristiana revindique los mismos derechos. No com­
prendemos que haya quien tenga dos pesos y dos medidas : á la par 
que para nosotros deseamos la libertad para los demás. 

»Su indiferencia exige una piedad acomodaticia y un clero compla­
ciente. Es necesaria una religión , según ellos dicen en confianza , para 
el pueblo : un juguete para los niños adultos. 

«Los ministros de la religión, sean cuales fueren, obispos ó párrocos, 
tienen sobradísima razón de rechazar esas indignas truhanerías. La mas 
odiosa de todas las incredulidades es la que concede la fe como una 
mordaza!» 

Estracto del Sembrador (periódico filosófico y protestante). 

«Somos fieles á nuestro pasado, á todos nuestros principios, repro­
bando severamente el acto ÓQ violencia cometido en Perigueux. Esta­
ba el obispo en su derecho; hallábase plenamente autorizado para ne­
gar su asentimiento á las exequias. 

»E1 órden moral superior es al material, y cuando aquel es impune­
mente violado , vacila sobre sus cimientos la sociedad.» 
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Carta del señor ministro de lo interior al obispo de Perigueux. 
«He recoDocido como vos que la autoridad civil se ha escedido en 

esa circunstancia. Por esto me he apresurado a negarle mi aprobación 
sobre la conducta que ha seguido, y á conducirla á una mas sana in ­
terpretación de la ley.» 

Por lo que mira á los suicidas, solamente reproduciremos en este 
lugar el punto práctico, remitiendo por lo demás á nuestro Ensayo so­
bre la teología mora l , á.a edición. Véase allí pues la nueva teoría de 
la monomanía homicida y suicida. 

Somos de parecer que en general debe negarse sepultura eclesiásti­
ca á aquellos hombres que se matan por consecuencia de una fuerte 
conmoción moral, por la pérdida de los bienes, del honor, ó por algu­
na violenta pasión; porque debemos presumir qué no existe monoma­
n í a , ni locura, ni delirio repentino en el momento del acto; pero sí 
una pasión ó una desesperación súbita , á cualquiera otra pasión vehe­
mente , no invencible ó irresistible. 

Diráse tal vez: si al anuncio de una nueva funesta, de un trágico 
suceso, mátase un hombre al instante mismo, ¿ n o se deberá atribuir 
este suicidio inmediato é instantáneo á una perturbación , á un súbito 
desvío de la razón, ó al menos á un primer movimiento como maquinal 
{motus primo primus en términos escolásticos) ? Creemos que en algunos 
casos raros es esto posible ; y en semejante ocurrencia examínense los 
antecedentes del sugeto : si son honrados, cristianos y morales, esta­
blézcase sobre el primer movimiento, que puede llamarse maquinal ó 
indeliberado, una presunción capaz de autorizar la sepultura eclesiás­
tica. 

Estamos convencidos de que una fuerte conmoción moral, repentina é 
inesperada , un pesar violento y súbi to , la pérdida del honor, de la 
fortuna, etc., son causas perturbadoras poderosísimas, capaces de tras­
tornar toda ¡a sensibilidad humana, y de privar al hombre de toda refle­
xión ; no se nos oculta tampoco que el delirio de las pasiones poco per­
mite reflexionar, y que todas las leyes absuelven á un hombre que ha 
cometido, en el primer ímpetu de una pasión vehemente, una acción 
que sin esta circunstancia hubiera sido criminal. Haremos observar, 
sin embargo, que esta especie de súbitas esplosiones y esos suicidios 
agudos no se observan generalmente sino en los hombres sin religión , 
sin creencia, y sobre todo sin prácticas religiosas. 

Hiere á un mismo tiempo una catástrofe á dos hombres colocados en 
iguales disposiciones físicas; pero ferviente cristiano el uno , é incrédu­
lo é impío el otro: resígnase cristianamente el primero como Job, m á -
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lase el otro como Saúl. Citemos un notable pasaje de un médico s in ­
ceramente cristiano, cuya autoridad además es de suma importancia, 
por lo concerniente á las enfermedades mentales: «Si el hombre por la 
educación no ha fortificado su alma con las creencias religiosas, con 
los preceptos de la moral , con los hábitos de orden y conducta regu­
lares ; si no ha aprendido á respetar las leyes, á llenar los deberes de 
la sociedad , á soportar las vicisitudes de la vida ; si al contrario apren­
dió á despreciar á sus semejantes, á desdeñar los autores de sus dias, á 
ser imperioso en sus deseos y caprichos: aunque en circunstancias 
iguales á los demás , estará mas dispuesto á terminar su existencia des­
de que esperimente algún disgusto ó alguna desgracia. Necesita el hom­
bre de una autoridad que dirija sus pasiones y gobierne sus acciones; 
entregado á su propia flaqueza, cae en la indiferencia y luego en la 
duda ; nada sostiene su ánimo, hállase desarmado contra los sinsabo­
res de la vida, contra las angustias de su corazón, etc.» (Esquirol, 
Enfermedades mentales, 1 . 1 , p. 587.1839.) 

Por otra parte conceptuamos que esas esplosiones súbitas y esos sui­
cidios agudos, de los cuales acabamos de hablar, son mas raros de lo 
que comunmente se piensa. Todavía no hemos visto ninguno, aunque los 
creamos muy posibles. Estamos convencidos de que las grandes penas 
morales mas bien producen ¡la verdadera locura, de mayor ó menor 
duración. Jamás hemos visto que nadie se matara en un acceso súbito 
ó en un primer acceso de manía. Cuando se dan los locos la muerte, 
es casi siempre en el estado crónico , haciéndolo con mas ó menos re ­
flexión y raciocinio, ó á consecuencia de alguna falsa combinación ó de 
un falso cálculo. 

Si no es súbito é instantáneo el suicidio , esto es, si tiene lugar en 
un tiempo mas ó menos lejano de la causa determinante, el caso es fá­
cil entonces, porque se tiene suficiente motivo para reconocer, justifi­
car y juzgar el estado mental del sugeto. 

Para ilustrarse sobre la naturaleza de los motivos pueden examinarse 
las cartas ó los papeles del suicidado, recoger los testimonios de los 
que le han conocido, informarse de si ha existido ó existe algún de­
mente entre sus cercanos parientes, si era epiléptico, nervioso, sus­
ceptible, impresionable , melancólico, hipocondríaco, alucinado, v i ­
sionario; si se distinguía por sus ideas estraordinarias, por su carácter 
sombrío y estravagante , por su talento débil y limitado, etc. Todas es-
las circunstancias pueden apoyar sin duda las presunciones de locura; 
pero no la probarán de un modo absoluto. Puede, con todo eso, esta­
llar la locura sin síntoma alguno precursor.—Si se halla el cuerpo sus­
pendido ó sumergido, entonces débense dirigir á la medicina legal para 

• 
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asegurarse de si el individuo fué colgado ó anegado anles ó después de 
muerto. 

Opinamos, por ú l t imo , que se podrá conceder sepultura eclesiástica 
á todo sugeto honrado que se suicide , aunque en su casa no se haya 
podido descubrir interés alguno, ó motivo plausible y razonable, para 
valemos un instante del lenguaje admitido; porque, en la especie, con 
monomanía ó sin ella, debe creerse que, en el acto mismo, estaba des­
carriada la razón y perdido el libre albedrio. 

§ I V . 

Algunas palabras acerca de las relaciones del sacerdote con el orden l e ­
gal y administrativo. 

El cura y el prefecto son las dos principales autoridades en una po­
blación. 

Sentamos como principio general que los eclesiásticos no deben ser 
investidos de funciones ejecutivas, administrativas y judiciales (1) ; pue­
den con todo aceptar la participación en los cargos públicos que solo 
exigen calidades parlamentarias, deliberantes y consultivas. ¿Quién 
puede ofrecer mas garant ías de aptitud tocante á la prudencia y madu­
rez en las deliberaciones y consejos que los sacerdotes ? 

Así es que un sacerdote puede ser diputado á Cortes. Nadie ignora 
que se sienta en ellas actualmente el abate Genoude; puede igual­
mente el sacerdote ser miembro de un consejo municipal, de un conse­
jo de distrito ó de un consejo de departamento, cuyas atribuciones son 
legislativas, semilegislativas, deliberantes ó consultivas. 

Pero es necesario advertir, que si un sacerdote puede llegar á ser 
par de Francia como miembro de un poder legislativo, le está prohibi­
do tomar parte en las sesiones de la cámara siempre que esta se cons­
tituya en tribunal de justicia. El lomar parle en tales discusiones seria 
contrario al espíritu de la legislación y mucho mas aun á los cánones 
de la Iglesia. 

Puede un sacerdote ser miembro del consejo de Estado , porque este 
ejerce tan solo funciones deliberativas y consultivas, sin dar jamás de­
cisión ejecutoria. Sea cual fuere la deliberación que tome , nunca pasa 
de un simple aviso dado al poder para ilustrarle , sin alarle las manos. 

''I) Diximus non opportere episcopum vel presbyterum seipsom ad publicas 
administrationes demitlere, sed in ecclesiasticis negotiis versari, vel ergo ita 
non faceré persuadeatur, vel deponatur. » 80 Can, apost. tribuí, (Ex collect. 
Labbec.) 
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Puede el sacerdote ^ por escepcion, ser miembro de un comité de 
vigilancia de las escuelas primarias, y también del consejo real de 
instrucción pública. Por escepcion hemos dicho, porque tienen esos 
consejos una jurisdicción disciplinaria, á saber, el primero sobre los 
institutores primarios, y el segundo sobre los miembros de la Univer­
sidad. 

Finalmente es sabido que un sacerdote puede llegar á ser ministro 
de Estado y plenipotenciario. 

Por lo tocante á la profesión de médico, según un dictámen del con­
sejo de Estado del 30 de setiembre de 1805, los sacerdotes, curas ó 
vicarios, pueden auxiliar y aconsejar á sus parroquianos enfermos, 
«mientras no se trate de ningún accidente que interese á la salud p ú ­
blica , que no firmen ni prescripciones, ni consultas, y que sean gra -
túilas sus visitas. Nada tienen que temer de los que ejercen el arte de 
curar , ó del ministerio público encargado del cumplimiento de los re­
glamentos, pues limitándose á prestar auxilios y consejos g ra tú i tos , no 
hacen mas que lo que la beneficencia y la caridad permiten á todos 
los ciudadanos; pues no solo ley alguna lo prohibe, sino que la mo­
ral lo aconseja, la administración lo promueve, y no hay necesidad , 
para asegurar la tranquilidad de los curas y de los vicarios, de ninguna 
medida particular.» 

Encerrándose en estos límites , el sacerdote nada debe temer del m i ­
nisterio público ó de la corporación médica; con todo, como en la p rác ­
tica es algo difícil fijar dichos límites y á menudo pueden traspasar­
se , en todo caso, actualmente y con particularidad en Francia, el 
sacerdote podrá verse espuesto con frecuencia á disgustos contenciosos, 
prescindiendo de los inconvenientes que lleva consigo la complicación 
de cargos graves y difíciles. Lo mejor seria , en el estado actual de la 
legislación médica, que se espidiera un diploma que pusiese al ecle­
siástico al abrigo de toda gest ión, suponiendo sin embargo que no h u ­
biese prohibición ni impedimento alguno canónico. 

Para que un sacerdote pueda abrir una escuela de educación prima­
ria , según las leyes de la Universidad , debe estar provisto de un d i ­
ploma de capacidad. (Decisión del consejo real de la instrucción 
pública del 20 mayo de 1834 , en conformidad al artículo 4.° de la 
ley de 28 junio de 1 8 3 3 . — t e , el tribunal de casación , por dos de­
cretos, uno del 1.° junio, y el otro del 2 noviembre de 1827.) 

Sin embargo, como nadie en el día ignora, puede un cura ó vica­
rio en las aldeas encargarse de dos ó tres jóvenes , á fin de prepararles 
para entrar en los pequeños seminarios, mientras lo declare antes al 
rector de la Academia. (Orden del 27 febrero de 1821, art. 28.) 



ANTE LA SOCIEDAD. 185 

§ v. 

Libertad é independencia del sacerdote. 

Ya anteriormente hemos patentizado la alta y poderosa influencia 
que ejerce el clero por medio d e s ú s virtudes, por su desprendimiento 
y sus sacrificios. Mas desgraciadamente en nuestro siglo de egoísmo y 
de racionalismo materialista , el desprendimiento, á los ojos de la ma­
yor parte de los hombres no es mas que ton te r ía , hipocresía la v i r t ud , 
y por consiguiente el sacrificio, la abnegación y la virtud del sacerdote, 
no siendo ya del aprecio y del gusto del siglo , dejan de ser medios de 
influencia y de consideración para el clero. 

En este siglo de positivismo y de progreso material, industrial y 
también científico, porque en fin es menester reconocerlo ; en una pa­
labra , en este siglo de luces , siguiendo el estilo que está en boga, es 
indispensable herir los ánimos con el brillo deslumbrador de las cien­
cias humanas y con la fuerza invencible de la lógica. Por este me­
dio , el clero, humillando el orgullo de los sabios supuestos , se hará 
respetable á los sabios verdaderos, formidable á los falsos y á los semi-
sabios, que forman la gran mayoría de los hombres, y se granjeará la 
consideración y aprecio de todos. Hémoslo dicho ya en el artículo pre­
cedente : es preciso que reconquiste el clero su consideración y su i n ­
fluencia primitivas por el ascendiente de las luces y el irresistible po­
derío de la ciencia, mayormente en un tiempo en que se le escapan 
toda libertad y toda independencia. 

No tiene, en efecto, el clero ahora el apoyo de la propiedad terr i to­
rial ni el poder de la riqueza de otro tiempo. Gozaba la Iglesia católica 
en Francia, antes de 1789, ciento cincuenta millones de renta. Ha­
biéndosele quitado todos estos bienes, no es ya á los ojos de la m u l ­
titud mas que un gran cuerpo administrativo compuesto de treinta 
rail funcionarios subvenidos por el Estado. No debemos desear cierta­
mente para el clero una grande y suntuosa opulencia ; pero á lo me­
nos concédasele lo necesario para una existencia decente, pues aun 
esto le falta. Un cura -pá r roco , ha dicho en la cámara de diputados 
M . Pages de la Ariege , vale mucho mas para mantener el buen órden 
que una compañía de granaderos. ¿Y para un hombre tan importante 
al pais, qué hace este?—Mientras puede trabajar, responde M . Roselly 
deLorgues, se le asignan 800 francos (el salario de un cocinero); 
pero gastadas sus fuerzas por la edad, ó cuando escesivos desvelos, 
un accidente, la parálisis, la ceguera, etc., detienen el curso de su san-
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to rainisterio, se le desconoce enteramenle, y se desentienden de todo 
miramiento para con é l , no asignándole jubilación alguna. Si se le 
concede algún dinero , es á título de socorro, no pasando esta limosna 
del término medio de 3o0 francos; de manera que cobra 400 francos 
menos que un gendarme, el cual recibe, además de su sueldo, el a lo­
jamiento de su familia, cuadra para el caballo, y una crecida paga, 
que se aumenta con los años de servicio. «Asi, añade M . Roselly de 
Lorgues, el hombre de la ciencia y de la virtud se ve inhumanamente 
entregado á la miseria, cuando la edad, multiplicando sus dolencias, 
duplica sus necesidades. Reconocido con cualquier que le dedique a l ­
gunas horas cada semana, le asegura el gobierno una apacible vejez, y 
prepara á sus últimos años dichoso descanso , pensando que después 
de este trabajo es justamente merecido el reposo. Pero que se ani­
quile el sacerdote durante treinta ó cincuenta años , ni en el último 
dia de sus trabajos podrá reclamar, legalmente un pedazo de pan. 
Existe sin embargo una edad en favor de la cual la compasión levanta 
su voz hasta en los presidios. Envejece el presidario, y eximido de sus 
tareas, aligerado de sus cadenas, aguarda tranquilamente, gracias á l a 
misericordia de los hombres, el instante en que tal vez esperimente la 
de Dios. Y, por un vergonzoso olvido de toda justicia, en esta misma 
época de la vida nuestra indolencia hácia el sacerdote le asimila al es­
clavo romano, desamparado cuando los hielos hinchando sus miembros 
le inutilizaban para el trabajo, dejándole en completo abandono es-
pueslo sobre los sepulcros de los caminos , ó retirado en la isla de Es­
culapio, bajo la única protección de aquel dios de metal .—¿Nos está 
bien , después de esto, reprender tan ásperamente la crueldad del pa­
ganismo?—El bondadoso público está creido de que los sacerdotes en­
fermos gozan una pensión de retiro , y en efecto , es tan legítima esta 
re t r ibución , tan natural, que esto conduce á creerla restablecida. 
¡Ah ! nada empero es mas inexacto. Los obispos se encargan de su cle­
ro , dicen, estableciendo casas de retiro ó pensiones. ¿ Mas qué fondos 
reciben para este objeto ? ¿ De donde han de sacar la renta para tales 
gastos? El medio único de disponer una caja de socorros es una reten­
ción por trimestres en la paga, ya tan escasa , de los sacerdotes h á b i ­
les : lo que equivale á socorrer á los ancianos pobres á costa de los po­
bres que pueden trabajar, y esto nos irrita como una nueva injusticia. 
¿Tendríase por equitativo que , en el ejército , los oficiales en activo 
servicio debiesen, á espensas de su sueldo, mantener á los oficiales re­
tirados? 

«Para que se avergüencen, sépanlo por úl t imo: en Francia las cáma­
ras legislativas condenan á la indigencia á los ministros de Jesucristo 
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así que se hallan en avanzada edad ó enfermos.» ( E l libro de las co­

munas.) 
¿ Podrá acaso bastar la asignación de 800 irancos á las necesidades 

físicas y á las exigencias morales de un cura de aldea (1)? Apenas esta 
mezquina retribución es suíicienle para el pan material , ¿ quién le 
proporcionará el pan de la inteligencia? ¿Cómo formarse una bibliote­
ca (que debe ser la principal alhaja del sacerdote después de la imagen 
de Jesucristo y de su divina Madre) para el cotidiano alimento del es­
píritu , mucho mas necesario á un sacerdote que los alimentos mate­
riales y groseros del cuerpo? Escrito está , como se sabe, que el hom­
bre no vive solo de pan, sino de toda palabra que sale de la boca de 
Dios .. Si no se halla ya el pobre cura en estado de socorrer á los des­
dichados que el hambre acosa, á los que están desnudos y tiritando de 
frió, puede al menos recomendarlos á la caridad pública; pero á las po­
bres almas que tienen hambre y se hallan espuestas al frió de la impie­
dad, ¿ q u é hará de ellas? ¿ á quién las recomendará? ¿qu ién mit igará 
su hambre? ¿qu ién cubrirá su desnudez? ¿ q u i é n disipará las tinieblas 
de los entendimientos, no brillando la luz en el candelabro para i l u ­
minar el mundo? Lux m m d i . 

Debemos sin embargo decir, para ser en todo justos, que el presu­
puesto de este año de 1848 trae un aumento de cien francos para a ñ a ­
dir á las asignaciones de los sacerdotes vicarios que pasen de cincuen­
ta años , conforme puede verse en el siguiente estado : 

«Existen en Francia 29,052 iglesias sufragáneas servidas por pá r ro ­
cos ; entre estos 975 pasan de 70 años de edad , y reciben la asigna­
ción de 1,000 francos. Aplícanse 900 francos á 1,100 curas de 60 á 70 
años de edad. En las demás 26,977 sufragáneas, con derecho á la r e t r i ­
bución de 800 francos, se cuentan 6,634 servidas por sacerdotes que 
pasan de 50 años. El informe de M . Bignon sobre el presupuesto 
de 1848 comprende una suma de 800,000 francos, destinados á a u ­
mentar de cien francos las asignaciones de los sacerdotes que pasan 
de 50 años , sintiendo vivamente que nuestro estado financiero no per­
mita recompensar cual se merece á esos varones tan útiles como m o ­
destos.» 

¿No es una prueba de la mala organización de nuestro sistema de 
hacienda, el verse obligados á confesar que con 1,500.000,000 francos 
de ingresos no es posible dar mas que lo estrictamente necesario á los 

(1) Los curas de aldea, esto es, los hombres mas necesarios de la sociedad, 
reciben 800 francos; mientras que una actriz , cual hace observar el señor aba­
le Gaume, cobra al igual de cuatro obispos, y un cómico percibe tanto como-
siete arzobispos. 
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ministros de nuestra religión , los cuales son los únicos y verdaderos 
representantes de la sociedad, en medio de las pobres é ignorantes po­
blaciones de! campo , es decir, de las tres cuartas partes de los habi­
tantes de la Francia ? 

Ved ahí el sueldo comparativo de los pastores católicos y de los m i ­
nistros protestantes: 

Ministros católicos. Ministros protestantes. 

1.a clase. . . 1,500 fr 2,000 fr. 
• 2.» clase. . . 1,200 fr. , . . . 1,800 fr. 

5.a clase. . . 800 fr 1,500 fr. 

• Vése según este estado , que, para el culto protestante , ó sea de la 
minoría, la pensión de la tercera clase es igual á la de la primera del 
culto católico, ó de la gran mayoría de los franceses. ¿De qué provie­
ne pues esta diferencia de asignación ó esta preferencia concedida á los 
cultos disidentes, á pesar de que la Carta previene que obtengan igual 
protección todos los cultos? Se contestará sin duda: porque los minis­
tros protestantes tienen mujer é hijos, etc. En este caso, si se originan 
mas necesidades de su sistema religioso, á sus correligionarios toca cu­
brir este esceso de gastos, pero no á los fondos públicos. Satisfágase 
sobre ese cómputo á los curas católicos , y se tendrá que aumentar los 
gastos en mas de veinte millones. Y tras esto , oiremos á los economis­
tas y á los socialistas filántropos apiadarse del celibato de los sacerdotes 
católicos, deseando que tuvieran , como los protestantes, mujer é h i ­
jos, etc. ¡ Rara inconsecuencia de los hombres 

Seria muy de desear que algún dia pudiese el elero francés bastarse 
á sí mismo, vivir independiente, y no recibir ninguna retribución , sa­
lario alguno del Estado. Entonces y solamente entonces fuera verda­
deramente libre, y se gobernára absolutamente conforme á las leyes y 
á los cánones de la Iglesia..No necesita la Iglesia del apoyo y mucho 
menos del favor de los gobiernos; bástale la común libertad: así no 
reclama el clero de Francia mas que la libertad legal , la libertad que 
le concede la Carta. Por lo que respecta á la asignación que el gobierno 
le otorga, no es, como todo el mundo sabe, sino una débil restitución 
que el Estado tiene obligación de hacer á la Iglesia de Francia, en 
virtud del artículo 14 del Concordato del 26 mesidor año I X (1801). 

Pero dirán sin duda: lo que proponéis es moralmente imposible é 
irrealizable. En nuestro siglo de indiferencia los pueblos en general han 
perdido casi toda religión ; fáltales ese espíritu de fe , capaz de gran­
des sacrificios y de gran fuerza de acción; absorbidos por el material 
interés de este mundo, cúidanse poco del de la vida futura ó de su 
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eterna salvación ; por lo que les importa muy poco la suerte del clero, 
y le abandonarán á su fatal y desgraciado destino, 

A todas estas razones , mas ó menos especiosas , nosotros responde­
remos: Decís que los pueblos carecen del espíritu de fe. Pues bien! 
regeneradlos por medio de la educación é instrucción religiosa ; y para 
que sea mas seguro el éx i to , echad mano de la generación naciente , 
alimentadla con la leche abundante de la doctrina cristiana y con el 
pan sustancial de la fe católica y de la filosofía religiosa; tomad la 
parte de libertad que la Carta os concede; enseñad libre y altameote 
los pueblos en virtud de la mas sublime de todas las Cartas: Docete 
omnes gentes; elevadlos á la altura de su carácter católico por medio de 
la enseñanza religiosa , filosófica y científica ; deíendeos, si es necesa­
rio, con la fuerza de vuestros escritos, y por medio de un órgano of i ­
cial de la prensa católica; y sobre todo en el terreno del derecho, á la 
luz del sol de la ciencia y en el campo abierto de la libertad ; pero 
con las solas armas de la legalidad, de la justicia y de la caridad. 

Hallareis sin duda en vuestra marcha obstáculos insuperables, d i f i ­
cultades inmensas ; tendréis que lamentar injusticias, ingratitudes, i n ­
fidelidades y males sin cuento para la Iglesia , etc. ¿ Cómo vencer esas 
dificultades, superar esos obstáculos, cicatrizar esas llagas, reparar 
esos males, reprimir esos desórdenes? Hémoslo dieho ya en otra par­
le : para los indicados males no hay mas que un remedio , pero se­
guro, eficaz, específico ; y es el mismo que desde sus primeros y a n ­
tiguos dias ha empleado la Iglesia para curarlos , con soberana eficacia 
y maravilloso resultado ; este remedio que Dios ha dado á la Iglesia á 
fin de curarla de todos sus males, y mantenerla pura y sin mancha, 
es la celebración regular de concilios y sínodos. Ahí está toda la cues­
tión , que al mismo tiempo es la mas importante de todas, es una cues­
tión vital para la Iglesia de Francia. 

Obsérvese, según el R. P. Ventura , la espresion de los sentimientos 
del clero irlandés. No vaciló ese noble clero en contestar á los que con 
la perspectiva de una rica dotación, que les evitaría el mendigar el 
sustento, trataban de vencer su constancia: «Las cadenas, siquiera sean 
de oro, son siempre cadenas; preferimos una libertad pobre á una es­
clavitud opulenta. El honor se hermana muy bien con la pobreza; al 
paso que la infamia es inseparable de una voluntaria esclavitud. Sien­
do sacerdotes pobres, se nos tributa mayor respeto que á los ricos pre­
bendados de la herejía. La Iglesia no necesita que se la ayude á bien 
vivir , solo sí que se la deje bien obrar; no le hacen falta riquezas, sino 
libertad.» 

Véase otro pasaje copiado , no de un escritor estranjero, sino de un 
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amor francés, y además sacerdote, á quien hemos tenido ocasión de 
citar muchas veces. 

¿ P o r ventura no tenemos á nuestras mismas puertas un suhlirae 
ejemplo en la Irlanda y en la Inglaterra? Habla el ministerio inglés de 
un subsidio á favor del clero católico: ¿quién no se sonriera, entre 
nosotros, al ver tal muestra de benevolencia? Sin embargo esta sola 
palabra hizo estremecer el buen pueblo irlandés. Dirigió una mirada 
llena de inquietud á su clero , como interrogándole lleno de angustia. 
No vacila empero aquel en declarar solemnemente que no aceptará sa­
lario alguno , y el pueblo grita ¡hour rah ! Ha reconocido sus verdade­
ros pastores, y continuará agotando hasta su sangre para pagarles su 
noble desinterés y su fidelidad á la causa nacional. ¡Y este clero vive 
y prospera , conservando por un milagro permanente su rebaño en la 
pureza de la fe, á despecho de todas las seducciones del error y del 
poder! ¡Cuán grande es ese episcopado irlandés en su pobreza ! \ cuán 
poderoso en su libertad y cuán admirable por su unidad ! 

Los fieros déspotas que con furor sin igual le han atormentado, h á -
llanse obligados á contar con él. Las leyes que interesan á la re l igión, 
discútense en sus juntas; y las aprueba , modifica ó -rechaza. Su deci­
sión quita todos los obstáculos, y establece un muro de bronce entre 
la ley y la conciencia de su pueblo. Dudo si el mundo ha ofrecido j a ­
más un espectáculo tan sublime !.... 

Terminaremos por último la primera parte de esta obra con una c i ­
ta relativa á las cualidades que deben tener los sacerdotes y los r e l i ­
giosos , y al fin que deben proponerse. 

«Quéjanse algunas veces los sacerdotes y los religiosos de que el 
mundo, inclusos los cristianos, es injusto con respecto á ellos. Esto pue­
de ser verdadero en ciertos tiempos y en casos particulares; pero en 
general, y á la larga, el mundo es mas justo de lo que se cree. Si 
sois lo que debéis ser, sacerdotes y religiosos de todos los siglos y de 
todos los paises; si sois santos, sabios, caritativos, celososde la salud del 
mundo , este os tolera , os admira, os ama y se entrega á vosotros, y 
mediante vosotros á Dios. Al contrario, si dejais de ser lo que debéis ; 
si no sois ni santos, ni sabios, ni caritativos, ni celosos; si en vez de 
ser luz del mundo y sal de la tierra, os estinguís vosotros mismos y os 
desabrís , ¿ n o será justo que seáis echados fuera y hollados, como os 
le predice el Evangelio? Tal es en el fondo el providencial secreto de 
esos grandes trastornos en las naciones cristianas que llaman revolu­
ciones. 

»Todo el bien y todo el mal existente en la sociedad , viene en ge­
neral de los sacerdotes. Jesucristo, que con su muerte de cruz salvó al 
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mundo, es el sacerdote por escelencia. Los apóstoles y sus imitadores , 
que con grandes trabajos convierten las naciones á Jesucristo y las c i ­
vilizan, son sacerdotes ; pero también Judas, que por avaricia vende á 
J e s ú s , es un sacerdote: los pontífices de Jerusalen , que poseídos de 
envidia le compran y le crucifican, son sacerdotes. Un sacerdote fué y 
un cura de Alejandría los que atacaron su divinidad ; un sacerdote de. 
Antioquia, constituido obispo de Constantinopla, quien combate la dis­
tinción de sus dos naturalezas: estas tres herej ías , aislada cada una, 
aunque reasumidas en la de Mahoma, seducen y corrompen, durante 
muchos siglos, á pueblos enteros en Europa, Asia y Africa. Un fraile 
a lemán, un cura francés , revolucionarán los pueblos de Alemania , de 
Francia y de Inglaterra, y encenderán el volcan de la impiedad y 
de la anarqu ía , el cual no se estinguirá hasta que nada encuentre ya 
que consumir. Está visto: en la mano de Dios el buen sacerdote es un 
instrumento de todo bien , mientras el sacerdote malo es bajo la mano 
del infierno un instrumento de todo mal. No hay cosa peor que la cor­
rupción de lo mejor. Lo que mas comunmente espone el sacerdote y el 
religioso á pervertirse, es el apego á los bienes terrenos. Este hizo que 
Judas vendiese traidoramente al Hijo de Dios ; por este mismo los sacer­
dotes de los Judíos le compran y le crucifican. Esta es la causa porque 
mas de una orden religiosa, así como mas de un sacerdote secular, 
habiendo sido antes fervientes y ejemplares, acabaron en la nulidad y 
hasta en el escándalo.» {Histor. unid, de la I g l . catol. por M . Rhorba-
cher, t . 18, p. 557.) 



SEGUNDA PARTE. 

E L MÉDICO A N T E L A SOCIEDAD. 

REFLEXIONES PRELIMINARES. 

¿ Q u é es el médico ante la sociedad? Es evidentemente aquel que le 
ofrece la mayor y mas segura garantía de moralidad, de desprendi­
miento y de ciencia. Estas tres cualidades, pues , las encierra esta sola 
palabra: médico cristiano. Ante omnia medicus sit christiams. Pensa­
miento del grande Hoffraann. 

Y en efecto, el médico católico cristiano, que practica su religión, 
comprenderá siempre bastantemente su estado y la alta misión social 
que le está confiada; es decir, que no teniendo otro móvil de su con­
ducta que su fe religiosa y su conciencia , será á la vez bastante moral, 
desprendido é instruido. Si advertido por su fe y su conciencia conoce 
que se halla falto de estas indispensables cualidades , se retirará de la 
carrera médica , y renunciará por principio de religión una vocación á 
la cual no es llamado. 

De manera , que la sociedad exige del médico la moralidad , la abne­
gación y la ciencia, esto es, la mas sublime espresion de la caridad cris­
tiana aplicada al ejercicio de la medicina. 

No forméis errado juicio acerca del valor intrínseco de la espresion 
caridad cristiana: pues ha de saberse que esta divina caridad difiere 
completamente de la rastrera filantropía filosófica, que consiste en el 
amor del hombre por solo miras humanas, mientras que la candad es 
el amor al hombre por causa de Dios. 
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C A P I T U L O PRIMERO. 

INFLUENCIA DE MORALIDAD D E L MEDICO PARA CON L A SOCIEDADí 

— R E L I G I O N D E L MÉDICO. 

¿Qué viene á ser la moralidad del médico? es la aplicación que debe 
hacer en sí mismo de las reglas de la moral , esto es, la práctica de la 
moral cristiana, ó la vida moral en medio de la sociedad. 

Pero la moral es inseparable del dogma , del cual se desprende ne­
cesariamente; el dogma y la fe en el mismo constituyen la religión , 
fundamento de la moral , por lo que sin ella no puede haber moral 
obligatoria, porque ningún hombre tiene derecho de imponer deberes 
á sus semejantes: solo la religión , que viene de Dios y que es la espre-
sion de las relaciones de Dios con el hombre, es la razón del deber y 
la sublime sanción de la moral : luego pues, sin religión práctica , ó no 
hay moralidad ó queda solo la moralidad pagana , á lo menos pura­
mente humana, y por lo mismo débil y caduca. 

Sigúese de lo dicho esta consecuencia práct ica : toda moralidad no 
arraigada en una conciencia formada é ilustrada por la fe religiosa, con 
frecuencia sucumbirá delante de un interés poderoso, no habiendo tes­
tigos; y sucumbirá siempre que la certidumbre de la impunidad venga 
á escudar y á proteger el misterio de iniquidad (1). 

Nada puede suplir por la conciencia , al paso que esta suple por t o ­
do : es la brújula segura del deber, luz mestinguible concedida al hom­
bre para conducir sus pasos por la difícil senda de la vida y del t i em­
po. Invóquese cuanto se quiera el apoyo de la razón, del honor , de la 
probidad del hombre honrado, esto es , de la mundana virtud ; esta es 
un auxilio impotente , que no puede dar lo que no tiene ; solo encierra 
el elemento humano y natural , incapaz de elevar al hombre á la a l t u ­
ra de la vir tud. 

No se diga pues que la moral es suficiente. Querer una moral sin 
religión es querer un edificio sin cimientos , una legislación sin legis­
lador, etc. 

(1) Esto motivó aquellas palabras de M. de Maistre : «Sin dificultad compren­
demos la opinión de los que buscan como calidad indispensable del médico 
la piedad. En cuanto á mí declaro, que prefiero el público asesino al médico 
impío ; pues contra aquel tenemos líbrela defensa, y á menudo se le ahorca. » 
{ Veladas de S. Petersburgo, t. i*) 

13 
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Sí es cierto que los médicos ejercen en la sociedad un grande inf lu­
jo con sus luces , su ciencia > su abnegación y sus servicios, es tam­
bién positivo que duplicarian y aun triplicarian esa elevada y saluda­
ble influencia, siendo mas religiosos, esto es , si practicáran algo mas 
la religión católica. No hay duda que debemos hoy despreciar y recha­
zar indignados el odioso adagio : Ubi tres medid dúo athcei. 

En el actual estado de nuestras costumbres y civilización existen po­
cos de esos hombres abominables , como dice Bossuel; por otra parte 
opónese á ello el honor francés. Los médicos que en nuestros tiempos 
han sido mas decididamente materialistas, tales como Cabanis, Georget 
y Broussais , no eran sistemáticamente ateos , aunque el materialismo 
conduce directamente al a te ísmo, tanto práctico como sistemático. Ra­
ros son ahora los Lamettrie, porque no encontrarían por patrono y apo­
yo á un Federico. 

Mas si en nuestras costumbres no puede aceptarse en toda la bruta­
lidad de su acepción aquel abominable axioma, acógele sin embargo la 
pública opinión bajo otro significado, y por desgracia no sin algún 
fundamento. ¿No puede efectivamente decirse : donde hay tres médicos 
hay dos incrédulos , ó por lo menos del todo indiferentes en punto á las 
prácticas religiosas? Confesemos francamente que no es posible negar 
ni rechazar los hechos, pues su lógica es inexorable, invencible. La co­
mún opinión atribuye á los médicos el que no observan las prácticas 
esenciales de la religión católica, que, como nadie ignora, es la de la 
gran mayoría de la nación. Verdadera ó íalsa , dicha opinión existe in­
contestablemente ; y es de vital importancia desarraigarla del espíritu 
de los pueblos. Solo los médicos pueden llenar tan elevada y santa mi­
sión, que tanto les interesa moral y aun materialmente, en cuanto au­
mentarla por necesidad y hasta el infinito su influencia social, concilián-
doles el universal aprecio , y como consecuencia la confianza universal; 
pues la confianza solo procede del aprecio, ü n hecho hay cierto y que 
todo el mundo confiesa, y es que el médico por sus prácticas religio­
sas se capta siempre la benevolencia y confianza de sus conciudadanos: 
v e n igualdad de mér i to , se le preferirá á sus comprofesores, aunque 
por otra parte estén bien reputados (1). 

(1) Los médicos que abrazan la piedad, ó sea la religión en sus p r á c t i c a s , de­
ben proponerse como fin principal ó mejor por único fin su eterna salvación. 
Deben evitar sobre todo cuanto dé á sospechar que intereses mundanos dirigen 
su conducta, como por ejemplo el afán de adquirir por tales medios la pública 
confianza. Este efecto secundario que no debe ser blanco de sus miras, les ven­
drá natural y necesariamente por la misma corriente de las cosas , ó la fuerza 
de la ley moral y social deque hablamos: háganse gratos á Dios como buenos 
cristianos, y seránlo á los hombres como buenos médicos. 
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Y así debe ser: ley es del órden moral , que siempre dominará 
á todos los pueblos, en cuanto conserven el sentido moral; pues este 
les hará comprender siempre cuales sean las mas sólidas garantías que 
los médicos pueden ofrecer á la sociedad. Conocemos en Par í s , Lyon y 
otros grandes centros de población á algunos médicos dotados de este 
carácter, quienes con el ascendiente de la ciencia , y mas todavía con 
el secreto encanto de la piedad , se concillan el común aprecio , y los 
homenajes hasta de aquellos que no participan de sus opiniones : ¡tal 
es el poderío é imperio que alcanza la virtud en el espíritu de los pue­
blos! 

Los médicos revestidos de tan sublime moralidad, son los únicos ca­
paces de los mayores sacrificios, JNo ti tubearán en ser pródigos, no ya 
solo de sus cuidados, de su reposo y de su tiempo, vulgar sacrificio 
por cierto ; sino que también lo serán de su reputación , de su salud y 
aun de su vida si es necesario; puesto que obran por un motivo sobre­
natural , esto es, por un principio de fe, por el sentimiento de la ca­
ridad cristiana. El médico verdadero , dice Hipócrates , es el que cura 
á sus enfermos con el auxilio de Dios, con la fe y con un espíritu de 
dulzura ajeno á toda dureza. Qui enim bonus medicus est, is per Deum 
fide magis quam durifia medetur. (De prsecep.) 

Dice Hufeland « que el médico debe no solo sacrificar su reposo, sus 
ventajas personales, las comodidades y placeres de la vida , sino tam­
bién su salud , su existencia y hasta el honor si es necesario.» El Nés­
tor de la medicina alemana, el célebre facultativo de Berlín, pronuncia 
en otra parte estas graves y nobles palabras llenas de alta probidad 
médica , ó por mejor decir, de caridad cristiana : «Cuando uno ve que 
solo queda un medio para salvar al enfermo, y que este medio es d u ­
doso á la par que arriesgado , si el resultado no es feliz, el público echa 
la responsabilidad toda sobre el médico: en este caso el falso político 
solo atenderá á esta circunstancia, y preferirá que muera el enfermo 
al recelo de ser tenido por autor de su muerte, y no ensayará lo que 
tal vez podía salvarle. Pero el médico probo tiene siempre por norte 
la salud de un hombre: conoce que prefiriendo su propia reputación 
obrarla como egoísta y violaría la mas santa ley de la medicina: sabe 
que la intención y no el resultado determina nuestras acciones , y que 
por lo mismo debe solo consultar su deber y su conciencia , sin inquie­
tarse por lo que pueda sobrevenir: pone en ejecución sin vacilar el me­
dio dudoso, y se complace ó de ver que un éxito feliz ha coronado su 
noble conducta, ó del triunfo todavía mayor de haberlo sacrificado 
todo á su deber: cuanto mas ingratos se le muestren los hombres, tanto 
mas superior se considerará interiormente á los juicios de aquellos: su 
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conciencia le recompensará mejor de lo que pudieran hacerlo los hom­
bres , ni la mundana nombradla.» (Enchiridion medicum.) 

No calificará el médico católico de estraño ni severo al citado l en ­
guaje , como que es la espresion de su deber y la voz de su concienciav 

Citaremos también algunas palabras notables del grande Hufeland, 
de esta celebridad de la sabia Alemania : « Piensa siempre lo que eres, 
y lo que debes á los demás. Sacerdote del sagrado fuego d é l a vida te 
ha hecho Dios; y constituido el dispensador de sus mas bellos dones , 
cuales son la salud y la vida: en beneficio de tus semejantes te ha con­
fiado las ocultas fuerzas que deposilára en el seno de la naturaleza. 
¡ Sublime y santa misión! Llénala dignamente, no en ventaja tuya , no 
por el afán de nombradla, sino para gloria de Dios y salud de tus her­
manos. Dia vendrá en que te se pedirá cuenta de ello.» En otra parte 
añade : «Si peligra la vida del enfermo , para salvarle arriésgalo todo , 
hasta tu propia fama. Olvídate casi siempre de t í , para pensar solo 
en los enfermos. Después del servicio del altar la mas sublime misión 
del hombre es el ser sacerdote del fuego sagrado de la vida; esto es, 
ser médico.. . ¿Crees tú que al comparecer un dia ante el trono de 
eterna verdad , se le p regun ta rá : en qué sistema fundaste tu práctica, 
si fuiste fiel al que abrazaste, si le has honrado ? ¡No! Se te dirá: En 
bien de tus semejantes habíate confiado las maravillosas propiedades 
que depositára yo en la naturaleza y en sus producciones: ¿ e n qué 
las empleaste? ¿fué para la salud del linaje humano , con reconoci­
miento y adorac ión?¿ ó para aumentar tu fama y tu fortuna? ¿ E n to­
dos tus estudios y acciones tuviste por norte la verdad , el bien de tus 
hermanos, ó tu personal interés?» [ M a m a l de medicina práct ica.) 

'¡itéwildüq K sibV^ o^bf i í füf i l f c i» ; o b ^ B i n f i onp T ^ I ¿ * H * 

Para llegar al grado de perfección moral que de los médicos exige 
el célebre proto-médico del rey de Prusia tras cincuenta años de prác­
tica médica, se requiere algo mas que la simple moralidad ó probidad 
ordinaria; mas poderoso apoyo se necesita, un auxilio sobrehumano , 
sobrenatural. Y ese apoyo prepotente , ese sublime auxilio enciérrase 
tan solo en las convicciones profundamente religiosas ; el sagrado fuego 
del sacerdocio médico, de que nos habla Hufeland, reside esclusivamen-
te en el santuario de la conciencia católica. 

No os equivoquéis empero acerca del valor real é intrínseco de esas es­
presiones generales; no os hagáis ilusión hasta el punto de creer que 
para ser médico cristiano baste profesar profundo respeto á la religión, 
ensalzándola v honrándola con los labios ; (pues materia es esta acerca 
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de la cual es mas fácil decir bien que obrar bien.) Por otra parte, en el 
actual estado de nuestras costumbres corteses y áticas , seria hasta r i ­
diculo hablar contra la religión ; fuera impolítico y comprometeria al 
médico. Entrando por fin de lleno en la cuestión , sin disfraz ni amba­
ges , os digo, que debemos poner el dedo en la llaga, hablando vulgar­
mente , aunque sea armado con el hierro ó el fuego; y esa llaga es el 
abandono de las prácticas fundamentales de la rel igión, que consisten 
esencialmente en la pública manifestación del culto esterior, en fre­
cuentar los sacramentos de la Iglesia , asistir á los divinos oficios, al 
santo sacrificio de la misa, en una palabra , en la exacta observancia 
de los mandamientos de Dios y de la Iglesia. Ahí tenéis el punto fun­
damental , la práctica inicial que tenemos por mira , sin la cual lodo lo 
demás quedada herido de eterna y radical esterilidad: y esa práctica 
inicial , esencial é indispensable que da, conserva y perpetua la vida 
es la confesión ; ya que es fuerza llamarla por su nombre. Esta palabra 
admirable, esta fórmula sublime confesión no debe causar aspavientos 
á los facultativos, no: este nombre encierra la mas alta filosofía, esto 
es, la filosofía inefable que reconcilia al hombre con Dios. 

Sí , para la salud de las almas instituyó Jesucristo la recepción de 
los sacramentos, que hacen á los hombres verdaderos cristianos. Sin 
estos medios sobrenaturales, y sin los auxilios de la divina gracia que 
ellos confieren, impotente es el hombre para practicar virtud alguna 
útil y meritoria con que alcanzar la salvación eterna. Virtudes mora­
les podrán practicarse , cual hicieron los filósofos paganos, pero no 
virtudes cristianas, hijas esclusivas de la fe y de la gracia. 

Pero se dirá tal vez : ¡Qué estraño lenguaje dirigido en el siglo xix 
al sabio areopago médico de la Francia ! ¿ Q u é rudo y bárbaro acento 
hiere nuestro oido? Si este desconocido, de palabras poco áticas y de 
formas abruptas, no tiene nada que le haga digno de compararse 
con el filósofo sublime [a] que siglos atrás compareció ante la academia 
del pueblo mas civilizado de la t ierra; por lo menos su intención es ser 
útil á sus hermanos, á costa de cuanto mas ama en el mundo, y aun 
de su misma vida, si fuese preciso. 

Si posible fuera que alguno de nuestros apreciados y honorables co­
legas mirase estas palabras de verdad y caridad cristiana cual discurso 
estemporáneo, ó fastidiosa homilía, compadeciéramosle sinceramente, 
rogando á Dios por é l , y lamentáramos el fatal y malaventurado des­
tino de los médicos, de esos hombres tan necesarios y tan consagra­
dos á la sociedad ; de esos hombres eminentemente preciosos , en cuyas 

(a) San Pablo. 
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manos hay tantísimos medios de santificación ; pero que por desgracia 
serán sin mérito en el orden de salud eterna, si no los fecunda el v i v i -
ticante espíritu de la fe y la divina influencia de la gracia. ¡Cuán fácil­
mente puede el médico cristiano procurarse la eterna salud por medio 
de su profesión que rebosa en amor y caridad ! 

Si S. Francisco de Sales en su sublime ingenuidad, no dudaba ase­
gurar que todos los posaderos serian santos, por poco bondadosa y 
complaciente que fuese su interesada hospitalidad para con los foraste­
ros , ¿qué no podremos decir del generoso proceder de los médicos con 
ios enfermos pobres, de quienes no recibirán salario, ni recompensa 
alguna? ¿Quién podrá enumerar las ventajas y méritos del médico, si 
con cristiana y noble conducta en su profesión sublime representa toda 
la plenitud de su sacerdocio y del honroso mandato que la sociedad le 
ha confiado? Tanta est ínter Beum, religionem, etmedicum connexio, ut 
sine Veo et religione nullus exactus medicus esse queat. Esta reflexión 
de Broésiche encierra una grande verdad moral y religiosa. «No se ar­
roga el médico religioso, dice el doctor Monfalcon , absoluto imperio en 
la vida y salud de los hombres; no pretende trazar caprichosamente 
la marcha de las enfermedades, ni se considera el Dios de la natura­
leza; sino que lo encomienda todo al Ser soberano, cuyas luces invoca, 
cuyo auxilio fervoroso reclama.» Póngase ante todo el médico bajo los 
auspicios de Dios, dice Hipócrates. Primum a divinis mminihus aus-
picetur.'l)^ femin. natura.) El admirable anciano de Cos se espresa en 
otra parte del modo que sigue : Medicus enim v i r sapiens philosophus-
ve Deo pax et similis. [L ib . de prob. ethonest.) 

Siendo los médicos, por lo regular, los hombres mas instruidos de 
la sociedad, particularmente en cuanto concierne á las operaciones y 
secretos de la naturaleza, debieran por lo mismo estar mas cerca de la 
Divinidad, tenerla en mas alto concepto, y con intuición mas inmediata 
é íntima. Y efectivamente ¿ hay algo que remonte mas el alma hácia 
Dios que el maravilloso espectáculo de la organización del hombre, ó 
el mas ó menos perfecto conocimiento del organismo humano ? ¿Quién 
desconoce el sublime pasaje de Galeno con todo y ser gentil? «No me 
de t end ré , dice en su tratado De usu par t ium, en refutar tales estra-
vagancias, pues fuera deshonrar la santa causa que ellos han atacado : 
por toda respuesta voy á componer en honra del Criador el solo cánt i ­
co digno de él . No le ofreceré por cierto holocaustos ni perfumes : da­
ré á conocer cuan grande é infinito es su poder al par que su sabiduría 
en la admirable composición de las partes del cuerpo humano. Yeo en 
ella el testimonio mas cierto de su inefable bondad , y un manantial de 
eternas acciones de gracias que debemos tributarle por tantos benefi-
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ciosl» Galeno, el mas aventajado de los médicos después de Hipócra­
tes , esclama que su libro es un himno á la gloria de la Divinidad. ¡ Una 
sencilla esposicion anatómica encierra un himno á la gloria del Eterno! 
Deberá parecer eslraño este lenguaje á los hombres sin fe y sin Dios, 
esto es, á los falsos sabios, á los escépticos, materialistas, panteistas y 
ateos; pues lodo se reduce y resume en esta última y horrible pala­
bra : ¡ateo! Los médicos, empero , verdaderamente sabios y dignos de 
este nombre, ven do quiera, en la ciencia de la naturaleza y del hom­
bre , el sublime sello de la soberana inteligencia y la indestructible i m ­
presión del dedo de Dios. Relativo al objeto que nos ocupa escribimos 
en otra obra [Fisiología humana) el pasaje siguiente : ¡ Qué maravi­
lloso espectáculo se desarrollará luego á nuestros ojos al contemplar las 
obras maestras de mecánica é hidráulica en el corazón y en el sistema 
circulatorio! ¿ Existe algo en el mundo que ponga en mayor evidencia 
la prepotente sabiduría de la naturaleza , ó diré mejor, la magnífica é 
incomprensible economía de la providencia de Dios? Hasta en la mas 
sutil fibra de la organización humana resplandece la mas sublime filoso­
fía. Respetuosa se inclina la ciencia ante tan majestuoso espectáculo ; 
apodérase del alma una impresión divina; y le arranca un grito de ad­
miración, de alegría y de amor. Contemplen los ateos, si es que los 
hay, contemplen de buena fe en un anfiteatro de anatomía los magnífi­
cos fragmentos del hombre, y se verán precisados á reconocer una su­
prema inteligencia, una eterna sabiduría, y á cantar en fin , como d i ­
ce un sabio gentil, un himno á Aquel que Üs. 

Dijimos en otra parte al hablar del cerebro : Asistid á una autopsia 
cadavérica, ó contemplad al menos con los ojos del espíritu los impo­
nentes restos del hombre, las magníficas ruinas del palacio del alma; 
considerad con respeto y con admiración ese antiguo santuario, esa 
terrestre morada de una inteligencia venida del cielo , y hecha á 
imágen y semejanza de Dios, y esclamareis con el santo Job : Glor ía 
soli Deo, qui facit magna et inscrutabilia. \ Obsérvese el cerebro, « ese 
ó rgano- rey , según la poética espresion del doctor Reveille Parise, don­
de reside ia conciencia del ser, la inteligencia, el yo ; vaso mil veces 
mas frágil que el barro , y que sin embargo encierra el tesoro del pen­
samiento!... ¡ Q u é ! ¡ en esa pulpa blanquizca, mole corruptible , coo-
binacion de un instante se encuentran el imperio y el asilo de la ra­
zón, el laboratorio donde se amasa, se elabora el saber humano, y 
donde se forman inmortales concepciones! ¡En el espacio comprendi­
do entre la apófisis crista-galh y la cresta occipital interna, es decir, 
en el estrecho espacio de algunas pulgadas, fórmanse las ideas de Dios, 
del infinito , de la eternidad! Y efectivamente, el cerebro, verdadera 
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siliqua mentís immortalis, como dice Van-flelmonl , forma la indispen­
sable condición de la inteligencia; habitáculo del alma, solo en él r e ­
side la evidente manifestación del ser inmortal en el ser perecedero : 
sublime prueba de la nada y de la grandeza del hombre.» 

Hablando en otra parte también del cerebro y del alma, añadíamos: 
Son ¡os sentidos centinelas avanzadas colocadas en los límites de la exis­
tencia , los cuales con ayuda de la correspondencia activa y casi ince­
sante de los nervios, transmiten á la soberana, sentada en su trono, 
todo cuanto pasa fuera, esto es, en el mundo esterior. Esta soberana , 
pues, es el alma ; su trono ó su palacio es el cerebro , centro al mismo 
tiempo de su gobierno. (Véase nuestra Fisiología , edición.) 

En una noticia anónima concerniente al médico inglés Cheyne se lee 
lo siguiente : «Debemos decir en honor de los profesores de medicina 
que los mas grandes inventores en dicha ciencia y los mas célebres 
prácticos no alcanzaron menor nombradia por su piedad que por la es-
lension de sus conocimientos; y no debe por cierto admirarnos que, 
llamados por su profesión á escudriñar los mas recónditos secretos de 
la naturaleza , sean los que están mejor penetrados de la sabiduría y 
bondad del Criador. Esta ciencia ha producido tal vez en Inglaterra un 
número mayor de varones famosos por el ingenio , el talento y la cien­
cia , que ningún otro ramo de nuestros conocimientos.» 

Citaremos aun al célebre Morgagni, quien repetía con frecuencia que 
sus conocimientos en anatomía f medicina habían puesto su fe al abrigo 
hasta de la tentación. Un día esclamaba : ¡iOh! \ si pudiera amar yo al 
Omnipotente cual le conozco! 

Es pues necesario que el médico cristiano lo refiera todo á Dios, que 
solo obre según las miras de Dios, de la salvación eterna, y del bien 
de sus hermanos y de la humanidad, intereses sublimes que concilla la 
caridad. Repetírnoslo : debe el médico ante todo cuidar de su salva­
ción ; lo cual está en el órden de la verdadera caridad y de la volun­
tad de Dios. 

¡Cuán digno de lástima fuera este hombre generoso si tras haber 
prodigado su afecto y abnegación , sus penas y fatigas y sacrificios de 
todo género en provecho de los demás y de la humanidad , hubiérase 
tan solo olvidado de sí mismo perdiéndose así sin recurso y para siem­
pre !• No compele el deber á amar mas al prójimo que á sí mismo. 

Si los apreciables autores que han escrito sobre la religión , la mo­
ralidad y los deberes de los facultativos, cuales fueron entre otros los 
doctores Balme , Monfalcon. Cruveilher , Brachet, Max-Simon , Scou-
tetten, etc., no emplearon todos el mismo lenguaje que nosotros, cir­
cunscribiéndose en el estrecho y cómodo círculo de las generalidades, 
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recomendando la práctica de las virtudes morales y sociales, com­
prendemos su posición, es decir , su reserva como autores, profeso­
res y académicos : cautelosas reservas que, á nuestros ojos, no son lo 
que hace mas recomendables á sus producciones literarias. 

En cuanto á nosotros, nuestro carácter particular y nuestra posi­
ción libre é independiente nos permiten, y aun nos mandan publicar 
la verdad entera ; ó al menos cuanto consideremos como verdadero, 
íntimamente convencidos de que es mil veces preferible decir la verdad 
á ¡os amigos, que adularlos : aquella descúbrelos errores, las preocu­
paciones, ó los vicios; mientras que la adulación los mantiene y per­
petua. 

Otro punto se presenta ahora, pero importantísimo, de inlinita con ­
secuencia : hablo de la fe religiosa del médico. 

§ 111. 

La mayor parte de los médicos, preciso es decirlo, están faltos de 
creencia religiosa, de fe católica, y como necesaria consecuencia no 
cumplen con las prácticas de la religión. Los que no creéis, no seréis 
justificados, aunque digáis: Quisiera creer, pero no puedo.—No queréis 
creer, porque no queréis observar las prácticas : luego alguna pasión 
interesada impide queseáis creyentes. Hablando nueve ó diez años ha­
ce, en otra obra, de los incrédulos, dijimos: «Todo lo ponen en duda, 
porque nada quiereu creer, precisamente para abstenerse de toda prác­
tica. Si las pasiones humanas viesen algún provecho en negar los axio­
mas de geometr ía , no faltáran gentes que lo hicieran. Así la increduli­
dad filosófica produce la incredulidad absoluta, la religiosa, la moral y 
social, esto es, en último análisis, la abolición de todos los deberes del 
hombre para con Dios y la sociedad. » 

Los incrédulos, ?dice el sabio Bergier, afirman que no pende de 
ellos el convencerse en materias de fe. «Pero es falso, añade : Conoce­
mos, sentimos íntimamente que depende de nosotros el ser dóciles á la 
palabra de Dios y á la gracia que hacia él nos llama; asi como también 
el ser tercos, resistiendo á entrambas. Nada hay mas común en el 
mundo que los hombres que voluntariamente cierran sus ojos á la luz.» 

Decís que no podéis creer, y sin embargo dais crédito á la palabra 
del hombre, ser de un d í a , ser contingente y en estremo falible; y 
rehusáis creer la palabra de Dios, del ¡Ser eterno, esencialmente in fa l i ­
ble , en una palabra del Ser necesario, es decir, del Ser que no puede 
d«jar de existir. ¿ P o e d e darse mayor despropósito , mayor intonse-
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cuencia , mayor absurdo? Desarrollemos algún lanío mas este elevado 
pensamiento de la fe bajo una forma silogística. 

No hay en el mundo quien comprenda cuanto cree; luego no hay 
necesidad de comprender para creer : los mismos médicos son de ello 
la principal prueba. ¿Comprenden los misterios de la v ida , la diges­
tión , la nutr ición, la generación, el movimiento muscular bajo el i m ­
perio de la voluntad ? No obstante todos creen por invencible fuerza en 
esos fenómenos y en esos aclos vitales. 

Creo todo cuanto concibo existente ó posible. 
No creo pues aquello cuya existencia real ó posible no concibo : si­

guiéndose de ahí que no puedo creer que la materia piensa; porque 
esto no es, ni puede ser. Dios no puede hacer lo que implica contra­
dicción , ni puede mudar la esencia de las cosas, quiero decir, que Dios 
no puede hacer que una cosa deje de ser lo que es, y lo que quiso 
que fuese. Si la materia llegara a pensar, no seria materia. Equivale 
todo es loá decir que Dios no puede hacer que un círculo sea cuadrado, 
ni que un cuadrado sea círculo, ó que un triángulo no tenga tres á n ­
gulos, etc. 

Infinita es la distancia de la nada al ser; luego el que pudo salvar es­
ta distancia domina lo infinito , y él mismo es infinito. Pero infinito y 
perfecto significan una misma cosa, es decir, Dios; luego Dios es i n f i ­
nitamente perfecto. Siendo infinitamente perfecto, al crear al hombre 
hubo de proponerse un objeto, un fin ; mas como que Dios es perfecto, 
dignos deben ser de él este objeto y f i n , esto es, perfectos; y como 
tan solo Dios es perfecto, se constituyó á sí mismo el fin á q u e debe ten­
der el hombre ; luego para sí le crió Dios , para Dios existe , y á Dios 
pertenece : luego el hombre no se pertenece á sí mismo ; y la libertad 
de que goza, y el poderío que sobre la naturaleza ejerce, dones son del 
Criador, y por ellos le debe homenaje lo mismo que por su misma 
persona ; porque á cada cual debe dársele lo que le pertenece. A Dios 
debe pues el hombre el homenaje de todo su ser, y al rehusárselo co­
mete una atroz injusticia; usurpa á Dios lo que le pertenece ; dispone 
de lo que no es suyo, sustráese á su voluntad suprema, rebelase contra 
su Señor soberano, y en su rebeldia es infinitamente culpable, por­
que ultraja á l a majestad infinita : merece pues el hombre castigo i n ­
finito, en duración al menos, como veremos luego. 

Impórtale pues sobremanera al hombre conocer en qué consiste el 
homenaje que por completo debe hacer de sí á Dios. ¿Quién nos lo 
enseña rá? Dios solo : y efectivamente, fuera ridículo que un criado 
quisiese arreglar el servicio que debe á su amo , y muchísimo mas r i ­
dículo sería todavía en la criatura prescribir la forma y naturaleza del 
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homenaje que debe á su Criador. Luego Dios habló necesariamente, 
revelando su voluntad al hombre (1). ¿Cuál es la religión revelada? 
¿ L a s hay muchas? Un solo Dios hay, y por esencia verdadero : la 
verdad es una; luego no puede haber sino una religión verdadera; ó 
en otros té rminos : existen relaciones entre Dios y el hombre; de auto­
ridad soberana de parte del primero , de absoluta dependencia por par­
te del hombre. La espresion de dichas relaciones es la religión; pero 
como esas relaciones derivan de la naturaleza de Dios y de la del hom­
bre , son por necesidad verdaderas é invariables : luego su espresion, 
ó sea la religión, es necesariamente verdadera é invariable , y por con­
secuencia una. En efecto, cada religión ofrece en si misma, y todas 
entre s i , manifiestas contradicciones; luego no puede Dios ser autor 
de ellas, como que no puede á un mismo tiempo decir si y no, ni que 
una cosa sea á la vez buena y mala. — Solo la religión católica está 
exenta de contradicción ; antes bien está radiante de razón y de ver­
dad. Debe pues el hombre razonable abrazar la religión católica, ú n i ­
ca que satisface plenamente á la razón ; pues procede de Dios, y se h i ­
zo para el hombre : verdades augustas son sus misterios , que pertene­
cen á la Divinidad; y como que esta es infinita , en tanto que el hom­
bre es limitado y finito, no puede este comprender lo que es Dios, y 
debe hallar misterios al tratarse de Dios. Asi debe creerlos; pues que 
teniendo á la Divinidad por objeto, son no solamente posibles, sí que 
también formalmente realizados. Sigúese pues que el hombre debe 
creerlos; porque senté como principio que creo todo cnanto concibo exis­
tente , ó pudiendo existir. Luego los misterios, en vez de rebelarme 
contra la religión católica, me prueban que es ella divina (2). 

(1) Dice Platón en su Epinomis que ninguna criatura mortal puede tener 
¡deas ciertas acerca de la religión... En el segundo Alcíbiades pone en boca de 
Sócrates estas palabras : «Es necesario aguardar que algún genio celestial ven­
ga á instruirnos del modo como debemos conducirnos con los dioses y con los 
hombres. Vale mas diferir hasta entonces la ofrenda de los sacrificios, por no 
snber si seremos agradables á la Divinidad.» — En el libro 4 o de las leyes dice 
que se debe acudir á Dios, ó esperar que descienda del cielo quien nos ins­
truya tocante á la religión. Quiere en el 5.° que se consulte al oráculo acerca 
del culto de los dioses; porque, dice, nuestra ignorancia con respecto á esto no 
nos permite dirigirnos por nosotros mismos. 

Simplicius en el Manual de Epicteto dice, que solo Dios puede indicarnos el 
modo de hacérnosle favorable. 

Dice Jamblico que el hombre debe hacer lo que sea grato á la Divinidad : 
aunque, añade , no es fácil conocerlo, á menos que el mismo Dios nos lo haya 
enseñado. 

En sentir de Próculo nunca conoceremos lo que atañe á la Divinidad, si no 
estamos iluminados por una luz celestial. 

Véase pues establecida la revelación por los mismos gentiles. 
(2) Sospechosa me pareciera la religión, dice M. de Frayssinous, si no la ce-



2 0 i E L MÉDICO 

Díceme la razón que me debo todo á Dios, y la religión católica r e ­
clama efectivamente un homenaje, por el cual se consagre todo el 
hombre á Dios : le consagra el entendimiento, al creer misterios que 
no comprende; el corazón, al posponerlo todo al amor divino; y el 
cuerpo , empleándose en servicio del Criador , y obedeciendo su santa 
ley. Díceme la razón que Dios posee todas las perfecciones; mués t ra ­
me la religión católica que su bondad es infinita y que crea al hombre 
para una dicha infinita. Díceme la razón que Dios ama soberanamente 
el bien , y aborrece al infinito el ma l ; y la religión católica me enseña 
que recompensa.Dios elernaraenle al hombre virtuoso, y condena al 
culpable á tormentos eternos. 

Pero ¡qué! ¿ u n del i to, un placer momentáneo recibirán inconcebi­
bles y eternos suplicios? S í ; debo renunciar á mis principios y á mi 
razón , ó creerlo. No castiga Dios propiamente la acción del hombre , 
castiga sí su mala intención. El loco que comete un asesinato no es c r i ­
minal á los ojos de Dios, ni á los de los hombres; pero el que comete 
un crimen, lo comete con todo su corazón, y Dios le castiga totalmen­
te, siempre. El hombre culpable quisiera ejecutar siempre los delitos 
que ama; y Dios castiga eternamente aquel deseo, aquella mala vo­
luntad de hacer eternamente daño. Supuesto ese aborrecimiento eterno 
para con el Criador, que no fué revocado, no fuera Dios infinitamente 
justo si obrase de otro modo. 

Véase, por decirlo a s í , una. teoría filosófica de h fe, y al mismo t iem­
po un resúmen de toda la economía de la religión católica resto para el 
entendimiento y la razón. Hablemos ahora por lo que concierne á la fe 
y al corazón. 

§ 1 V . 

E l incrédulo os dice : Yo bien quisiera creer; empleo cuantos medios 
considero adecuados para proporcionarme el precioso tesoro de la fe , y 
no puedo alcanzarlo. 

A las personas de ese carácter contestaremos : ¿Queré i s reconcilia­
ros sinceramente con la religión, y obtener el inapreciable don de la 
fe? pedidlo pues , rogad. iVo existe religión sin oración, ha dicho V o l -
taire. (Ensayo sobre las costumbres y el entendimiento.) Pedid la fe á 
Dios, sin la cual, dice Rousseau, ninguna virtud verdadera existe. 
(Emilio.) Si rehusáis la autoridad de estos dos patriarcas, de estos dos 

láran los misterios : por invención humana la tuviera, creyendo reconocer el 
sello de un impostor hábil que no quiso desconcertar ni aterrorizar ta razón de 
sus semejantes. 
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doc íom galicanos , no podréis rehusar ciertamente la del doctor por 
escelencia, la del grande doctor de las naciones. Escuchad su o rácu ­
lo, que la cristiandad toda abraza con inclusión de la disidente : » Sin 
la fe es imposible agradar á Dios.» Sine fide impossibile est placeré 
Deo. (Heb. 11-6.) Pedid pues la fe, y la obtendréis ; diré mejor: si con 
instancia, llenos de sinceridad y humildad la pedís , empezando por 
las prácticas que ella os manda, por ese solo hecho ya la poseéis. No 
hay necesidad de sentir desde luego la impresión sensible de la fe. No 
es en el sentimiento que se halla la virtud , puesto que no está en la 
mano del hombre el evitarle, sino en la voluntad en la que el hom­
bre ejerce un completo dominio. Decid pues con el varón del Evange­
lio : Credo, Domine, adjuva incredulitatem mecm : ó con los apóstoles : 
Domine , adauge nobis fidem. Nada en fin se deniega á la oración: 
Qucecumquevolueritis, petetiset fiet vobis. (Joan. 15-7.) 

Pero como no faltan talentos limitados que pudieran considerar es­
tas aserciones como vagas y generales en demasía , ved ahí un medio 
práctico mas seguro • pronto y eficaz : consiste en empezar toda la obra 
de la conversión por la confesión. Este acto humilde y sumiso, lleno 
de la fe práctica, será fecundo manantial de luces, de gracias, de va­
lor, de dulzura inefable y de inmensos consuelos. (Véase la 1.a parte, 
capitulo I V , donde hablamos de la confesión.) 

¿ Y por qué no hacéis ahora bien y con fruto lo que quizás (por no 
decir probablemente) al terminar vuestra vida haréis mal y sin fruto? 
Sí , en el trance de la muerte , en aquel terrible trance será necesario 
cumplir con este acto decisivo y de religiosa solemnidad , ó morir r e ­
chazando los sacramentos de la Iglesia, es decir, de un modo lamenta­
ble, como impío y réprobo; ó en otros términos , i horroriza decirlo! 
morir sin la gracia y la misericordia de Dios! Hemos conocido una 
santa persona que, en sus postreros momentos, decía á un sobrino su­
yo : ¡Oh! amigo mió ¡cuan dulce es el morir en la misericordia de Dios!!! 
Este sobrino que guarda preciosísimarnente en su corazón aquellas su­
blimes y consoladoras palabras, es en la actualidad uno de los médicos 
mas piadosos, caritativos y sabios que conocemos. 

Y precisamente estas tres cualidades, esto es, la piedad , la caridad 
y la ciencia son las que constituyen los principales elementos de la ver­
dadera dicha del médico cristiano. Pues los facultativos incrédulos ó i r ­
religiosos, como en general los incrédulos todos , no son verdadera­
mente felices, ni pueden serlo ; porque carecen de la paz con Dios y 
con su conciencia. Preciso es que se cumpla el oráculo divino : Non est 
pax impiis. (Isaías 57-21.) Nunca disfrutan de aquella pura é inefable 
alegría del corazón, que concede la paz del alma y el testimonio de 
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una buena conciencia. Un fondo de tristeza y amargura, un indefinible 
malestar moral se apodera paulatinamente de ellos, haciéndoles la vida 
insufrible, y arrastrándolos á aquel funesto tcedium vitm cuya frecuente 
peripecia es conocida en los hombres sin fe, esto es, sin recurso contra 
los malos días de la vida. Reducido es el número de los médicos que 
adquieren el brillo de la nombradla y las fruiciones de la fortuna : y 
¿ e s muy permanente esa sombra de felicidad? Por esperiencia sabe­
mos todos cuan frágiles son Jos bienes de la fortuna. Hace largo t iem­
po que se dijo : Fortuna vitrea est, dum splendet frangitur. Si no 
quiebra la fortuna, el posesor es quien se quiebra. Dupuytren y L i s -
franc con su fama y sus riquezas no llegaron á los sesenta años de edad. 
Sic vos non vobis. 

Empero el médico religioso, contento siempre y alegre, suceda lo que 
suceda, vive siempre dichoso. Justo y verdadero sabio es el filósofo 
cristiano que recibe con calma y serenidad las aflicciones que Dios le 
envia; porque acrisolado debe ser antes que purificado el justo, el 
hombre de bien. Porque fuiste grato á Dios, dijo el ángel Rafael á T o ­
bías , debió acrisolarte la tentación. Quia acceptus eras Deo, necesse 
fui t ut tentatio probaret te. (12-13.) Firme y tranquilo permanece el 
filósofo cristiano en medio de ruinas: mpavidum ferient ruinoe... Ni 
mundana tempestad le aterra, ni acaecimiento humano le abate ; por­
que está arraigado en la indestructible roca de la fe. Este poderoso 
principio de acción le hace firme y capaz de lodo: quien cree, todo lo 
puede : Omnia possibilia smtcredenti. (iMarc. 9-22.) Viajero de un dia 
por estrañas regiones, mira como accidentes del viaje todos los acon­
tecimientos de la vida, que el vulgo llama desdichas. Prosigue su mar­
cha por la senda del tiempo , sin hacer alto hasta entrar en el reposo 
de su eterna y verdadera patria. 

¿Qué vale cerrar los ojos ante las grandes y terribles verdades que 
nos presenta la fe del género humano? No será duradera la ilusión: 
fortuna, glor ia , honores, nombradla , placeres , todo pasa; el tiempo 
lo arrebata y la muerte lo devora. Nada permanece fijo é inmutable; 
todo fenece, menos la verdad de Dios que subsiste eternamente. Veritas 
Bomin i manet in cetermm. (Ps. 116.) Por masque los hombres pien­
sen , digan ó hagan, quedan las cosas lo que son. Entre pasadas y f u ­
turas ruinas humanas sobrevivirán siempre las verdades católicas, y 
al dar la hora suprema acosarán y abrumarán con terrible resplandor 
á los que basta el fin las habrán rechazado. S í ; espantosa y terrible 
es para el impío la luz de la muerte. Morspeccatorum pessima. (Ps. 33.) 

Vamos ahora á referir, á recordar al menos, algunos hechos de i n ­
crédulos tristemente célebres. 
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¿ E o qué estriba muy á menudo la incredulidad ó el escepticismo de 
nuestros médicos, espír i tus-fuer tes? En un tal vez, un ^noro lo que 
sea, un no lo comprendo: Como se ve por el notabilísimo ejemplo de 
Barlhez. «Inmediato á su fin postrero este célebre médico (murió 
en 1806) un sugeto recomendable, que estaba muy relacionado con él, 
fué á verle, con la esperanza de hacerle aceptar los religiosos consuelos 
que tan gratos debían parecerle en situación tan apurada: hallóle, como 
presumia anticipadamente, triste, inquieto , sombrío. A cada instante 
descubríase ¡a agitación y angustias del enfermo, que en vano trataba 
de disimular. Conmovido su amigo al presenciar tales sufrimientos , le 
habló de la religión , única capaz de dulcil ícarlos; pero largo tiempo 
habia que la duda estaba posesionada de aquella alma, de modo que 
era incapaz de abrazar creencia a lguna.—¿Creer ? dijo Barthez; solo los 
tontos creen a l g o . - ¿ Y la materia , los cuerpos ?—Ignoro lo que sea , 
ni lo que se pretende decir con eso .—¿ Pero la conciencia?—Fruto es 
de las preocupaciones: si otras se me hubieran inspirado en mi infan­
cia , creyera bien todo cuanto ella cree m a l , y ninguna agitación me 
causara ahora.—Pues qué ¿ no existe cosa cierta ? ¿ No es preferible , 
por ejemplo, alimentar á su padre que degollarle ?—Señor mió , con­
testa el enfermo, hablándoos con toda franqueza, no sé sobre qué p r i n ­
cipio puede en buena filosofía apoyarse para decidirlo.—En fin, las 
matemáticas ¿ n o tienen en vuestro concepto alguna certitud?—Veo 
en las matemáticas una cadena de consecuencias perfectamente enla­
zadas: por lo tocante á la base, nada sé .—Pero ¿estáis seguro de que 
nada tenéis que temer?—Lo ignoro.—Algunos dias después Barthez no 
existia. No creer cuando quisiera creerse, cuando se ve que es venta­
joso y necesidad, es el castigo de no haber creído por una criminal 
resistencia de la voluntad, cuando la razón impelía con todo su peso 
hácia la verdad manifiesta. Rechazando el entendimiento pervertido to­
da convicción, no queda mas doctrina que el escepticismo absoluto.» 
(De la indiferencia en materia de religión , t . 1.) 

Véanse algunos pasajes de la profesión de fe de Broussais ; esta de­
claración del doctor se int i tula: Esposicion de mis opiniones y expre­
sión de mi fe. Esta publicación postuma insertóla M . de Montegre en 
la noticia histórica que publicó acerca de Broussais. 

«Participo de la opinión de los que creen que una inteligencia lo ha 
coordinado lodo: busco si puedo concluir que ha creado; pero no lo 
puedo, porque la esperiencia no me presenta la representación de una 
creación absoluta: solamente las concibo relativas , las cuales no son mas 
que modificaciones de lo existente, cuya única causa apreciable para 
mí se contiene en las moléculas ó átomos y en los fluidos imponderables 
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que hacen variar sus actividades; pero ignoro qué cosa sean los impon­
derables , ni en qué difieren de ellos los á tomos; porque respectiva­
mente á esto, ni los físicos ni los químicos han llegado al último t é r ­
mino , y temo por lo mismo representarme quimeras. 

»Puntos son estos, de los cuales confieso que tengo conocimientos 
incompletos en mis facultades intelectuales, ó en mi sensorio, y me 
queda el sentimiento de una inteligencia coordinadora, á la cual no me 
atrevo á llamar creadora, si bien ella debe de serlo ; no veo, empero,, la 
necesidad de dirigirle mas culto eslerior que el de ejercer , mediante 
la observación y el raciocinio, la inteligencia para enriquecerla con 
nuevos hechos, dando pábulo á los sentimientos elevados; porque tien­
den á la felicidad del hombre social, esto es, obligado á vivir con sus 
semejantes. . «] • • • .. ... • ,.-u.7^f>'M;»».i»k,-í)íi.xéq^oi'lftó • 

»Nada temo ni espero en el porvenir; pues no sé representarme otra 

i^feí i i iíii a* obruq^ot xirígiÍHií 9<ft '9*1 •• ¡ . i •<'«'Mp.iji oh 
»No temo espresar mi opinión , ni esponer mi profesión de fe, con­

vencido como estoy de que no destruirá la felicidad de nadie. Tan solo 
adoptarán mis opiniones los que estuvieren organizados para tenerlas. 

»Por mas que se me haya dicho: la naturaleza no ha podido ha­
cerse á sí misma; luego una poderosa inteligencia la creó. —Con­
testaba yo : s í , pero no puedo formarme una idea de esta omni­
potencia.—Tan luego como supe por la cirugía que una porcioncita 
de pus, acumulada en la superficie del cerebro, destruía nuestras fa­
cultades , y que reaparecían estas con la evacuación de aquel pus, ya 
no fui dueño de concebirlas sino como actos de un cerebro viviente, 
aunque ignorase yo qué cosa fuera el cerebro , como igualmente la v i ­
da. Así pues los estudios anatómicos, físicos y químicos no me han he­
cho mas ni menos creyente; quiero decir, capaz de figurarme con con­
vicción á un Dios obrando cual hombre multiplicado , y una alma ha­
ciendo mover á un hombre; porque esta alma me parecía un cerebro 
obrando, y nada mas; aunque yo no pudiese decir el cómo obraba...» 

Broussais reconoce una inteligencia coordinadora, y no se atreve á 
llamarla creadora, aunque ella deba de serlo. Luego niega lo que afirma 
él mismo que es necesario, esto es , lo que debe ser. Cree Broussais tan 
solamente en lo que puede representarse : luego creería en una i n f i n i ­
dad de contingencias que pudo representarse; y rehusa creer en una 
inteligencia creadora, esto es, en el Ente necesario. 

Nada teme ni espera Broussais en el porvenir; porque no puede re­
presentarse otra vida. 
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Negar la vida eterna, es dar un mentís á todo el género humano, 
poniéndose en oposición con todos los pueblos del universo. En mate­
ria de tamaño in te rés , la altanería de rechazar la constante y universal 
creenciadel mundo entero, es á mi ver una insigne locura , ó un e s tú ­
pido embrutecimiento , á que arrastra un inconcebible orgullo. 

Broussais concibe los actos de un cerebro viviente; mas esto no le 
impide decir inmediatamente, que no sabe lo que sea un cerebro, aun­
que se lo pueda representar sin duda; eso no obstante, asegura que 
el alma, á la cual no conoce, es tan solo el cerebro obrando, al que no 
conoce tampoco. No conoce á un Dios obrando, no conoce la vida; des­
conoce la potencia inteligente que ha creado la naturaleza, no conoce 
ni los átomos , ni los imponderables; y ¡ cosa admirable ! de todas esas 
incógnitas compone Broussais lo que él llama su profesión de fe. Mas 
¡ qué clase de profesión de fe es aquella que consiste en no conocer, en 
no creer cosa alguna! 

Citaremos por último otro hecho de incredulidad , tomado de la clase 
elevada ó erudita dé la sociedad; porque en ella se encuentran mas fá­
cilmente , como que allí domina por lo regular el orgullo : y no se me 
diga que hay en ella mas sólida y elevada razón ; porque os respon­
deré que un hombre del pueblo que sabe bien el Catecismo , posee una 
razón mas elevada que todos los filósofos del mundo. El Catecismo ca­
tólico es la espresion de la mas alta razón moral y social; s í , el Cate­
cismo es la mas sublime filosofía que existe sobre la tierra. Vamos pues 
al hecho mencionado ya. Hace algunos años que conversando el supe­
rior de uno de nuestros conventos con un capitán general, este le dijo: 
¡Qué existencia es la vuestra! no disfrutáis ninguno de los goces de 
la vida; vivís en la oscuridad y en un silencio contrario á la naturale­
za. Sois ciertamente desdichado.—Según la mundana opinión que solo 
atiende á los goces materiales, lo seremos, contestóle el digno superior. 
— ¡Ah, ya os entiendo! O í d m e : vuestras virtudes y franqueza me 
obligan á estimaros y amaros ; necesario es que os diga que en esa v i ­
da, para vos llena de delicias, j o también fui dichoso: yo era semi­
narista , creia y practicaba. La revolución me arrebató del estado r e l i ­
gioso ; fui esclavo de mis pasiones y del mundo, y ya no fui siervo de 
Dios. Colmado ahora de honores y riquezas, quisiera creer, y no puedo. 
Os admiro, envidio vuestra felicidad; y me veo en el caso de hablar de 
el la , lo mismo que los que no la comprenden. Detesto toda religión 
que no sea la vuestra. S í , la vuestra únicamente habla al corazón, 
satisface al alma; pero no creo en ella, y por lo mismo vivo sin r e ­
l igión. 

¿ Y por qué no creéis ? repuso el piadoso abad.—Es imposible, des-
14 
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vanecióse mi fe.—Considerad no obstante que se os estima, se os honra, 
encomíanse vuestra lealtad y sobre todo vuestra inalterable probidad : 
dad un paso mas, y quedarán santificadas todas vuestras escelentes 
cualidades. ¿No es Dios aun vuestro padre como lo es nuestro? ¿creéis 
que no pueda derramar sobre vuestra alma desecada y muerta una cen­
tella de esta fe divina que os haga revivir , comunicándoos inefables 
dulzuras, que os impide gozar en todos los bienes terrenos vuestro es­
cepticismo?—Perdí la fe. y lo siento; pero no puedo recobrarla, y 
así no hablemos mas de esto.—El incomprensible general cambiaba de 
discurso , porque no podía reprimir una involuntaria emoción que se 
apoderaba de su alma trastornada. Las palabras de fe que descendieron 
en aquella pobre alma, pudieran ser un principio de conversión tratán­
dose de un hombre que practicaba ya muchas virtudes morales. Puede 
pues esperarse que, habiendo recibido en otro tiempo la instrucción re­
ligiosa en un seminario, recorra una curva reentrante, según espresion 
de M . de Maístre. 

Ya que hablamos de instrucción religiosa, causal algunas veces de la 
curva reentrante, debemos añadir que por desgracia se nota con fre­
cuencia esta falta de instrucción religiosa en las clases superiores y en 
las científicas, hasta entre los médicos, que, atendida su profesión y la 
naturaleza de sus conocimientos, debieran ser los hombres mas instrui­
dos al par que los mas religiosos. Nace de ahí un copioso y perenne 
manantial de incredulidad y de escepticismo; no se ama, ni se practica 
lo que se ignora. Ignoti m l l a cupido. Y si se añade , como sucede 
de ordinario, el tiránico imperio de las pasiones, juzgúese si pronto 
será el mal casi desesperado : plaga desperata. 

Instruios pues á fondo en la rel igión, pues ella es la mas alta filoso­
fía que podéis aprender. Instruios como tantos otros, á quienes la ins­
trucción condujo á conocer la verdad. Imitad á LaHarpe: «Examinado 
he, dice, y he creído: examinad pues, y como yo creeréis.» 

Entre otros libros aconsejamos que se lean , el De la existencia de 
Dios , por Fenelon; De la espiritualidad del alma, por de la Luzerne ; 
v sobre todo las escelentes Conferencias acerca de la re l ig ión, de M , 
Frayssinous. Esta obra notable, bien escrita y sahia , puede suplir á las 
demás. Muchas preocupaciones ha disipado la lectura del citado libro, y 
contribuido á la conversión de muchísimas personas. Si se nos objeta 
que todos estos autores son sacerdotes, y que por conveniencia de clase 
debían escribir como lo han hecho; os opondremos un escritor laico que 
seguramente tendrá á vuestros ojos algún valor filosófico y científico. Y 
nótese que este autor es uno de los mas grandes ingenios que ha pro­
ducido la Francia. Reproduciremos algunos de sus inmortales pensa-
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mienlos sobre los futuros destinos de la humanidad, y sobre la estrema 
importancia que debe atribuirles todo hombre razonable; pues son para 
él de infinita consecuencia. 

«La inmortalidad del alma es una cosa de tal importancia, y nos toca 
tan profundamente, que es preciso se haya perdido todo sentimiento pa­
ra mostrarse indiferente en cerciorarse de lo que hay sobre ella. Todos 
nuestros pensamientos y acciones deben tomar sendas tan diversas, se­
gún que se esperen ó no bienes eternos, que no es posible dar un paso 
con juicio y discernimiento, sino arreglándolo conforme á este punto, 
que debe ser nuestro último objeto. 

«Así pues, nuestro primer interés á par de nuestro deber consiste 
en ¡lustrarnos sohre este punto, del cual depende toda nuestra conduc­
ta i por lo mismo hago de los que no están persuadidos grande distinción 
entre los que trabajan con todo su esfuerzo en instruirse acerca de ello, 
y los que viven sin tomarse la molestia de pensarlo, dejándolo en com­
pleto olvido. 

»Compadezco ciertamente á los que padecen sinceramente en esta 
duda, y que la consideran como la mayor desgracia , quienes sin per­
donar medio para salir de ella, hacen de su aclaración la ocupación mas 
seria y principal de la vida. Pero con respecto á los que pasan los años 
sin pensar en su fin, y que por la misma razón que se sienten con po­
cas luces que los persuadan , desechan buscarlas en otra parte, no cu­
rándose de indagar y examinar á fondo , si esta opinión es de las que 
recibe el pueblo con crédula sencillez, ó si es de aquellas que, aunque 
oscuras en sí mismas, tienen no obstante muy sólido cimiento, conside­
ro á estos últimos de muy diferente manera. Esta negligencia en un 
negocio en que se trata de ellos mismos, de su eternidad, de su t o ­
do, mas me irrita que me enternece ; admírame, sí, y me espanta; para 
mí es una monstruosidad. No digo esto á impulsos del piadoso celo de 
una devoción espiritual; solo quiero dar á entender que el amor pro­
pio, el interés humano, y la mas simple luz de la razón deben darnos 
estos sentimientos. No hay que ver en esto mas de lo que ven las per­
sonas menos ilustradas. 

»No se necesita tener muy elevada el alma para comprender que no 
existe satisfacción verdadera y sólida sobre la tierra; que son vanidad 
todos nuestros placeres, infinitos nuestros males; y que la muerte por 
fin , que perennemente nos amenaza, debe colocarnos dentro pocos 
años, y quizás dentro de pocos dias, en un estado de felicidad eterna, 
ó de eterna desdicha, ó de completa destrucción. Entre nosotros y el cie­
lo , el infierno ó la nada, existe tan solo la vida , que es lo mas frágil 
del mundo ; y no pudiendo ser el cíelo la morada de los que dudan que 
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su alma sea inmortal, deben esperar solamente ó el infierno ó la nada. 
»Nada hay mas positivo ni mas terrible que lo que decimos. Por a l ­

lanera que levantemos la cabeza, este es el fin que espera hasta á la 
vida mas brillante del mundo. 

»En vano apartan sus pensamientos de la eternidad que los aguarda: 
como si poniéndola en olvido pudieran anonadarla: subsiste á pesar 
suyo, y avanza, y la muerte que la precede los pondrá infaliblemen­
te, y en poco tiempo, en la horrorosa necesidad de su completa destruc­
ción ó de su eterna desventura. 

«Véase a qué terrible consecuencia arrastra esta duda, que en sí 
misma es ya gravísimo mal ; deber es pues indispensable de tratar de 
ilustrarse, si se duda ; porque quien duda y no indaga es á la vez muy 
injusto y muy desgraciado : si en tal estado vive tranquilo y satisfecho, 
haciendo alarde de ello, y con palabras jactanciosas lo convierte en mo­
tivo de satisfacción y de vanidad, fáltanrae palabras para calificar tan 
estravagante criatura. 

D ¿De dónde procederán tales sentimientos? ¿ Q u é motivo de satis­
facción puede hallarse en no esperar mas que miserias interminables? 
¿ Q u é asunto de vanidad el estar sumergido en impenetrables tinieblas? 
¿ Q u é consuelo el de no esperar jamás consolador? 

»En medio de esta ignorancia el reposo es una monstruosidad, cuya 
estravagancia y estupidez debemos patentizar á los que en él pasan su 
vida , representándoles lo que sucede en su interior, para que se con­
fundan de su locura. Así raciocinan esos hombres cuando prefieren v i ­
vir en la ignorancia de lo que son y sin buscar quien los ilumine. 

. »No sé quién me ha puesto en el mundo, ni qué cosa sea el mundo, 
ni yo mismo me conozco. Vivo en terrible ignorancia de todo. Ignoro 
lo que es mi cuerpo, mis sentidos, mi alma; y estaparte de mí mismo 
que piensa cuanto d igo , y que reflexiona sobre todo y acerca de sí mis­
ma, también ella se desconoce. Veo los espantosos espacios del univer­
so que me circundan, y encuéntrome ocupando un rincón de tan vasta 
estension , sin que pueda atinar por que me hallo ocupando mas bien 
un lugar que otro , ni por que , durante el cortísimo tiempo que deba 
vivir , prefirióse señalarme este instante mas bien que otro cualquiera 
de la eternidad que rae precedió ó de la venidera. Donde quiera veo lo 
infinito que me devora como un á tomo , ó cual sombra de un instante 
que jamás reaparece. Redúcese cuanto conozco á saber que pronto de­
bo morir; pero lo que enteramente desconozco es esta misma muerte 
que no puedo evitar. 

«Corno ignoro de donde vengo, tampoco sé á donde voy ; solo sé que 
al salir de este mundo caigo para siempre ó en la nada, ó en las manos 
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de un Dios irritado, sin saber á cual de estas condiciones debo pertene­
cer eternamente. 

»Veo mi estado Heno de miseria , de debilidad, de tinieblas; y con­
cluyo de todo que debo pasar los dias de mi vida sin cuidarme en lo 
mas mínimo de lo que ha de suceder, siguiendo constantemente mis in ­
clinaciones sin reflexión ni inquietud , haciendo cuanto pueda para des­
peñarme en la eterna desdicha, dado caso que sea verdad lo que de ella 
se dice. Tal vez pudiera ilustrarme acerca de mis dudas ; no quiero em­
pero tomarme tanta molestia, ni dar un paso para alcanzarlo; y t ra ­
tando con desprecio á los que se afanan en e l lo , quiero marchar sin 
previsión y ajeno de miedo hácia un grande acaecimiento , dejándome 
conducir blandamente á la muerte, en la incertidumbre de la e te rn i ­
dad de mi condición futura. 

Verdaderamente, es glorioso para la religión el tener por enemigos 
á hombres tan destituidos de razón, cuya oposición es tan poco peligro­
sa , que antes bien sirve para arraigar las principales verdades que 
aquella nos enseña : pues la fe cristiana establece de preferencia estas 
dos cosas; la corrupción de la naturaleza , y la redención por Jesucris­
to. Así pues si los incrédulos DO sirven para demostrar la verdad de la 
redención con la santidad de costumbres, con los desnaturalizados sen­
timientos que los dominan sirven admirablemente á patentizar la cor­
rupción de la naturaleza. 

»Nada le importa tanto al hombre como su estado; nada debe t e ­
mer tanto como la eternidad, y por lo mismo no creo sea natural que 
existan hombres indiferentes á la perdición de su ser y al peligro de 
una eternidad de miserias. Muy opuesta conducta observan con todo 
lo demás : una friolera los iutiraida; la preven, la sienten : y ese mis­
mo hombre que pasa dias y noches rabioso y desesperado por la p é r d i ­
da de un empleo, ó porque imagina que se ha ofendido su honor, es 
el mismo que , sabiendo que todo lo pierde con la muerte , permanece 
no obstante tranquilo sin conmoverse. Esta eslraña insensibilidad pa­
ra cuanto existe de mas terrible, en un corazón tan sensible á bagate­
las, es monstruosa ; es una incomprensible fascinación , un letargo so­
brenatural. 

»El preso á quien le queda una hora no mas para saber si se ha fir­
mado su sentencia , y en caso de saberlo, bastárale esta hora para hacer 
que se revoque el fallo, ¿ no fuera contra naturaleza que empleara tan 
escaso tiempo en jugar y divertirse, en vez de informarse de la senten­
cia? En tal estado se encuentran los incrédulos, con la notable dife­
rencia que los tormentos que los amenazan no pueden parangonarse 
con la simple pérdida de la vida , ó un pasajero suplicio; y sin embar-
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go corren ilusos al precipicio con los ojos vendados para no verle , y 
mofándose de los mismos que les señalan el derrumbadero. 

«Por consiguiente la verdadera religión no solo se prueba por e! celo 
de los que buscan á Dios, sino que se manifiesta también por la ceguera 
de los que no le buscan y viven en tan horrible negligencia. Supone tal 
estado un completo trastorno de la naturaleza del hombre, y mas aun si 
de él se envanece; pues aunque los incrédulos tuvieran entera cer t i ­
dumbre de que tras de la muerte solo deben temer la nada, esto de­
biera ser un motivo de desesperación mas bien que de vanidad, Y 
cuando no se tiene seguridad alguna, el hacer alarde de la duda ¿ n o 
es una locura inconcebible ? 

vMuy cierto es, no obstante, que el hombre es tan desnaturalizado, 
que encierra en su corazón con esto un gérmen de júbilo. Esta calma 
brutal entre el temor de la nada y el del infierno, paréceles tan bella , 
que no solo se glorifican de su malaventurada duda los que en ella 
están aletargados, sino que hasta los que no la tienen, tienen por g lo ­
ria el fingirla. S í ; la esperiencia nos enseña que la mayor parte de los 
que se ocupan en esto se afanan en fingir, y que no son lo que parecen; 
es gente que ha oido decir que los bellos modales y el gran tono con­
sisten en hacer el papel de escépticos, á lo que llaman sacudir el yugo, 
sin embargo de que solo obran por imitación. 

»Si conservan, empero, todavía un resto de sentido común , no es 
difícil hacerles entender que van muy equivocados creyendo por tal me­
dio conquistar el aprecio Si sériaraente lo meditaran, verían. . . que 
nada hay mas propio para acarrearles el desprecio y la aversión de los 
hombres, y para acreditarlos de imbéciles. Efectivamente, si se les 
pide cuenta de sus sentimientos y de las razones en que apoyan sus 
dudas acerca de la religión, os dirán cosas tan débiles y groseras que 
os persuadirán de lo contrario. Esto les decia un día cierta persona : Si 
proseguís discurriendo a s í , vais ciertamente á convertirme. Y tenia 
razón ; pues ¿quién no se horrorizára de poseer sentimientos en común 
con sugetos tan despreciables? 

» | Cuán desdichados son pues los que , violentando su natural , f ín-
gense poseídos de esos sentimientos, solo para hacerse los hombres 
mas impertinentes! Si sufre su corazón por no estar dotados de mayo­
res luces, confiesen francamente su ignorancia; esta confesión no es 
vergonzosa ; solo hay vergüenza en no tenerla. Nada pone tan de ma­
nifiesto una estraña poquedad de espíritu como el desconocer la desdi­
cha de un hombre sin Dios. Dejen pues esas impiedades á los mal-
nacidos, capaces de abrazarlas: sean á lo menos probos, si todavía no 
pueden ser cristianos: reconozcan por fin que no hay mas que dos c í a -
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ses de personas que merezcan el nombre de razonables: las que s i r ­
ven á Dios de todo corazón, porque le conocen, y las que le bus­
can con todo su corazón, porque no le conocen.» [Pensamientos de 
Pascal.) 

Nólese que Pascal habla únicamente de los que dudan. Recordemos 
sus palabras: no es el cielo la morada de los que dudan que su alma sea 
inmortal; estos deben esperar solamente el infierno ó la nada. No se 
trata pues aquí de los que niegan; estos se hallan fuera de la ley , y 
su destino es irrevocable. 

Como dice perfectamente M . Frayssinous, con un corazón recto , con 
¡a buena fe y el sincero deseo de conocer la verdad nos hacemos g ra ­
tos á los ojos del justo apreciador de todas las cosas: quien le bus­
que con pura intención le encontrará. Dijo Pascal insiguiendo á San 
Agust ín: «Bastante luz hay para cuantos ansian ver, y hay bastante 
oscuridad para los que tienen una disposición contraria.» [Pensamien­
tos.) 

El principio religioso, el sentimiento divino debe dominar á la h u ­
manidad toda. Fuera de é l , solo le queda al hombre un vacio inmen­
so , una profunda miseria, y una desoladora y perpetua agitación. 

«Aun en la vida llena de privaciones, dice Bernardino de Saint Pierre, 
todo es grande , noble, invencible como exista el sentimiento de la Di ­
vinidad : sin él, todo es débi l , desapacible, amargo hasta en medio de 
las humanas grandezas. El dió el imperio á Esparta y á Roma , seña ­
lando á los dioses como protectores y conciudadanos de sus virtuosos y 
pobres habitantes. La destrucción de sus dioses los entregó ricos y v i ­
ciosos al yugo de la esclavitud, cuando no adoraron otros dioses que 
el oro y los placeres. Rodéese cuanto quiera el hombre de los bienes de 
la fortuna; tan luego como su corazón carece de dicho sentimiento , cae 
en el tedio ; y si se prolonga su (alta , abrúmale la tristeza ; y en se­
guida cae en una negra melancolía , y por fin en la desesperación : si 
es perenne tal estado de ansiedad, se suicida. El hombre es el único ser 
sensible que en el estado de libertad se destruye á sí mismo. La vida 
humana, con sus pompas y delicias, no la reputa por vida cuando ya 
no la cree inmortal.» 

Si la ausencia del sentimiento religioso produce tan espantoso vacío 
en el corazón del hombre durante el curso de la vida, ¿qué acaecerá pues 
al hombre irreligioso en la cercanía de la muerte, en aquel instante su­
premo en que el incrédulo armado de toda su filosofía se desconcierta, se 
horripila y tiembla cual hoja que en otoño arrebata el vendabal, quod 
vento rapitur? (Job.) Ved un sorprendente ejemplo en la carta que un 
inglés moribundo escribió á un amigo suyo, pero poseído de sentimien-
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los opuestos á los de aquel : quizás su lectura conmoverá el corazón 
del ¡rapio, ó del racionalista. 

«¡Cuan espantosa es la vejez! sombra soy apenas de lo que fui : la 
edad y la crápula han gastado los resortes de mis ó rganos ; aumentan 
por instantes mis dolencias, que me hacen pasar dias y noches en i n ­
sufribles tormentos; tendidas sobre una silla é inmóviles contemplo mis 
piernas que en otro tiempo me llevaron á tantos espectáculos, y que 
eran mi principal adorno y la admiración de los bailes y festines ; mis 
mejillas antes lozanas, están secas y surcadas de arrugas; una piel 
marchita y lívida cubre mis labios; no solo me falta el poder para go­
zar de los placeres, sino que hasta me disgusta la a legr ía ; huyen de 
mí como de un objeto triste y repugnante, y en vez de quejarme de mi 
soledad, quisiera, á ser posible, huir de mí mismo. Esta es tan solo una 
parte de mis miserias. ¿ Podré acaso espresaros el horror que me causa 
la cercanía de la muerte? Tiemblo, á pesar mió, por la cosa mas insig­
nificante que me amenace, y en vano me esfuerzo en desconocer la 
verdad : confusa desesperación me impele á veces á terminar volunta­
riamente tan desventurados dias; pero cuando mi mano va á ejecutar 
este furioso designio, retrocedo espantado de mí mismo, y se hiela de 
terror mi corazón ante ese porvenir de que tantas veces me he burlado 
mirándolo como una quimera. Este fatal trastorno ¿de qué procede? ¿de 
la sola incertidumbre? ¿ Q u é debo pensar del espantoso porvenir? 
¿Existen acaso felicidades que no puedo pretender ni disfrutar; ó bien, 
lo que fuera mucho mas terrible , debo temer alguna desgracia, cuyo 
presentimiento me trastorna? Piérdeme en este caos de ideas y de sen­
timientos. [ A y ! vos á quien confio el estado de mi alma, también es-
tais cercano á la muerte ; pero la aguardáis sin temerla... ¿De qué pro­
cede vuestra tranquilidad? ¿con qué recursos contais? Las leyes del 
honor fueron siempre mi guia; he cumplido fielmente mi palabra; no 
creo que haya jamás dañado , ni injuriado á nadie : he seguido por fin 
escrupulosamente los principios de la naturaleza. ¿No son estos sufi­
cientes para la conducta de la vida? La antorcha de la razón arde sin 
duda para dirigirnos , y si esta nos estravía ¿ podrá acriminársenos por 
su escasa luz? Os he visto poner en práctica con exactitud todas las 
máximas de la religión ; os vi dócil á la voz de los ministros de la Igle­
sia, y mas de una vez, lo confieso, me reí de vuestra devota creduli­
dad; y no obstante estáis tranquilo mientras yo soy presa de continua 
agitación : desesperada confesión que la verdad me arranca; i mi r a ­
zón , mi triste razón me ha pues engañado 1 ¿ no era ella capaz de ser 
la norma de mi vida, ya que ahora es demasiado débil para defender­
me délos horrores de la muerte? ¡Cuán tarde veo toda la eslension del 
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error que causa mi suplicio! Esta honradez moral, de que hice mi ído­
lo, era tan solo una sombra de los deberes que no he cumplido. ¡ Áh I 
¿ q u é vale el honor sin la piedad? ¿ q u é importa haber yo sido fiel á 
los hombres, si he sido rebelde para con mi Dios? Demasiado lo reco­
nozco : no basta la razón á iluminarme; solo tuvo fuerzas para sedu­
cirme, y aun no las tiene suficientes para sostener hasta el fin la i m ­
postura; cuando debiera ser mi mas firme apoyo, me abandona. ¿Quién 
reparará los males que me ha hecho ? Solo me queda un soplo de vida, 
que apagan por instantes mis remordimientos. ¡ Dios mió! ¿ puedo to­
davía levantar los ojos hácia vos ? ¿ os apiadareis de un desventurado 
que, al mori r , os invoca por la vez primera?.. . . Ya veis, amigo, mis 
angustias, y la mortal agonía de mi corazón : cáeme la pluma de la 
mano; pero haced que se publique mi carta, á fin de que con mi ejem­
plo se medite si puede quien esté dotado de sentido común vivir en un 
sistema que no se atreve á considerar en su hora postrera, y en el cual 
siente verse sorprendido. » Esta carta tradujese del inglés, y fué inser­
tada por Querlon en el Semanario de provincias del 12 de diciembre 
de 1753. 

En un lenguaje parecido escribía Locke á su amigo Collins una carta, 
rogando no la abriese hasta después de su muerte : « Os deseo , le de­
cía , el mayor de los bienes : en la hora de la muerte se ve mas claro 
que nunca.» 

«Casi todos los que viven en la irreligión, dice Bayle,dudan tan so­
lo , nunca llegan á la certitud; viéndose pues en el lecho de la muer­
te , donde la incredulidad ningún auxilio puede darles , toman el mas 
seguro partido , cual es el que promete felicidad eterna , si es verdade­
ro , y que aunque fuera falso, ningún riesgo acarrea. 

»Hay apariencias de que muchos de los que en público afectan ata­
car las verdades mas comunes de la religión , van mucho mas léjos 
de lo que piensan; porque en sus disputas la vanidad se sobrepo­
ne á la conciencia. Imaginan que la osadía y singularidad de los senti­
mientos que sostienen, les darán fama de talentos privilegiados. Dióles 
la tentación de hacer muestra contra su misma persuasión , de las d i ­
ficultades que ofrecen las doctrinas de la Providencia y las del Evan­
gelio. Habitúanse á las conversaciones impías, y si su vanidad se herma­
na con una vida licenciosa marchan todavía mas aprisa por esa senda. 
Tan mala costumbre contraída de un lado bajo los auspicios del orgullo, 
y por otro bajo los de la sensualidad , embota los filos de las impresio­
nes de la educación, y aletarga el sentimiento de las verdades recibi­
das en la infancia... Los libertinos están poco convencidos de lo que d i ­
cen : examinaron poco, aprendieron algunas objeciones , y con ellas 
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aturden al mundo, etc. etc.» (Dice. t . 1 y 2.) Hombres fatuos y misera­
bles, dice Montaigne, que procuran ser peores de lo que pueden. 

§ I V . 

¡ Singular anomalía de nuestro siglo singular! Toda la jerarquía ad-
rainistraliva, judicial, comercial, de bosques, etc., está unida por la fe 
del juramento. Desde los primeros funcionarios y agentes del gobierno 
hasta el último guarda-bosque, ó estanquero, á todos se obliga á pres­
tar solemne juramento. Los médicos son los únicos que, contra la ant i ­
gua costumbre y contra lo que se practica en las demás naciones, están 
dispensados del mismo. ¿ Cómo es que los ministros y mandatarios de 
la pública salud , los altos funcionarios de la sociedad no deben ofre­
cerle ninguna muestra , n ingún carácter solemne que garantice su f i ­
delidad á su sublime misión? ¿ S e concibe tan estraoa aberración? ¡Dis­
pensados están pues los médicos de ser fieles á Dios, á su conciencia , 
y á la sociedad , ó por lo menos , ningún juramento los ata , ningún 
acto público que tenga un carácter religioso y moral! 

Esta conducta negativa de la autoridad supondría que los médicos 
son hombres perfectos, cuyo juramento no es necesario para quesean 
líelesá su sublime mandato; ó bien que se tiene en poco la salud de 
los pueblos : ninguna de estas suposiciones es admisible. Fuera pues 
razonable, prudente, justo y humano que la autoridad opusiese un 
freno moral al abuso que de su misión pudiera hacer el facultativo , y 
ofrecer á la sociedad la medida de garantía moral que de derecho debe 
concederle un gobierno sabio y paternal. Hipócrates , cuya razón era 
tan elevada , comprendió perfectamente toda la santidad y estension 
moral del juramento, cual se vé por el siguiente pasaje, que es el 
juramento que exigía de sus discípulos el anciano de Cos. 

«Juro por Apolo , por Esculapio, por Hygias y por Panacea; juro 
por todos los dioses y diosas, que cumpliré religiosamente la solemne 
promesa con que me obligo. 

»Honraré al profesor que me haya enseñado el arte de curar como á 
mi padre mismo ; mostraréle mi reconocimiento, proveyendo á sus ne­
cesidades ; sus hijos serán también los raios, y les enseñaré la medi­
cina , si se manifiestan deseosos de abrazar esta profesión. 

»Lo mismo haré con cuantos estén enlazados con el juramento que 
yo presto; pero no admitiré á nadie mas en mis lecciones, en mis dis­
cursos y en los ejercicios de mi profesión. 

«Prescribiré á los enfermos, conforme á mis luces y juicios, el r é g i -
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men que crea conveniente á su situación; los preservaré de todo cuanto 
pueda serles perjudicial. 

«Ninguna seducción podrá determinarme á dar veneno á nadie : t am­
poco daré jamás criminales consejos, ni tomaré parte alguna para ha­
cer que forzadamente aborte una mujer. 

»Mi único íin será el alivio y curación de los enfermos, haciéndome 
digno de su confianza , y evitando hasta las sospechas de haber abu­
sado de ella , especialmente con respecto á las mujeres. 

«Conservaré religiosamente la integridad de mi vida y el honor de 
mi arte. 

»No practicaré la talla con los enfermos que sufren el mal de piedra; 
antes bien reservaré el cuidado de practicarla á las personas encarga­
das de esta operación. 

» Donde quiera que se me llame , entraré en la casa con la sola i n ­
tención de socorrer á los enfermos, absteniéndome absolutamente de 
injuriarlos y corromperlos, y en particular de toda acción libidinosa , 
ora trate con hombres ó con mujeres, ya sean hombres libres ó es­
clavos. 

«Si durante la enfermedad, ó después de la curación descubriese yo 
en la vida de los hombres cosas que no deben divulgarse, las conside­
raré como un secreto, y por lo tocante á ellas me impondré un abso­
luto silencio. 

»¡ Pueda yo , religioso observador de mi juramento, recoger el fruto 
de mis trabajos, recorriendo una vida dichosa , sin cesar hermoseada 
por la estimación general! ¡Si yo fuese perjuro, acaézcame lodo lo 
contrario!» (Dice, de las cien, medie.) 

Véase en qué concepto tenia al juramento médico un filósofo paga­
no , nacido 460 años antes que Jesucristo. 

Hipócrates exigia de los médicos estas cualidades : «Dése á conocer 
el médico por su esterior sencillo, decente y modesto : muéstrese g r a ­
ve en el porte, reservado con las mujeres, dulce y afable con todos : 
son sus principales atributos la paciencia, la sobriedad , la integridad, 
la prudencia y la habilidad en su arte... No busquéis las riquezas, n i 
las superfluidades de la vida ; curad algunas veces gratuitamente con la 
sola esperanza del común aprecio y reconocimiento. Socorred , si la oca­
sión se presenta, al indigente y al estranjero; porque, si amáis á los 
hombres , amareis también vuestro arte. Si los circunstantes os invita-* 
ren á dar esplicaciones sobre una enfermedad, no empleéis palabras-
campanudas , ni discursos estudiados y pomposos; nada patentiza ma­
yor incapacidad : imitaríais con ello al vano zumbido del moscardón. 
Cuando la enfermedad permita emplear varios medios curativos, esca-
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ged el mas sencillo y cómodo ; así obra el varón ¡lustrado que desprecia 
el charlatanismo.» 

Ved ahí, en estas pocas palabras del padre de la medicina, todos los 
deberes del médico; uno falta, y es el deber supremo, que no pudo 
indicar Hipócrates , porque no podía conocerle. Traza las reglas de las 
virtudes morales , cuyo conjunto constituye la moral médica , la cual 
es el único objeto de este capítulo. No se olvidó tampoco de la abne­
gación y de la ciencia , que formarán la materia de los capítulos s i ­
guientes. 

Todas estas virtudes morales y las que el juramento de Hipócrates 
encierra, elevadas como hoy las vemos al estado de virtudes cristianas , 
pueden mucho mas fácilmente practicarse, siendo muy meritorias pa­
ra el médico que practica con exactitud la religión cristiana-católica, 
Y que la mira como invariable regla de su conducta. Un facultativo de 
este carácter comprenderá siempre todos sus deberes, y los cumplirá 
fielmente. Reunirá pues las tres cualidades esenciales del médico : mo­
ralidad , desprendimiento , ciencia ; por la sola razón de que la práctica 
fiel é ilustrada del catolicismo es el primer móvil y base de todas sus 
acciones y de su vida pública y privada. Inútil fuera pues detallar las 
virtudes morales del médico católico; conócelas ya y las practica : si 
de otro modo procede, despójase cobarde y vergonzosamente del au­
gusto carácter de médico cristiano, haciéndose indigno de la confianza 
de sus conciudadanos. «Nunca llaméis cabe vuestro lecho, dice de 
Maistre, á los médicos irreligiosos: escojamos ante todo al que juró 
amar á todos los hombres; y huyamos sobre todo del que , por siste­
ma , no debe amor á nadie.» (Veladas de S. Petersburgo.) 

Es incontestable que el médico religioso ofrece mayor garant ía de 
moralidad, de abnegación y aun de ciencia que el médico irreligioso : y 
así debe ser; evidentemente pues está en el órden moral de las cosas, 
á lo menos en cuanto á los dos primeros puntos. Ni es menos cierto 
con respecto á la garantía de ciencia práctica , puesto que la anima y 
vivifica la caridad, y teniendo su raiz y su razón en la conciencia per­
manece inflexible é incorruptible. No debe esperarse otro tanto de la 
ciencia del facultativo irreligioso, la cual es fria, glacial, egoísta, inte­
resada, es decir, que un médico irreligioso, si su amor propio ó un gran­
de interés lo exige, sacrificará su conciencia o el bien de sus enfermos á 
su ciencia , á sus principios ó á su fama; pues todo esto se halla en 
nuestra degradada naturaleza ; y el hombre sin los auxilios de la reli­
gión , no puede sobreponerse á su naturaleza corrompida. Pero se nos 
dirá : ¡Acaso la probidad, el sentimiento del honor, la dignidad de 
hombre, el respeto a la humanidad son entes de razón, ó simples q u i -
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raerás! En efecto, son palabras vanas cuando el sentimiento religioso no 
domina completamente al hombre! Asi es, y no puede ser de otro 
modo. El médico religioso ai contrario, si el caso lo exige sacrificará su 
ciencia y su reputación á su conciencia, ó á la salud de su enfermo, 
como hemos dicho ya. Ningún respeto humano podrá jamás determi­
narle á una vergonzosa y cobarde transacción con su conciencia y su 
deber de médico cristiano, y nunca olvidará el dicho de floffraann : M e ­
d iá i s sit christiams. 

Por fin, el curso irresistible del tiempo lleva á cada enfermo la última 
hora de su corta y frágil existencia. Este es el momento supremo de 
todos los mortales, el amargo dia de calamidad y miseria , en que para 
todo hombre que toca al término de su peregrinación , acaba el t iem­
po y la eternidad comienza. Lamentable dia para gran número de 
personas, que impone al médico el último pero el mas grave deber de 
su profesión, cual es advertir al enfermo, ó por lo menos hacer que le 
adviertan con prudencia y caridad acerca del riesgo mas ó menos i n m i ­
nente de su situación; á fin de que en tan decisivos instantes, logre el 
moribundo verse rodeado de los consuelos de la religión, y fortificado 
por los sacramentos de la Iglesia. ¿ Quién no se verá penetrado de es­
panto ante la formidable idea de aquel terrible d i a , en que todo nos 
abandona, todo humano apoyo se nos escapa, y tiembla desconcertada 
la naturaleza á la vista de su próxima destrucción ; en que nos envuel­
ven y asaltan nuevos y desconocidos terrores; en que nuestra alma, 
presa de las últimas sindéresis, se ve acosada y oprimida por mortales 
angustias; en que cerrada nos queda para siempre la esperanza de la 
vuelta , con dolores y males irremediables? 

Desempeñe pues el médico este último deber con suma prudencia y 
con todos los miramientos que la ciencia y la caridad le inspiren. No 
ceda al temor del peligro que ordinariamente se atribuye al cumpli­
miento de este deber de caridad , pues, si no es quimérico tal peligro, 
es por lo menos en estrerao exagerado. Todos los dias nos enseñan la 
razón y la esperiencia que los consuelos de la religión y los sacramen­
tos , instituidos para el alivio espiritual y corporal de los enfermos, 
nunca agravan su posición; y que, en vez de inquietar á las almas ver­
daderamente cristianas, las consuelan y fortifican contra los horrores 
de la muerte. Por otra parte dan tono y vigorizan singularmente el 
sistema nervioso, inmensa palanca de la parte moral en el hombre; 
elevan el alma á su mayor poder, haciéndola capaz de imprimir un 
movimiento de fuerza ó de vitalidad nueva á lodo el organismo, mas 
ó menos deprimido por el influjo de la enfermedad. Es sabido que nada 
favorece tanto la acción de la medicina material como la paz y el so­
siego del alma y de la conciencia. 
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Esta feliz situación moral duplica por lo menos la fuerza mediadora 
del sistema nervioso , sin cuyo influjo no es posible humanamen­
te triunfar de enfermedad ninguna. { Véase nuestro Estudio de la 
muerte.) 

Debe convenirse en que la muerte que va precedida de oraciones y 
de las santas prácticas de la Iglesia, derramará mayor segundad y ma­
yores consuelos que las filosóticas máximas de nuestros sabios moder­
nos. (Véase la conversión y la muerte admirable de aquel hombre que 
se gloriaba de haber asesinado á 17 sacerdotes, convertido evidente­
mente por algunas palabras de un médico cristiano, pág. 100.) 

Terminaremos este capítulo recomendando á los médicos, no que se 
dejen alucinar por el brillo de su profesión, ó seducir por la codicia , 
que á menudo engendran el orgullo y la avaricia; pero sí que medi ­
ten seriamente la gravedad de los deberes que su elevada misión so­
cial les impone , meditación que producirá la modestia y la caridad : 
escojan pues entre el orgullo y la caridad. El primero, alejando de Dios, 
conduce á inevitable ruina y á la muerte; la caridad , al contrario, 
conduce á Dios y á la vida. Es pues una cuestión de suma trascenden­
cia , una cuestión v i t a l ; y ¡ay de los médicos que no quieren compren­
derla ! y en especial, ¡ ay de los que, habiéndola comprendido, no 
quieren abrazar el partido de la verdad y de la caridad, esto es? el 
partido de Dios! El estandarte de la avaricia y de la impiedad, dice 
Vanhelmont , precederá á los médicos de ese carácter, y los seguirá la 
infamia y la muerte : Prcecedet eum amr i t i a et i r r e l i g i o , et sequitur 
eum infamia et mors. En manos de tal clase de médicos hará Dios que 
caigan los que sean rebeldes á su ley. Incidet in mams medid. 
(Eccli. 38.) Añade el autor citado que los médicos, á quienes anime 
el espíritu religioso , irán precedidos de la caridad, y seguidos de la 
salad : Chantas prcecedet eos, et a tergo sequitur sanitas. 

Si hay médicos que no abracen las verdades de la religión católica, es 
decir, de la verdadera candad , proviene ó de debilidad de espíritu ó de 
carácter. Por la primera , la nulidad intelectual les hace incapaces de 
penetrar verdad alguna de un orden algo elevado, y especialmente del 
orden moral , á menos que sea dócil el alma : si tienen debilidad de 
carácter, sacrificarán la verdad reconocida al vergonzoso interés de la 
pasión ; así ninguna de dichas dos cualidades podrá verdaderamente 
honrar al médico. 

Hablamos hace poco de abrazar el partido de la caridad, esto es, de 
Dios. Pero ¿en qué consiste para el médico abrazar el partido de Dios? 
En reconocer con la Sagrada Escritura que toda medicina procede de 
Dios, a Deo omnis medela; que á Dios todo debe referirse, y obrar 
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insiguiendo tan solo las miras del Eterno y el bien de los enfermos ; 
sépase por fin que, según la Escritura, es la palabra de Dios que c u ­
ra , y no nuestros tópicos y nuestras yerbas : Ñeque herba, ñeque ma-
lagma samt , sed sermo Domin i : nisi enim Domims sanaverit wgros, ín 
mnumlaborant qui curant elqui curantur. 

Medítese y hágase aplicación de lo espuesto. Hcec meditare, i n 
his esto, et te salmm facies. Hémoslo dicho ya , pocas profesiones 
hay mas á propósito que la medicina para santificar al hombre que á 
ella se dedica con caridad. El célebre Arnaud de Villeneuve ha dicho 
también que el ejercicio de la medicina era un poderoso medio de san­
tificación : Medicinam esse quibus homines i n paradisum ducmtur, ut 
poté quibus fiant proniores ad misericordiam, pieíatem, mansuetudinem, 
benignitatem, castitatem, religionem et alias virtutes capescendas. ( L i b . 
simplicib.J 

Háse notado, dice M . Descuret, que, si la profesión de medicina 
cuenta en sus filas muchos incrédulos y también materialistas , ha dado 
asimismo á la Iglesia considerable número de santos. Ved ahí un c u ­
rioso catálogo de los médicos que han merecido por sus virtudes ser 
colocados entre los santos: copiamos esta lista de su historia, pub l i ­
cada en 1643 por G. Duval , profesor y decano de la facultad de me­
dicina de París. 

San Lucas, de Antioquía en Siria, médico de profesión, escelente 
pintor, discípulo de los apóstoles, y uno de los cuatro evangelistas ; 
S. Cosme y S. Damián, már t i res ; S. Pantaleon, de Nicomedia, márt i r ; 
S. Antíoco, de Sebaste, már t i r ; S. Sarason , sacerdote, médico de los 
pobres; S Otriculano, már t i r ; S. Alejandro, már t i r ; S. Ursicino, de 
Ligur ia , mártir ; S. Ciro, de Alejandría, médico entre los egipcios y 
mártir ; S. Cesarlo, médico y senador de Bysancio, hermano de S. Gre ­
gorio Nacianceno ; S. Dionisio diácono; S. Codrato , de Corinto, m á r ­
t i r ; S. Papilius, diácono y mártir ; S. Juvenal, obispo; S. Juan Da-
masceno, médico y grande doctor de la Iglesia; S. Diomedes, de Tarso, 
médico en Cilicia; S. Leoncio y S. Carpophorus, médicos árabes y már­
tires; S. Gennadio, médico griego; S Eusebio, médico griego, que l l e ­
gó á ser soberano Pontífice, predicador de herejes y mártir; S. Zenobio, 
de Egea, primeramente médico, y después obispo , mártir ; S. Oreste , 
intrépido mártir de laCapadocia; S. Emilio, médico y mártir en Africa; 
S. Antíoco, caballero romano y sabio médico, márt i r . Puédenseañadir 
á estos los médicos del Japón , tales como el anciano Paul, Luis A l -
raeida, y otros no canonizados aun. Haremos observar, como punto de 
comparación , que no se halla en todo el calendario mas que S. Ivo , 
que hubiese ejercido la profesión de abogado ó de procurador. Hállanse 
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en el rezo de dicho Santo estas curiosas palabras : Sandus Ivo, advo-
catus et non la t ro , res miranda populo ! 

C A P I T U L O 11. 

INFLUENCIA DE DESPRENDIMIENTO DEL MÉDICO EN LA SOCIEDAD. 

§1. 
Es el desprendimiento una de las cualidades mas esenciales del m é ­

dico ; de modo que no puede concebirse siquiera el ejercicio de la me­
dicina sin este espíritu de abnegación y de desprendimiento continuo 
y de todos los instantes, que es el elemento principal del arte sublime 
de la medicina. Vanas y estériles fueran la ciencia y la moral del m é ­
dico sin el desprendimiento. Preciso es pues que el hombre del arte 
dedique su tiempo, sus cuidados, su trabajo y si es necesario su repo­
so á sus enfermos, debiéndoles la aplicación de todas sus facultades fí­
sicas, intelectuales y morales; y solo entonces será completo su des­
prendimiento. 

La vida del médico es pues una vida de abnegación y de sacri­
ficio. El principio de caridad, que le prescribe el no ver jamás en el 
hombre doliente sino un enfermo que debe aliviar, ordénale igualmen­
te que corresponda á la confianza de este enfermo, sea cual fuere, por 
medio del mas sincero y absoluto desprendimiento. 

Vivi r para los demás y no para s í , tal es la esencia de la profesión 
médica , dice el Néstor de la medicina alemana. E l bien, la salud de 
los enfermos, ved ahí el fin que debe proponerse todo médico honrado 
y probo, y al cual debe dirigirse sin cesar , sacrificando todos los h u ­
manos intereses. 

Así pues, placeres, regocijos, ventajas personales, comodidades, so­
laz , estudios, trabajos, salud, reputación, etc., todo debe estar subor­
dinado á este interés supremo ; y si necesario fuera todo debe sacrifi­
cársele. «Circunstancias hay, dice el doctor Simón, copiando á Hufe-
land, en que debe generosamente arriesgar el médico su reputación 
misma, que es su mayor bien, para alcanzar el objeto que su misión 
le señala. Acontece, por ejemplo, tener que tratar de ciertas afeccio­
nes, de carácter insidioso, que se burlan de todos los medios del arte, 
puede presentársele uno de esos casos difíciles en que un solo recurso le 
quede á tantear para salvar la vida del cercano peligro que la amena­
za ; pero este medio es incierto en su resultado , y , si fracasa, casi 
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infaliblemente se atribuirá la muerte al empleo de este estremo reme­
dio ¿Cuál debe ser la conducta del médico en tan peligrosa situación? 
Es muy sencillo, debe hacer lo que su razón , ilustrada por la ciencia, 
le prescribe, y aguardar con calma el resultado de su determinación 
generosa. Si un feliz éxito corona su atrevida tentativa , lo atribuirán 
á los felices esfuerzos de la naturaleza, lo que dispensa honrosamente 
de todo reconocimiento. Si el remedio es impotente para conjurar el 
término fatal, se le imputará no obstante la muerte , haciendo caer 
sobre el médico que lo habrá aconsejado toda la responsabilidad del 
acontecimiento. Poco importa ; ha cumplido con su obligación , no te­
niendo otro recurso que bajar la cabeza y prescindir de esta justicia de 
los hombres aguardando la de Dios.» {Deontología médica.) 

Oigamos ahora al mismo Hufeland : «Ennoblecer el entendimiento , 
sacrificarse por el interés general y con la esperanza de otra mejor v i ­
da , y derramar el bien por todas partes, he ahí lo que el hombre debe 
proponerse en este mundo; y ¿qué otra profesión es mas propia para 
conseguirlo que la de la ciencia de curar, la cual no solo le ofrece á 
cada instante ocasión de poner en práctica las virtudes, sino que le 
obliga á ejercitarlas como inseparables de ella y con entera abnegación 
de su persona é intereses? Es evidente pues que los deberes del ver­
dadero médico se hallan en perfecta armonía con sus mismos principios 
y convicciones , de las cuales puede decirse que dimanan espontánea­
mente; de modo que hace gustoso lo que su deber exige , y en esta 
unión de su conducta con su voluntad estriba su verdadera dicha. ¡Des^ 
graciado de aquel que tan solo ambicione alcanzar gloria ó bienes de 
fortuna! que asi estará siempre en contradicción consigo mismo y con 
sus deberes ; verá sus esperanzas siempre frustradas, no podrá lograr 
el objeto de sus deseos , y detestará una profesión que cree no propor­
ciona el premio debido á sus fatigas, por equivocarse en cuanto á la r e ­
compensa que á ellas corresponde.» {Enchir.) 

Por los actos pues, por la conducta y el desprendimiento, y no por 
la afectación del lenguaje y los hermosos discursos, se hace el médico 
verdaderamente recomendable. Medicus ab opere non a sermone, á me-
dendo non a dicendo, ha dicho el padre de la medicina con tanto tino. 

La vida del médico debe de ser una vida de abnegación, de trabajo, 
de estudio, de cuidados, de solicitud , en una palabra, de desprendi­
miento absoluto y universal para con sus enfermos. Siendo esclavo de 
su deber, no se pertenece á sí mismo, es el hombre público entera­
mente entregado al servicio de todo el que sufra, sin hacer la mas mí­
nima distinción entre el pobre y el rico, entre el amigo ó el enemigo , 
el débil ó el fuerte, el ignorante ó el sabio. 
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Como ministro de la humanidad el médico, otra cosa no verá en el 
hombre que la enfermedad ; no el rango, no el hombre social, sino el 
hombre doliente. Imprescriptible derecho tienen cuantos sufren de re ­
clamar el auxilio de su ministerio ; sus dolores son el primero, el único 
título que establece este derecho inenajenable de la humanidad, flé-
moslo dicho ya y lo repetimos, que el sacerdote y el médico son los 
hombres mas necesarios de la sociedad ; son su perfecta personifica­
ción ; pero también tienen á su cargo la curación tanto física como 
moral de las dolencias sociales. De aquí su aplicación inmensa que los 
abruma de fatigas, de trabajos y disgustos sin cuento, sacrificios á me­
nudo mal apreciados y peor recompensados todavía por la fria ingrat i ­
t u d , ó por el soberbio desden, A la par que el sacerdote , derrama el 
médico por donde fpasa beneficios incalculables, transit benefaciendo, 
recogiendo tan solo con frecuencia los amargos frutos de la ingratitud 
y de la iojusticia. Poco importa; prosiga impávido su marcha el hom­
bre de bien, el hombre de la caridad y de la ciencia, y cumpla hasta 
al fin su misión sublime, sin enojarse, sin turbarse por las cootrarie-
dades humanas. Aceptemos resignados la humanidad cual es en sí con 
sus defectos físicos y morales. 

E l reconocimiento puro, verdadero, la simpatía del corazón por pre­
cio de una abnegación que muy pocos entendimientos comprenden , 
constituyen la virtud de las almas grandes , de las naturalezas elevadas; 
y por lo mismo raras veces se hallarán. Repetímoslo, constituidos para 
servir á la sociedad, tomemos los hombres tales cuales son , y no r e ­
clamemos otro derecho que el de serles útiles en todas ocasiones. Si 
fallan los hombres al deber del agradecimiento y de la equidad , cum­
plamos nosotros los médicos con el de la caridad y de la justicia; tro­
quemos el bien por el ma l , y será doblada nuestra recompensa (1). 

Los médicos pues que comprenden la sublime dignidad de su profe­
sión (los que no la comprenden son indignos del nombre que llevan) 
tengan siempre presente que están encargados de llenar una misión de 
humanidad y de caridad ; misión sublime ante la cual deben desapare­
cer las distinciones de condición social, de opiniones, de partidos, de 
pueblos, etc.; que por consiguiente es deber suyo prodigar sus afanes y 
sus cuidados á todos los hombres que los reclamen; y que en razón 

(1) «Si seos niegan vuestros honorarios, dice M. Gruveilher, tenéis el dere­
cho espedito de reclamarlos ante los tribunales : mas yo os aconsejo que jamás 
hagáis uso de tai derecho, y sí que abandonéis los ingratos á su ingratitud. Y 
es tal la magnanimidad de vuestra profesión que, si se presentan vuestros per­
seguidores á reclamar de nuevo vuestro auxilio (y estad seguros que volverán, 
porque la injusticia es siempre inconsecuente) no debéis vacilar en volar á su 
socorro.» 
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de ser cristianos deben aventajar al mismo Hipócrates en la senda del 
deber y de la caridad. 

Bello á la verdad podia parecer á los ojos de la antigua Grecia y de 
la antigua Roma el rasgo de Hipócrates al rehusar los presentes de 
Artajerjes, dice el sabio profesor Cruveilher , atendiendo á que aque­
llas naciones apellidaban bárbaros á todos los que no eran de su pa­
tria, y para los cuales la palabra estranjero era sinónima de enemigo; 
pero desde que bajo la influencia tan eminentemente civilizadora del 
cristianismo se rompieron las cadenas de la esclavitud, formándolos 
hombres todos una sola familia , no debe presentarse á nuestra vista 
tao hermoso y encantador. Si ahora el azote devastador de ia guerra 
diezmase á un pueblo enemigo, si Artajerjes reclamase nuestra asisten­
cia , romo lo hizo con el anciano de Cos, podríamos en verdad rehusar 
sus regalos; pero nos levantaríamos todos marchando apresuradamente 
á prestarle los socorros de nuestro arte. 

Para el médico , siguiendo el sublime lenguaje de Hipócrates , son 
iguales todos los enfermos, como lo son todos los hombres en presen­
cia de Dios. Sin embargo, el enfermo que mas sufre, ó que está espues­
to á mayor peligro, debe ser cuidado y aliviado antes que otro , sea 
cual fuere. En igualdad de circunstancias, es justo dar la preferencia 
al pobre, porque el rico hállase en estado de aguardar mas que el me­
nesteroso. Compadezco, dice Hufeland, á los médicos que calculan la 
importancia de un enfermo por su clase ó fortuna, pues no conocen 
ni pueden conocer la mejor recompensa que ofrece la medicina. ¿ Q u é 
vale en efecto un puñado de oro comparado con las lágrimas de reco­
nocimiento que asoman á los ojos del pobre, el cual se nos obliga por 
entero y se constituye eterno deudor nuestro , precisamente porque 
nada puede darnos; al paso que el opulento se persuade que con el d i ­
nero nos tiene sobrado pagados , olvidándose cuán indispensable es que 
su dádiva reciba otro valor, yendo acompañada de la gratitud , sin la 
cual los servicios del facultativo entrarían en la clase de los mercena­
rios que pudiera prestarle el mas humilde artesano? No , los servicios 
prestados por un médico concienzudo y desinteresado, de ninguna ma­
nera pueden justipreciarse por el oro. «¡ Guantas veces, añade el profe­
sor de Berlín , es el médico el único amigo que tiene el desvalido, t en­
dido en el lecho del dolor! En tan triste situación lo recibe como á 
un ángel consolador, vuélvele sus compasivos desvelos la perdida espe­
ranza, y su arte derrama nuevas fuerzas en sus venas.» 

«Si bellas son las funciones del médico, dice Vic-d'Azir, lo son mucho 
menos en los palacios y entre la grandeza, donde las miras interesadas, 
ya aparentes, ya reales , no dejan lugar alguno á las de humanidad , 
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como en las mal sanas y estrechas zahúrdas del pobre. Allí no hay 
protector ni codicia; la fama huye de tales lugares; todo enmudece, 
escepto el dolor que á menudo muestra COQ sollozos su existencia. Con­
fundidas y hacinadas las víctimas de la miseria, de la enfermedad y 
de la muerte , presentan un cuadro que desgarra el corazón , causando 
terror al propio tiempo: allí sí que es posible practicar la v i r tud , allí 
donde el hombre puede socorrer al hombre sin concurso y sin testi­
gos.» Mis mejores enfermos son los pobres, dice el grande Boerhaave , 
porque á Dios incumbe pagarme por ellos ; ¡palabras sublimes que los 
médicos cristianos debieran siempre meditar! Grabaron en Inglaterra 
sobre la tumba del célebre Fothergill este sencillo y magnífico epitafio: 
«Aquí yace el doctor Fothergi l l , el cual , durante su vida , distribuyó 
doscientas mil guineas para alivio de los desgraciados.» 

Después de haber ocupado todo el dia el hombre de abnegación y de 
sacrificio en el ejercicio de su ministerio de humanidad, después de ha­
ber aliviado al doliente, dado aliento al ánimo abatido, esparcido las 
buenas obras en el seno del pobre , y prestado á todos consuelo ; solo 
él desconsolado, no logra otra satisfacción que el delicioso sentimiento 
que inspira el haber cumplido con su deber, proporcionando algún be­
neficio, entra por fin en su casa postrado y rendido de fatiga. Deter­
minado entra á entregarse al necesario reposo que reclaman sus dolo­
ridos miembros y el reparo de sus fuerzas; ¡ilusoria esperanza! Lasso 
non datur requies. Entrada la noche, le llaman á toda prisa para un 
enfermo que se está muriendo ; es un infeliz, hecho presa de atroces 
padecimientos y espuesto á un peligro inminente , privado de todo con­
suelo y de toda humana asistencia, la que solo espera del médico y del 
sacerdote, sus últimos y constantes amigos. Pero hace un tiempo h o r r i ­
ble, tenebroso, glacial; l lueve, nieva , graniza, truena, el camino es 
intransitable! ¡Qué importa! el hombre de la abnegación y de la cari­
dad se levanta presuroso y acude sin detenerse ; pues no puede decir, 
iré mañana , porque quizás no hay ya mañana para aquel enfermo. El 
mas severo é inexorable deber os mandan pues llevarle sin dilación el 
socorro de vuestro consolador ministerio. Y ¡ desdichados de vosotros 
si se lo negáis ; infieles entonces á vuestra obligación, prevaricáis, y 
hacéis traición al mas sagrado deber de vuestra santa y sublime pro­
fesión I 

« Dicen que el ejercicio de la medicina , y en especial de la c i rugía , 
endurece el corazón. En efecto, embota esa sensibilidad nerviosa que 
turba los sentidos; pero deja intacta y pura la sensibilidad del alma , 
aquella sensibilidad varonil que se compadece de! sufrimiento, que le 
abrevia, le consuela, que alienta al ánimo abatido, concediendo al 
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hombre del arle serenidad bastante para socorrer un accidente impre­
visto, la que se concilia con inalterable firmeza... Esta sensibilidad 
del alma es la humanidad, es la beneficencia , que son por escelencia 
las virtudes del médico , y la dicha que se hermana al ejercicio de es­
tas virtudes, es la mas grata recompensa. Colocado por su posición 
social entre el rico y el pobre, es en cierta manera el médico media­
dor entre uno y otro; hace que desciendan los favores del rico hácia el 
pobre, del propio modo que hace subir hácia el rico la gratitud y las 
bendiciones del indigente. Protector nato de todos los desdichados, es 
á menudo su único apoyo , su consolador y su amigo. 

y> ¡Qué prudencia, qué reserva, qué delicadeza no nos impone nues­
tra profesión ! Admitidos en el hogar doméstico , le mirareis como un 
lugar sagrado , no revelando jamás vuestra boca lo que hayan visto los 
ojos, lo que haya llegado á vuestros oidos; y aunque se pagaran con 
fea ingratitud vuestros desvelos , bien podrían dormir tranquilos los 
ingratos, puesto que su secreto morirá en vuestro corazón.» ( C r u -
veilher.) 

Para reasumir este pár ra fo , diremos con el doctor Monfalcon, que 
están encerradas todas las virtudes en las funciones del médico cristia­
no. Su ministerio ordena el respeto á los hombres y la admiración á los 
sabios. Dejar de pertenecerse , y sacrificarse al servicio de la humani­
dad ; renunciar todo recreo, toda ocupación ajena al arte de curar ; 
sufrir las injusticias, los caprichos, la ingratitud de los hombres; des­
preciar su vida en tiempo de públicas calamidades; poseer en todas 
ocasiones y lugares un esfuerzo , una calma, una inagotable paciencia , 
y hacer por último una absoluta abnegación de sí mismo por practicar 
la virtud de la caridad con toda clase de personas y sobre lodo con los 
pobres : tal debe ser la conducta del médico. 

§ H . 

Consideremos por un instante ahora el desprendimiento del médico , 
luchando contra la mortífera influencia de contagiosa epidemia : este 
es su vasto campo de batalla, su puesto de honor. En este teatro pues 
le toca desempeñar el mas sublime papel, desplegando su varonil ca­
rácter, firme y digno, ese imperturbable esfuerzo, esa presencia de áni­
mo que tranquilizan á las poblaciones heridas de mortal estupor. En 
medio del general espanto, debe el médico presentarse tranquilo y 
sereno, su esfuerzo debe aumentarse con el peligro, y de sus labios 
fluirán tan solo palabras de bondad , de consuelo y de esperanza. Será 
pues su primer cuidado , su principal deber aplicarse asiduamente á d i -
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sipar la inquietud de los ánimos dominados por la impresión deprimen­
te del terror, escitando el valor abatido de unos, reanimando la espe­
ranza de otros, y restableciendo la moral de todos. Esta calma t r an ­
quila , esta ataraxia perfecta, asociada á una justa medida de tensión 
nerviosa, son el mejor tónico, el verdadero confortativo del alma , y 
establecen la condición moral mas propia para preservar las poblaciones 
asustadas dé los ataques del contagio. Es muy cierto que la tristeza, el 
abatimiento , el terror y espanto debilitan todo el sistema orgánico y la 
fuerza nerviosa, hacen mas susceptible de contraer las enfermedades y 
de sucumbir en ellas : luego una disposición contraria producirá un 
efecto también contrario. 

Muy conocido es el célebre rasgo de Desgenettes. Amenazaba la peste 
al ejército francés en Egipto; ya el soldado, inaccesible á todo otro 
temor , se horrorizaba al solo nombre de la plaga, y su invencible es­
fuerzo habíale casi enteramente abandonado : Desgenettes, á fin de 
dar ánimo al ejérci to, no vaciló en arrimarse, tocar los apestados , 
é inocularse la materia pestífera.—; Qué heroismo , dice Monfalcon , no 
hay en el desprendimiento de Bertrand y de Deidier , en la famosa 
peste de Marsella! ¡ Cuán admirable fué su conducta! Arrostraron mas 
á menudo la muerte estos generosos hombres en un corto número de 
meses, que el mas intrépido soldado en el decurso de muchas campa­
ñas . 

No hay duda que una íirme é inalterable esperanza y el entusiasmo 
de la confianza pueden imprimir en el sistema nervioso resorte tal, un 
tono de vitalidad y de fuerza sinérgica tan inmenso, que sea capaz 
de reanimar y vivificar por decirlo así la lánguida naturaleza de un mo­
ribundo. Habiendo cierto hombre sufrido una grave y difícil operación 
quirúrgica, iba á espirar á consecuencia de una hemorragia que n i n ­
gún medio pudo detener. Llega su médico y le halla en el último tran­
ce. ¡ Ah ! señor , estoy perdido, mi sangre se agota, dijo el enfermo 
con voz apagada. Al contrario, perdéis tan poca, contestóle el médico 
con gran presencia de ánimo y en tono lleno de confianza, que habrá 
que sangraros antes de una hora. La idea de una sangría para un hom­
bre que secreia desangrado, produjo en su moral la mas feliz revolu­
ción ; restañóse la sangre, y quedó el enfermo fuera de peligro. — A l 
recibir la infausta noticia de una bancarota que le arruinaba, cae en 
mortal estupor un honrado comerciante. Llega Bouvard, y formula en 
estos términos su receta: Libranza para treinta m i l francos en casa de 
m i notario. Curó de repente este confortativo al paciente herido como 
de un rayo , cual acaece con el soldado nostálgico que al i r á espirar, 
se le entrega la licencia y marcha al instante alegre y contento hacia el 
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hogar paterno. Pero volvamos ai campo de batalla que no debíamos 
haber desamparado. 

Es preciso pues que el médico arrostre lodos los peligros del formi­
dable azote que tiene delante. Ocúltase el carácter de la epidemia á la 
sagacidad mas refinada, desconcierta la ciencia toda, búrlase de los es­
fuerzos del arte; pero no importa, el médico debe permanecer en su 
puesto, á la cabecera del enfermo, aguardando allí con anhelosa solici­
tud una indicación que quizás no se presentará. No obstante alli 
está su lugar, donde invenciblemente le detienen una inflexible moral, 
un inexorable deber y la severa voz de la conciencia. Ha previsto tal 
vez el facultativo, dice el Dr. Simón , el carácter contagioso de la e p i ­
demia, «sabe que los enfermos son un foco vivo de infección; que su 
envenenado soplo , su simple contacto bastan para comunicar la enfer­
medad; pero no tiene derecho de aprovecharse para sí de este cono­
cimiento que leda la ciencia; antes al contrario debe acallar el pode­
roso instinto de conservación que le incita sin cesar á la fuga, y per­
manecer en aquella atmósfera mortal. El pueblo horrorizado eíapieza , 
en el delirio de su terror, á sospechar de este pernicioso carácter del 
mal ; entonces el deber del médico le obliga á sepultar en el santuario 
de su conciencia tan pernicioso secreto , reservando únicamente para sí 
el privilegio de esta moral angustia.» 

Debemos repetirlo : ningún interés humano puede dispensar al m é ­
dico del mas sagrado é imperioso deber, que le manda , en el caso 
de una pública calamidad, hacer entrega de su persona, arriesgar su 
salud y hasta su vida por la salud de sus conciudadanos, de sus com­
patricios, por la salud de todos. Para el cumplimiento de semejante 
obra de desprendimiento, es preciso , sin duda, estar dotado de una 
presencia de ánimo y de un carácter sobrehumano , y del mas absoluto 
espíritu de abnegación y de sacrificio. Mas ¿ e n donde han de buscarse 
esos sentimientos, ese heroísmo de la virtud ? Unicamente en la fe re­
ligiosa y en la caridad cristiana. El médico que impulsado por tan 
santos motivos manifieste semejante desprendimiento, muy pronto re­
cibirá la única recompensa que sea digna de su caridad y de su celo, 
esto es, aquel delicioso sentimiento de haber cumplido con su deber a l i ­
viando y consolando á los infelices. Ningún placer en el mundo sobre­
puja á este inefable consuelo. ¡ Dichoso pues el hombre que aplica to­
da su inteligencia y todo su saber al cuidado del pobre y del desgracia­
do! Beatus qui intelligit super egemm et pauperem, i n die mala libe-
rabit eum Domims. (Ps. 40.) (1) 

(1) Ha recordado M. Hyde de Neuville , en estos últimos tiempos, la exis­
tencia de una ley que da derecho á todo individuo atacado por la enfermedad, 
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«Como encarecer, dice M . Cruveilher, la abnegación de aquellos 
generosos médicos que han sacrificado su fortuna, su porvenir y su 
vida, marchando á lejanas playas en busca de la fiebre amarilla y de 
la peste, con mas ardor aun que el que en la fuga pone el común de 
los hombres; sometiéndose á peligrosísimos esperimentos para resol­
ver , solo por interés de la humanidad , la grande cuestión del conta­
gio , vistiéndose con la camisa de un enfermo que acababa de espirar 
impregnada de sudor, é inoculándose todas las materias susceptibles de 
inoculación.» (Discurso pronunciado en la sesión pública de la facultad 
de medicina de P a r í s , el 2 noviembre de 1836.) 

No se han olvidado tampoco los esforzados esperimentos hechos en 
Egipto por M . Pariset y sus compañeros , cuando se vistieron la ropa 
de los apestados que sucumbían , habiéndola no obstante antes sumer­
gido en lejía clorurada. Sabido es que ninguno contrajo la peste con 
tales esperimentos. 

El doctor Guyon, según refiere M . Scoutetten, á fin de tranquilizar 
los ánimos con respecto á la fiebre amarilla, se espone con heroico des­
prendimiento á todo género posible de contacto y de inoculación. To­
ma este esforzado médico , en la sala del hospital de For t -Roya l , en 
presencia de considerable número de personas , la camisa de un e n ­
fermo atacado de la fiebre amarilla, empapada toda en el sudor del en ­
fermo; al punto se la viste y se hace inocular en seguida en ambos 
brazos el pus amarillo de los vejigatorios en supuración. No satisfecho 
aun M . Guyon traga una porción de las materias negras vomitadas por 
un enfermo, que no tardó en sucumbir, é inmediatamente después 
métese en la cama que ocupaba el muerto; siendo tan completa la cal­
ma de su espíritu , que se durmió tranquilo en presencia de los testigos 
de sus esperimentos. 

Nadie ignora que el generoso Chervin recorrió ambos mundos, para 
demostrar el no contagio de la calentura amarilla, agotando su vida y 
su fortuna en penosas y atrevidas investigaciones, y muriendo al fin 
sumido en la miseria , aunque no en el olvido. 

Sábese asimismo cuan admirable fué la conducta de los médicos en 
Francia, durante la epidemia del terrible cólera en 1832! 

«No teme Astruc en declarar, dice el doctor Maximiliano Simen, que 
únicamente el médico cristiano es capaz de arrostrar con serenidad la 
muerte en el campo de batalla de una contagiosa epidemia. Sabemos 

á ser admitido en el hospital mas cercano del país que habita , ó en el queae-
cideotalmentese halla. El beneficio de esta ley es mayormente aplicable á los 
enfermos pobres de la campiña , para quienes no se ha asegurado socorro algu­
no en sus enfermedades. 



ANTE LA SOCIEDAD. 253 

cuanta energía e! corazón puede sacar de las convicciones religiosas; 
pero tampoco hay necesidad alguna de que se calumnie al alma huma­
na para exaltar el cristianismo; ambos son obra de Dios. ¿ E s posible 
que en aquellas solemnes pruebas, en aquel terrible careo con la muer­
te , no hallara en sí misma el alma algunas de las sublimes inspira­
ciones, de aquellos generosos sentimientos , que vino Cristo á recordar 
á la humanidad, dándole la sanción de su divina palabra ? Téngase 
bien presente, que no se trata aquí de la apreciación teológica de un 
acto humano, sino simplemente de un hecho de cuya realidad debe­
mos limitarnos á justificar.» {Deontología médica, p. 257.) 

S i Astruc no ha titubeado en declarar que tan solo el médico cristiano 
es capaz de hacer frente con ánimo sereno á la muerte en el campo de 
batalla de contagiosa epidemia, ¿por qué se teme tanto en el dia el es­
presarse con el lenguaje de Astruc? En cuanto á nosotros, advertiremos 
sin temor á M . Simón que se ha equivocado de un modo estraño, cuan­
do dice que no hay necesidad de calumniar a l alma humana para 
enaltecer a l cristianismo : como si dijera, en términos mas claros, que 
no tiene necesidad alguna de ser cristiana el alma humana para arros­
trar la muerte con tranquila calma, y que para ello puede prescindir 
del cristianismo y de las gracias que le confiere. Una y otra , añaden , 
son la obra de Dios. 

E l cristianismo, s í ; pero'el alma humana, degradada y no regene­
rada ni fortificada por los sacramentos del cristianismo, nó. En vano 
buscareis el desprendimiento de que había Astruc entre los paganos, los 
mahometanos, los judíos , como ni tampoco entre los médicos deístas. 
Conocido es el rasgo de Galeno y otros mil de este género . ¿ Por qué 
pues el alma del médico de Pérgamo y de sus numerosos imitadores no 
ha hallado en si misma algunas de esas sublimes inspiraciones ó de esos 
sentimientos generosos que debieran retenerle en el campo de batalla de 
la epidemia? Además , sitan solo vino Jesucristo para recordar á la 
humanidad esas sublimes inspiraciones y esos generosos sentimientos, 
los judíos y los paganos los habrán borrado de su corazón.. . Hemos d i ­
cho , en la primera parte de esta obra , la falta completa de abnega­
ción cristiana que se nota entre los ministros protestantes, en razón de 
haberse separado del cristianismo verdadero, es decir, del catolicismo. 
Háse dicho que no se trataba de una apreciación teológica. S í , señores; 
muy y muy teológica es la cuestión ; porque , si careciesen de base 
teológica, esto es, cristiana, nuestras virtudes no podrían reputarse s i ­
no como simples virtudes morales, defectuosas y caducas siempre, por 
descansar en un cimiento puramente humano, como un apasionado i n ­
terés , la gloria, el honor, la reputación , la esperanza de fortuna, el 
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amor propio , el orgullo , etc. Tales son las virtudes practicadas por el 
paganismo ; y Dios , que no deja virtud alguna sin recompensa, puede 
premiaros ron el brillo de la reputación, y quizás de la fortuna, á la 
par que remuneró las virtudes morales de los romanos con radiante 
gloria y con un poderlo inmenso. Estas son las recompensas dignas 
de las virtudes morales, pero no de las virtudes cristianas. Aceptamos, 
sin embargo , y alabamos los actos de desprendimiento de un gran nú­
mero de médicos, aunque no los impulse un principio religioso ó la fe 
cristiana: esas buenas acciones, esas virtudes morales , esas realidades 
son hijas de la civilización ; pero ¿ no es acaso la civilización misma h i ­
ja del cristianismo , de donde deriva tinalmenle todo lo bueno, grande, 
generoso, ó sublime? ¿ S e hallarán muchos actos de desprendimiento 
solitario, sin testigos , entre los médicos deistas, cuya conducta no t ie­
ne por guia la fe cristiana? ¿Hallará muchos imitadores el sublime rasgo 
de aquel médico cristiano que, luego de recibido el trimestre de sus 
honorarios, aguardaba á que nadie le viera , para echarlos en el mudo 
cepillo de los pobres? Guardábase bien de depositar su limosna direc­
tamente en el seno de algún pobre solitario , que tarde ó temprano le 
habria descubierto. Unicamente la fe cristiana es capaz de inspirar tales 
sentimientos. La probidad tilosótica no puede elevarse á esta altura, á 
este heroísmo de virtud y de conducta sobrehumana; la humana natu­
raleza, m í a y abandonada á sí misma, es de ello absolutamente inca­
paz. 

En otro pasaje de la Deontologia médica , página 23 de ese l ibro , 
por otra parle muy moral y que contiene cosas escelentes, leemos las 
palabras siguientes, las cuales en sentir del autor y cotí razón , deben 
todo lo bueno al cristianismo , el que es segura guia que contiene infa­
libles doctrinas : 

«La conciencia, abandonada á sus solas inspiraciones, puede trope­
zar en las sendas tenebrosas por las cuales debe dirigirnos ; es accesi­
ble á todas las pasiones, á los antojos, asi como toda fuerza que no 
está sujeta á un punto fijo c inmóvil. Es necesario pues remontarse 
mas alto todavía para hallar mas segura guia, es preciso llegar hasta 
al cristianismo, el cual tiene doctrinas infalibles para todas las situa­
ciones de la vida; hasta al cristianismo que, reasumiendo su doctrina 
en una sola palabra, candad, tan milagrosamente se hermana con una 
ciencia, cuyo objeto esencial es el alivio de los humanos sufrimien­
tos.» 

Si está la conciencia sujeta á tantas aberraciones, sin el socorro del 
cristianismo ¿ podrá el alma humana arrostrar con impavidez la muerte 
en el campo de batalla de contagiosa epidemia? Mas abajo, el autor 
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a ñ a d e : «Al l í , en el cristianismo, debe el médico buscar la luz y la 
fuerza que necesita para mamenerse á la altura de su difícil misión.» 
(P. U . ) 

Tenemos entretanto noblemente vengado el cristianismo por la e lo­
cuente pluma de nuestro sabio y honorable colega. Mas ¿por qué algu­
nas líneas mas abajo, añade «que fuera de la religión, hállase un cre­
cido número de médicos, á quienes dirige seguramente por la senda 
escabrosa de su vocación una ilustrada conciencia y una verdadera 
filantropía?» ¿De donde han tomado pues aquella l u i y aquella fuerza 
tan necesaria, sino es de la religión; yaque, según el autor, es en el 
cristianismo que debe el médico buscar la luz y la fuerza de que tanto 
necesita para mantenerse siempre á la altura de su misión difíci l? Si se 
hallan en efecto médicos que conservan una ilustrada conciencia y una 
segura dirección, apartados de la re l ig ión, es por la razón sencilla de 
haber nacido en el seno de la sociedad cristiana, porque viven en su 
atmósfera , y respirando su aire vivificador, reciben, sin saberlo, los 
saludables influjos del cristianismo. S i s ó n apreciables, si practican el 
bien, es que, gracias á la religión que desconocen, son felizmente 
inconsecuentes en sus principios, y con toda evidencia mucho mejores 
que estos. 

Si es obligación del médico amar á todos los hombres , á los pobres 
particularmente, y á sus comprofesores, debe no obstante preferir la 
verdad, no apartándose nunca de ella para dar gusto á los hombres; 
porque en fin es imposible complacer á todo el mundo. 

Terminaremos este capítulo con un notable pasaje de J. Frank, rela­
tivo á los deberes del médico en las enfermedades pestilenciales. 

«Antes pues de encargarse de auxiliar á los enfermos, dice aquel 
práctico cé lebre , deben los médicos examinarse á sí mismos, con el fin 
de saber si son capaces de satisfacer á lo que exige semejante empre­
sa. Reflexionarán el perpetuo peligro á que va á esponerse su vida; y 
si, después de este exámen, conocen que esta clase de vida ó muerte les 
es ventajosa , si se deleitan en la sublime idea de sacrificarse á Dios , á 
la caridad hácia su prójimo , y á su propia vocación, decídanse en­
tonces.» [Patología interna.) 
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C A P I T U L O 111. 

INFLUJO DE LA CIENCIA DEL MEDICO EN LA SOCIEDAD. 

La ciencia médica forma materialmente al médico , así como la 
ciencia del derecho constituye el abogado ó sea el hombre de la ley. 
Pero el hombre de la ciencia ó sea el médico sabio y erudito no 
es verdaderamente práct ico , hombre del arte, ó sea médico social, 
hasta que junte á la ciencia médica las dos cualidades que hemos exa­
minado en los dos capítulos precedentes, es decir, la moralidad y el 
desprendimiento. 

Aquí no tanto nos proponemos esponer las brillantes cualidades y 
todas las ventajas esteriores que proporcionan al médico crédito y fama 
en el mundo , como presentar algunos principios propios para regular 
el foro interno ó la conciencia del médico práctico. Sin embargo , no 
podemos prescindir de formular sumariamente nuestra opinión sóbrela 
actual dirección de los estudios médicos en Francia , sobre la enseñan­
za de nuestras escuelas y el valor de su doctrina , si es que pueda con­
tarse con su fijeza y estabilidad : examinaremos, en una palabra, si 
hay unidad doctrinal ó dogmática en la medicina francesa. 

Diremos ante todo que al médico cristiano le basta para ejercer 
concienzudamente su profesión y sin peligro de la salvación eterna, 
poseer á fondo los principios fundamentales, ó sea las reglas fijas é i n ­
variables de la medicina; en una palabra, la ciencia práctica general­
mente admitida en Europa. No está obligado pues á saber , como los 
escritores ó profesores de medicina, la filosofía médica, la historia de 
la medicina, sus numerosas divisiones , sus sectas, sus sistemas, sus 
variaciones, sus aberraciones, sus revoluciones, etc. Quédese todo es­
to en el dominio de la ciencia especulativa, sin que perjudique ni al 
arte, ni á los enfermos. 

Muy poco ocupan el entendimiento del práctico tales averiguacio­
nes , sino que prosigue tranquila y modestamente su obra social, la 
cual consiste en hacer oportuna aplicación de los beneficios de su arte 
á todos los miembros dolientes de la familia humana. Bastará que esté 
al corriente de los progresos prácticos de la medicina, por medio de 
un escogido periódico de medicina, y por el estudio de las obras p r á c ­
ticas, de las cuales sacará nuevas luces, propias para conducirse en los 
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casos arduos ó en las dificultades prácticas que vengan de continuo á 
estorbar su marcha. Debe dedicar al estudio de los autores el tiempo 
que no está obligado á ocupar en el cuidado directo de los enfermos. 

No se pretende imponer á nadie la obligación de estudiar catorce 
horas cada d í a , como lo hizo Boerhaave por espacio de sesenta años. 
Por esto médico alguno, después de Hipócrates, jamás ha gozado d u ­
rante su vida de un renombre tan dilatado como Boerhaave. Escri­
biéronle de la China una carta con este sobre : A l grande Boer­
haave en Europa, y la recibió. A un mismo tiempo le consultaron tam ­
bién el Papa y el Czar de Rusia. 

Si se debe mas bien admirar que imitar esta conducta del gran pro-
tomédico de la Europa, aconseja empero perfectamente Monfalconque 
todo facultativo al principio de su práctica al menos, se trace, á ejem­
plo de Boerhaave , un plan invariable á fin de combinar con la práctica 
los estudios de gabinete. No veia jamás Boerhaave en el comienzo de 
su práctica enfermo alguno, sin que escribiera todas las circunstan­
cias , todos los síntomas y todas las señales de la enfermedad , según 
el órden con que se presentaban, siéndole de grande utilidad e s t e m é -
todo , como él mismo confiesa. Las escuelas clínicas debieran adoptar­
le , al menos en cuanto sea practicable en los hospitales. Séanos per­
mitido referir aquí un caso que nos es personal. M i antiguo condiscí­
pulo y amigo , el virtuoso é infatigable Parent del Chatelet, conocido 
por sus numerosos y útiles trabajos, viéndome un dia recoger (1) ob­
servaciones junto al lecho de los enfermos, y creyéndose que había 
adquirido cierta facilidad en la difícil ciencia del diagnóstico, díjome : 
«¿Cómo lo hacéis pues para reconocer tan prontamente el carácter de 
las enfermedades ? Yo por lo menos, si me pongo á escribir ó á r e ­
coger observaciones, forman un caos indescifrable.» Contestóle ¡Haced 
lo que rae viereis hacer. — Os lo repito , no hallo mas que oscuridad, 
y estome disgusta.—No os arredre : empezad y volved á empezar con 
paciencia siempre, que al fin llegará la luz ; y para alcanzar mejor 
éx i to , trabajad siguiendo cierto órden , recorred los diversos sistemas 
orgánicos, empezando comunmente por el aparato digestivo en las 
calenturas agudas, y siguiendo después sucesivamente por los sistemas 
circulatorio y respiratorio; en las flegmasías de pecho, empezad por los 
sistemas circulatorio y respiratorio, etc. etc. Que Parent del Chatelet 
se haya ó no aprovechado de la lección , la Francia médica sabe lo que 
ha sido y lo que ha hecho después. 

Si nada nota el médico , sí no se da cuenta exacta de lo que ve , sus 

(1) Aconteció durante los primeros años de este siglo, en uno de los hospi­
tales de París. 
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buenos ó malos resultados siempre serán sin fruto para é l , p reparán­
dole los años no una preciosa y vasta esperiencia , sino una estéril y 
triste rutina. 

§11. 
El espíritu de la filosofía reinante en un pais revela de ordinario el 

carácter de las doctrinas médicas. Si es espiritualista la filosofía, las doc-
trinas médicas serán generalmente vitalistas ; si al contrario aquella es 
materialista ó sensualista, observareis doctrinas médicas materialistas, 
tendréis el amtomismo, el amtomo-patologismo, el organismo , etc. De 
este modo se materializa la medicina á proporción que la filosofía pasa á 
ser materialista, sensualista ó panteista. 

Ya en 1839 , escribimos en otra obra lo siguiente, y tenemos el 
desconsuelo de no poder retractarnos del todo : «Bajo el imperio del 
materialismo filosófico , la medicina misma, de veinte años á esta parte, 
se ha hecho toda materialista , toda anatómica. Las doctrinas vitalistas 
y la medicina hipocrática, vitalista por escelencia, hánse reemplazado 
con el sistema de irritación universal y por la anatomía patológica. Los 
sectarios de las lesiones orgánicas y los anatomo-patologistas han for­
mulado de esta manera la noble ciencia de la medicina: flegmasías , 
alteraciones de tejido, lesiones orgánicas , reblandecimientos, t u b é r ­
culos , etc., etc., es decir , que todo lo han reducido al puro anato-
mismo. 

»Se gradúa á menudo el valor y el mérito de los libros de medicina 
por el mayor ó menor número de necropsias ó de aperturas cadavér i ­
cas que contienen. Con respecto á la ierapéutica , que es lo esencial 
de la medicina, al parecer se cuidan poco, y dejan este cargo á los 
bonachones de los alemanes.» {Pensamientos de un creyente católico.) 

As í , tal doctrina filosófica, tal doctrina médica: Qmlisphilosophia, 
talis medicina. Si la doctrina filosófica carece de fijeza y estabilidad, 
desaparecerá la doctrina médica dominante: y esto nos esplica en el 
dia la falta de enseñanza , ó al menos de unidad doctrinal ó dogmática 
en las escuelas de Francia, y particularmente en la facultad de Par ís . 
Montpeller conserva quizás todavía en cuanto al fondo , el vitalismo 
hipocrático; sin embargo, si hemos de dar crédito á un médico del 
Mediodía, el Sr. Dr. Combes, de Castres (Tarn), existe en Montpeller la 
misma anarquía doctrinal que en París. «Que no se crea , dice, que en 
Montpeller mas que en París presida á las lecciones de cada profesor 
una concepción general en su correspondiente asignatura. Sabemos, al 
contrario, que tanto en una como en otra parte, preside en el dia una 
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verdadera anarquía intelectual: ni hay creencia general, ni t radición, 
ni escuela propiamente dicha, porque cada cual tiene su sistema y su 
modo de ver. Sucede muchas veces que, en una misma sala , ante un 
mismo auditorio, con pocas horas de intervalo , hállanse representa­
dos con conciencia y talento , el organismo, el vitalismo y el eclecticis­
mo mismo.» {Revista médica, febrero de 1833.) 

El autor, algunas lineas antes, dice que la Revista médica era la ú l ­
tima espresion del hipocratismo ó del vitalismo hipocrático. 

Es pues de absoluta necesidad , en el dia mas que en ninguna otra 
época , que cuantos quieran emprender la carrera médica se preparen 
con una asidua aplicación á los estudios filosóficos y psicológicos , y 
con poderosa lógica que preste al talento mas vigor y mas rectitud al 
Juicio. 

Nadie pondrá la mas ligera duda , en que no sea indispensable esta 
gimnástica intelectual, para proporcionar á los espíritus el necesario 
vigor. Seria muy bueno añadir el auxilio de una escogida literatura, 
lo que conlribuiria á dirigir la imaginación, á perfeccionar el gusto y 
madurar el juicio. iVo hay estado alguno que exija mas estudios que el 
de la medicina, escribia Rousseau á Bernardino de Saint Fierre: en 
todos los paises, los que la profesan son los hombres mas verdadera­
mente útiles y sabios. Sin embargo, esto no impidió al filósofo de Gine­
bra el estampar en su Emil io el siguiente pasaje: «No sé yo de qué 
enfermedad nos curan los médicos, pero sí sé que son muy funestas las 
que nos proporcionan , la flojedad , la pusilanimidad, la credulidad , 
el temor á la muerte : si curan el cuerpo, matan el ánimo. ¿ Q u é nos 
importa que hagan andar á los cadáveres? Hombres, hombres necesi­
tamos; pero estos pierden la lozanía en manos de aquellos.» 

¿ Q u é resultado han producido las sonoras frases de Juan Ja-
cobo? viento y tempestades; ventum seminabunt, etturbinem metent. 
(Oseas 8-7.) ¿ Q u é nos importa que haya creado á imágensuya re tó r i ­
cos vocingleros, espíritus fuertes y sofistas ? Hombres y verdaderos 
filósofos necesitábamos ; y eslosen verdad no se han visto salir de sus 
manos. En lugar de hacer andar cadáveres, al igual de los médicos, 
ha hecho caer á los que caminaban bien. ¡Ved ahí la obra del gran so­
fista' Por ello su obra será condenada á eterno olvido , mientras que 
las de los médicos vivirán tanto como el mundo. Volvamos á nuestro 
objeto. 

Si no existe en las escuelas unidad dogmática , ni doctrina vilalista, 
¿qué valor real puede tener la enseñanza que se da á la juventud? 
Debe reducirse necesariamente á un puro anatomismo, á una medicina 
toda orgánica ó materialista. ¿ Q u é fruto producirá esta enseñanza. 
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supuesto que tal nombre merezca, habiendo falta de dogma , de doc­
trina y de tradición secular? 

El primer efecto del ana tomísmo, del organicismo ó del anatomo-
patologismo, pues todos estos términos son sinónimos, es una tendencia 
á paralizar los esfuerzos de la terapéutica, ü n médico , en efecto, que 
no sepa colocarse en mas elevada reg ión , así que haya reconocido ó 
creido reconocer una lesión orgánica, ¿ no quedará presa de cierto des­
aliento ante una enfermedad, á la cual fácilmente creerá superior á los 
recursos del arte? De ahí pues proviene en gran parte esa situa­
ción estacionaria, ó al menos ese lento y débil progreso de la tera­
péut ica . 

Otro mal efecto resulta de la enseñanza médica materialista, y es el 
desvío funesto en los estudios, que de necesidad tarde ó temprano 
acarrea aberraciones graves en la tan difícil ciencia del diagnóstico, co­
mo efectivamente nos lo demuestra todos los dias la esperiencia. Puede 
asegurarse que la medicina materialista ó el anatomismo , y todos 
nuestros métodos matemáticos de investigación , aunque muy buenos 
en sí mismos (los últimos se entiende), tienden esencialmente á mate­
rializar, á estrechar y a localizar de un modo indefinido el diagnóstico. 
Lo queá nosotros nos ha patentizado la esperiencia es, que el d iagnós­
tico meramente geométrico y mecánico, separado del diagnóstico ge­
neral , medical, vitalista, hipocrático, es con frecuencia un manantial 
de errores. Mientras se mide , se circunscribe y se torturan con varios 
instrumentos todas las regiones del tronco, etc., ¿ n o se olvidan muy á 
menudo, preocupados por este aparato esterior, de prestar la conve­
niente atención al estado general del enfermo, al habito del cuerpo, 
al estado de los ojos, del rostro , de los sentidos, etc. ? ¿ N o es por lo 
común un diagnóstico de esta naturaleza mas bien la obra de la mano 
y del oido, que del espíritu ó de la intuición intelectual ? 

Léjos de mí la ¡dea de querer despreciar nuestros preciosos medios 
de investigación diagnóstica , en especial la percusión y la auscultación; 
con todo, estamos convencidos que tales medios mecánicos pueden con 
facilidad pasar á ser instrumentos de error, si se pone en ellos una exa­
gerada ó ilimitada confianza, sobre todo si se descuida el combinar es­
te exámen local, ó sea este diagnóstico anatómico y parcial, con el diag­
nóstico médico y general, es decir, con el diagnóstico intuitivo é i n ­
telectual. Hemos visto enfermedades locales tomadas por enfermedades 
generales, neumonías crónicas, por eiemplo, por calenturas catarrales 
ó por catarros pulmonares que no habían sido sujetados ni á la percu­
sión ni á la auscultación, habiéndoseles dejado seguir su curso sin trata­
miento local alguno. Hemos asimismo comprobado lo contrario, esto es, 
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casos de enfermedades generales tomadas por afecciones locales , ó por 
lo menos en que las lesiones locales eran en estremo ligeras é insuficien­
tes para esplicar el estado general. Esto nos recuerda el caso de un 
enfermo que vino triste y desesperado á implorar nuestro auxilio en 
razón de que, según dijo, sus médicos le habian declarado tísico sin re ­
curso, atendiendo á que habia del todo justificado la pectoriloquia una 
caverna pulmonar. Examinado en cuanto pudimos el caso, deducimos 
que descuidaron la aplicación de tratamiento alguno local, por haber 
creído perdido al enfermo; el cual también se creía amenazado de cer­
cana muerte. Grandes fueron su sorpresa y alegría cuando le anuncia­
mos que antes de tres meses quedaría libre de la enfermedad, como 
así fué en efecto. Fundamos nuestro pronóstico en su buen estado ge­
neral , el buen estado de la hematose y de la nutrición ; en la falta casi 
completa de calentura, de tos y de difnea. Nada pudimos justificar de 
local por los medios ordinarios de esploracion , cuya exagerada impor­
tancia ó ilimitada confianza habia seducido de un modo tan estraño á 
los médicos que le vieron antes que nosotros. 

El medio mas seguro pues de evitar esas graves aberraciones, ó me­
jor esos grandes peligros, es juntar el vitalismo hipocrático con el m é ­
todo combinado de investigación diagnóstica. Mas, para darle toda la 
fecundidad de que es susceptible, es preciso aun combinarle con el m é ­
todo analítico de los elementos morbosos, lo que constituirá entonces lo 
que llamamos nosotros vitalismo aplicado. Tal es la doctrina que hemos 
adoptado hace muchos años. 

Presentemos entretanto algunas cortas reflexiones sobre el método 
analítico de los elementos morbosos. Miramos este método como la l l a ­
ve ó mas bien como la base de la terapéut ica , y sin el cual esta no 
ofrece, en nuestro sentir, certeza alguna en su aplicación clínica. 

Los elementos morbosos son las partes constituyentes de las enfer­
medades. Compónense estas de una serie ó grupo de síntomas, los cua­
les, en la práctica, tienen su significación y su valor propios, y por lo 
común son otras tantas fuentes de indicaciones terapéuticas. La reunión 
de esos grupos de elementos diversos constituye pues sintéticamente la 
forma esterior de la enfermedad. 

Para tratar racional y eficazmente una enfermedad , es necesario 
atacarla en sus elementos constitutivos, siguiendo el orden de su p r e ­
dominio morboso ó de su carácter de gravedad. Debe combatirse antes 
que todos los demás el elemento flogístico ó flegmásico , salvo algunas 
raras escepciones, como por ejemplo en ciertas enfermedades adinámi­
cas ó pú t r idas , en algunas disenterias epidémicas y en otras afecciones 
semejantes. Tan solo nos llaman la atención los elementos indicadores, 

16 
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es decir, los que actualmente suministran una indicación terapéutica. 
Uno, dos ó muchos síntomas, que no reclaman una particular i n d i ­
cación , no deben ser considerados como elementos terapéuticos ó prác­
ticos. 

No tan solo es necesario el conocimiento de los elementos morbíficos 
ó de los estados patogénicos para asegurarse de la exactitud de las 
aplicaciones terapéut icas , si que también es útilísimo para facilitar el 
diagnóstico de casi todas las enfermedades. 

Puede un elemento ser simple y único , y constituye en tal caso él 
solo toda la enfermedad , ó mejor, no es ya desde entonces elemento 
indicador, pues que la enfermedad sola suministra la indicación tera­
péutica: asi no debemos parar la atención en ello. Sigúese de aquí que 
el método de los elementos no puede aplicarse si no existen á lo menos 
dos; siendo rarísimo que se hallen cuatro á la vez en el mismo sugeto 
y que sean todos indicadores. 

Se comprenderá mejor nuestra doctrina de los elementos, la cual d i ­
fiere un poco de la enseñada en la escuela de Montpeller (en concepto 
á lo menos de ser mas simple y por lo mismo de mas fácil y mas d i ­
recta aplicación), cuando hayamos presentado algunos ejemplos de su 
aplicación terapéutica, en cuanto podamos hacerlo en esle lugar y lo 
permita nuestro objeto. 

Véanse algunos de los mas simples: En la epilepsia, ó en toda enfer­
medad convulsiva, espasmódica y epileptiforme pura y simple, no 
hay evidentemente mas que un solo elemento, que es el elemento es-
pasmódicoó convulsivo, y por esto mismo, según poco ha dijimos, no 
existe elemento indicador particular que sea diferente de la enferme­
dad misma. Así pues, el método de los elementos, en rigor de princi­
pio, no puede tener aquí aplicación alguna , por ser la enfermedad una 
y simple, y como es fácil de ver, esto debe siempre acontecer en el l i ­
mitado número de enfermedades perfectamente simples. De modo que 
la epilepsia, considerada como simple y esencial, en la especie, será 
tratada por el práctico con los medios que crea mas á propósito para 
combatir el elemento ó aberración nerviosa , esto es, con los remedios 
antiepilépticos ó reputados tales. 

Sin embargo , en cuanto á nosotros, observaremos en este caso una 
conducta diferente; porque, en las epilepsias , ó en las afecciones con­
vulsivas epileptoides, ó en cualquier otro accidente espasmódico que se 
presente , particularmente entre los jóvenes, admitimos siempre un se­
gundo elemento, ó sea el elemento helmíntico, haya ó no arrojado 
lombrices el enfermo, poco importa. Si siguiendo la práctica ordinaria , 
ao admitís en esta clase de enfermedades mas que un solo elemento, ya 
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convulsivo, ya verminoso, os espondreis á que no se alivie vuestro en­
fermo, en razón de haber dirigido vuestra medicación contra el elemen­
to convulsivo solo, siendo los accidentes el resultado de la presencia 
de lombrices; ó vice versa, combatiendo el elemento helmíntico, que 
no era la causa de la enfermedad , ya sea que realmente no existiese , 
ó que existiese no como causa sino como pura concomitancia , lo que es 
en todo rigor posible. De todas maneras deja de lograrse el buen resul­
tado por no haber empleado mas que una sola medicación, y el enfer­
mo no hallando alivio se os escapa. Imitadnos pues; admitid los dos 
elementos á la vez, hasta en los casos mas simples en apariencia; ata-
cadlos por medio de sus indicaciones respectivas y obtendréis un r e ­
sultado cierto. Administramos siempre en semejantes ocasiones la be­
lladona , asociada 4 los vermífugos , y obtenemos una pronta mejora. 
Es preciso pues satisfacer siempre simultáneamente á las indicaciones 
suministradas por los elementos, cuando tales indicaciones y los medi­
camentos que reclamen no sean incompatibles, o no se escluyan. 
(Véanse en nuestra Terapéutica aplicada, 3.a edición , los felices efectos 
de la belladona empleada contra la epilepsia, el histerismo , y todas las 
enfermedades convulsivas. Este admirable solanaceo, la mas preciosa 
de todas las plantas indígenas , es en mi opinión el mas poderoso ant i ­
convulsivo de la materia médica.) 

Otro ejemplo: Es atacado un individuo de una gastro atonía compli­
cada con un vivo dolor del estómago que no aumenta con la presión. 
Reconócese bastantemente esta debilidad ó atonía gástrica , y dist in­
güese con facilidad de toda irritación flegmásica ó lesión orgánica del 
es tómago, con el auxilio de nuestro método esploralorio del que hace­
mos mención en nuestra Terapéutica aplicada. 

Aquí tenéis pues un primer elemento bien justificado, el elemento 
atónico, al cual se junta otro , y es el elemento nervioso, ó mejor q u i ­
zás neuropático, es decir, en la especie, gastrálgico ó gastrodínico, se­
gún sea nervioso ó reumatismal el dolor del estómago. Estos dos ele­
mentos indicadores reclaman dos medicaciones diferentes y s imultá­
neas, puesto que tampoco en este caso deben escluirse; combatiendo el 
primero, ó el atónico, con los tónicos suaves y la alimentación animal, 
y el segundo, ó el dolor, por medio de los opiados y demás sedativos 
oportunos ó sea modificadores de la sensibilidad gástrica. 

Si á esta gastro-atonía complicada de gastralgia ó de gastrodinía, se 
añade todavía la circunstancia de algunas vomituraciones ó bien de 
vómitos formales , lo cual constituyera una variedad del elemento a t ó ­
nico , se asociará entonces á los ligeros tónicos ya mencionados un po­
co de polvo de colorabo, cuya sustancia en nuestro concepto, es el mejor 
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agente terapéutico que puede oponerse á los vómitos atónicos ó nervio­
sos , como muy probablemente lo serian en este caso. 

Si son bien reconocidos y justificados estos dos elementos, cosa fácil 
de lograr conformándose á los principios que tenemos formulados en 
nuestra Terapéutica aplicada, y mientras sean concebidas, combinadas 
y dirigidas las medicaciones siguiendo las reglas trazadas en la misma 
obra , puede de antemano anunciarse la curación como cierta y p r ó ­
xima. 

¿Cuantos, bajo el reinado del fisioíogismo de triste y funesta memo­
r i a , han { i n cegrorum perniciem] tratado aquellas enfermedades con 
todo el formidable aparato de antiflogísticos, es decir, las sanguijuelas 
en masa, en cantidad indefinida, el agua gomosa y la dieta ? Existen 
desgraciadamente aun en el dia muchos médicos, que no habiendo ab­
jurado los errores del sistema de irritación universal, conducen á sa­
biendas á su enfermo hasta el borde del sepulcro. 

Otro caso : En una niña de doce años se nota lo siguiente : clorosis 
anémica , corea ,. palpitaciones de corazón con ruido de fuelle en las ca­
rótidas ,, anhelación al mas mínimo ejercicio, tosed Ha seca, etc. Que 
no se crea ser esto el resultado de pura ficción patológica, casos nove­
lescos ó metafísicos; todos los dias se encuentran en la práctica. 

Para tratar esta especie se posee un medio cierto, admitiendo dos 
elementos indicadores, á saber: el elemento atónico ó anémico, y el 
elemento nervioso ó convulsivo. Es necesario pues combatirlos s imul tá ­
neamente por sus indicaciones respectivas, esto es, al elemento atónico 
con los ferruginosos y demás tónicos apropiados, y al elemento con­
vulsivo con la belladona, etc. No queremos estendernos sobre el trata­
miento higiénico , ni sobre el régimen , el cual debe ser tónico, corro­
borante, analéptico, etc., porque seria salimos de nuestro objeto: 
indicaremos tan solo algunos casos prácticos, sin no obstante desenvol­
verlos ; pues no es otro nuestro fin principal que patentizar la necesi­
dad práctica de la doctrina de los elementos. Así volvamos á nuestro 
caso de clorosis. 

Si aisladamente combatís á esta, no es seguro de estinguir la corea, 
laque puede ser esencial é independiente de la afección clorótica; si, 
por otra parte, os dirigís contra la corea esclusivamente por medio de 
los antiespasmódicos ordinarios, aunque sea por el anticonvulsivo por 
escelencia, la belladona , dejareis subsistir sin duda alguna la clorosis 
anémica. Atacad pues los dos elementos á la vez, y obtendréis un i n ­
mediato y cierto resultado. 

Importa advertir que no deben llamarnos la atención las palpitacio­
nes cardiacas, ni la tosecilla seca, en razón de que esta clase de ele-
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menlos, si tales pueden llamarse, no siendo mas que secundarios y sin­
tomáticos , no pueden tomarse por elementos indicadores, positivos y 
directos; pues tan solo ofrecen un valor negativo, es decir, que no 
debe el médico dejarse arrastrar por el pensamiento de una medicación 
refrigerante dirigida contra la corea. 

Y en efecto, son aqui los baños frios formalmente contraindicados, 
en atención á los latidos del corazón y la tos; y en tal caso , su empleo 
pudiera determinar un raptus cardíaco ó pulmonar, y dar lugar al aneu­
risma ó á la tisis. Si no obstante persisten, contra toda verosimilitud , 
las palpitaciones y la tos, después de curada la clorosis y el baile de san 
Victo, se les atacará entonces directamente. 

Con los mismos felices resultados se aplica el método de los elemen­
tos á las enfermedades agudas que á las crónicas. ¿ Quién no conoce el 
grande papel que juega el elemento bilioso en las calenturas agudas , 
así como en las flegmasías agudas del pecho ? No hay práctico que no 
haya tenido ocasión de comprobar los felices efectos que produce a l ­
guna evacuación, provocada á propósito por el arte, en las enfermeda­
des agudas. 

Pueden dos elementos hallarse de tal modo reunidos que el uno sea 
causa, y el otro efecto; el uno primitivo y anterior, y el otro secun­
dario y posterior. As í , en una neumonía gástr ica, como nota muy bien 
Berard de Montpeller , si los síntomas gástricos han aparecido los p r i ­
meros , si son predominantes; si los de la flegmasía aumentan ó dismi­
nuyen con relación al aumento ó disminución del elemento gástrico , se 
podrá establecer que la gastricidad es el elemento primitivo : pues bien, 
atacando esta, se quitan los d e m á s : este es uno de los mas bellos re ­
sultados de la análisis clínica. 

Habla Sarcone de una epidemia de pleuresía biliosa en la cual se pre­
sentaba al principio muy vivo el dolor, mientras que no se desarro­
llaba la inflamación hasta tres dias después : combatiendo el dolor por 
medio del opio, hizo abortar una enfermedad casi siempre mortal. E l 
dolor era en este caso un verdadero elemento primitivo con relación á 
la inflamación la cual determinaba. Transcurrido el tercer día de la en­
fermedad , cuando estaba desarrollada ya la inflamación , no siendo 
entonces el dolor sino un síntoma de la flegmasía, no solamente no ce­
día al opio, sino que era inútil y hasta dañoso. 

¿ Q u é práctico ignora las inmensas dificultades que las mas de las ve­
ces ofrece el tratamiento de las calenturas agudas? El médico, privado 
de los auxilios del método analítico de los elementos, es, ante una ca­
lentura aguda difícil y complexa, como un marinero sin brújula y sin 
carta de marear en medio de las agitadas olas del Océano; errante al 
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acaso entre el flujo y reflujo de síntomas que se siguen, se suceden, 
se combinan, se mezclan, se confunden, y ofrecen la imagen de un 
impenetrable caos. Muy dichoso será entonces aun si puede coger y 
combatir con alguna ventaja los síntomas y accidentes culminantes de 
la enfermedad general! 

Dos palabras, por úl t imo, sobre el método analítico por via de es-
clusion. Este método se asegura naturalmente mas con el de los ele­
mentos , consistiendo en analizar y en cierto modo disecar, síntoma por 
s ín toma, los casos complexos y difíciles en que los elementos se hallan 
en estado de confusión ó de mezcla casi inseparable. Con el auxilio de 
este método, esclúyense sucesivamente todos los síntomas ó elementos 
no indicadores hasta encontrar algo de positivo ó de moralmeníe cierto, 
es decir, un elemento indicador. Un solo ejemplo hará comprender 
mejor este método eminentemente práctico de lo que lo hicieran lar­
gas é inútiles esplicaciones. Ved ahí el estracto de una memoria que 
nos dirigió en calidad de consulta, hace unos diez ó doce años, un com­
profesor muy apreciado y sabio. 

La señorita N . , de edad 23 años, de temperamento linfático nervio­
so ; desde mucho tiempo , como resultado de malas digestiones, gozaba 
de poca salud, y estaba espuesta á frecuentes , largos y casi continuos 
catarros, flujos crónicos, vómitos después de comer , etc.; amenorrea, 
leucorrea frecuente , y mas tarde hematemesis; vómito de toda clase 
de alimentos, dolor abdominal, deposiciones raras, pero melénicas; 
enflaquecimiento considerable, etc. 

Siguieron todos estos síntomas durante algunos meses con dolorosa 
persistencia, á pesar de un tratamiento antiflogístico constante, com­
puesto de una alimentación y dieta tenuís imas , muchas aplicaciones de 
sanguijuelas en el epigastrio, en el abdómen ó en el ano; baños de 
asiento, fomentos y lavativas emolientes y bebidas dulces ó acídulas. 
Mas tarde, no produjeron mejor efecto los narcóticos, los derivativos 
ligeros, que consistían en baños sinapizados, aplicación de la triaca, de 
pez de Borgoña, ú otra en el abdómen, etc. 

Transcurrido algún tiempo, modifícanse los accidentes: la pirexia 
es casi nula, se ha disminuido la hematemesis, pero no ha cesado en­
teramente, pues que se renueva casi todos los d í a s ; los vómitos son 
muy abundantes , diarios y duran comunmente las dos terceras partes 
del día , siendo de materias viscosas, biliosas, amarillas, verdes, amar­
gas , insípidas ó agrias. La nutrición es imposible: la menor cantidad 
de leche de burra, tomada por la mañana , se coagula y es arrojada; 
el caldo es arrojado igualmente por el vómito, y solo por la tarde se 
retiene algo de una y otra sustancia que probablemente son digeridas... 
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El agua de Seltz ha aumentado los vómitos. . . Tomó un dia la enferma 
un poco de jarabe de ipecacuana que no aumentó el dolor epigástr ico, 
y la enferma ha vomitado menos que de ordinario ; sin embargo á la 
mañana siguiente continuaron los vómitos con la frecuencia y abundan­
cia acostumbradas. Examinado el vientre, no presentó ningún tumor, 
ni en la región epigástrica ni en la lumbar.—Los ferruginosos, e m ­
pleados precedentemente antes de la agudeza de los síntomas de la i r ­
ritación gástrico-intestinal, probaron mal. 

En nuestra contestación á esta memoria , aconsejamos el uso del hie­
lo , del colombo, aunque en ligeras dósis aumentadas progresivamente; 
una poción gomosa laudanizada y bicarbonatada, con otros ligeros me­
dios apropiados, tales por ejemplo como un poco de agua de Vichy 
á cucharadas, y según fuese necesario algunas cucharaditas de una 
mezcla de jarabe de ruibarbo y de ipecacuana, un poco de agua de 
ca l , etc. 

Supimos algún tiempo después que la enferma se hallaba incompa­
rablemente mejor; los vómitos habían cesado desde los primeros dias , 
y desde el instante en que se le administró la poción calmante y el co­
lombo. No se ha empleado el hielo. El uso del colombo y de los ca l ­
mantes se ha continuado durante muchas semanas, y la sencilla 
mezcla ligeramente laxante ha promovido una ó dos deposiciones. En 
el d ia , después de dos meses que se empezó este tratamiento , la en­
ferma come bien de todo, se restablecen sus fuerzas, la gordura em­
pieza á manifestarse y la enferma sale á dar algún paseo. 

Reflexiones sobre esta observación. ¿Cuál es la naturaleza de esta 

enfermedad ? 
La heraalemesis, no siendo aquí mas que un desvío menstrual, no 

puede suministrar indicación directa y local alguna, y en este sentido 
no debe, en buena práctica, dirigirse á llamar el flujo menstrual por 
medios directos y locales. Estos últimos serian probablemente inútiles 
y sin resultado; y si su uso fuese seguido de alguna evacuación, cau­
saría esta mas daño que uti l idad, pues produciría en la enferma un 
aumento de debilidad. Esta es la razón : 

Una amenorrea crónica, clorótica, anémica , como en el presente 
caso, no puede facilitar mas que una indicación general. No se puede 
ni debe pues cumplirse sino por medios generales , como los tónicos , 
especialmente los ferruginosos, con objeto de volver á la sangre su 
primitiva calidad plást ica, y con una nutrición analéptica y restauran­
te , á fin de favorecer las funciones hematósica y nutritiva. En la sola 
circunstancia de una sangüiíicacíon buena y de una perfecta nutrición 
es cuamio se puede restablecer el menstruo, y ser de este modo ver-
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daderaraente útil y saludable ; no se trata pues aquí de la bemateme-
sis. Procedamos por via de esclusion. 

Es menester que el caso que analizamos sea una afección escirrosa, 
ó una gastralgia, una gastrodinia, una gastritis crónica ó en fin una 
gastro-atonia.—Es evidente que no es un escirro del es tómago, por­
que este escirro llega á tal punto, que obliga al estómago á arrojar 
toda especie de alimento, hasta la leche de burra, y causa un enfla­
quecimiento considerable, haciendo imposible la nut r ic ión , y no se cu­
ra jamás del todo.—Tampoco puede decirse que fuese una gastralgia ó 
gastrodinia; pues la epigastralgia en el caso de nuestra observación , 
habría sido muy ligera, en el supuesto de haber existido. En la gas­
tralgia ó gastrodinia, aunque sean vivos los dolores, la alimentación 
es posible, se efectúa la digestión de una manera á poca diferencia 
igual , como en el estado normal, y la nutrición subsiste. Es necesario 
pues en fin, que la enfermedad de que se trata sea una gastritis c r ó ­
nica , ó una gastro-atonia. 

Examinemos pues este último paralelo. ¿Hubo allí gastritis crónica? 
Desgraciadamente en la memoria no se dice si se notó dolor en el epi­
gastrio , que aumentase ó no con la presión, como ni tampoco dice una 
palabra sobre el estado de la lengua. El silencio en este punto autoriza 
á creer que nada se observó de anormal en estas partes. La alimenta­
ción esploratriz nada ha manifestado, ni podido influir para aclarar el 
diagnóstico, porque la escesiva sensibilidad del estómago ( l ) ó la iner­
vación exaltada ó pervertida de esta viscera habían paralizado todas las 
funciones digestivas, no permitiendo ninguna especie de alimento. 
A d e m á s , la medicación farmacéutica, ó el tratamiento médico, que es 
el objeto de la alimentación esploratriz, ha sido empleado en vano ; y 
en efecto, los antiflogísticos activos, consistiendo en muchas aplicacio­
nes de sanguijuelas en el epigastrio, en el abdómen ó en el ano, la die­
ta ó una alimentación tenuís ima, las bebidas dulces y acídulas, los 
emolientes de toda especie , nada de todo esto pudo ejercer influencia 
alguna favorable sobre la marcha* de la enfermedad ; y desde entonces 
se puede racionalmente creer, que un plan contrario ligeramente t ó ­
nico y calmante, producirá mejor efecto, y precisamente á esto se vino 
á parar. 

(1) Largamente hablamos de la alimentación esploratriz en nuestra Tera­
péutica aplicada. Bastará decir en este lugar que siempre que los alimentos 
grasientos ó las sustancias animales y el vino prueben mejor que los lactici­
nios y los farináceos , existe debilidad del estómago 6 gastro-atonia ; y recí­
procamente, si los lacticinios y los feculentos son mejor soportados que el ré­
gimen animal, hay irritación , ya flegmásica , ya escirrosa , ú otra. 
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Sin embargo, si es verdad que sea la terapéutica el criterium de la 
naturaleza de la enfermedad, será menester concluir, que en el caso d i ­
fícil y complicado que examinamos no hubo gastritis crónica, sino un 
elemento atónico , y otro nervioso , esto es, la variedad de la gastro-
atonía caracterizada por los vómitos junto con una escesiva sensibilidad 
nerviosa del estómago. Debíase pues en último análisis concretarse al 
elemento atónico y nervioso, y aplicarse á cumplir las indicaciones su­
geridas por estos dos principios morbosos; y esto es lo que se hizo por 
medio de los calmantes , opiados, y alguna preparación tónica espe­
cial , como el colorabo , etc. Somos de parecer que si se hubiese toma­
do el hielo , hubiera sido la curación aun mas pronta. 

Aquí terminaremos el capítulo que tenia por objeto la ciencia médi­
ca. No se nos oculta que quedan muchísimas cosas que decir todavía 
en un punto de tal importancia; pero bastantemente se comprende 
que los detalles científicos y prácticos sobre la doctrina de los elementos 
no sentarían bien en este lugar , y antes fueran muy intempestivos en 
una obra moral y filosófica. Por lo d e m á s , nos proponemos, si lo per­
mite Dios, desarrollar este importante objeto, demasiado descuidado en 
nuestros días. Tal será la materia de un trabajo práctico , destinado á 
continuar nuestra Terapéutica aplicada. 

F I N . 

í l 
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